
  


  
    
  


  
    Un asesino brutal recorre las calles de Haro, y nadie en la ciudad se siente seguro. Amanda, una joven estudiante de la universidad de Logroño, muere asesinada en un hostal. Solo estaba de paso, pero nadie sabe el motivo por el que viajó hasta la ciudad jarrera. ¿Qué fue a hacer allí? ¿Por qué la mataron? ¿Y qué argucia empleó su verdugo para que le permitiera entrar en su habitación? ¿Tenía relación con el truculento triángulo amoroso en el que estaba involucrada? Salazar debe responder a esas preguntas y encontrar al homicida lo antes posible, pero las indagaciones lo sumergen en un entramado de intrigas que dificultan su trabajo. La vida de Amanda era mucho más compleja de lo que parecía en un principio. Antes de que el inspector sea capaz de desenredar la madeja de una investigación cuya solución se le escapa, la solidaridad con una persona por quien siente un gran aprecio lo obliga a inmiscuirse en un caso fuera de su jurisdicción, y lo conduce a una situación impredecible. Al mismo tiempo, la vida personal de Salazar sufre un fuerte revés, del que será muy difícil que se recupere.
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  LAS CINCO PATAS DEL GATO


  M. J. Fernández


  
    «Nuestra experiencia se compone más de ilusiones perdidas


    que de sabiduría adquirida».


    Joseph Roux

  


  Capítulo 01


  Un grito aterrador llenó el silencio del hostal semivacío y aceleró el corazón de Vinicio, quién por puro instinto salió al pasillo para averiguar lo que ocurría. Allí encontró a doña Roberta, pálida y con el rostro desfigurado por el miedo.


  —¿Qué ocurre?


  La patrona señaló la puerta de la habitación número cinco, y balbució en un intento por explicarse. Vinicio solo entendió algunas palabras: «chica», «sangre», «espantoso».


  La pobre mujer temblaba de pies a cabeza, y su huésped temió que colapsara de un momento a otro. La sujetó por los hombros y trató de transmitirle una tranquilidad que él estaba muy lejos de sentir.


  —A ver, cálmese, doña Roberta. Que así no hay quién la entienda. ¿Qué la asustó tanto? ¿Por qué gritó?


  Roberta cerró los ojos, respiró profundo y trató de explicarse.


  —Yo… entré… solo quería saber si necesitaba algo, pero está… hay sangre por todas partes… Es horrible. Nunca creí…


  Vinicio no encontró mucho sentido a las explicaciones de Roberta, por lo que decidió entrar a comprobar por sí mismo. La puerta de la habitación estaba abierta, y mientras la cruzaba, tuvo cuidado de no tocar nada. Todo estaba en orden y pese a que apenas amanecía, era evidente que nadie había usado la cama. Tampoco vio la sangre a la que se refería la aterrorizada patrona, pero sí lo alcanzó el inconfundible olor metálico del fluido vital.


  La puerta del cuarto de baño también estaba entreabierta. Vinicio se acercó y la empujó con el hombro. Entonces dio un paso atrás. Bajo la ducha había una mujer joven vestida con vaqueros y una blusa blanca, en la cual a pesar del agua que la empapaba, se apreciaba con claridad la sangre de su propietaria. Las náuseas invadieron a Vinicio en cuanto identificó el origen de esas manchas. Un corte profundo que se abría en el cuello dejaba ver con claridad los tejidos internos. De un vistazo, el perturbado huésped también comprobó lo que trataba de describir la patrona: la sangre salpicaba las paredes y el suelo del pequeño cuarto de baño.


  Vinicio tuvo la presencia de ánimo para cerrar el grifo, y luego salió a paso apresurado de esa escena de pesadilla como si lo persiguiera el diablo. Una vez en el pasillo apoyó las manos en las rodillas y bajó la cabeza, en un intento por controlar las náuseas. Roberta lo miró con ojos desorbitados.


  Transcurrieron un par de minutos antes de que el huésped pudiera controlarse a fuerza de respiraciones profundas. En cuanto levantó la mirada, encontró el rostro descompuesto y todavía pálido de la patrona.


  —¿Qué hacemos, don Vinicio? ¿Llamamos a una ambulancia?


  —Me temo que una ambulancia ya puede hacer poco por esa chica, doña Roberta. Lo que debemos hacer ahora es llamar a la Policía.


  Capítulo 02


  Salazar aparcó frente al hostal, delante de la furgoneta de Científica. Él y Telmo se apearon. En esta ocasión no se formó la acostumbrada aglomeración de curiosos alrededor del perímetro, lo que debía representar un alivio para los agentes que lo vigilaban. Por una vez, bendito distanciamiento social. Cuando entraron al edificio, lo primero que comprobó el inspector con alivio, fue que el hostal contaba con cámaras de vigilancia en las escaleras de acceso. Esperaba que funcionaran.


  En la zona de recepción, una joven agente le ofrecía un vaso de agua a una mujer mayor que temblaba de pies a cabeza, mientras un jubilado con el miedo pintado en el rostro se paseaba de un lado al otro. A Néstor le quedó claro que ellos fueron quienes encontraron el cadáver.


  —Es por aquí, señor.


  Salazar dio un respingo, pues con la atención puesta en los posibles testigos no se percató de la presencia de Mendoza, quien debió acercarse a ellos en cuanto distinguió el gabán arrugado de su jefe.


  Néstor y Telmo lo siguieron por el estrecho pasillo hasta la puerta número cinco. El olor a muerte comenzaba a apoderarse de la pequeña habitación, y el murmullo de las voces dentro del cuarto de baño hizo innecesario que el servicial agente les señalara cuál había sido la escena del crimen.


  Salazar le dio las gracias a Mendoza y continuó avanzando. Telmo lo siguió a dos pasos con su cara de empleado fúnebre, muy apropiada para la ocasión. El inspector se sintió aliviado, al comprobar que el juez asignado era Aristigueta y que Javier Molina se ocuparía de la autopsia. Ambos lo saludaron con un gesto y volvieron a centrar su atención en la víctima.


  —Me complace que se ocupe de este caso, inspector —reconoció el juez—. Y que usted no cayera víctima del virus. Ya me llegó el rumor de que uno de sus compañeros se contagió.


  Néstor asintió.


  —El inspector Toro.


  —¿Y cómo se encuentra?


  —Me temo que tuvieron que ingresarlo y está en la UCI. Al parecer, lo contagió uno de sus hijos. Por fortuna, todo el personal de la comisaría resultó negativo, pero estamos muy preocupados por él.


  —Le deseo pronta recuperación, por supuesto.


  —Gracias. Es lo que todos esperamos. ¿Qué puede decirnos de la víctima?


  Aristigueta carraspeó y centró su atención en los papeles que tenía en la mano, antes de responder:


  —Encontramos el bolso de la joven sobre la cama. Se llevaron el dinero en efectivo, pero dejaron las tarjetas.


  —El asesino no quería arriesgarse a que lo rastreáramos.


  —Es la conclusión más lógica. También nos dejó el DNI de la víctima. Su nombre era Amanda Cardona, 21 años, y estaba empadronada en la residencia estudiantil de la universidad de Logroño.


  —¿En Logroño? Pero… ¿qué hacía en un hostal de Haro en plena pandemia?


  El juez se encogió de hombros.


  —Supongo que esa es una de las preguntas que usted y su equipo tendrán que responder.


  Molina seguía ocupándose del cuerpo, y parecía que no le prestaba atención a la conversación, pero Néstor sabía que no se perdía palabra. Antes de centrarse en el forense, el inspector le ordenó a Telmo que interrogara a la patrona. Tal vez ella conociera el motivo por el cual la chica estaba en el hostal. O al menos tendría una explicación con respecto a la presencia de huéspedes. Hasta ese momento, él hubiera jurado que la hostelería estaba cerrada a cal y canto.


  Javier no esperó a que Néstor le hiciera las preguntas habituales.


  —Como es evidente, la víctima murió degollada. Tiene un corte en el lado izquierdo del cuello. Aunque no es muy profundo, seccionó la carótida y la yugular, así que la chica se desangró en pocos segundos —Salazar cogió aire para hablar, pero el forense no le dio oportunidad—. Antes de que me lo preguntes, no tiene heridas defensivas. Conocía al asesino y confiaba en él o la cogieron por sorpresa.


  —¿Señales de abuso?


  —Ninguna, pero te lo confirmaré después de la autopsia.


  El inspector se quedó pensativo por algunos segundos.


  —¿Sería posible que se tratara de un suicidio?


  Molina dejó escapar el aire en un largo suspiro.


  —A ver, por lo general cortarse el cuello uno mismo no es algo que se haga en forma natural. En esos casos, suele haber heridas dubitativas previas a la que causa la muerte. Sin embargo, vamos a suponer que la chica estuviera muy decidida y realizara el corte de una vez, sin darse mucho tiempo a pensar… Siendo así, tendría que haber sangre en las manos de la víctima, pero las de Amanda están limpias.


  —El cuerpo está empapado, lo que significa que en algún momento, la ducha estuvo abierta. ¿Esa agua no pudo lavar las manos?


  —Es posible. En esas circunstancias tendría que encontrar restos de sangre bajo las uñas durante la autopsia. Aun así, en caso de suicidio, quedaría algo sin explicación: ¿dónde está el cuchillo?


  Salazar parpadeó.


  —Supongo que tratas de decirme que no estaba aquí.


  Molina se encogió de hombros.


  —Supones bien. De haberse tratado de un suicidio, el cuchillo debió aparecer en la mano de la víctima o al menos cerca del cuerpo. No es el caso.


  —De acuerdo con Científica, ni siquiera está en la habitación —le informó el juez.


  —Así que el asesino debió llevárselo —confirmó Néstor—. De acuerdo. Descartado el suicidio. ¿Puedes decirme la hora de la muerte?


  —Como siempre, te lo confirmaré después de la autopsia, pero mi primera conclusión es que murió alrededor de las 20:30 de ayer.


  Néstor le agradeció los datos a Molina y salió del cuarto de baño y de la habitación. Respiró aliviado al llegar al pasillo. Al menos, allí el aire no estaba tan cargado.


  Telmo acudió a su encuentro con su móvil en la mano. Como buen representante de su generación, para Álvarez las notas en papel tenían un carácter antediluviano. El subinspector le informó a su jefe los detalles del hallazgo del cadáver.


  —Según la patrona, esta mañana hizo el recorrido para limpiar las habitaciones, pero dejó de última la cinco porque escuchó correr el agua de la ducha. Cuando volvió a ella, le pareció que su huésped tardaba demasiado. También le sorprendió ver la puerta de la habitación entreabierta, así que entró para comprobar si todo estaba bien, y entonces encontró el cuerpo. Gritó, y fue cuando acudió Urbina, el ocupante de la habitación número seis. Es lo que pude sacar en limpio, pues ambos testigos están muy alterados por lo que vieron.


  —Entonces, ¿fue uno de ellos quién cerró el grifo?


  —Urbina. Dice que lo primero que se le pasó por la cabeza fue que el agua corriendo estaba eliminando evidencias.


  —Y no estaba equivocado. Tendremos que avisarle a Científica, para que sepan que las huellas dactilares en el grifo son del testigo —Telmo asintió—. ¿La patrona te aclaró cómo es que tiene huéspedes en plena pandemia?


  —Sí, señor. Según ella, es una nueva modalidad que están implantando algunos negocios de hostelería para sobrevivir estos tiempos extraños. En lugar de alquilar las habitaciones por noche, las alquilan por semanas. Atienden a personas que se ven obligadas a desplazarse de una ciudad a otra. Casi siempre por fuerza mayor.


  —¿Y cuál fue el motivo que le dio Amanda?


  —Le dijo a la patrona que tenía una prima ingresada en el hospital San Juan Bautista por COVID, y que necesitaba un lugar donde quedarse hasta que su familiar se recuperara.


  —¿Por qué? No podría visitarla.


  —Según ella, alguien tenía que atender a su mascota mientras su dueña permanecía ingresada, señor. Es lo que afirmó, y la patrona le creyó.


  Salazar se encogió de hombros.


  —No tiene mucho sentido. Tengo la sospecha de que esa historia es una excusa.


  —¡Lo único que me faltaba! —dijo una voz ronca y profunda—. Tener que ocuparme de un caso como este, que no tiene ni pies ni cabeza, con la mitad del personal, y que además tú seas el investigador. Con lo pesado que eres.


  —Hola, Casi. Estás más delgado. ¿Cómo va la dieta?


  —¿Ves? No hace ni dos minutos que hablamos, y tú ya estás metiendo el dedo en la llaga. La dieta va como va. Una m… mejor me callo.


  —¿Hay algún dato que me puedas adelantar?


  —Pero tú qué te crees, ¿que tengo una bola de cristal? Apenas estamos recogiendo muestras. Además, esto es un hostal, lo cual equivale a la casa de tócame roque. Si encontramos huellas o cabellos, no servirán de nada. Vamos, la pesadilla de un criminalista. ¡Y tú quieres que comience a darte respuestas a los quince minutos!


  —Es que confío mucho en tus habilidades como criminólogo.


  El jefe Barros abrió la boca para responder, pero la volvió a cerrar sin decir nada. Entonces suspiró y claudicó.


  —Muy bien, te diré lo que pueda, pero que quede claro que solo se basa en mi experiencia. Todavía tenemos que procesar todas las muestras recogidas.


  —Vale. Lo tengo claro.


  —La habitación bien pudo haber estado vacía. La cama no se usó, y no hay huellas en las puertas de los armarios, lo cual significa que no se abrieron. Tampoco encontramos señales de ninguna maleta.


  —Así que la víctima no vino con la intención de hospedarse.


  —Eso es evidente.


  Salazar se volvió hacia Telmo.


  —¿A la patrona no le llamó la atención que su huésped llegara sin maletas?


  —No me dijo nada al respecto, y yo no lo sabía. Se lo preguntaré.


  Salazar le hizo un gesto a su compañero, para que lo hiciera de inmediato. Telmo se alejó en dirección a la recepción, para volver a hablar con doña Roberta.


  El inspector se quedó con Casimiro, y después de meditar por algunos segundos, le señaló una de las cámaras de vigilancia.


  —¿Ya habéis revisado las grabaciones?


  —No, listillo. Apenas hemos tenido tiempo de incluir entre las evidencias el ordenador donde se archivan, para revisarlas en el laboratorio, en cuanto sea posible.


  —Supongo que en ellas encontraremos la comprobación de lo que declaró la patrona.


  —Es de esperarse.


  —Quizá también nos muestren el rostro del asesino.


  —Tal vez, en el caso de que el criminal fuera imbécil.


  Salazar suspiró. Casimiro tenía razón, era demasiado esperar, pero todos tenemos derecho a conservar las ilusiones. El inspector cambió el peso del cuerpo de un pie al otro.


  —Así que Amanda llegó al hostal sin maletas y con una excusa peregrina, para recibir en su habitación a una persona desconocida, en quien por lo visto confiaba. Esta persona se acercó lo suficiente para cortarle el cuello sin que ella tuviera oportunidad para defenderse. Eso significa…


  —Que lo hizo por la espalda —opinó el jefe Barros.


  —No estoy seguro —dijo Néstor, con una sacudida de la cabeza—. Todo ocurrió en el cuarto de baño. Si Amanda entró en el servicio y su visitante la siguió, su irrupción debió alertarla.


  —A menos que ella lo permitiera. Quizá estamos hablando de un amante.


  —Tal vez —reconoció Salazar, no muy convencido—, aunque podría tener otra explicación. Quizá esta persona drogó a su víctima, y con ello anuló su capacidad de defenderse.


  —Supongo que eso lo sabremos cuando tengamos los resultados toxicológicos de la autopsia.


  —Hablaré con Molina para que les den prioridad. Por cierto, uno de los juegos de huellas del grifo de la ducha, pertenece al testigo que encontró el cadáver.


  Barros maldijo en voz alta. ¿Acaso los testigos no veían series policíacas? ¿No sabían que no debían tocar nada en la escena de un crimen? Telmo regresó de su conversación con Roberta y se reunió con Salazar y el jefe Barros.


  —Ya le pregunté, jefe. La patrona dice que no le prestó atención a la ausencia de la maleta. Asumió que la chica guardaría su ropa en la casa de su prima.


  —Siendo así, ¿qué necesidad tenía de alquilar una habitación? ¿No hubiera sido más lógico quedarse en casa de su prima?


  —Le hice la misma pregunta. Según doña Roberta, lo único en lo que pensó en ese momento, fue en que con la llegada de la joven, le alcanzaría para cubrir los gastos de este mes.


  Capítulo 03


  Salazar y Telmo regresaron a San Miguel, saludaron a García al paso, y subieron a la sala común. Allí solo encontraron a Diji. A Néstor lo invadió la preocupación cuando vio el escritorio de Remigio vacío y en perfecto orden. Se preguntó si su compañero y amigo sería capaz de vencer al puñetero virus. Trató de convencerse a sí mismo de que sí, Remigio era fuerte y hacía honor a su apellido. Un bicho microscópico no podría con él. Los argumentos racionales no fueron suficientes para ayudarlo a superar la congoja, así que desvió su atención hacia Diji, para preguntarle dónde estaban Miguel y la chica nueva.


  —Fueron a ver a un informante. El comisario le ordenó al inspector Pedrera investigar un repunte de droga que se ha reportado en el Barrio Estación, durante los últimos días.


  —Pues vaya racha que llevamos. ¿Y tú? ¿De qué te ocupas ahora?


  —Burocracia.


  —De acuerdo, entonces puedo contar contigo si es necesario.


  —Por supuesto, señor.


  Después de compartir con Diji la información sobre el nuevo caso que tenían entre manos, y decirle que estuviera atento por si necesitaba su ayuda, Salazar se dirigió a Telmo:


  —Comencemos por investigar a la víctima. Ocúpate de averiguar quién era. Yo comprobaré si tenía antecedentes.


  Salazar usó el ordenador de Miguel, y ambos policías se pusieron manos a la obra. Una hora después, ya habían terminado. Néstor asintió en dirección a su compañero para invitarlo a hablar primero.


  El subinspector frunció todavía más el ceño y comenzó su exposición:


  —Amanda Cardona era oriunda de Pradejón, en La Rioja. Al terminar el bachillerato consiguió una beca para estudiar turismo en la universidad de Logroño, y vivía en un piso compartido en la residencia de la universidad. Hablé con la secretaria del rector y me enviará por correo una lista de sus profesores y las clases a las que asistía.


  —Muy bien, comenzaremos por la universidad. La chica no tenía antecedentes criminales. En los archivos no hay ni una multa a su nombre.


  —Me temo que este caso va a ser muy complicado, jefe.


  —Tú siempre temes lo peor, Telmo. Eso no es novedad, pero lamento reconocer que esta vez podrías tener razón. ¿Tienes los datos de los padres?


  El subinspector presionó una tecla de su móvil para enviarle la información a Salazar. Néstor la leyó, y usó el teléfono del escritorio para comunicarse con Lali. Después de proporcionarle los datos de los Cardona, el inspector le pidió que les notificara la muerte de su hija. Hubiera preferido avisarles en persona, pero las circunstancias se lo ponían muy difícil. Después de colgar, Salazar se quedó pensativo por unos momentos, mientras ordenaba sus ideas. Todavía no había retirado la mano del teléfono que reposaba en la mesa, cuando este comenzó a sonar. El inspector cogió el auricular y Lali le informó que los padres de la víctima venían en camino. Néstor le dio las gracias, le pidió que se comunicara con las autoridades de la universidad, y después de colgar, miró a Telmo:


  —Vamos.


  Antes de abandonar la comisaría, Salazar le pidió las llaves del Corsa a García. Los policías subieron al coche, y recorrieron en silencio la distancia que los separaba de Logroño. Cada uno iba sumido en sus propios pensamientos. Aparcaron cerca de la rotonda, entraron en la universidad y localizaron el rectorado. Les acompañaron el olor a cera para suelos y el murmullo de los grupos de estudiantes con los que se cruzaron. Cuando llegaron al rectorado y se identificaron con la secretaria, la pobre mujer los recibió con cautelosa cortesía. Se presentó como Carmina Prieto, y respondió a sus preguntas con voz temblorosa.


  —Ya le avisé al rector acerca de su visita. No me cabe el alma en el cuerpo. Una chica tan joven… ¿cómo es posible?


  —¿La conocía bien? ¿La recuerda?


  Carmina dejó escapar un suspiro, al mismo tiempo que sacudía la cabeza.


  —Me temo que no. Aquí nos ocupamos de labores administrativas y tenemos poco contacto directo con los estudiantes… Son demasiados chicos… Supongo que su expediente pasó por mis manos, y tal vez hablé con ella en alguna ocasión, pero no la recuerdo —la señora Prieto se levantó de su silla. Parecía tener prisa por librarse de los policías—. El señor Cruz los espera.


  Carmina los anunció y se hizo a un lado, después de darles paso a la oficina del rector. Don Modesto se puso la mascarilla y se levantó de su asiento en cuanto cruzaron el umbral. Los saludó con una inclinación de la cabeza y los invitó a sentarse con un gesto de la mano.


  El inspector trató de escrutar la expresión del rector, pero la mascarilla se lo impidió. El condenado aditamento no solo lo privaba de estudiar los gestos faciales de sus interlocutores, sino que también lo dejaba sin el recurso de emplear sus expresiones estudiadas para manipular, perdón… para influir en los demás. Maldito virus. Así no se podía trabajar en condiciones. La voz de don Modesto lo sacó de sus reflexiones autocompasivas.


  —Me enteré del espantoso crimen esta mañana cuando leí la prensa, pero no imaginé que pudiera tratarse de una de nuestras estudiantes hasta que ustedes me llamaron. Es espantoso.


  —¿Recuerda a la joven?


  —Me temo que no. Son muchos estudiantes y…


  —Claro, ustedes se ocupan de labores administrativas.


  —Así es.


  Néstor y Telmo intercambiaron una mirada. Telmo permaneció impasible y Salazar se removió en su asiento.


  —Supongo que aunque no la recuerde, dispone de información sobre la señorita Cardona.


  —Justo en este momento estaba revisando su expediente.


  —¿Qué puede decirnos sobre ella? —intervino Telmo.


  —Cursaba Turismo y ya estaba en prácticas externas. Era una estudiante de sobresaliente, y casi todos sus profesores la calificaban como brillante.


  Néstor se enderezó en el asiento.


  —¿Casi todos? ¿Dónde está la excepción?


  Don Modesto contuvo la respiración por un momento, y luego carraspeó.


  —Bien, todas sus calificaciones están entre nueve y diez, excepto la de Comportamiento del consumidor. En esa materia tenía un cinco.


  —¿A qué se debe la diferencia?


  El rector se encogió de hombros.


  —Me temo que no lo sé. Cada instructor es autónomo en sus clases. La propia profesora es la única que puede responder a su pregunta.


  —¿Cuál es su nombre?


  —Adelaida Vivas.


  Néstor lanzó una mirada fugaz a su compañero, quién ya escribía con los pulgares en su móvil y hacía anotaciones a toda velocidad.


  —De acuerdo, necesitaremos ese expediente, y también una lista de los profesores de Amanda y de las clases que cursaba.


  Don Modesto asintió.


  —Por supuesto. Supuse que iban a pedirme esa información, así que le ordené a Carmina que la preparara.


  Cruz guardó el documento que estaba leyendo dentro de una carpeta que reposaba en su escritorio, y se la entregó a Salazar.


  —Aquí lo tiene. Si necesitan algo más, solo tienen que pedirlo.


  El inspector le agradeció al rector su disposición a colaborar, cogió la carpeta y abandonó el despacho junto con Telmo. Antes de salir de la oficina del rectorado, Salazar le preguntó a Carmina cómo localizar a las personas que figuraban en la lista que les entregó don Modesto.


  Cuando los policías salieron al pasillo, este ya se encontraba vacío. Los chicos estarían en clases. El inspector decidió que avanzarían más rápido si se dividían el trabajo. Él se ocuparía de interrogar a la profesora Vivas, mientras Telmo hablaba con el primer nombre de la lista: Edgar Ruig, el profesor de francés.


  Los detectives se separaron, y Salazar siguió las instrucciones de la secretaria, para llegar hasta el salón donde Adelaida Vivas estaría dando clases en ese momento. Los murmullos de los chicos habían sido sustituidos por un silencio tan absoluto, que fue capaz de escuchar el rechinar de sus zapatos sobre la superficie pulida.


  Cuando por fin llegó ante la puerta señalada con el número quince, Salazar la empujó con sigilo y se asomó a fisgonear. La profesora se movía con soltura entre las filas de estudiantes, mientras los chicos escribían en sus portátiles o sus cuadernos, según el gusto de cada uno.


  Néstor dio un paso al interior del aula, al mismo tiempo que Vivas levantó la mirada en dirección a la puerta, tal vez atraída por el rechinar de los goznes. Que ya podían haberle puesto un poco de aceite a las bisagras, que tampoco costaba tanto. Salazar vio una mujer en sus cincuenta años, menuda y delgada como un silbido.


  Adelaida frunció el ceño en cuanto lo vio.


  —¿Puedo ayudarlo en algo? Acaba de interrumpir una clase.


  —Lo lamento… —dijo Salazar con expresión compungida. Esperaba que el tono de voz fuera suficiente. Maldita mascarilla—. Busco a la profesora Adelaida Vivas. ¿Sabe dónde puedo encontrarla?


  —Soy yo. ¿Por qué me busca?


  El inspector se encogió de hombros.


  —Es personal. Si no le importa, prefiero que lo hablemos en privado.


  Adelaida miró a su alrededor y resopló como un toro.


  —¿Es que no se da cuenta de que estoy ocupada? ¿No puede esperar a que termine de dar la clase?


  Salazar sacudió la cabeza.


  Adelaida frunció el ceño aún más y se acercó a él con paso resuelto. Parecía dispuesta a cogerlo por el gabán y sacarlo de un puntapié. Néstor se quedó plantado, firme como un jabato. Ya estaba preparado, así que cuando tuvo a la profesora a pocos centímetros, permitió que viera la identificación que sostenía en la mano.


  —Policía —murmuró, solo para los oídos de Vivas—. Estoy aquí por un asunto oficial.


  El color huyó del rostro de Adelaida, que adquirió un curioso tono verde rana. La profesora parpadeó como si hubiera recibido una descarga eléctrica. Néstor sonrió por debajo de la mascarilla, pero cuidó que la sonrisa no se reflejara en sus ojos. Bendita mascarilla. La profesora cogió aire y se dirigió a sus alumnos en voz alta.


  —Les pido mil disculpas, pero debo atender a este caballero. Regresaré en unos minutos. —Entonces centró su atención en el policía—. Acompáñeme, por favor. Hablaremos en mi despacho.


  Sin esperar una respuesta, la profesora Vivas salió del salón de clases y cruzó el pasillo a paso apresurado. Salazar la siguió en silencio. A escasos metros, Adelaida se detuvo frente a una puerta, cuya cerradura abrió con manos temblorosas. Más que una oficina, se trataba de un cubículo, que a Néstor le recordó cierto cuarto de las escobas, que Santiago pretendió asignarle hacía ya bastante tiempo. Aquello no tenía ni ventanas. Adelaida se relajó y ganó confianza al sentarse detrás del escritorio. Ese era su reino.


  —Disculpe el desorden. Es aquí donde doy asesorías a mis estudiantes.


  ¿Desorden? En aquel cuchitril no había espacio ni para eso. Néstor ocupó el asiento que correspondía al estudiante de turno. Había permitido que Adelaida lo llevara a su terreno, donde ella sentía que dominaba la situación, porque también le proporcionaría una confianza que a él le resultaría conveniente.


  —Le agradezco que me conceda unos minutos de su tiempo —reconoció el inspector con humildad.


  —Supongo que si se trata de un asunto policial, debe ser importante. ¿En qué puedo ayudarlo?


  Néstor se contuvo para no enarcar las cejas frente a la actitud condescendiente de la profesora. Tomó nota mental.


  —Estoy aquí por una de sus estudiantes… Amanda Cardona.


  Vivas enderezó la espalda y frunció el ceño. Al inspector le hubiera gustado ver la expresión que ocultaba la mascarilla.


  —¿Por qué? ¿Está en problemas? —el tono de voz con el que Adelaida hizo las preguntas resultó peculiar… ¿Esperanzado, tal vez?


  —Me temo que la señorita Cardona no volverá a tener problemas… Está muerta.


  Adelaida palideció una vez más, y sus ojos se abrieron tanto, que a Salazar le recordaron el besugo al horno que Gyula preparó en Navidad.


  —¿Qué? ¿Cómo?


  —La encontraron degollada esta mañana, en un hostal de Haro.


  —¿De Haro? ¿Y qué estaba haciendo allí?


  A Néstor le pareció interesante que de toda la información desconcertante que disparó en esa corta frase, Adelaida se centrara en el lugar de los hechos. Decidió atacar de frente.


  —Le sorprende que estuviera en Haro, ¿pero no que la degollaran?


  Adelaida parpadeó, como si regresara a tierra después de un viaje astral.


  —No, no… quiero decir… me sorprende que la degollaran, y que fuera en Haro. Amanda no tenía nada que ver con Haro.


  Salazar meditó por un momento las palabras de la profesora. Planteó la siguiente pregunta hablando muy despacio.


  —Le sorprende que la degollaran… —Adelaida asintió—. ¿No le sorprende que la hayan asesinado, así, a secas?


  Vivas suspiró.


  —¿Adónde quiere llegar, inspector?


  —¿Por qué cree que quiero llegar a algún lugar? Solo estoy interrogando a una testigo.


  —Estuve casada con un policía durante quince años. Sé cómo piensan. Ustedes no dan puntada sin hilo. Déjese de juegos psicológicos, inspector, y dígame de una vez qué es lo que quiere saber.


  Néstor se removió en el asiento. ¿De qué sirve ser policía si no te dejan divertirte?


  —¿Dónde estuvo usted ayer por la tarde y la noche?


  —¿Soy sospechosa?


  —Es una pregunta de rutina. Respóndala, por favor.


  —Ayer libré. Me pasé la tarde y parte de la noche en casa, corrigiendo trabajos.


  —¿Alguien puede corroborarlo?


  Adelaida sacudió la cabeza.


  —Soy divorciada y vivo sola. Me temo que no tengo una coartada, si es lo que me está pidiendo.


  —De acuerdo. Quiero saber por qué usted era la única profesora de Amanda que la calificaba tan solo con un aprobado.


  —Y no la calificaba con menos, porque el resto del profesorado la consideraba como un modelo a seguir.


  —Algo con lo que usted no estaba de acuerdo —Adelaida negó con la cabeza—. ¿Por qué?


  —Porque era el tipo de persona a quien no le importaba ascender trepando por los cadáveres que dejaba a su paso. Hablando en sentido metafórico, claro.


  —Y supongo que uno de esos cadáveres fue el suyo… En términos metafóricos.


  Adelaida le clavó la mirada, lo pensó por un momento y suspiró.


  —Esta conversación ha terminado, inspector. Amanda Cardona era una de mis estudiantes, y no tenía mejores calificaciones porque no las merecía. Si tiene cualquier otra pregunta concreta, se la responderé con gusto. Mientras tanto, tengo una clase llena de estudiantes, esperándome. Buenas tardes.


  Antes de que Salazar terminara de parpadear, Adelaida había abandonado la habitación, dejándolo solo, con la palabra en la boca.


  Capítulo 04


  Néstor se quedó sentado en la pequeña oficina por algunos minutos. Consultó su reloj: las diez treinta. Con su actitud, la profesora acababa de colgarse al cuello el cartel de sospechosa. El inspector consideró la posibilidad de volver al salón de clases y presionarla con la amenaza de una citación, pero decidió esperar hasta disponer de más información.


  Salazar abandonó la claustrofóbica oficina y encaminó sus pasos hacia la salida del edificio. Cuando cruzó la puerta principal, lo recibieron los rayos de sol de un día que parecía veraniego, en pleno octubre. Néstor llenó sus pulmones de aire y detalló todo lo que le rodeaba. Un camino de adoquines comunicaba el edificio con la calle, y a su alrededor se extendía una amplia extensión de hierba. Salazar imaginó a los estudiantes tendidos sobre ese campo bajo el sol, mientras conversaban, se preparaban para el siguiente examen o dormían una siesta.


  El inspector tendría que esperar a que su compañero regresara de sus pesquisas. La tentación resultó muy fuerte. Avanzó despacio hasta el amplio jardín, miró a ambos lados para comprobar que estaba solo, y se tendió a la sombra de uno de los árboles. Salazar apoyó la cabeza en sus manos y cerró los ojos, solo un minuto para descansarlos.


  La sacudida lo asustó. Abrió los ojos y vio a Telmo junto a él. ¿Tan pronto había regresado? El inspector parpadeó sorprendido y se incorporó de inmediato.


  —¿Se encuentra bien, jefe?


  —Sí, sí, claro.


  —Es que me costó mucho trabajo despertarlo.


  —¿Despertarme? Yo no estaba dormido —sentenció Néstor con tono ofendido—. Solo descansaba la vista.


  Telmo no movió ni un músculo de la cara. Solo se encogió de hombros.


  Ya de pie, Salazar sacudió el gabán, por si quedaba algún resto de hierba delatora, carraspeó, y bajó el tono de su voz para que se escuchara más profesional.


  —¿Descubriste algo interesante?


  El subinspector sacudió la cabeza.


  —Según el profesor de francés, Amanda Cardona era una chica tímida y una buena estudiante. Su trato con ella solo fue académico, así que no sabe si tenía pareja o quiénes eran sus amigos. No cree que tuviera problemas con nadie, aunque tampoco parecía ser demasiado popular.


  —¿Le preguntaste qué quería decir con eso?


  —Por supuesto, jefe. Él afirma que cuando se cruzaba con ella en los pasillos, siempre estaba sola.


  —¿Hizo alguna referencia a la profesora Vivas?


  —No, señor. Le pregunté si sabía por qué Amanda tenía calificaciones tan bajas en esa asignatura en particular, y no le dio importancia. Según él, es habitual que un estudiante de sobresaliente arrastre alguna materia que le ocasione especial dificultad.


  —¿Ruig tiene coartada?


  Telmo asintió.


  —A la hora del crimen estaba en casa con su esposa y sus hijos.


  Salazar puso al día a Telmo con respecto a su conversación con Adelaida. El subinspector estuvo de acuerdo con su jefe en que las declaraciones de la profesora la ponían en primer plano como sospechosa.


  —Debemos averiguar qué fue lo que pasó entre ellas —sentenció Néstor—. ¿Quién es el siguiente de la lista?


  —Amanda cursaba cinco materias, así que nos faltan tres profesores por interrogar, pero según la información proporcionada por la secretaria del rector, ninguno de ellos se encuentra aquí en este momento.


  —En ese caso, será mejor que nos centremos ahora en quiénes están accesibles. Podemos continuar con los compañeros de la víctima.


  Telmo abrió la carpeta que les entregó Carmina y rebuscó entre los papeles, hasta que encontró lo que quería.


  —Amanda vivía en la residencia universitaria. Compartía piso con otras dos chicas: Lía Santana, y Estela Ribeiro. Estela es estudiante de intercambio.


  —¿De qué nacionalidad?


  —Portuguesa.


  —Bien, averigüemos cuál es el salón en el que reciben clases…


  —Es la hora del almuerzo, jefe. Las aulas están vacías, y lo más probable es que se encuentren en su piso.


  Salazar frunció el ceño.


  —¿Qué dices? No puede ser la hora del almuerzo. Yo acabo de entrevistar a la profesora Vivas y… —Salazar miró su reloj y enarcó las cejas—. Joder, las catorce. ¿Dónde demonios se fueron esas tres horas?


  Telmo se encogió de hombros, sacudió la cabeza y mantuvo la expresión impasible. Al menos la que se veía por encima de la mascarilla.


  —Ni se te ocurra responderme. Vamos.


  La residencia se encontraba anexa al campus, así que solo tardaron unos minutos en llegar hasta ella. Era un edificio con forma cúbica y fachada de obra vista, que desmerecía bastante con respecto a los de alrededor. Era evidente que fue construido para albergar al mayor número de estudiantes posible, con un sentido más funcional que estético.


  —Es en el quinto piso —anunció Telmo, en cuanto llegaron al portal.


  Salazar miró a su alrededor y refunfuñó por lo bajines cuando comprobó que no había ascensor. ¡Hala, a subir escaleras! Néstor emprendió el ascenso con las manos en los bolsillos. En aquel pasamanos había más mugre que en el talón de un hippie.


  El inspector llegó al quinto piso sin aliento. Miró con envidia a su compañero. Claro, ¿qué podía esperar? Telmo no tenía treinta años todavía, mientras que él, ya había cumplido los cuarenta y uno. ¡Cuarenta y uno! Iba camino de la vejez a pasos agigantados. Si hasta se había encontrado una cana la semana anterior. La arrancó, por supuesto. Y amenazó a Paca con dejarla sin galletas para gatos, si revelaba el horrible secreto. Claro, que ¿cómo podría revelarlo si era una gata? Pero con Paca nunca se sabía. En cualquier caso, ya se sentía a un paso de la jubilación, y la idea lo aterrorizaba.


  Telmo lo sacó de sus terribles pensamientos y lo regresó a la realidad de la investigación.


  —Las chicas deberían estar en casa a esta hora.


  Néstor cogió aire para recuperar el aliento y presionó el timbre.


  Una joven abrió, palideció al verlo, y le cerró la puerta en las narices. Néstor la escuchó con claridad, cuando le gritó a su amiga con un marcado acento.


  —Lía, corre, llama a seguridad. Es el mendigo que estaba durmiendo en el jardín del rectorado.


  ¿Durmiendo? ¡Que solo descansó la vista un par de minutos…! Está bien, unas tres horas, minuto más, minuto menos, pero tampoco era para ponerse así. Néstor insistió con el timbre, hizo acopio de sus reservas de voz para hacerse oír a través de la puerta, y adoptó su mejor tono de autoridad.


  —¡Señorita Ribeiro, abra la puerta! ¡Es la Policía!


  Siempre había querido decir eso. Se volvió para mirar a Telmo, pero su colega no pareció muy impresionado. Esperaba que la chica fuera un poco más sensible.


  —No le creo —respondió Estela, del otro lado—. Demuéstrelo. Si es policía, debe tener una credencial.


  Estela pronunció la palabra credencial, con marcado acento en la «e». Salazar suspiró y contó hasta diez. Tranquilo, la reacción de la chica era normal. Acababan de asesinar a su compañera y él tenía aspecto de… bien, no sabía de qué, pero no de policía. Que bastante se esmeraba en ello.


  —¿Cómo quiere que me identifique con la puerta cerrada?


  —Si tiene credencial, pásela por debajo de la puerta.


  Chica lista. El inspector volvió a suspirar e hizo lo que la joven sugería. Transcurrieron un par de minutos. Salazar asumió que estudiaron la identificación con lupa, hasta que por fin, la puerta se abrió. Frente a él solo estaba una de las jóvenes. La otra se mantuvo en el extremo más alejado de la habitación, todavía no muy convencida. La que abrió la puerta le devolvió la credencial, con acento en la «a».


  —Soy Lía Santana y ella es mi amiga, Estela Ribeira. Disculpen su aprensión. Es que acabamos de enterarnos de que nuestra compañera fue asesinada, y lo vimos a usted durmiendo en el jardín y…


  —Comprendo —Salazar se mordió la lengua para no defender su punto. No estaba durmiendo, solo descansaba la vista—. Soy el inspector Salazar y él es mi compañero, el subinspector Álvarez. Querríamos hacerles algunas preguntas.


  —Por supuesto, pasen.


  Salazar ya había precisado la identidad de cada joven por el acento de Estela, pero se hizo el tonto, aprovechando que se le daba muy bien. La joven se hizo a un lado para que los dos policías entraran. La chica portuguesa dio un paso atrás como si ambos fueran fieras peligrosas. Lía los invitó a sentarse y ella también ocupó uno de los sofás, mientras su amiga se mantenía a una distancia prudente. Néstor se preguntó si creería que podían morderla. El inspector hizo acopio de paciencia y comenzó la entrevista.


  —En el rectorado nos informaron que Amanda era vuestra compañera de piso.


  —Así es. Hay una litera en cada cuarto y ella compartía una conmigo. Esta mañana se presentaron dos agentes y cerraron nuestra habitación con esa cinta de no pasar…


  —La precintaron.


  Lía asintió.


  —No me dejaron ni acercarme. Ni siquiera pude sacar mis objetos personales.


  —Lamento los inconvenientes, pero es parte del procedimiento.


  —No, si eso lo entiendo, pero no deja de ser un incordio. Estela tuvo que prestarme esta ropa para que pudiera vestirme para ir a clases. Nos dijeron que no nos acercáramos, que vendría un equipo de técnicos y después no nos molestarían más.


  Salazar asintió y se preparó para la siguiente pregunta.


  —Con una litera por habitación y dos habitaciones, habría cupo para cuatro estudiantes por apartamento. ¿Tenéis otra compañera de piso o una de las camas está libre?


  —Al principio del curso, la cuarta cama la ocupaba una chica de Segovia, pero abandonó antes de los primeros exámenes. Creo que tuvo un problema familiar que la obligó a marcharse.


  —¿Qué sabéis acerca de Amanda y las personas con las que se relacionaba?


  Las dos jóvenes intercambiaron una mirada, y Néstor consideró que era una reacción muy interesante. Después de algunos segundos, Lía se encogió de hombros y respondió:


  —No hay mucho que decir. Amanda era una compañera más. Estaba aquí con una beca, y la completaba con un trabajo de medio turno en un restaurante de comida rápida. Así que apenas tenía tiempo para otra actividad que no fuera estudiar.


  —Estudio y trabajo. Una vida muy sacrificada —Néstor hizo una pausa para comprobar si su comentario causaba alguna reacción, pero ambas chicas se mantuvieron en silencio, así que atacó de frente—. ¿Amanda consumía drogas?


  —Por supuesto que no. ¿De dónde saca esa idea?


  —¿Tenía algún vicio? ¿Juego, quizá?


  Ambas jóvenes negaron con la cabeza.


  —No puedo creer que fuera tan perfecta —sentenció Telmo—. ¿Qué hacía en Haro en medio de la pandemia?


  —Lo lamento, subinspector, pero no tengo la menor idea de la respuesta a su pregunta. Lo que sí puedo asegurarle es que les estamos diciendo la verdad.


  —¿Amanda tenía algún familiar en Haro?


  Ambas chicas sacudieron sus cabezas al mismo tiempo. Como siempre, fue Lía quien respondió.


  —Su única familia eran sus padres, que viven en Pradejón.


  —¿A qué se dedican los Cardona? —preguntó Telmo.


  —Amanda nos dijo que su padre era artesano. Trabajaba con cuero.


  —¿Quieres decir marroquinero? —precisó Néstor. Lía asintió—. ¿Y su madre?


  —Ama de casa.


  —¿Quién era la mejor amiga de Amanda?


  El silencio solo duró un par de segundos, pero a Néstor le pareció demasiado prolongado, hasta que por fin Lía respondió.


  —No creo que Amanda tuviera una mejor amiga, pero supongo que yo era quien más la conocía.


  —¿Tenía una pareja?


  —Desde hace un par de meses salía con un chico.


  —¿Sabes quién es?


  —No llegué a conocerlo en persona, y Amanda hablaba poco de él, pero sí nos dijo que su nombre era Marcos Mendoza y que estudiaba en la Universidad Europea de Madrid.


  —¿Amanda tenía problemas con alguien en el campus?


  Las chicas volvieron a mirarse entre sí. Estela asintió para animar a su amiga. Después de un suspiro de resignación, Lía respondió.


  —No quiero acusar a nadie, pero… Amanda se sentía incómoda con uno de nuestros compañeros. Es un poco… gallito. Se cree que todas suspiramos por él, y se ha llevado más de un jarro de agua fría. En una ocasión pretendió a Amanda, y ella lo rechazó.


  Esta vez el intercambio de miradas fue entre los dos policías.


  —Dinos su nombre.


  Lía arrugó la frente como si le doliera algo.


  —A ver si me entienden… No creo que él fuera capaz de hacer algo así…


  —Lía, no vamos a arrestarlo solo por lo que tú declares, pero tenemos la obligación de investigar todas las opciones. ¿Cómo se llama ese chico?


  —Su nombre es Emilio. Emilio Domínguez.


  —Gracias. Descuida, nunca sabrá que tú lo mencionaste.


  La joven asintió, aunque las palabras del policía no parecieron consolarla demasiado.


  —¿Amanda tuvo problemas con alguien más? —Sacudida inmediata de la cabeza. Demasiado rápida—. ¿Qué me decís de la profesora Adelaida Vivas?


  —¿Qué hay con ella?


  —No parece que tuviera a Amanda en la misma estima que los demás profesores.


  Lía se encogió de hombros.


  —Quizá Amanda no destacaba tanto en sus clases como en otras. Suele ocurrir.


  El inspector asintió despacio y se quedó en silencio por algunos segundos. Entonces volvió a la carga.


  —¿Dónde estuvisteis ayer, entre las siete y las nueve de la tarde?


  —¿Por qué lo pregunta? ¿Somos sospechosas? ¿Nos cree capaces de hacer algo así?


  —Debo hacerles esta pregunta a todas las personas cercanas a la víctima —explicó Néstor—. Es rutina.


  —Estuvimos aquí, por supuesto. Con las restricciones no hay muchas opciones, así que pasamos la tarde estudiando.


  —Entonces, permanecieron juntas toda la tarde —precisó el inspector.


  Lía asintió. Salazar suspiró y vio cómo Telmo tomaba nota en su móvil. Luego observó la expresión de las dos jóvenes, en forma alternativa, pero no fue capaz de discernir lo que pasaba por sus cabezas. Malditas mascarillas.


  Néstor comprendió que en ese momento no iba a sacar mucho más en claro de las compañeras de Amanda. Les agradeció por su tiempo y disposición a colaborar, y le hizo un gesto a Telmo para que lo acompañara. Una vez en el pasillo, se sintió incómodo por la mirada inquisitiva del subinspector.


  —¿Qué?


  —¿Por qué interrumpió la entrevista, jefe? Es evidente que esconden algo.


  —Tuve la misma impresión, Telmo, pero estamos en desventaja en este asunto. No sabemos nada de la víctima, y si presionamos demasiado, lo único que conseguiremos es que estas chicas se cierren en banda. Tendremos que volver con información más precisa para poder derribar sus barreras. Y cuanto menos nos hayan mentido, más fácil será.


  —¿Sabe que tiene una forma de pensar muy extravagante, jefe?


  —Así soy yo. Un dechado de extravagancias.


  Capítulo 05


  Los detectives regresaron al rectorado, para preguntarle a Carmina dónde podían localizar a Emilio Domínguez. Encontraron a la secretaria centrada en el ordenador, mientras se comía un bocadillo. Tragó el bocado que tenía en la boca en cuanto los vio.


  —Disculpen, estamos en fechas de exámenes y para mí eso significa exceso de trabajo. ¿En qué puedo ayudarles?


  —Necesitamos hablar con uno de sus estudiantes que no está en la lista que nos proporcionó. Su nombre es Emilio Domínguez.


  La señora Prieto no manifestó ninguna reacción al escuchar el nombre. Se limitó a consultar el ordenador. Después de un par de minutos sacudió la cabeza.


  —No lo encontrarán aquí, hoy. Cursa el último año, así que tiene prácticas externas.


  —¿Cuánto tiempo duran esas prácticas? —preguntó Telmo.


  —Son ciclos de dos semanas cada tres meses. La universidad tiene un acuerdo con algunos restauradores para que reciban a los chicos durante esos períodos.


  —¿Podría indicarnos dónde encontrar a Domínguez?


  —En el hotel Scape.


  —Amanda también asistía a esas prácticas, ¿no es así?


  —Sí, aunque en otro hotel: La Rotonda. Tienen toda la información en la carpeta que les entregué esta mañana.


  Después de agradecer a Carmina por su colaboración, Salazar y Telmo salieron del rectorado.


  —Tenemos que entrevistar a Domínguez, jefe. Si la chica lo rechazó, podría haber reaccionado mal.


  Salazar asintió, cogió el móvil y llamó a Lali. Le pidió que citara a los dos nuevos sospechosos: Mendoza, el novio, y Domínguez, el presunto acosador.


  —¿Y ahora qué? —preguntó Álvarez.


  —La victima está resultando un misterio. Nadie parecía conocerla lo suficiente. Probemos suerte en su lugar de trabajo.


  Después de consultar la dirección en el GPS de su móvil, Telmo le informó al inspector que el restaurante se encontraba a solo dos manzanas, así que decidieron ir andando. Pocos minutos después, entraron en la hamburguesería. A esa hora estaba repleta, así que Salazar decidió hacer la cola hasta la caja como cualquier cliente. Podía acelerar el trámite identificándose como policía, pero quería ahorrarse el revuelo que eso causaría. De modo que se armó de paciencia y aguardó su turno.


  Cuando llegó a la caja, la chica que cogía las órdenes le echó un vistazo rápido y le recitó la oferta del día.


  —Suena muy bien —reconoció el inspector—, pero mi compañero y yo no estamos aquí para comer. Necesitamos hablar con el gerente.


  La joven negó con la cabeza.


  —Yo… No sé si el señor Peláez podrá atenderlos… Está ocupado y…


  Salazar no quería asustar a la chiquilla ni convertir su presencia en el local en un espectáculo de circo, pero tampoco podía perder el tiempo en explicaciones estériles.


  —Escucha, no te asustes, pero somos policías y tenemos que hablar unos minutos con tu jefe. Después nos marchamos, continuáis con vuestra rutina y aquí paz y después gloria. Solo quiero que le avises a tu jefe para que nos reciba. ¿Vale?


  La joven asintió, se quitó los auriculares con micrófono y se internó en la cocina a paso apresurado. Un par de minutos después regresó acompañada de un hombre que rondaba la cincuentena y parecía su padre.


  —Soy Benigno Peláez, el gerente. ¿En qué puedo ayudarles, caballeros?


  Salazar se contuvo para no mirar a su espalda. La palabra «caballeros» debía referirse a él y a Telmo, pero le resultó extraña.


  —¿No ha visto las noticias?


  —Pues para ser honesto, hoy no he tenido tiempo. El despertador me jugó una mala pasada y salí con prisas de casa. Luego me sumergí en el trabajo y me olvidé del mundo. ¿Por qué? ¿Qué ocurrió?


  Salazar le informó sobre el motivo por el que se encontraban allí. Peláez fue perdiendo el color del rostro conforme hablaba.


  —Me deja usted de piedra, inspector. No puedo creer que algo tan espantoso le ocurriera a una chica como Amanda.


  —¿Qué puede decirnos acerca de ella?


  Benigno dejó escapar el aire como si se desinflara.


  —Me temo que no mucho. La contraté el otoño pasado. Pocos chicos duran tanto tiempo. Quiero decir… casi todos mis empleados son estudiantes, y en cuanto alcanzan el objetivo monetario que se han trazado, se marchan. Amanda era diferente. Se tomaba muy en serio su trabajo. Era una chica muy cumplidora, y muy reservada. Es poco lo que puedo decirle de ella, salvo por los datos de su ficha laboral.


  —¿Sabe si hizo amistad con alguno de sus compañeros?


  Benigno sacudió la cabeza.


  —Lo siento. No tengo idea. Tendrá que preguntárselo a ellos.


  —¿Nos permite?


  —Por supuesto. Pueden usar mi oficina.


  Los detectives aceptaron la oferta de Peláez, así que diez minutos después, estaban instalados en la pequeña habitación que se usaba como despacho. Los empleados fueron desfilando de uno en uno. Como les informó Benigno, eran chicos que estudiaban en la universidad de Logroño. Casi todos respondieron de la misma forma a las preguntas de los policías. Sí, conocían a Amanda, pero solo por cruzarse con ella en algún turno. Ni siquiera los que también cursaban Turismo reconocieron haber sido sus amigos. Ya solo restaba interrogar a la joven que los recibió a su llegada. Telmo acompañó al penúltimo joven cuando salió del despacho, y cerró sin dar entrada a la siguiente testigo.


  —¿Qué ocurre? —preguntó Salazar—. ¿Ya terminamos? Nos falta la chica que nos recibió.


  —Lo sé, jefe. Solo quiero intercambiar algunas impresiones con usted. Había algo muy extraño con la víctima. Era como un fantasma… Lo que quiero decir es…


  —Comprendo lo que quieres decir, Telmo. Y comparto tu inquietud. Amanda estaba rodeada de jóvenes de su edad, personas con las cuales relacionarse, y sin embargo, nadie la conocía más allá de haberse cruzado con ella.


  —A eso me refiero. ¿No tiene la sensación de que la víctima escondía algo?


  —Supongo que es parte de lo que tendremos que averiguar, si queremos resolver el caso.


  Telmo suspiró, y Néstor adivinó una expresión de derrotismo debajo de la mascarilla. El subinspector era un buen chaval, y un excelente policía, pero su pesimismo a ultranza lo hacía un poco pesado. Salazar le hizo un gesto para que hiciera pasar a la última testigo.


  Álvarez le dio entrada a la joven, quien se sentó frente a Néstor, más asustada que pez en Semana Santa. Salazar se esforzó en adoptar una actitud relajada, y sonrió debajo de la mascarilla. Aunque la chica no podría verle la cara, esperaba transmitirle tranquilidad. No tuvo mucho éxito.


  —¿Cómo te llamas?


  —Irene, señor. Irene Peláez. ¿Es verdad lo que se dice allá afuera?


  —¿Qué se dice?


  —Que a Amanda la decapitaron.


  Salazar enarcó las cejas. Ya lo había visto antes. Eran los resultados del boca a boca.


  —Es cierto que apareció muerta, pero no la decapitaron —Irene dejó escapar un suspiro de alivio. Néstor se cuidó mucho de precisar cómo murió—. ¿Erais amigas?


  Irene sacudió la cabeza.


  —No, señor. Amanda no tenía amigas. Era demasiado…


  —¿Qué? —preguntó Néstor, al mismo tiempo que se inclinaba hacia adelante.


  Irene bajó la mirada y se mordió los labios.


  —Es que… no quiero decir nada que… ya me entiende… Amanda está muerta y no puede defenderse, y yo…


  —Te comprendo, Irene. Pero en este caso no se trata de hablar mal de los muertos. Se trata de que nos ayudes a encontrar a la persona que asesinó a Amanda. Para eso necesitamos saber quién era ella en realidad.


  La joven levantó la mirada, aunque no había perdido la timidez. Habló casi en un murmullo.


  —Casi todos consideraban a Amanda antipática y engreída. No se integraba con el grupo, y si alguien cometía una falta, no tenía reparos en contárselo a don Benigno.


  —Entonces era una chivata —sentenció Telmo.


  Irene se encogió de hombros.


  —Algo así. Por eso no tenía amigos. Nadie confiaba en ella.


  Salazar le dio las gracias a la joven por su honestidad, y le permitió que se marchara. Telmo la acompañó hasta la puerta y se volvió hacia su jefe.


  —Ahora sabemos por qué Amanda Cardona era una ermitaña, aunque estaba rodeada de gente.


  Néstor cogió aire.


  —Sí, y también nos complica la situación. En semejantes circunstancias, el asesino pudo ser cualquier persona a quién hubiera perjudicado uno de los chivatazos de Amanda.


  Capítulo 06


  Salazar y Telmo salieron de la hamburguesería con una idea más clara de quién era Amanda Cardona. Por el camino discutieron las diferentes opciones que se les presentaban, pero no llegaron a ninguna conclusión. Todavía les faltaban muchos datos. Después de salvar la distancia entre Logroño y Haro, llegaron a la comisaría y subieron hasta el segundo piso. No encontraron a nadie, así que Néstor le entregó el rotulador a su compañero, y comenzaron a estructurar el caso.


  Telmo anotó los resultados de las últimas indagaciones, se apartó, echó una ojeada a la pizarra, y solo entonces expuso sus ideas sin ambages.


  —Creo que debemos centrarnos en los compañeros de la chica, jefe. Es evidente que Cardona no era muy apreciada entre sus contemporáneos. Cualquiera de ellos pudo resultar perjudicado por su conducta.


  —Tienes razón, pero todavía no sabemos lo suficiente sobre la víctima como para descartar ninguna vía de investigación.


  —¿Está pensando en alguien en particular?


  Salazar sacudió la cabeza.


  —Todavía no. Es posible que el motivo del asesinato fuera la venganza, pero hay algo que me preocupa…


  —¿Qué?


  —El lugar donde la asesinaron. Según la compañera de habitación de Amanda, ella no conocía a nadie en Haro.


  —También es posible que sí conociera a alguien, pero Santana no lo supiera.


  —Eso es fácil de comprobar —sentenció el inspector, señalando el teléfono.


  De inmediato, Telmo cogió el teléfono del escritorio y llamó al hospital San Juan Bautista. Después de una corta conversación, miró al inspector y asintió.


  —Creo que esto no le sorprenderá, jefe. Amanda Cardona no aparece como familiar o persona de contacto de ningún ingresado, y a causa de la pandemia están restringidas las visitas al hospital de cualquiera que no sea un paciente citado. Por supuesto que Amanda no aparece en esa lista. Ni siquiera vivía en Haro.


  —Así que le mintió a la patrona acerca del motivo que la trajo hasta aquí —Telmo asintió—. Estoy seguro de que ese es un dato fundamental para comprender quién la asesinó y por qué.


  —Ella llegó por sus propios pies al hostal. Incluso pagó una semana por adelantado. Es evidente que la reunión con su asesino fue voluntaria. Quizá se trató de un encuentro amoroso.


  Salazar se quedó pensativo por algunos segundos.


  —No lo sé, Telmo. A primera vista tendría lógica, pero si lo piensas bien… ¿Qué necesidad tenía de trasladarse de ciudad en medio de la pandemia, para reunirse con un amante?


  —Tal vez prefería que nadie se enterara de ese encuentro. Por eso escogió un lugar muy apartado de su zona de confort.


  —Supongo que es una opción…


  —Pero no lo convence.


  —Lo que no me convence es que sea la única explicación posible —argumentó Néstor, al mismo tiempo que localizaba un contacto en su móvil—. Creo que debemos indagar más sobre sus motivos para venir a Haro. Mi intuición me dice que ese detalle nos revelará la identidad del asesino.


  —Ya llevabas demasiado tiempo sin molestar —sentenció la voz de tono grave al otro lado del teléfono—. Comenzaba a preocuparme.


  —Hola, Casi. Me alegra encontrarte…


  —¿Cómo no me vas a encontrar, si el móvil lo llevo encima, cenutrio?


  —Podrías decidir no responder.


  —¿Y perder la oportunidad de insultarte? Jamás. ¿Qué quieres? Todavía no tenemos resultados de la escena del crimen.


  —No, si no es eso…


  —¿Entonces?


  —Me preguntaba si ya habríais revisado la habitación de la víctima. Sé que la precintaron esta mañana.


  —Hay que ver que eres pesado. La chica vivía en Logroño y el crimen se cometió en Haro. Uno de mis chicos se pasó toda la mañana para desenredar la maraña burocrática. Recién acabo de enviar un equipo a registrar la vivienda.


  —¿Podrías darle prioridad? Estamos un poco despistados en este caso.


  —Tú estás despistado desde que naciste. ¿Sabes el trabajo que tenemos acumulado?


  —Te lo agradecería mucho.


  —Mmmm. Quizá si ese agradecimiento incluyera chispas de chocolate en las galletas esas sin azúcar con las que me obligas a desayunar…


  —Vale.


  —Es un trato. Y a mi mujer, ni una palabra.


  —No conozco a tu mujer.


  —Por si acaso.


  Casimiro terminó la conversación sin darle oportunidad a Néstor de responder. Telmo esperaba impasible, sin apartar la mirada del inspector.


  —¿Logró que el jefe Barros colaborara? —Salazar asintió—. Vaya, jefe. Todos nos preguntamos cómo lo hace. Es el único que consigue meterle prisa al laboratorio de Científica.


  Néstor se encogió de hombros.


  —Labia que tiene uno.


  Antes de que Telmo pudiera responder, Lali se asomó en la sala para avisar de que los testigos que habían citado esperaban en la recepción. Después de un corto intercambio de ideas, ambos policías decidieron comenzar por el supuesto acosador, y dejar al novio de último.


  Salazar le dio instrucciones a Lali para que un agente lo acompañara hasta la sala de interrogatorios. Cinco minutos después, Néstor y Telmo subían hasta el tercer piso.


  Cuando entraron en la claustrofóbica habitación, encontraron al joven recostado en la silla, con las piernas estiradas y los brazos cruzados. A Salazar le pareció que se veía demasiado relajado para alguien que estaba en la sala de interrogatorios de una comisaría. Después de presentarse y hacer lo mismo con su compañero, Néstor se sentó frente al sospechoso. Telmo se quedó de pie cerca de la puerta.


  —¿Necesito un abogado? —preguntó Emilio, sin perder su actitud relajada.


  —Está aquí como testigo, señor Domínguez, pero si desea hacerse acompañar por un abogado, está en su derecho.


  El chico se encogió de hombros.


  —No tengo nada que esconder. Terminemos con esto de una vez.


  Salazar adoptó su expresión de sheriff con dolor de muelas, y entonces recordó que solo la mitad superior de su cara era visible. Maldita mascarilla. Domínguez no pareció impresionado.


  —Tenemos información fidedigna de que usted acosaba a la señorita Cardona.


  Emilio bufó con desprecio.


  —¿Eso le dijeron, inspector? No pierda el tiempo. No soy ningún acosador.


  —¿Niega que Amanda lo rechazó?


  —¿Rechazarme? —el chico se encogió de hombros—. Sí, supongo que podría verse como un rechazo, pero si cree que me importó un ápice, está muy equivocado. Hay muchos peces en el mar.


  El inspector guardó silencio por un momento para valorar el comentario machista y despectivo de Emilio. Si lo que quería el chaval era restarle importancia al motivo por el que estaba allí, no lo estaba haciendo bien. Néstor echó una rápida ojeada a Telmo, que permanecía a sus espaldas, pero su compañero se mantenía impasible. Salazar volvió a centrarse en el sospechoso.


  —Tal vez quiera darnos su versión, señor Domínguez.


  Emilio llenó sus pulmones de aire, como si la conversación le resultara aburrida.


  —Muy bien, si con eso me dejan en paz: fue a principios de curso. Yo no conocía a Amanda. No sabía que era un cardo…


  —¿Cómo es que no la conocía, si ambos cursaban el último año? —lo interrumpió Telmo.


  —Mi familia y yo vivíamos en Zaragoza. Nos mudamos a Logroño por el trabajo de mi padre. Así que, aunque ambos estuviéramos en el último año, yo era el nuevo y no conocía a nadie. ¿Contentos?


  Salazar reanudó el interrogatorio.


  —No mucho, pero continúe.


  —Bien, Amanda no era ninguna belleza, pero no estaba mal, así que la invité a salir. Ya sabe, bailar un poco, tomar unas cañas… lo normal. Era una tía muy extraña. Reaccionó como si la hubiera invitado a la cama. A partir de ese momento, me evitaba como a la peste. La verdad, no me importó mucho.


  —¿Dónde estuvo ayer, alrededor de las ocho treinta?


  —¿Ayer? Supongo que ahora viene el gran momento de la coartada —dijo Emilio con aspavientos y en tono burlón. Ni Salazar ni Telmo le rieron el chiste, así que se dejó caer en el respaldo de la silla—. Con mis padres y mi hermana, en casa. Más aburrido que una almeja.


  —¿Su familia lo corroborará? —preguntó Telmo.


  —Por supuesto. Compruébenlo si quieren.


  Salazar le hizo un gesto con la cabeza al subinspector, y Álvarez salió de la sala de interrogatorios para llamar a los padres de Domínguez.


  Capítulo 07


  Salazar continuó haciéndole preguntas a Emilio acerca de Amanda hasta que Telmo regresó, al cabo de cinco minutos. El ceño fruncido del subinspector anticipaba su frustración.


  —Hablé con su padre. Confirmó su coartada.


  —Ya se lo había dicho.


  Salazar apoyó la espalda en el respaldo de la silla.


  —Muy bien, señor Domínguez. En ese caso, eso es todo. Puede marcharse.


  El chico se estiró con descaro, se puso de pie y salió de la sala sin decir una palabra. Apenas se cerró la puerta a sus espaldas, Telmo abordó al inspector.


  —¿Qué opina, jefe?


  —Que es un imbécil, demasiado convencido de su propia valía. Este tipo de sujetos reacciona mal a los rechazos. Creo que todavía no debemos descartarlo por completo.


  —Su coartada es firme.


  —¿Lo crees? Su padre, su madre y su hermana. No sería la primera familia que miente para salvaguardar a uno de los suyos.


  —¿Entonces cree que nos mintió?


  Néstor sacudió la cabeza.


  —No lo sé. De lo que sí estoy seguro es de que no debemos olvidarlo. Veamos qué tiene que decir el novio.


  Telmo se asomó y le pidió al guardia que llevara a Marcos Mendoza para interrogarlo. El chico entró con paso dubitativo, como si se estuviera metiendo en una jaula de leones. Llevaba el cabello enmarañado y los ojos enrojecidos. Era evidente que había estado llorando. Salazar lo invitó a ocupar la silla que Domínguez había abandonado, hacía apenas pocos minutos.


  —Esto es espantoso —dijo Marcos con la voz quebrada—. Nunca me hubiera imaginado que iba a pasar por una situación así. ¿Quién podría querer matar a Amanda de una forma tan horrible?


  Mendoza rompió en llanto, y Néstor se preguntó si sería honesto o aquello formaría parte de un espectáculo preparado para desviar su atención. El chico hacía esfuerzos por controlarse, pero el llanto le podía. Salazar se reprochó su propio cinismo. Entonces, se dijo a sí mismo que nadie podía llegar a ser un buen policía sin ser capaz de desconfiar hasta de su propia madre. El inspector le ordenó a su compañero que consiguiera un vaso de agua para el testigo.


  Telmo se asomó al pasillo e intercambió unas palabras con el agente que estaba de guardia. Pocos minutos después, Rodríguez apareció con un vaso. Ya Mendoza comenzaba a tranquilizarse. Después de beber despacio algunos sorbos, recuperó el control sobre sí mismo.


  —Lo lamento. Todo esto ha sido tan impactante y doloroso…


  —Lo comprendemos, señor Mendoza. Sin embargo, es necesario que averigüemos lo que ocurrió. El que le hizo esto a su novia debe responder por ello. Además, todavía no sabemos si hay otras personas en peligro.


  —Claro, claro. Estoy dispuesto a ayudar en lo que sea necesario. Pregunte lo que quiera, inspector.


  —¿Dónde está su residencia?


  —En Madrid. Estudio ingeniería en la Universidad Europea.


  —Según nos informaron, usted y la señorita Cardona mantenían una relación sentimental.


  Marcos se frotó las manos y asintió.


  —Así es.


  —¿Qué tan estable era esa relación?


  —Terminaré la carrera el próximo año. Teníamos planes de casarnos tres meses después.


  —¿Cómo se conocieron?


  —Mi padre es hotelero en Logroño. El trabajo aumenta mucho durante el verano o al menos así era antes de la pandemia. Por lo general, regreso a casa para ayudarlo durante las vacaciones. El año pasado, Amanda se inscribió en el curso de verano y trabajó en el hotel como pasante. Allí coincidimos y nos enamoramos.


  —¿Y este año?


  Marcos resopló.


  —Este año todo ha ido de cabeza. El verano no fue verano. No sé si me entiende.


  —Lo entiendo. Aun así, usted se trasladó hasta Logroño. ¿Podría decirme el motivo?


  —Creí que sería evidente. Aquí está mi familia, y aquí vivía mi prometida.


  —Pero estamos a mediados de octubre ¿no tendría que haber regresado a clases?


  —El curso anterior terminó con clases telemáticas, y este comenzó de la misma forma. Aunque hay universidades que reiniciaron actividades con un sistema mixto, no es mi caso. Todavía espero el anuncio de la fecha de las clases presenciales. Mientras tanto, prefiero permanecer con mi familia.


  Salazar asintió y se entretuvo unos segundos ojeando los papeles de la carpeta que reposaba sobre la mesa.


  —¿Amanda tenía familiares o conocidos en Haro?


  El testigo sacudió la cabeza.


  —No, señor.


  —¿Le comentó si tenía algún interés en esta ciudad?


  Marcos cambió de posición en el asiento.


  —No recuerdo que nunca haya mencionado a Haro. Ella era de Pradejón, y siempre hablaba de su pueblo. Se sentía satisfecha de estudiar en una universidad de Logroño. Nunca dijo nada acerca de Haro.


  —Perdóneme la pregunta, pero debo hacerla: ¿Amanda tenía algún vicio oculto? ¿Consumía drogas, alcohol o era jugadora?


  —Nada de eso, inspector. Era una mujer sensata. No tenía vicios. Estaba centrada en sus estudios y ni siquiera acostumbraba a salir de marcha. Creo que no tenía muchos amigos por ese motivo. Es probable que sus compañeros la consideraran aburrida o engreída.


  Néstor y Telmo intercambiaron una mirada. El inspector volvió a centrarse en el testigo.


  —¿Tiene usted idea de cuál fue el motivo por el que Amanda vino a Haro o con quién pudo reunirse?


  —Le aseguro que no he pensado en otra cosa desde que me enteré de lo que ocurrió… No tengo la menor idea, inspector. No lo comprendo. Estoy seguro de que Amanda no conocía Haro ni tenía ningún interés en esta ciudad.


  —¿Sabe si existe alguien que ejerciera suficiente influencia en su novia como para convencerla de reunirse con ella en el hostal donde la encontraron muerta?


  Después de un leve titubeo, Marcos negó con la cabeza despacio.


  —Nadie, inspector. Amanda no era una persona influenciable. No hacía nada que no decidiera por sí misma. A menos que…


  —¿A menos que, qué? —preguntó Néstor inclinándose hacia adelante con interés.


  —A menos que la trajeran a la fuerza. ¿Lo ha pensado? Quizá alguien la secuestró y…


  El inspector se echó hacia atrás y recostó la espalda en la silla.


  —No, señor Mendoza. Sabemos que Amanda llegó al hostal sola y por sus propios pies. Tenemos las grabaciones, y el testimonio de la patrona.


  —En ese caso, no me lo explico.


  —¿Cómo consideraría la posibilidad de que su novia tuviera una aventura?


  El color huyó del rostro de Mendoza, y sus manos comenzaron a temblar.


  —No lo creo posible. Amanda era muy honesta. Quizá demasiado para su propio bien.


  —¿Qué quiere decir con eso? —intervino Telmo.


  Marcos alternó la mirada entre los dos policías, y se removió en el asiento. Titubeó al hablar.


  —Era parte de lo que me gustaba de ella… Si tenía que decir algo incómodo, lo soltaba de una vez. No se andaba con insinuaciones ni dobles sentidos.


  —¿Por qué era malo para ella? —insistió Telmo.


  —Porque esa honestidad le hacía ganar enemigos. Muchas personas solo aceptan aquello que quieren escuchar.


  Salazar vio su oportunidad.


  —Así que reconoce que Amanda tenía enemigos.


  —¿Conoce a alguien que no los tenga, inspector?


  —No, pero por fortuna, la mayoría no acaban asesinados. ¿Quiénes eran esas personas que Amanda consideraba sus enemigos?


  Marcos se frotó los brazos y miró a los lados. Néstor no dudaba que si hubiera tenido la opción, se habría marchado sin responder. En lugar de eso, sacudió la cabeza.


  —No quiero acusar a nadie, inspector. Se trata de discrepancias sin importancia, que nunca justificarían un asesinato.


  —No le estoy pidiendo que resuelva el caso, señor Mendoza. Sin embargo, usted se encuentra en una posición privilegiada para saber qué era lo que pensaba Amanda acerca de quiénes la rodeaban. Por favor, díganos quiénes eran esas personas. Nosotros nos ocuparemos de indagar si tienen algo que ver con el asesinato o si son inocentes.


  Marcos parecía un animal acorralado. Y tal vez lo era. Después de unos segundos de indecisión, dejó escapar el aire y respondió.


  —Amanda detestaba a una de sus profesoras. Su apellido es Vivas. No recuerdo su nombre, porque ella siempre la llamaba la bruja. Decía que arruinaba su currículo porque siempre la calificaba por debajo de lo que merecía.


  —Ya. ¿Sabe cuál era el origen de la inquina por parte de esta profesora? ¿Qué ocurrió entre ellas?


  —No lo sé con precisión. Amanda solo comentó en una ocasión que no le perdonaba que la hubiera puesto en su sitio.


  —¿Era la única persona con la que su novia tenía problemas?


  Marcos sacudió la cabeza.


  —Tampoco se llevaba bien con sus compañeras de piso. En especial con la portuguesa. Se detestaban.


  —¿Qué me dice del hotel de su padre? Tuvo problemas con alguien allí.


  Marcos se enderezó en su asiento.


  —No. Al menos, no que yo sepa.


  Néstor se quedó en silencio por algunos instantes, mientras meditaba las respuestas del testigo y se hacía una idea de la situación. Entonces dejó caer la pregunta más importante:


  —¿Dónde estuvo usted ayer, alrededor de las ocho treinta de la tarde?


  Marcos dio un respingo.


  —¿Por qué? ¿Soy sospechoso?


  —De momento, cualquiera cercano a Amanda es sospechoso. Forma parte del procedimiento habitual. Responda a la pregunta, por favor.


  —Estuve en el hotel, en una reunión con mi padre y el gerente, para tratar las estrategias que nos permitan sobrevivir los próximos meses.


  —¿Encontraron esas estrategias?


  Mendoza negó con la cabeza.


  —Sobreviviremos como podamos, pero es difícil hacer planes, cuando no tenemos idea de cuánto tiempo durará esta situación.


  —¿Hasta qué hora estuvo en la reunión?


  —Comenzamos a las siete y terminamos a las nueve treinta.


  Salazar cogió aire. Otro sospechoso que perdían. Le dio las gracias y el pésame al joven Mendoza y le prometió que lo mantendría informado, en la medida que se lo permitiera el secreto de sumario.


  Capítulo 08


  Cuando los detectives salieron de la sala de interrogatorios, Rodríguez los esperaba con un mensaje de Lali. El comisario quería hablar con ellos. Néstor comprendió que había llegado la hora de informar a Santiago acerca del caso. Bajaron hasta el primer piso, y la secretaria los invitó a entrar al despacho de Ortiz.


  Encontraron al comisario ocupado en firmar documentos, y Salazar sintió una punzada de culpa, pero se le pasó enseguida. En cuanto cruzaron el umbral, Santiago dejó el bolígrafo a un lado con alivio.


  —Ya estáis aquí. Bien, los jefes y la prensa me están volviendo loco. La muerte de esa chica ha sido tan dantesca que desató una ola de pánico en la población. Sentaos. ¿Qué podéis decirme sobre el caso?


  —Pues me temo que no mucho, todavía —reconoció Salazar.


  El inspector le informó a Ortiz lo que sabían hasta el momento, y también sus sospechas. El comisario escuchó en silencio sin interrumpir. Cuando Néstor terminó su exposición, Ortiz se recostó en el respaldo y meditó por algunos segundos.


  —Lo menos que puedo decir es que resulta incomprensible. ¿Tenéis alguna teoría?


  —De momento, todo lo que tenemos son incógnitas —reconoció Néstor.


  —¿Estáis seguros de que Cardona llegó al hostal por voluntad propia?


  —Llegó sola y por sus propios pies —respondió Telmo con voz neutra.


  Ortiz centró su atención en el subinspector.


  —Deduzco que eso no es un sí definitivo.


  Esta vez fue Salazar quien respondió:


  —Nadie la acompañaba cuando se registró en el hostal. Lo sabemos por la declaración de la patrona, aunque todavía esperamos los resultados de Científica con respecto a las grabaciones de las cámaras de vigilancia. Lo que no tenemos claro es que no estuviera allí bajo coacción.


  —¿Bajo coacción de quién? —preguntó Santiago—. ¿Y por qué?


  —El porqué está claro, comisario —intervino Telmo—. Es evidente que el interés del asesino era llevarla hasta el hostal, para cometer el crimen en un terreno neutral.


  Ortiz se quedó en silencio por un momento, mientras meditaba sobre las palabras de Telmo.


  —Aunque estés en lo cierto, el asesino tuvo que ejercer algún tipo de control sobre la víctima. Solo así se explica que ella se trasladara hasta un hostal de Haro, en plena pandemia.


  Salazar se mordió los labios antes de intervenir.


  —Siempre cabe la posibilidad de que Amanda acudiera bajo engaño, porque esperaba alguna recompensa o porque el asesino la extorsionaba. Lo que está claro es que no solo conocía a su verdugo, sino que también se citó con él.


  —¿Tenemos esperanza de que las cámaras de vigilancia del hostal captaran la imagen del asesino?


  —Aún es pronto para saberlo. Estamos esperando los informes de Científica sobre las grabaciones, pero no albergo muchas esperanzas al respecto. Las cámaras eran demasiado visibles como para que el asesino no hubiera tomado precauciones.


  Ortiz asintió despacio mientras analizaba la situación, y luego se encogió de hombros.


  —Habrá que esperar. Quizá haya suerte y el criminal sea descuidado.


  —Quizá, pero yo no apostaría por ello.


  —Supongo que tienes razón. ¿Cuál es vuestra teoría?


  Salazar dejó escapar un suspiro de resignación.


  —Ojalá tuviéramos una. Hasta donde sabemos, Amanda era una chica normal, sin vicios ni ninguna conexión con el mundo criminal. Aunque era el tipo de persona que se gana enemigos con facilidad.


  —¿Enemigos capaces de asesinar?


  —No estamos seguros. Tenía conflictos al menos con una de sus profesoras y con sus compañeras de piso.


  —¿Qué tipo de conflictos?


  Salazar se encogió de hombros.


  —Todavía no lo sabemos. Ninguna de ellas lo reconoció durante el interrogatorio.


  —Es un motivo más para sospechar de ellas.


  —Así es, aunque no creo que debamos descartar todavía otras líneas de investigación.


  —¿En qué está pensando, jefe? —preguntó Telmo.


  Néstor se acomodó en la silla para quedar de frente a su subalterno.


  —En el motivo por el cual Amanda acudió al hostal. Creo que es clave averiguarlo para resolver este caso. Además, ¿observaste el lenguaje corporal del novio durante el interrogatorio?


  —Estaba muy nervioso.


  —Yo diría más bien que estaba preocupado. Tuve la impresión de que sabía más de lo que nos dijo o al menos, que tiene sus propias sospechas acerca de lo que pasó.


  —Crees que protege a alguien —puntualizó Ortiz.


  Salazar asintió.


  —Es posible. En cualquier caso, creo que sabe más de lo que reconoce.


  Telmo no se conformó con la respuesta evasiva de su jefe.


  —¿Sospecha de él? Pero tiene una coartada sólida.


  Néstor se encogió de hombros.


  —Una coartada que todavía tenemos que corroborar, no solo con su padre, sino también con el gerente y con los empleados del hotel.


  —¿Usted cree que nos mintió?


  —Tendría que ser muy estúpido para mentirnos en algo así. Es evidente que lo comprobaremos, pero debemos ser muy precisos con respecto al tiempo, y las posibilidades de que tuviera la oportunidad de estar en el hostal alrededor del momento del crimen. Debemos tener en cuenta que la hora de la muerte no es exacta.


  —Aun así, jefe. Si dijo la verdad, estuvo en Logroño entre las siete y las nueve treinta. Si a eso le agregamos lo que se tarda en recorrer la distancia entre las dos ciudades, sería imposible que hubiera cometido el crimen, a menos que…


  —A menos que contara con la ayuda de un cómplice o hubiera contratado a un asesino —concluyó Salazar—. Supongo que tienes razón. De momento, ocúpate de comprobar la coartada.


  —¿Por qué está tan convencido de que Mendoza estuvo involucrado?


  —No estoy convencido, Telmo. Solo quiero asegurarme de que podemos descartarlo como sospechoso.


  Santiago asintió.


  —Estoy de acuerdo contigo, Néstor. No descartéis a nadie hasta estar seguros. ¿Cuál será vuestro siguiente paso?


  Salazar meditó por un momento antes de responder.


  —Nos centraremos primero en la víctima. Desde el primer momento, tengo la impresión de que hay aspectos de Amanda Cardona que no conocemos, pero que son vitales para comprender lo que pasó. De otro modo, nada de esto tendría lógica.


  —¿Y si se trata de un loco? —sugirió Álvarez—. ¿Alguien que escogió a Cardona al azar y la asesinó porque se lo «ordenó el Universo» o algo así?


  Salazar negó con la cabeza despacio.


  —No olvides que todo apunta a que Amanda se encontró con su asesino por voluntad propia. No. Aunque no pondría la mano en el fuego por la cordura del sujeto que buscamos, es evidente que Cardona lo conocía bien, y hasta cierto punto confiaba en él.


  Santiago dio una suave palmada sobre la mesa, para dar por concluida la reunión.


  —Muy bien, ya tenéis bastante trabajo, así que no os entretengo más. Yo también tengo una pila de documentos por firmar. No sé de dónde saca Lali tantos folios todos los días —Salazar se habría puesto a silbar en actitud distraída, de no haber cantado demasiado—. En cualquier caso, todavía tenemos poca información, así que os toca investigar. Mantenedme informado de las novedades.


  Después de prometerle al comisario que lo tendrían al día, ambos policías salieron del despacho. Cuando pasaron frente a Lali, Salazar se dio cuenta de que tenía los ojos enrojecidos, estaba pálida y retorcía un pañuelo en la mano. Era evidente que acababa de llorar. Contrario a su norma de mantenerse alejado de todas las secretarias, pues las consideraba peligrosas, Eulalia era Eulalia, así que se plantó frente a su escritorio.


  —¿Ocurre algo, Lali?


  Ella levantó la mirada, se enjugó la última lágrima y sorbió la nariz. Su voz salió quebrada.


  —Nada, inspector jefe. Todo está bien.


  Salazar frunció el ceño.


  —¿Ya el comisario sabe de qué se trata ese «nada»?


  Ella forzó una sonrisa y negó con la cabeza.


  —Es un problema personal, inspector jefe. Gracias por preocuparse.


  —Sabes que puedes contar conmigo para lo que sea necesario, ¿verdad?


  —Lo sé, pero ya todo está en camino de solucionarse.


  El inspector se encogió de hombros. Su intención tampoco era meterse en asuntos ajenos, que ya con los suyos tenía tela.


  —Vale, pero si cambias de opinión, solo tienes que decírmelo.


  Después de dejar clara su disposición samaritana, Salazar siguió los pasos de Telmo, que ya había llegado a la sala común. Una vez allí, comprobó que todos los escritorios estaban ocupados, excepto el de Remigio. La silla vacía apretó un nudo en el estómago del inspector.


  Capítulo 09


  Después de tomar conciencia de la ausencia de Toro, la mirada de Salazar se desvió hacia la novata. Ángela López ya llevaba un mes en San Miguel y parecía haberse adaptado bien. Tenía un aspecto frágil, que Néstor sabía que era engañoso.


  En cuanto el inspector cruzó el umbral de la sala común, todas las miradas se centraron en él. Acostumbrado a que lo ignoraran cuando llegaba, Salazar dio un paso atrás.


  —Telmo y Diji nos estaban poniendo al día con respecto a la última investigación, señor —le aclaró Ángela—. Parece que será complicada.


  —Eso me temo. ¿Cómo vais con vuestras asignaciones?


  Miguel fue el primero en responder.


  —Nosotros investigamos a un grupo que pretende convertir el barrio Estación en un centro de distribución de estupefacientes. Ya comenzamos a estrechar el cerco.


  Salazar asintió y centró su atención en Diji. El subinspector se encogió de hombros.


  —Yo estoy terminando de poner al día el papeleo del último caso del que nos ocupamos Remigio y yo.


  —¿Tiene alguna teoría acerca de quién asesinó a la chica? —preguntó Ángela.


  —Es pronto para adelantar conclusiones. Todavía mantenemos abiertas todas las opciones. Esperemos que los resultados forenses canalicen la investigación.


  —¿Necesitará ayuda, señor? —insistió la subinspectora.


  —Todavía no lo sé, Ángela. Seguid con vuestras asignaciones. Ya os avisaré si requiero vuestra colaboración.


  —Vale, ya sabes cómo localizarnos si hace falta —dijo Miguel con firmeza. Luego se volvió hacia Ángela y suavizó el tono de voz—. ¿Nos vamos?


  Néstor enarcó las cejas, pues le pareció que Pedrera le estaba pidiendo permiso a su compañera. Salazar sonrió para sus adentros. Por lo visto, el prepotente Miguel había encontrado la horma de su zapato.


  En cuanto Pedrera y López se marcharon, Diji volvió a centrarse en los papeles que tenía delante. Néstor se plantó frente al pizarrón donde estaba expuesto el caso, y a su espalda, su compañero lo imitó, al mismo tiempo que cruzaba los brazos.


  —La clave está en la víctima, Telmo —sentenció Salazar, sin volverse a mirar al subinspector—. Estoy seguro de que solo hemos visto la superficie de la vida de Amanda.


  —¿Cree que escondía algo?


  Néstor asintió despacio.


  —Sería la única explicación a este sinsentido. —El inspector desvió la mirada del pizarrón, para centrarla en su compañero—. Ocúpate de indagar todo lo que puedas acerca de Amanda. Comienza por las finanzas. El dinero no guarda secretos. Si estaba metida en algo turbio o era víctima de un chantaje, lo sabremos por sus movimientos bancarios.


  —De acuerdo, jefe.


  —Yo iré a la morgue a presionar un poco a Molina. Nos urge tener respuestas concretas.


  Néstor dejó a Telmo ocupado en su tarea, y salió de la comisaría. Veinte minutos después, aparcaba frente al hospital San Juan Bautista. Para que lo dejaran entrar, tuvo que identificarse y argumentar que estaba en misión oficial. El olor a desinfectante y alcohol era más penetrante que nunca. Recorrió los pulidos pasillos, los mismos que en otras visitas estaban repletos de pacientes y personal sanitario, pero que ahora lucían solitarios. Se le erizó la piel por lo que esa soledad significaba. Apuró el paso. Cuanto antes saliera de allí, mucho mejor. El virus no lo asustaba… Está bien, sí lo asustaba un poco, pero muy poco… De acuerdo, lo asustaba bastante. Joder, qué tiquismiquis era su conciencia. Sin embargo, tenía que reconocer que lo que más lo acobardaba era la idea de que podía enfermar y necesitar cuidados médicos, con todo lo que ello implicaba. ¡Incluyendo las agujas! Y eso, sin considerar que ya se hablaba de que pronto habría una vacuna. Y seguro que traería incluido el pinchazo. Que de la noticia de la vacuna se alegraba, pero ¿no se la podría beber? ¡Había que ver qué manía tenían los médicos con las agujas!


  Antes de llegar a la morgue, apartó de su cabeza los pensamientos acerca de la pandemia y todas sus implicaciones. Su deber era centrarse en el caso, y encerrar al sujeto que asesinó a la chica a sangre fría.


  Justo entraba en la morgue, cuando se cruzó con Molina, que venía saliendo.


  —¡Néstor! ¿Qué haces aquí? Déjame adivinar: quieres que le dé prioridad a tu caso. Pues acabo de terminar la autopsia. No deberías haber venido. Corres mucho riesgo. Sobre todo, tú, que no tienes bazo. ¿Acaso no sabes que serías más susceptible a una sobreinfección bacteriana, si llegaras a sufrir de COVID? Eso exige que seas más precavido. ¿Tu médico de familia no te lo advirtió?


  Salazar parpadeó ante la andanada de preguntas acompañadas de sus correspondientes respuestas, que el forense soltó en su monólogo. Decidió ir al grano.


  —Vale, tienes razón, pero ya estoy aquí. ¿Qué encontraste?


  Javier dejó escapar un suspiro.


  —No hay muchas sorpresas con respecto a lo que se determinó en la escena del crimen. Ven, salgamos de aquí. No quiero que permanezcas en el hospital un minuto más del necesario. Te invito a un café en el bar de la esquina. Disponen de una amplia terraza, y allí podremos hablar con más tranquilidad.


  Néstor se comportó como un chico bueno y obedeció al forense, mientras lo llevaba casi en volandas de vuelta a la calle. Una vez en el bar, Molina escogió una de las mesas más apartadas, sacó un frasquito con hidrogel, y le hizo un gesto con la cabeza al inspector.


  Salazar no necesitó explicaciones. Aquel ritual ya formaba parte de la rutina de todos. Néstor extendió las palmas para que Javier pudiera dejar caer el chorrito cristalino sobre ellas. Luego el forense repitió el proceso con sus propias manos. Solo entonces, se relajó lo suficiente como para prestar atención a su interlocutor. El camarero se acercó a ellos y les preguntó qué querían tomar. Cada uno pidió un café. El forense esperó a quedarse solo con el inspector para comenzar a hablar.


  —De acuerdo. Todavía no redacto el informe, pero te haré un resumen general: la víctima murió por un solo corte en el cuello que infringieron de adelante hacia atrás. La herida seccionó la carótida y la yugular. Se desangró en segundos. Mi conclusión es que el asesino estaba detrás de ella y que realizó un solo corte.


  —¿La víctima le daba la espalda al asesino? ¿Estás seguro?


  Javier asintió.


  —Sin duda alguna. Solo así se explica que el corte fuera de adelante hacia atrás.


  Néstor se quedó pensativo por algunos segundos.


  —Ya me hago una idea. ¿En qué posición estaba Amanda?


  —De pie, junto a la ducha. Murió antes de llegar al suelo.


  Salazar habló en murmullos, mientras pensaba en voz alta.


  —Así que la víctima se citó con el que sería su verdugo en el hostal, le contó una historia a la patrona y se sentó a esperar. Luego recibió a esta persona, entró al servicio y permitió que él o ella la siguiera. ¿El cuerpo tiene heridas defensivas?


  Molina sacudió la cabeza. Se hizo un corto silencio, mientras el camarero servía los cafés y se retiraba.


  —Ninguna. O la sorprendió o ella no estaba en condiciones de reaccionar.


  —¿Drogada?


  —Es posible. En cualquier caso, los resultados de toxicología tendrán la última palabra.


  —¿El asesino pudo ser una mujer?


  —Mmmm sí —respondió el forense con un encogimiento de hombros.


  —¿Qué quiere decir eso?


  —No se necesita fuerza para infringir una herida como esa, pero no parece el tipo de crimen que suele cometer una mujer. Aunque supongo que sí, es posible.


  —En ese caso, no perderemos de vista esa opción. Lo que más me desconcierta es que Amanda viniera hasta Haro, se registrara en el hostal con una excusa y se sentara a esperar a su asesino.


  Salazar y Molina hicieron una pausa en la conversación, se retiraron las mascarillas y dieron pequeños sorbos a sus tazas. El forense volvió a cubrirse la cara, antes de reanudar la conversación.


  —¿No has tenido en consideración que tal vez esperaba a otra persona?


  —¿A qué te refieres? —preguntó el inspector con interés.


  —Podría ser que se citara con alguien en el hostal… Un amigo, un novio, un amante… No lo sé, pero quién se presentó fue otra persona… el asesino.


  —¿Lo que sugieres es que estamos frente un homicidio por encargo?


  Javier encogió los hombros, apartó de nuevo la mascarilla y dio otro sorbo a la taza. Volvió a ponérsela.


  —Es una opción, ¿no crees?


  —No lo sé… Implicaría que ella dejó entrar en la habitación a un desconocido.


  —Quizá iba en nombre de alguien en quién confiaba.


  Salazar asintió despacio.


  —Reconozco que es posible, pero si tienes razón, las coartadas no nos servirán para descartar al verdadero asesino.


  —Lamento que mis teorías te compliquen la vida.


  —¿El cadáver tenía señales de abuso?


  El forense sacudió la cabeza.


  —Ninguna.


  Salazar suspiró. Ese caso era un acertijo donde nada tenía lógica. Bebió el resto del café con pequeños sorbos ininterrumpidos. La descripción que le hizo el forense hizo que tuviera en consideración otras opciones que no se le habían ocurrido hasta ese momento. Si se trataba de un homicidio por encargo, se enfrentarían a un crimen mucho más difícil de resolver.


  Capítulo 10


  Salazar se despidió de Molina, después de que el forense le prometió que le enviaría el informe lo antes posible. Tenía que reconocer que fue a por respuestas y regresaba con más incógnitas. Era evidente que Amanda se había relacionado con la persona equivocada y lo pagó con su vida, pero el crimen fue tan truculento, que resultaba desconcertante hasta para el curtido policía.


  El inspector tenía muy claro cuál sería su siguiente parada. Si quería conducir la investigación por el camino correcto, necesitaba evidencias. Antes de salir de Haro, se detuvo en una tienda de productos naturales que descubrió algunas semanas atrás. Allí compró un par de paquetes de galletas sin azúcar. Luego regresó al Corsa y se incorporó a la vía en dirección a la Jefatura Superior, en Logroño. Hizo una parada estratégica en una cafetería, a pocas manzanas de su destino.


  La dieta a la que sometieron al jefe Barros resultaba un incordio para el inspector, pues lo privó de su mejor «argumento» frente al jefe del laboratorio de Científica. Salazar no se dio por vencido. Después de algunas indagaciones, descubrió que existía todo un mercado de productos sustitutivos. Casimiro se quejaba de que no era lo mismo, pero devoraba las galletas repletas de equivalencias que Néstor le llevaba. No fue diferente en esta ocasión.


  —¡Otra vez tú! —se quejó el jefe Barros, en cuanto Salazar se asomó por el laboratorio—. ¿Es que no tienes otra cosa que hacer que molestar? ¿Qué me trajiste?


  —Hola, Casi. Supuse que no habías desayunado, así que te compré un café sin azúcar y estas galletas.


  —¿Sin azúcar? ¿Qué pretendes? ¿Torturarme?


  —También te traje unas gotas que sustituyen el azúcar. En la tienda me dijeron que casi no se nota la diferencia. Solo tienes que agregarle tres por cada terrón de azúcar.


  Casimiro frunció el ceño.


  —Trae acá. Déjame probar.


  El jefe Barros retiró la tapa del vaso de café y comenzó a agregarle gotas. Salazar enarcó las cejas y dejó de contar cuando llegó al número doce. Casimiro siguió sumándolas con alegría. Una vez satisfecho, el jefe de Científica removió el café y lo probó. Frunció el ceño.


  —Mmmm. Le falta azúcar, pero soy un hombre disciplinado. Me lo tomaré así.


  —Claro, Casi. Que la salud hay que cuidarla.


  —Déjate de pijotadas, que ya suenas como mi mujer. A ver, trae acá esas galletas —Barros abrió el paquete y las cogió de a dos. Devoró tres pares en un periquete—. ¿Qué es lo que quieres?


  Salazar ladeó la cabeza y puso su mejor cara de inocente alelado. Entonces se dio cuenta de que no le serviría de nada. Maldita mascarilla.


  —Yo… eh…


  —No hace falta que me lo digas. Viniste a meterme prisa para que procesemos las evidencias de tu caso. Esta vez tienes aliados. Antes de llegar aquí, ya habíamos recibido una llamada del comisario superior para que le demos prioridad.


  —¿Ya tenéis algún resultado?


  —Pero tú que te crees que somos, ¿el capítulo de una serie de televisión, que comienza y termina una investigación completa en una hora? Ni siquiera hemos desempacado todas las evidencias que recogimos en el hostal.


  —Comprendo que no hayáis tenido tiempo de procesar todas las muestras, pero conociendo vuestra eficiencia, estoy seguro de que no me iré con las manos vacías —sentenció el inspector, sacando pecho.


  Casimiro parpadeó y refunfuñó por lo bajines.


  —Deberían declararte peligro público —entonces encogió los hombros y dejó escapar un suspiro—. Está bien, todavía no hemos redactado el informe, pero hay un par de detalles que te podrían servir.


  —Soy todo orejas.


  —Ya ordené que analizaran todos los rastros de sangre que encontramos en la escena del crimen, para determinar si alguno no pertenece a la víctima.


  —Vale, ¿qué más?


  —Eres insaciable… Muy bien, te lo diré: encontramos el arma homicida.


  Salazar dio un respingo.


  —¿En serio? ¿Y no pensabas contármelo?


  —Por supuesto que iba a decírtelo, pero quería hacerte sufrir un poco. Que bastante que j… incordias.


  El inspector sonrió debajo de la mascarilla.


  —Vamos, Casi. Reconoce que cuando tardo en venir, me echas de menos.


  —A ti no, pero a los desayunos que me traes, sí. Que esta dieta ya me lleva por la calle de la amargura. Y ni el médico ni mi mujer tienen intenciones de desistir.


  —Paciencia, Casi. ¿Estáis seguros de que se trata del arma homicida? ¿Dónde la encontrasteis?


  —En el contenedor que está detrás del hostal.


  —Pues el asesino no le echó mucha imaginación.


  —Se trata de un cuchillo común de cocina. Estaba envuelto en una chaqueta de dril, más vieja que el rodapié de las cuevas de Altamira. Tiene restos de sangre en la hoja. Ahora tenemos que comprobar si la sangre era de la víctima.


  Salazar asintió. No tenía duda acerca del resultado de esa prueba.


  —¿Encontraron huellas dactilares en el cuchillo?


  —Eso sería demasiado pedir. No, ni siquiera tiene impresiones de guantes. Es evidente que el asesino limpió bien el mango, antes de envolver el arma.


  —¿Qué me dices de las grabaciones de las cámaras de vigilancia? ¿Revelan algo?


  —Salcedo está trabajando en ellas. Dame un minuto.


  Casimiro descolgó el teléfono de su escritorio y apretó el botón correspondiente al laboratorio audiovisual. Sostuvo una corta conversación y colgó.


  —Vamos. El técnico tiene algo que mostrarnos.


  Salazar y Barros salieron de la oficina del jefe y recorrieron los pasillos del gélido laboratorio, hasta llegar a una habitación plagada de monitores. Salcedo los esperaba. Después de un corto saludo, inició la reproducción de las grabaciones.


  El inspector centró toda su atención en la pantalla, y comprobó cómo Amanda llegaba sola y sin equipaje. La víctima subió las escaleras de acceso y se perdió en el interior del hostal. La grabación era de muy baja calidad, por lo que apenas se distinguían sus rasgos y hubiera sido imposible definir su estado de ánimo.


  —Durante los siguientes diez minutos no ocurre nada —explicó el técnico—. Solo se ve la escalera vacía. Entonces aparece este otro personaje.


  Salcedo puso en marcha la segunda grabación. En ella aparecía un hombre alto y muy delgado. Salazar refunfuñó para sus adentros. Además de la mascarilla, el sujeto usaba una gorra con visera. No lo hubiera reconocido ni su madre. En una tercera grabación que se hizo quince minutos después, el mismo sujeto abandonó el hostal a paso tranquilo. Casimiro puso el pensamiento de los tres en palabras.


  —No creo que estas grabaciones te sirvan para identificar a nadie.


  Néstor no respondió. En cambio, se dirigió al técnico.


  —¿Puedo volver a verlas? —Salcedo se encogió de hombros y las repitió. Salazar se quedó en silencio por algunos segundos—. Otra vez, por favor.


  El perito levantó la mirada hacia su jefe, quién respondió con un suspiro de resignación.


  —Así es él. Más pesado que un ascensor a manivela —Casimiro palmeó el hombro de su subalterno para animarlo—. Vuélvelo a pasar, anda, que Ojo de Águila vio algo que le llamó la atención.


  Aunque un poco mosqueado, Salcedo obedeció a su jefe y volvió a reproducir las tres grabaciones. Al terminar de verlas, Néstor les señaló lo que había notado.


  —La chaqueta que lleva puesta el tío cuando llega… No es la misma que usa al marcharse.


  Guiado por la curiosidad, Salcedo reprodujo las grabaciones una vez más. Cuando terminaron, Casimiro asintió.


  —Sí, tienes razón. Además, la chaqueta que usa al entrar parece la misma que encontramos envolviendo el cuchillo.


  —No solo parece, Casi. Estoy seguro de que es la misma. Si te fijas bien, cuando se marcha del hostal, el sujeto lleva puesta la chaqueta de la víctima.


  Barros parpadeó.


  —Joder, pues tienes razón. No estarás insinuando que a la chavala la asesinaron para robarle la chaqueta.


  —Por supuesto que no, pero sí deja en evidencia otras consideraciones. Recuerda que no había dinero en la cartera de la víctima. En un primer momento podría pensarse que el hurto tuvo la intención de desviar nuestra atención, pero si el tío fue capaz de intercambiar su chaqueta con la de su víctima, estaríamos hablando de un carroñero.


  —Así que el robo sería auténtico. ¿La asesinaron para robarle?


  Néstor lo pensó por unos momentos, y luego se encogió de hombros.


  —No sabría qué decirte. Supongo que no podemos descartar esa posibilidad. Aunque no explicaría qué hacía Amanda ese hostal o cómo supo este tío que estaba sola, vulnerable, y que era una víctima fácil.


  —Quizá lo contrataron para eso —sugirió Salcedo.


  Salazar llenó sus pulmones de aire.


  —Sí, por desgracia para nosotros, parece que la teoría del sicario cobra cada vez más fuerza.


  Capítulo 11


  Después de meditar unos momentos acerca de sus alternativas, Salazar le pidió al técnico que le enviara una imagen del asesino capturada desde el vídeo. Aunque sus rasgos no eran visibles, quizá alguien lo reconociera y pudieran identificarlo o al menos tener una idea de quién se trataba. Salcedo le pidió unos minutos, después de los cuales, el inspector recibió la fotografía en su móvil.


  Salazar se despidió del perito y del jefe Barros con aspavientos de gratitud, a los que Casimiro respondió con sarcasmo despectivo. Bien, hasta ahí todo normal. Néstor se sintió un poco más optimista. Al menos comenzaban a surgir evidencias que quizá trazaran un camino a seguir, en una investigación que no tenía ni pies ni cabeza. Sobre todo, lo animaba la aparición del arma homicida. Quizá hubiera suerte y les proporcionara una muestra de sangre del asesino. Después de todo, soñar era gratis.


  Cuarenta y cinco minutos después, Salazar llegó a San Miguel. Saludó a García al paso y enfiló escaleras arriba. En cuanto pasó frente a la oficina del comisario, Lali lo interceptó. A Néstor le preocupó el aspecto pálido y demacrado de la secretaria. Se preguntó si estaría enferma, pero se abstuvo de expresar sus dudas en voz alta. Intuía que cualquiera que fuera el problema de Eulalia, se trataba de algo muy personal.


  —Me alegra verlo, inspector jefe. Los padres de Amanda Cardona ya están en Haro, y vienen en camino a la comisaría.


  —Gracias, Lali. Por favor, avísame en cuanto lleguen, y acompáñalos a mi oficina. Los recibiré allí.


  —Sí, inspector jefe.


  La secretaria se mordió los labios antes de balbucir:


  —Eh… yo… eh…


  —¿Ocurre algo, Lali?


  —Nada, señor. Estaré pendiente de los Cardona.


  Salazar se mordió la lengua y se recordó a sí mismo que no debía ser entrometido. Al menos era lo que le aconsejaba Paca, la misma que pasaba horas fisgoneando por la ventana. Claro, que nadie te consideraba cotilla por eso, si eras una gata. En cualquier caso, si Lali decidía contarle sus problemas, podía hacerlo cuando estuviera lista. Continuó su camino en dirección a la sala común, donde solo encontró a Telmo y Diji, cada uno ocupado en lo suyo.


  A Néstor se le fue la mirada hacia la mesa de Remigio y se le hizo un nudo en el estómago. Apretó los puños con impotencia. No podía hacer nada para ayudar a su amigo, más allá de preocuparse por el bienestar de su familia. Tenía muy claro que no era suficiente, pero así eran las cosas. El inspector se sentó en una de las sillas que se encontraban frente al escritorio de Telmo.


  Con la cabeza todavía puesta en Remigio y las posibles consecuencias de su enfermedad, Salazar suspiró con desaliento e hizo un esfuerzo por centrarse en la investigación. Telmo guardó silencio, sin quitarle la vista de encima. Néstor lo puso al día con respecto a su visita a la morgue y el laboratorio de Científica. También le mostró la imagen del asesino que rescataron del vídeo de la cámara de vigilancia.


  El subinspector observó la fotografía con detenimiento, y negó con la cabeza despacio.


  —Me temo que esto no nos servirá de nada, jefe. Aquí no se distingue ningún rasgo.


  —Sí, eso lo sé. Sin embargo, alguien relacionado con la víctima podría reconocer la contextura del sujeto. También nos orienta acerca de lo que ocurrió antes y durante el crimen.


  Cheick no perdía palabra de la conversación desde su escritorio. Telmo le pasó el móvil para que también pudiera ver la fotografía, y luego se encogió de hombros.


  —Si me perdona, jefe. Ese retrato solo sirve para complicarnos la investigación. De entrada, descarta a nuestros principales sospechosos hasta ahora. Si no fuera por el detalle de la chaqueta, me inclinaría a pensar que no tiene nada que ver con el asesinato. Que solo fue un visitante fortuito del hostal.


  —Tú lo has dicho, Telmo: «si no fuera por la chaqueta», pero ya el jefe Barros confirmó que el sujeto llegó con la misma que encontraron envolviendo el arma homicida, y no hay duda de que usaba la de Amanda cuando abandonó el hostal.


  —No lo comprendo —reconoció Álvarez—. Es lo bastante cuidadoso al entrar como para ocultar su rostro, pero comete la estupidez de salir con la chaqueta de la víctima puesta. ¿Usted le encuentra algún sentido?


  Salazar meditó las palabras del subinspector.


  —Tienes razón, pero es posible que la ejecución del crimen lo llenara de falsa confianza.


  —Debió estar muy seguro de que no lo íbamos a relacionar con la víctima —opinó Diji.


  —Es posible que sea eso —reconoció Salazar—. Quizá se llevó la chaqueta como un trofeo o tal vez se trate de un carroñero. Recordad que también hurtó todo el dinero de Amanda.


  —¿Y las tarjetas? —preguntó Cheick.


  —No las tocaron —respondió Telmo—. Tampoco los documentos de identificación.


  Diji se volvió hacia Salazar.


  —¿Cree que la chica se citó con ese sujeto?


  —No lo sé, Diji. Se me hace difícil pensar algo así, pero en realidad no sabemos quién es ni qué relación tenía con Amanda. Si es que tenía alguna.


  Telmo se recostó en el respaldo de la silla.


  —Tal vez se trató de una aventura, y ese es el motivo por el que la chica se desplazó hasta Haro y alquiló la habitación del hostal, sin llevar equipaje. Es posible que quisiera reducir las probabilidades de encontrarse con alguien conocido. Quizá todo se trata de un encuentro amoroso que salió mal.


  Salazar lo pensó por un momento.


  —No lo sé, Telmo. No creo que debamos llegar a conclusiones, sin primero averiguar quién es ese hombre. —El inspector centró la mirada en Cheick—. ¿Terminaste los informes de los que te ocupabas?


  —Estoy a punto, señor.


  —En ese caso, te enviaré la fotografía del sospechoso. Sé que sus rasgos no se distinguen, pero quizá se pueda conseguir alguna identificación con el programa de reconocimiento facial. Luego ocúpate de comprobar si tiene antecedentes criminales. Quizá haya suerte.


  Diji asintió con un suspiro de alivio, y se puso manos a la obra en cuanto recibió la fotografía. Salazar se volvió hacia Álvarez.


  —Y bien, Telmo. ¿Averiguaste algo sobre la víctima?


  —Sí, señor. Encontré algo extraño en su cuenta bancaria.


  Salazar se enderezó en la silla.


  —¿De qué se trata?


  —Amanda tenía una sola cuenta, con saldos y movimientos modestos muy acordes con su situación financiera: ingresos mínimos por una beca y un salario de medio tiempo.


  —¿Pero?


  —Pero hace una semana recibió una transferencia por cinco mil euros.


  —¡Vaya! ¿Alguna idea de su origen?


  Telmo se encogió de hombros.


  —Todavía no, jefe. Aunque no creo que sea difícil averiguarlo. En el Banco deben tener todos los registros. Ya hablé con el gerente y nos recibirá en dos horas. También redacté un informe, para pedirle una orden al juez Aristigueta, que permita que el Banco nos proporcione los datos del cliente que realizó el ingreso. Debemos recibirla en cualquier momento.


  —Excelente, Telmo. Buen trabajo.


  —Gracias, jefe.


  —¿El dinero sigue en la cuenta de la víctima?


  Álvarez sacudió la cabeza.


  —No permaneció allí ni veinticuatro horas. La propia Amanda lo transfirió de inmediato hacia una tercera cuenta.


  —¿De quién? —preguntó el inspector jefe con interés, al mismo tiempo que apoyaba los brazos sobre la mesa.


  —De Victorino Cardona. El padre de la víctima.


  Salazar cogió aire y lo retuvo. Tendría que preguntarle al señor Cardona acerca de ese dinero. De momento, volvió a centrarse en las indagaciones de su compañero.


  —De manera que en una cuenta con saldos de supervivencia, de repente entran y salen cinco mil euros en menos de veinticuatro horas… ¿El movimiento no disparó las alarmas del Banco?


  —También lo pensé, jefe. Supongo que lo sabremos cuando entrevistemos al gerente.


  Salazar cogió aire y lo dejó escapar poco a poco.


  —El origen de ese dinero podría ser la respuesta que buscamos.


  Diji apartó la mirada del ordenador por un momento.


  —¿Está pensando en un prestamista, inspector?


  —Esa es una opción. Todo depende de la importancia que ese dinero tuviera para Amanda, y lo que ella hubiera estado dispuesta a hacer para conseguirlo. Quizá se involucró con las personas equivocadas.


  Capítulo 12


  Salazar dejó a los dos subinspectores ocupados en las tareas que les asignó, y bajó a su oficina. Mientras esperaba, se «entretuvo» con la burocracia. Ya había desarrollado la habilidad de firmar los documentos que le dejaba Lali en modo automático, y semidormido. El timbre de la centralita lo sobresaltó, pues se había quedado traspuesto. La secretaria le avisó de que los Cardona ya estaban en la comisaría, así que el inspector le pidió que los enviara a su despacho.


  Un par de minutos después, la pareja llegó acompañada por un agente. Néstor se puso de pie, los invitó a sentarse frente a él y les expresó sus condolencias. Las mascarillas ocultaban sus rostros, pero no impedían ver que ambos tenían los ojos enrojecidos. Victorino tomó la palabra:


  —La señora que nos citó nos dijo que usted se ocupa del caso de nuestra hija y que quiere hablar con nosotros.


  Néstor asintió con actitud circunspecta.


  —Lamento tener que tocar el tema en este momento tan difícil para ustedes, pero necesitamos información sobre Amanda.


  Victorino echó una rápida mirada a su mujer y volvió a centrar su atención en Salazar.


  —Estamos dispuestos a lo que sea necesario para que el desgraciado que le hizo esto a nuestra hija pague por ello. Pregunte lo que quiera, inspector.


  —Quiero que me hable de Amanda. ¿Cómo era su personalidad? ¿Quiénes eran sus amigos y si tenía problemas con alguien? Necesitamos toda la información que puedan proporcionarnos.


  —Amanda era una chica extraordinaria —intervino Joaquina—. Era muy inteligente, trabajadora, y una buena hija.


  —¿Se comunicaba con usted con frecuencia?


  —Eso no. Entre los estudios y el trabajo, siempre estaba muy ocupada. No hablábamos tanto como hubiera querido, pero yo comprendía que ella tenía que hacer su vida.


  —¿Sabía quiénes eran sus amigos o si tenía problemas con alguien?


  Joaquina se quedó en silencio por algunos instantes antes de responder.


  —Amanda no tenía muchos amigos, pero porque era demasiado madura para encajar con sus compañeros. No le gustaba salir de marcha, en especial si tenía que estudiar. Eso le ocasionó muchos roces, pero no porque fuera una mala chica.


  —¿Sabe con quién fueron esos roces?


  La madre de Amanda se encogió de hombros.


  —Ya sabe, alguna discusión con sus compañeras de piso, con algún chico que la invitó a salir y ella se negó. Ese tipo de cosas. Nunca le di importancia.


  —Cuando hablamos de los problemas que tenía Amanda, ¿le viene algún nombre a la mente?


  Joaquina negó con la cabeza.


  —Lo lamento, no soy buena para los nombres.


  Victorino se removió en su asiento.


  —¿Por qué no le cuentas sobre la profesora esa que odiaba a Amanda?


  —¿Qué profesora? —preguntó Salazar, aunque ya suponía de quién se trataba.


  Cardona le hizo un gesto a su mujer para animarla a hablar.


  —No quiero acusar a nadie, pero esa mujer le hacía la vida imposible a mi hija.


  —¿En qué sentido?


  Victorino fue quien respondió.


  —No importaba lo bien que se desempeñara Amanda, ella siempre la calificaba por debajo de lo que merecía.


  —Que le pusiera malas calificaciones no me parece suficiente para considerarla sospechosa —los presionó Néstor—. Tal vez, solo era muy exigente.


  Joaquina negó con la cabeza.


  —Era mucho más que eso, inspector. Amanda la puso en su lugar durante una conferencia, y esa mujer nunca se lo perdonó. No solo le ponía malas calificaciones, sino que también la hostigaba. Le dijo que iba a hacer todo lo posible para que no terminara la carrera.


  Salazar frunció el ceño.


  —¿Qué fue lo que pasó entre ellas para que la profesora tuviera esa actitud?


  Joaquina negó con la cabeza.


  —Amanda nunca me lo contó en detalle. Solo puedo decirle que conocía bien a mi hija y sé que no hizo nada malo.


  Salazar suspiró antes de hacer la siguiente pregunta, aunque estaba seguro de saber la respuesta.


  —¿Puede decirme el nombre de esa profesora?


  —No sé su nombre, pero se apellida Vivas.


  El inspector asintió. Adelaida tenía mucho que explicar.


  —¿Sabe de alguien más con quien Amanda tuviera problemas?


  —Sé que tuvo una fuerte discusión con una de las chicas con las que compartía piso. Con la que es estudiante de intercambio. Estela, creo que se llama. Y la otra chica, Lía, se puso de parte de la portuguesa.


  —¿Amanda le contó cuál fue el motivo de esa discusión?


  Joaquina sacudió la cabeza.


  —No, lo siento, pero estoy segura de que mi hija no hizo nada malo. A mi pobre niña le tenían mucha envidia, inspector.


  Néstor hizo una pausa. Estaba claro que por ese lado no llegaría a ninguna conclusión. Era evidente que la madre de Amanda la idealizaba y la consideraba perfecta. El inspector se centró en el padre, que hasta el momento se había limitado a escuchar.


  —¿Usted sabía acerca de los problemas de su hija en Logroño?


  Victorino sacudió la cabeza.


  —Amanda nunca me contó nada. Tenía más confianza con su madre para esas cosas. A mí me decía que todo iba bien con los estudios y que no debía preocuparme por nada —Cardona sacó un pañuelo para enjugarse las lágrimas—. Yo solo puedo decirle que estaba orgulloso de mi pequeña.


  —Me gustaría conocer la opinión de ambos acerca del novio de Amanda. ¿Ella se los presentó?


  Victorino se encogió de hombros.


  —No podría darle una opinión, porque no llegamos a conocerlo. Amanda quería presentárnoslo por supuesto, pero con la pandemia resultaba inoportuno y difícil celebrar una reunión. Hablamos con ellos por videoconferencia, pero esos no son modos de conocer bien a una persona.


  —Durante las primeras semanas, Amanda parecía muy ilusionada —intervino Joaquina—. Hablaba de casarse en cuanto él terminara la carrera. Yo le decía que se tomara las cosas con calma. Creo que siguió mi consejo o la relación se enfrió, porque durante las últimas dos semanas apenas lo mencionó.


  —¿Tuvieron algún problema?


  La madre de Amanda negó con la cabeza.


  —Si lo tuvieron, nunca me lo dijo. Aunque ahora que usted lo menciona, es posible. En las últimas dos semanas, Amanda parecía preocupada. No le di importancia, porque pensé que podía ser por el inicio del nuevo curso y todo este problema de la pandemia.


  Salazar tomó nota mental, mientras una teoría se formaba en su cabeza. Si Telmo tenía razón y la chica fue al hostal porque tenía una aventura, existía la posibilidad de que Marcos se hubiera enterado. ¿Quizá envió a un asesino a sueldo, que llegó antes que el amante al que la víctima esperaba?


  El inspector volvió a centrar su atención en Victorino.


  —Tenemos constancia de que Amanda le hizo una transferencia por cinco mil euros, la semana pasada.


  Cardona asintió.


  —Ya le dije que era una buena chica —Victorino llenó sus pulmones de aire y lo dejó escapar en un suspiro—. Soy artesano… marroquinero. Trabajo el cuero desde los catorce años. Soy bueno en mi oficio, pero la venta de mis productos depende del turismo… no necesito explicarle lo que eso significa… Las últimas semanas han sido devastadoras para nosotros. Amanda lo sabía y quiso ayudarnos… así que le pidió a un amigo que le prestara el dinero. Resultó un gran alivio.


  —¿Sabe quién fue ese amigo? —preguntó Néstor, tensando los músculos de la espalda.


  Victorino parpadeó y negó con la cabeza.


  —No, eso no me lo dijo… ¿cree usted que por esos cinco mil euros…?


  —No lleguemos a conclusiones apresuradas, señor Cardona. Es posible que el dinero que Amanda le envió no tenga nada que ver con su muerte, pero tenemos que investigarlo.


  Las lágrimas volvieron a acudir a los ojos de Victorino.


  —Si por esos cinco mil euros mataron a nuestra hija…


  —No asuma ninguna culpa, por favor. Averiguaremos quién se lo prestó, en qué condiciones y por qué.


  El padre de Amanda asintió y se secó las lágrimas.


  —Supongo que querrán que identifique el cadáver.


  —No es necesario, señor Cardona. Ya lo hizo su prometido, el señor Mendoza.


  Capítulo 13


  Salazar dio por terminada la entrevista y permitió que los Cardona se marcharan. Subió al segundo piso, donde Diji y Telmo seguían trabajando. Después de ponerlos al día con respecto a la conversación que tuvo con los padres de la víctima, les preguntó acerca de sus avances.


  Telmo fue el primero en hablar.


  —Localicé a los tres profesores de Amanda a los que no encontramos hoy en la universidad. Los cité a las diecisiete horas.


  —Muy bien, Telmo. Ocúpate tú mismo de esas entrevistas. Quizá arrojen alguna luz sobre todo este asunto. ¿Qué me dices tú, Diji? ¿Conseguiste identificar al sujeto de la grabación?


  Cheick sacudió la cabeza.


  —Lo lamento, inspector. La imagen está demasiado borrosa, y cuando trato de hacer la comparación, el programa arroja error. Me temo que la fotografía no nos servirá, a menos que durante la investigación nos topemos de frente con el sospechoso o con alguien que lo reconozca.


  —Eso tiene las mismas probabilidades que acertar a la lotería, pues todo apunta a que se trató de un asesinato por encargo. En fin, al menos lo intentamos.


  Telmo se recostó en el asiento.


  —Parece muy seguro de que el tío de la grabación es un sicario, jefe. ¿Por qué?


  Salazar lo meditó por algunos segundos. Hasta ese momento, él mismo no era consciente de que había llegado a esa conclusión.


  —Todavía es pronto para descartar otras alternativas, pero lo que me hace pensar que esa es la opción correcta es el detalle de la chaqueta. Todos estamos de acuerdo en que el hombre que captaron las cámaras de vigilancia es el asesino. ¿No es así?


  Los dos subinspectores asintieron.


  —Yo no tengo duda sobre eso —afirmó Diji—. Estuvo en el hostal a la hora del crimen y salió de allí usando la chaqueta de la víctima. Blanco y en botella.


  Telmo se removió en el asiento.


  —Yo también estoy convencido de que ese es el asesino, pero Amanda le permitió la entrada a su habitación y no creo que lo hiciera con un desconocido, como sería el caso de un sicario.


  —Es un buen punto, Telmo. Y es posible que estés en lo cierto, pero si conocía a la víctima, ¿por qué asumir el riesgo de llevarse puesta su chaqueta? Esa cazadora lo vincula con el crimen. Si forma parte del entorno de Amanda, tarde o temprano daremos con él, y esa prenda de vestir lo incriminará. Para actuar así, debió estar muy seguro de que no lo íbamos a relacionar con el asesinato.


  —¿Cómo explica entonces que la víctima le permitiera entrar a su habitación y que el forense no encontrara heridas defensivas en el cadáver?


  Fue Diji quien respondió.


  —Tal vez la persona que se citó con Amanda la llamó para advertirle que enviaría un mensajero con cualquier excusa. Eso le habría proporcionado confianza a la chica.


  Salazar asintió.


  —Bien pensado, Diji. Sin embargo, Telmo tiene razón. Todavía es demasiado pronto para llegar a una conclusión como esa. Aunque la tendremos en cuenta, seguiremos indagando otras opciones. Estoy muy interesado en saber quién le prestó los cinco mil euros a una joven estudiante, que no estaba en capacidad de devolverlos. Para entregarle una cantidad como esa, el emisor debió tenerle mucha confianza o un buen motivo.


  El móvil del inspector anunció la entrada de un mensaje. Salazar lo leyó de inmediato con la esperanza de que fuera de Casimiro. Se sorprendió al comprobar que provenía de Santiago, y que su hermano le pedía que pasara por su oficina en cuanto tuviera oportunidad. La voz de Telmo volvió a centrar al inspector en la discusión que sostenían en ese momento.


  —Ya tenemos la orden del juez, jefe, y el gerente del Banco nos espera en una hora.


  —De acuerdo, en ese caso, vamos. Diji, a ver si puedes averiguar algo con la fotografía. ¿Conoces a los informantes de Remigio?


  —Sí, señor. En varias ocasiones acompañé al inspector Toro en sus reuniones con ellos.


  —Muy bien. En ese caso, visítalos y muéstrales la imagen del sujeto. Quizá haya suerte y alguno lo reconozca.


  —Sí, señor.


  —Vamos, Telmo. Veamos qué podemos averiguar en el Banco.


  Cuando pasaron por el segundo piso, Salazar le ordenó a su compañero que se adelantara y lo esperara en el Corsa. En un par de minutos lo alcanzaría.


  El inspector apuró el paso en dirección a la oficina del comisario. Le sorprendió encontrar el escritorio de Lali vacío. Tuvo un mal presentimiento. Después de un par de golpes en la puerta, escuchó el vozarrón de su hermano, invitándolo a pasar.


  Néstor entró al despacho y confirmó su sospecha de que ocurría algo. El comisario tenía cara de burro con dolor de muelas. Frente a él se encontraba Lali, con el rostro desfigurado por el llanto.


  —Me alegra que estuvieras cerca y pudieras venir tan pronto, Néstor.


  Salazar sintió un nudo en el estómago. Que Santiago lo llamara por su nombre de pila frente a Lali, encendió todas sus alarmas. Lo que acudió a su cabeza de inmediato, fue la situación de Remigio. ¿Estarían a punto de darle una mala noticia? Cogió aire y lo retuvo.


  —Usted dirá, comisario.


  Santiago parpadeó, y solo entonces se dio cuenta de su desliz.


  —Se trata de la sobrina de Lali —respondió Ortiz—. Desapareció anoche.


  Néstor dejó escapar el aire, al comprobar que no era lo que temía. Lo invadió el sentimiento de culpa cuando comprendió la desesperación por la que debía estar pasando Eulalia.


  —Eso era lo que te preocupaba, ¿verdad? —le preguntó a la secretaria, al mismo tiempo que se acercaba y ocupaba la silla junto a ella.


  —Sí, inspector jefe. No quería molestarlos, porque sé que es un asunto que no está en su jurisdicción, pero es que ya no puedo con la angustia.


  Salazar echó una rápida ojeada a su hermano. A pesar de la mascarilla, reconoció la preocupación en sus ojos. Previó problemas.


  —Dime lo que ocurrió, Lali —Salazar habló con la mirada fija en Santiago—. Haré lo que pueda por ayudarte.


  El comisario asintió para confirmar su apoyo.


  —Muchas gracias. A los dos. Verá inspector, mi única hermana vive en Ezcaray, y tiene una hija… una chiquilla de dieciséis años, que es un tesoro. Nunca le ha dado problemas. Anoche regresó a casa a las diez, después de pasar la tarde con una amiga. Se acostó a las once, como siempre. Por la mañana, su madre fue a despertarla, pero no la encontró. La cama estaba deshecha y todas sus cosas estaban allí: su reloj, su móvil, toda su ropa. Solo faltaban sus zapatillas y su bata de cama. Pilar pensó que la chiquilla se habría levantado temprano y estaría en el servicio, pero cuando fue a comprobarlo, no la encontró. Ella y su marido la buscaron por toda la casa, pero había desaparecido.


  Néstor y Santiago intercambiaron una mirada.


  —Todo parece indicar que huyó de casa —afirmó el inspector—. ¿Tenía problemas con sus padres?


  —Ninguno. Mi hermana y mi cuñado llamaron a la Guardia Civil. Ellos dijeron lo mismo, que todo hacía pensar que se había marchado de casa, que emitirían un boletín, pero que lo más probable era que regresara cuando se le acabara el dinero.


  —Pero tú no estás conforme con esa conclusión.


  Lali negó con la cabeza.


  —Por supuesto que no. Susana no sería capaz de darle un disgusto así a sus padres. Además, si se fue de casa, ¿lo hizo en pijama y zapatillas? Su bolso quedó en la habitación, con la identificación y el dinero. ¿Qué sentido tendría marcharse y dejarlo todo atrás?


  Salazar enarcó las cejas. Al argumento de Lali no le faltaba razón.


  —Y tú piensas que alguien entró en la casa y se la llevó —dijo Néstor—. ¿Lo consideras posible?


  Lali cogió aire y lo retuvo por un momento antes de responder.


  —Sé que suena absurdo, pero no le encuentro otra explicación. Además, mi hermana me comentó que durante la noche escucharon un ruido. Mi cuñado se levantó para averiguar qué lo había causado, pero no encontró nada fuera de lugar. Reconoce que no pasó por la habitación de Susana. Solo dio una vuelta por el salón y la cocina. Como no vio nada y el perro no había ladrado, regresó a la cama.


  —Espera, ¿tienen perro? —Lali asintió—. ¿Y dices que no ladró?


  La secretaria negó con la cabeza. Néstor cogió aire y volvió a intercambiar una mirada con Santiago, que no se le escapó a Eulalia.


  —Sé que parece que Susana salió de casa por su propia voluntad, pero les ruego que me crean. Ella no haría algo así. Estoy segura de que alguien se la llevó. Por eso me atreví a pedirle ayuda al comisario.


  —Hiciste bien en contármelo, Lali —dijo Santiago, con su vozarrón—. Haremos lo posible por ayudarte. ¿Verdad, Salazar?


  —¿Me está pidiendo que intervenga, comisario?


  —Sabes que no puedo darte una orden como esa, pero…


  —Lo sé, solo quería dejar clara su posición, y saber que contaré con su apoyo cuando surjan los problemas… que surgirán.


  Ortiz asintió.


  —Podrás contar conmigo.


  —Muy bien. Es bueno saberlo. No te preocupes, Lali. Haré todo lo posible para encontrar a tu sobrina, y llevarla de vuelta a casa sana y salva.


  —No sabe cómo se lo agradezco, inspector jefe.


  —Necesitaré hablar con sus padres.


  —Le haré llegar a su móvil la dirección y el teléfono de mi hermana, para que pueda contactarlos.


  —De acuerdo. En ese caso, iré a Ezcaray a entrevistarme con ellos, en cuanto pueda —prometió Néstor, al mismo tiempo que se levantaba del asiento.


  Para su sorpresa, Lali también se puso de pie y lo abrazó.


  —Gracias, inspector jefe. Nunca olvidaré lo que está haciendo por mí.


  Salazar sintió un vacío en el estómago. Nada lo asustaba más, que una secretaria amable. Malos recuerdos.


  Capítulo 14


  Cuando Salazar abandonó el despacho del comisario, se preguntó si habría hecho lo correcto al aceptar involucrarse en una investigación fuera de su jurisdicción, y que además le correspondía a la Guardia Civil. Entonces pensó en Lali. Ella merecía que hiciera el esfuerzo por ayudarla.


  Néstor salió de la comisaría y alcanzó a Telmo, quién ya lo esperaba en el Corsa. Se encaminaron hacia Logroño, y cuarenta y cinco minutos después, aparcaron frente a la agencia bancaria donde Amanda tenía su cuenta.


  No intercambiaron ni media docena de palabras durante el trayecto. En esos recorridos un poco más largos de lo habitual, Salazar echaba de menos a Sofía, quién solía aprovechar esas ocasiones para coserlo a preguntas acerca del caso que tuvieran entre manos. Telmo era más de meditar en silencio.


  Entraron en la agencia y se identificaron con la chica que recibía a los clientes junto a la puerta. Sin apenas mirarlos, ella les dio las instrucciones para llegar al despacho del gerente en el segundo piso.


  Los detectives subieron las escaleras y recorrieron un largo pasillo alfombrado, que daba acceso a media docena de oficinas con paredes de cristal esmerilado y el logo del Banco en cada una de ellas. A Salazar le llegó el olor a alfombra húmeda, apenas disimulado por el perfume de los productos de limpieza. El despacho del gerente ocupaba el final del pasillo, y estaba precedido por una pequeña antesala, desde donde su secretaria controlaba el acceso.


  Los detectives se identificaron. Ella confirmó que el señor Campos los esperaba, al mismo tiempo que miró con franca desaprobación a Salazar y su arrugado gabán. El inspector suspiró resignado. Ya estaba un poco harto de los asesores de imagen espontáneos que le surgían en el camino.


  La mujer los anunció, para luego darles paso a la oficina de su jefe, quién se levantó de su silla en cuanto cruzaron el umbral. Néstor se sintió un poco ridículo cuando chocaron los codos en lugar de estrecharse las manos, pero era lo que tocaba. Cualquier precaución era poca cuando se trataba del puñetero bicho. El gerente se presentó como Prudencio Campos, los invitó a sentarse y le dijo a su secretaria que podía regresar a sus tareas.


  —Ustedes dirán en qué puedo ayudarles, caballeros. El detective con quien hablé por teléfono me dijo que tenían preguntas acerca de la cuenta de una de nuestras clientes, quién fue víctima de un horrendo crimen.


  Telmo le confirmó su interés y le explicó la situación sin entrar en detalles. Cuando el subinspector terminó su exposición, Salazar intervino:


  —Estamos muy interesados en los movimientos financieros de la señorita Amanda Cardona, durante las últimas semanas.


  Campos asintió.


  —Hace un par de horas recibimos la notificación oficial de la muerte de nuestra cliente, y ya bloqueamos la cuenta hasta que se resuelvan los trámites sucesorios —el gerente centró su atención en el ordenador—. ¿Qué necesitan saber?


  —Queremos los detalles de un movimiento poco habitual que ocurrió en esa cuenta en fecha reciente —respondió Néstor.


  —Supongo que se refiere a los cinco mil euros que ingresaron hace dos semanas, y que la señorita Cardona transfirió de inmediato.


  —Es correcto. ¿El monto de esa transacción no causó ninguna alarma?


  —Por lo general, esas alarmas que menciona se encienden a partir de los diez mil euros. Sin embargo, la señorita Cardona previó que podría llamarnos la atención un cambio tan drástico en sus movimientos habituales, así que se comunicó conmigo para darme una explicación, antes de recibir el dinero.


  Néstor y Telmo intercambiaron una rápida mirada. Ambos se inclinaron hacia adelante con interés. Salazar siguió llevando la batuta de la entrevista.


  —¿Qué fue lo que le dijo?


  —Me explicó que el negocio de su padre depende mucho del turismo, y que esta pandemia les causó pérdidas insostenibles. También me dijo que le había pedido prestados cinco mil euros a un amigo, y que los recibiría en su cuenta, para luego transferírselos a su familia.


  —¿Usted comprobó el origen del dinero?


  Campos sacudió la cabeza.


  —No fue necesario. La cuenta de origen también es de un cliente, y sus ingresos están bien sustentados por un negocio legal.


  —Queremos saber quién es ese cliente —intervino Telmo.


  El ejecutivo se mordió los labios antes de responder.


  —Lo lamento, subinspector… La política de privacidad del Banco no nos permite revelar esa información, a menos que medie una orden judicial.


  Salazar sacó un documento del bolsillo interno del gabán y se lo entregó a su interlocutor.


  —Ya lo habíamos previsto, así que vinimos preparados.


  El gerente cogió el documento y lo leyó de arriba abajo. Los policías aguardaron con paciencia.


  —De acuerdo, todo está en regla. Denme un momento, por favor.


  Campos centró su atención en el ordenador y comenzó a teclear. Al cabo de algunos minutos asintió, dio un par de clics, y la impresora que estaba a su espalda comenzó a funcionar. Después de coger los papeles recién impresos de la bandeja, se los entregó a Néstor.


  —Aquí tiene, inspector. El dinero provino de la cuenta del señor Eliseo Mendoza. Es el dueño del hotel La Rotonda, y ha sido nuestro cliente por muchos años. Le aseguro que es un empresario respetuoso de la Ley.


  —¿La señorita Cardona le explicó en qué circunstancias lo conoció?


  Prudencio sacudió la cabeza.


  —No entramos en esos detalles. Tan solo me comentó que el señor Mendoza era su amigo, y que estaba dispuesto a socorrerla en la crisis por la que pasaba su familia.


  Salazar agradeció al gerente por su colaboración, y ambos policías abandonaron la agencia bancaria, sin más comentarios. Al llegar junto al Corsa, Telmo rompió el silencio.


  —¿Está pensando lo mismo que yo, jefe?


  —El apellido del amigo generoso coincide con el del novio. Y es dueño de un hotel, al igual que el padre de Marcos. Son demasiadas coincidencias. Yo diría que Amanda le pidió el dinero a su futuro suegro.


  —Llegué a la misma conclusión —confirmó el subinspector con un asentimiento—. ¿Qué hacemos ahora?


  —Visitemos el hotel La Rotonda. Me gustaría sostener una conversación con Mendoza padre.


  Después de programar el GPS con las coordenadas correspondientes, Salazar se incorporó a la vía y enfiló el Corsa en dirección a su destino. Llegaron en menos de diez minutos.


  La Rotonda era un hotel de tres estrellas con una fachada discreta. En cuanto cruzaron la puerta de vidrio templado, se encontraron en un vestíbulo pequeño, con media docena de sillones distribuidos en forma estratégica. El suelo de cerámica blanca brillaba como un espejo, y los alcanzó el olor a pulimento de madera y cera. Llegaron hasta el mostrador, donde los recibió un joven vestido con traje azul oscuro y una plaquita grabada prendida en la solapa, en la que se leía: García. El inspector se preguntó si sería pariente del García que cumplía la misma función en San Miguel.


  El joven recepcionista se entusiasmó cuando asumió que llegaban clientes, pero fue visible su decepción al detallar a Salazar.


  —¿Qué se les ofrece?


  Los policías se identificaron y solicitaron hablar con el señor Mendoza.


  —Lo lamento, mi jefe no vino a trabajar hoy.


  Néstor y Telmo intercambiaron una mirada.


  —¿Sabe por qué?


  El chico sacudió la cabeza.


  —Es el dueño del hotel. No tiene que dar explicaciones.


  —¿Y es habitual que no acuda a trabajar?


  —No, la verdad es que es bastante extraño. Aunque en los últimos tiempos, nada es normal —García junior extendió las manos para señalar el vestíbulo vacío—. Durante el otoño solemos tener las habitaciones llenas gracias a los eventos. Este año todos fueron cancelados. No hay clientes, así que quién puede culpar al jefe por no venir.


  —Ya veo. ¿Conoció usted a Amanda Cardona?


  —¿Amanda? Por supuesto que conozco a Amanda. Y también la sufrí mientras fue pasante, pero ¿por qué habla de ella en pasado?


  —Esta mañana la encontraron muerta en un hostal de Haro —soltó Telmo sin anestesia—. Fue un asesinato.


  Los ojos del chico se abrieron como los de un besugo, y su rostro perdió todo atisbo de color.


  —¿Asesinada? ¿Cómo… por quién?


  —Trabajamos para averiguarlo —sentenció Néstor—. ¿A qué se refiere cuando dice que la sufrió?


  —Eh… no me malentienda, inspector… No sabía que estaba muerta… No quería hablar mal de los muertos… No me haga caso.


  —Demasiado tarde, chaval. Ya se te escapó. Nos lo cuentas aquí o en la comisaría.


  García cogió aire y lo soltó despacio.


  —De acuerdo, usted gana. Amanda era una mosquita muerta. Llegó aquí con la historia de la chica de pueblo que se gana una beca, y consigue estudiar a base de sacrificio. Se ganó la simpatía de todos, pero poco a poco cambió. El jefe le fue dando más confianza, hasta que llegó a tratarla como si fuera su mano derecha y no una pasante. Entonces, ella comenzó a dar órdenes y reprimendas. Cuando sus prácticas terminaron, todos los empleados nos sentimos aliviados.


  —¿La actitud de preferencia de su jefe hacia ella estaba relacionada con el compromiso de su hijo?


  El recepcionista parpadeó.


  —¿Su hijo? ¿Se refiere a Marcos? —Telmo asintió—. Sí… supongo que se debió a eso. Yo solo soy un empleado. No sé nada acerca de la vida personal de los Mendoza.


  Capítulo 15


  El interrogatorio de los demás empleados del hotel arrojó el mismo resultado que con el recepcionista. Amanda actuó como una pasante tímida a su llegada, y poco a poco se ganó la confianza del dueño. Entonces dejó ver su verdadera naturaleza y comenzó a actuar como una arpía. La noticia de su muerte causó horror y desconcierto, y algunos quisieron cambiar su versión después de enterarse, pero Néstor y Telmo los presionaron, y terminaron reconociendo lo que pensaban de la víctima. Los empleados también corroboraron las coartadas de Marcos y Eliseo Mendoza. Ambos se encontraban en el hotel a la hora del crimen. Eso los habría descartado, si los policías no tuvieran la certeza de que se trató de un asesinato por encargo.


  Una hora después, Salazar y su compañero salieron del hotel La Rotonda con una idea más clara de quién había sido Amanda Cardona.


  —Una trepa —sentenció Telmo—. Lo cual implica que tenía más enemigos que amigos.


  Néstor sacudió la cabeza.


  —Es evidente que no era la chica apreciada por todos que describen sus padres, pero hay una gran diferencia entre sentir antipatía por alguien y degollarlo. Sospecho que en este asunto hay mucho mar de fondo que todavía no descubrimos.


  —¿Está pensando en Mendoza padre?


  —Así es. Amanda se ganó su confianza, hasta el punto de que ella asumió una actitud despótica hacia sus empleados. Además, se atrevió a pedirle un préstamo por cinco mil euros. Un dinero que él le entregó, a pesar de la crisis que atraviesa el negocio hotelero. ¿No te parece extraño que Mendoza permitiera que una pasante llegara tan lejos?


  Telmo se quedó en silencio por algunos segundos.


  —Planteado así, lo que me viene a la cabeza es que la víctima chantajeaba a su suegro. Quizá Marcos le contó algún secreto sobre su padre, y ella lo usó para extorsionarlo.


  Salazar asintió.


  —Es una conclusión lógica y muy probable, pero hay algo más que me llamó la atención: ¿Te diste cuenta lo nerviosos que se pusieron los empleados cuando les preguntamos por la relación entre Amanda y Marcos?


  —¿Está pensando en lo que creo, jefe?


  —Creo que debemos averiguar si se trató de un triángulo amoroso.


  —¿El padre, el hijo y Amanda? —murmuró el subinspector—. Una combinación como esa solo puede terminar en tragedia.


  —Que es lo que tenemos entre manos: una tragedia. En cualquier caso, debemos averiguarlo. —El inspector consultó su reloj—. Yo debo ocuparme de un asunto extraoficial. Regresa a San Miguel para la entrevista con los profesores de la víctima. Solicita también una citación para que Eliseo Mendoza declare en comisaría. El padre de Marcos tiene mucho que explicar.


  Telmo cogió un taxi, mientras Salazar subía al Corsa. Después de introducir la dirección que le envió Lali en el GPS, el inspector se incorporó a la vía con rumbo a Ezcaray.


  Cuarenta y cinco minutos después, aparcó el coche a la orilla de una carretera rural, junto a un terreno en el que se agrupaban media docena de chalés. Néstor llenó sus pulmones con el aire limpio del campo, con la seguridad de que el bichito no se asomaría por ahí. El chalé más cercano estaba rodeado por un muro de ladrillos, al que solo se podía acceder a través de una sólida puerta de hierro, señalada con el número tres. Allí era donde vivía la hermana de Lali.


  Salazar estudió el lugar antes de acercarse. La casa se asentaba sobre la superficie más alta de un terreno en declive cubierto de hierba, y gozaba de una posición privilegiada con respecto a las demás viviendas. No existían calles entre ellas, pero sí una escalera que daba acceso a las que estaban en el nivel más bajo. En cuanto el inspector puso un pie en el jardín que las separaba, media docena de perros lo recibieron con sus imponentes ladridos. Salazar se alegró de que los muros fueran lo bastante altos, y llegó a la conclusión de que sería imposible que un intruso se acercara, sin que toda la urbanización lo supiera.


  Néstor llamó a la puerta y esperó. Escuchó los pasos, la reprimenda al perro para que se callara y la consiguiente manipulación de la cerradura. Le abrió un hombre cincuentón, con gafas y medio calvo, que lo miró de arriba abajo con extrañeza.


  —¿Podemos ayudarle en algo? Este no es un buen momento.


  —Lo sé. Vengo de parte de Lali…


  El dueño de la casa abrió mucho los ojos y volvió a escanear a su visitante de arriba abajo.


  —¿Usted es el inspector Salazar?


  —Lo era, la última vez que me miré al espejo.


  —Pase, pase —lo invitó su anfitrión, al mismo tiempo que se hacía a un lado—. Lali nos llamó. Lo estábamos esperando. Disculpe usted, es que creí que era alguien más… o más… En fin, yo me lo imaginaba diferente.


  —Ya. ¿Y usted es…?


  —Soy Carlos Ruiz. El padre de Susana —Néstor entró en el jardín de la casa con cierta desconfianza. El perrito que ladró detrás del muro tenía voz de león cruzado con oso polar—. ¿Ocurre algo, inspector?


  —Solo trataba de localizar al perro. Ya sabe, para evitar una sorpresa con forma de colmillos.


  —No tiene nada que temer. Mi esposa ya se llevó a Calígula y lo encerró en el cobertizo.


  —¿Calígula?


  —No se deje engañar por el nombre. Es un perro muy dócil, cuando coge confianza.


  —Mejor lo dejamos así, que para excesos de confianza ya me basta con mi gata —Ruiz parpadeó—. Si no le importa, quisiera que me explicaran lo que ocurrió, para ver en qué puedo ayudar. Debo regresar a Haro lo antes posible.


  —Por supuesto, inspector. Ya Lali nos dijo que es un hombre muy ocupado. Si me acompaña, lo pondremos al tanto de los detalles.


  Salazar siguió a Ruiz hasta el interior de la casa. Néstor sintió como si hubiera entrado en una cueva. La temperatura estaba un par de grados por debajo que en el exterior, y la humedad casi se palpaba. Distinguió el olor a moho debajo de los aromas de productos de limpieza que batallaban por ocultarlo.


  En el salón esperaba una mujer rubia de pelo corto, que parecía una versión un poco mayor de Lali. Ruiz se la presentó como Pilar, su mujer. Una vez sentados y después de haber confirmado quién era cada uno, Néstor los apremió para que entraran en materia. Volvió a escuchar la versión que le relató Lali esa misma mañana. Palabra más, palabra menos.


  —… Y eso es todo, inspector. Cuando comprendimos que Susana había desaparecido, llamamos a todos sus amigos. Nadie supo decirnos dónde podía estar. Entonces pusimos la denuncia en la Guardia Civil.


  —¿Qué les dijeron los guardias?


  Pilar respondió con el ceño fruncido.


  —Ellos aseguran que Susana se marchó por su propia voluntad, pero yo sé que eso no es posible. Nuestra hija no nos daría un disgusto así.


  Carlos intervino para apoyar a su mujer.


  —Estamos seguros de que no se fugó. Tenemos una buena relación con Susana. Además, ¿qué sentido tendría que se marchara en pijama y zapatillas, sin siquiera llevarse el monedero con el dinero y la identificación?


  Néstor balanceó despacio la cabeza en un asentimiento. Ruiz tenía su punto de razón.


  —¿Dónde estaba el perro anoche?


  —En el jardín del frente —respondió Pilar.


  —¿Y no ladró?


  —Es extraño, porque Calígula le ladra a todo lo que se mueve, pero estuvo tranquilo toda la noche.


  —¿Lo han llevado al veterinario?


  Los Ruiz intercambiaron una mirada de confusión. Él fue quien respondió.


  —¿Al veterinario? No, ¿qué sentido tendría? El perro se ve bien, y lo que nos preocupa ahora es nuestra hija.


  Salazar consultó su reloj.


  —Tal vez ya sea tarde, pero creo que merece la pena hacer el intento de comprobarlo. Es posible que la razón de que Nerón no ladrara fuera que alguien lo drogó.


  —Calígula —lo corrigió Carlos, al mismo tiempo que parpadeaba—. No lo había pensado, pero tiene lógica. Por lo visto, Lali tiene razón al confiar en usted. Ahora estoy seguro de que encontrará a nuestra hija.


  —Haré lo posible por ayudar, señor Ruiz, pero debo aclarar que Ezcaray no se encuentra en mi jurisdicción, y no creo que la Guardia Civil vea con buenos ojos mi intromisión.


  —Pero nosotros somos los padres y tenemos derecho a buscar ayuda alternativa…


  —Están en su derecho de contratar ayuda privada. Un detective. Yo soy policía nacional. Podré colaborar en este asunto, en la medida en que me lo permita el guardia a quién le asignaron el caso.


  —Esa es una preocupación más —confesó Pilar—. Se lo encargaron a un chaval. Por su aspecto, no debe tener más de veinte o veintiún años. Me temo que los guardias que acudieron al llamado no se tomaron en serio la desaparición de Susana. Lo creen una chiquillada.


  —No se desespere por la juventud del investigador, señora Ruiz. En muchas ocasiones, los chavales les ponen más corazón a las indagaciones, pues tienen el aliciente de mostrar su valía. ¿Saben su nombre?


  Pilar se inclinó sobre la mesita que tenía al lado, para rebuscar entre algunos papeles sueltos.


  —Espere, lo tengo anotado por aquí… Me dejó una tarjeta por si recordábamos algo más… Sí, aquí está… Su nombre es Ismael Albiar.


  Néstor asintió.


  —Muy bien, trataré de contactarlo. Veremos qué actitud asume ante mi oferta de ayuda. ¿Su hija tiene problemas con alguien?


  Carlos sacudió la cabeza.


  —Es una chica normal. Es muy popular entre sus amigos.


  —¿Tiene novio?


  —No, que nosotros sepamos —respondió Pilar.


  —¿Qué significa eso?


  —Ya sabe cómo son los chavales a esa edad. No suelen contarnos todo a los padres.


  —¿En qué trabajan ustedes?


  —Yo soy abogado. Me especializo en derecho rural, y por aquí no me falta trabajo. Mi mujer es asesora financiera en la Alcaldía.


  —Abogado —repitió Néstor—. ¿Alguno de ustedes ha tenido conflictos con alguien que pudiera querer vengarse?


  La pareja parpadeó, al mismo tiempo que intercambiaban una mirada. Carlos respondió:


  —En este momento no se me ocurre nadie, inspector, pero por supuesto que revisaré mis archivos. Pilar también hará sus comprobaciones. Si recordamos algo importante, se lo haremos saber a través de Lali.


  —De acuerdo, ahora me gustaría ver la habitación de su hija.


  —La Guardia Civil la precintó —explicó la señora Ruiz—. Nos advirtió que no debíamos entrar, a menos que Susana regrese.


  Néstor asintió.


  —Es lo correcto, y estoy de acuerdo. No traspasaré el umbral, pero si están en lo cierto y alguien se llevó a su hija, ese sería el lugar de los hechos. Puede aportar información importante.


  Carlos se puso de pie e invitó al inspector a seguirlo escaleras arriba. Su mujer cerró la comitiva. El largo pasillo que daba acceso a los dormitorios era tan oscuro y húmedo como el resto de la casa, sin ninguna ventana en todo el recorrido. La habitación del fondo estaba sellada con precintos de la Guardia Civil que impedían el paso, pero por suerte para Salazar, habían dejado la puerta abierta.


  Néstor se detuvo en el umbral, y desde allí inspeccionó el dormitorio de Susana. Lo primero que buscaron sus ojos fue la ventana. Era pequeña, pero si se abría por completo podría dar paso a una persona adulta. Sin embargo, en ese momento estaba cerrada, así que Salazar concluyó que en el caso de existir un intruso que se llevó a la joven, tal vez entró por allí, pero por fuerza habría tenido que cruzar toda la casa para secuestrar a su víctima.


  El inspector hizo un escaneo de la habitación. La cama estaba deshecha, con la manta apartada a un lado. El bolso de Susana reposaba sobre una silla.


  —¿Los guardias revisaron la cartera de su hija?


  Carlos asintió.


  —Su monedero está ahí, intacto —respondió con la voz cascada por el miedo—. Dejó atrás el dinero en efectivo y su DNI.


  —También está toda su ropa —intervino Pilar—. Lo revisé antes de notificar su desaparición… Solo faltan sus zapatillas y su bata de casa.


  El inspector guardó silencio, mientras hacía una evaluación del cuadro que le pintaban las evidencias. No había duda de que Susana salió de la casa por sus propios pies. Hubiera sido imposible para un intruso llevársela de allí, sin que se hubiera enterado todo el barrio. Sin embargo, la preocupación de los padres era legítima. Si la intención de la chica era huir, ¿por qué hacerlo en pijama y sin llevarse ni siquiera su identificación? Sería absurdo. Solo cabía una explicación.


  —¿Saben de alguien con quién su hija habría estado dispuesta a reunirse en medio de la noche?


  —¿Susana? ¡Por supuesto que no! —se escandalizó la madre—. ¿Por qué querría hacer algo así?


  —¿A los dieciséis años? —respondió Salazar—. Se me ocurren media docena de razones. Usted misma lo reconoció hace unos minutos: los adolescentes no siempre le cuentan todo a sus padres.


  —¿Usted también cree que Susana huyó de casa? —preguntó Carlos, con desaliento.


  Salazar negó con la cabeza, despacio.


  —Todavía no estoy preparado para llegar a ninguna conclusión, señor Ruiz. Tal vez las evidencias que encontró la Guardia Civil arrojen más luz sobre lo que pasó aquí anoche.


  —¿Quiere decir que no se ocupará de encontrar a nuestra hija? —preguntó la señora Ruiz, al mismo tiempo que se frotaba las manos entre sí.


  —Hablaré con el guardia encargado de la investigación, y le ofreceré mi ayuda. Es todo lo que puedo hacer de momento.


  Carlos dudó durante algunos segundos, antes de hacer la siguiente pregunta.


  —Según su experiencia, ¿cree usted que la encontraremos sana y salva, inspector?


  Néstor llenó sus pulmones de aire. Esperaba y temía esa pregunta desde que Lali le pidió ayuda.


  —Según mi experiencia, hasta que las evidencias no demuestren lo contrario, siempre se debe asumir que la víctima de un secuestro es rescatable.


  Después de que pronunciara esas palabras, los Ruiz dejaron escapar el aire con alivio, mientras el inspector apretaba los dientes. Sabía demasiado bien, que lo que se asumía por principio con respecto a los secuestros, no siempre se correspondía con la realidad.


  Capítulo 16


  Al abandonar la casa de los Ruiz, Salazar encaminó sus pasos al cuartel de la Guardia Civil de Ezcaray. Después de localizar el edificio gracias al GPS del coche, el inspector se apeó y cruzó la reja que rodeaba al cuartel. Una joven guardia lo interceptó. Néstor le explicó sus intenciones de hablar con la persona encargada de investigar la desaparición de Susana.


  —No estoy segura de que su solicitud sea bien recibida, inspector. En todo caso, lo mejor será que la autorice alguno de mis superiores.


  La encargada de la recepción le entregó un pase y le dio instrucciones para llegar hasta la oficina del oficial al mando. Salazar obedeció como un chico bueno.


  Cuando el inspector entró al cuartel, se dio cuenta de que se trataba de una enorme casa rural. Los espacios amplios y los techos altos le hicieron sentirse como si se hubiera encogido. Lo envolvió el olor a humedad y madera vieja. Subió las escaleras y llegó hasta el segundo piso. Avanzó hasta la tercera puerta, junto a la cual se leía el nombre del capitán Jaime Soler.


  Salazar golpeó la puerta y desde el otro lado le respondió una voz aburrida. En cuanto cruzó el umbral, el ceño del capitán se frunció.


  —¿Quién es usted?


  Néstor le soltó de carrerilla su identidad, junto con un breve y convincente resumen de lo que hacía allí. Al menos, a él le pareció que la exposición le había quedado muy bien, pero conforme hablaba, el ceño del guardia se iba frunciendo cada vez más.


  —… Y por eso estoy aquí.


  —A ver si lo entendí: usted es policía nacional y pertenece a una comisaría de Haro…


  —San Miguel.


  —La que sea. No me interesa… Y como la chica desaparecida es pariente de su secretaria, pretende saltarse los reglamentos de su organización y de la nuestra, para entrometerse en una investigación que está por completo fuera de su jurisdicción. ¿Y lo propone así, sin ningún pudor?


  Néstor se mordió los labios.


  —Pues dicho así, suena muy mal, pero es por la palabra «entrometerse». Lo que yo quiero es ayudar.


  —Tiene usted un morro, que se lo pisa.


  —Eso dicen —reconoció Néstor, con un encogimiento de hombros—, pero le aseguro que mi propuesta tiene la mejor intención. Verá, creo que se equivocan al pensar que la chica tan solo huyó de su casa.


  —¡Lo que me faltaba! ¡Y además, critica nuestro trabajo!


  —Hombre, no se lo tome así. No los critico, pero convendrá conmigo en que no es lógico que la chavala se fugara en pijama y zapatillas.


  —¿No se le ha ocurrido considerar que tal vez planeó la fuga con anterioridad, y es posible que guardara ropa y dinero en otro lugar?


  —¿Por qué haría algo así?


  —¿Y usted se llama detective? Para que nadie la identifique por la ropa que lleva puesta.


  —Es un buen punto —reconoció Néstor—, aunque me parece un poco rebuscado.


  —¡Además de entrometerse, se atreve a criticar mi punto de vista! Pero, usted quién se cree que es —Soler extendió el brazo en dirección a la puerta—. Hágame el favor y márchese. Regrese a su comisaría y ocúpese de sus asuntos. Nosotros nos bastamos y sobramos para resolver este caso, y no necesitamos su «ayuda».


  Salazar no tuvo otro remedio que salir del cuartelillo con las manos vacías. Miró el reloj. Ya la tarde estaba muy avanzada y lo esperaba el caso Cardona. Subió al Corsa con cargo de conciencia y comenzó a conducir de regreso a Haro. ¿Con qué cara se iba a presentar ante Lali? Ella confiaba en él y esperaba que encontrara a su sobrina, pues temía por ella. Y después de ver la habitación de la joven, Néstor compartía su preocupación. Tampoco lo convencía la teoría de la fuga. Era evidente que Susana salió de la casa por sus propios pies, pero lo que vio el inspector, le sugirió que la intención de la chica era regresar a su cama, antes de que sus padres lo notaran. Algo o alguien lo impidió. Y eso significaba que había una adolescente en peligro.


  El inspector usó la función manos libres para hacer una llamada. Del otro lado le respondió una voz conocida.


  —¡Néstor! Me alegra escucharte, pero si me llamas a esta hora es porque tienes un problema y necesitas mi ayuda.


  —¿Tan ingrato me consideras, que crees que solo te llamo cuando tengo algún interés? —preguntó Salazar con tono ofendido, y luego soltó un suspiro de incomprensión.


  —¿Qué necesitas? —preguntó Valentina.


  —Vale, tú ganas. Sí te llamo para pedirte ayuda.


  El inspector hizo un breve resumen de lo que sabía acerca de la desaparición de Susana.


  —¿Estás seguro de que no se trata solo de una huida de casa?


  —Me sorprendería que lo fuera. Las evidencias me inclinan a pensar que la intención de la chica era regresar a su habitación.


  Del otro lado del teléfono hubo una pausa.


  —Y el capitán a cargo sostiene la teoría de la fuga…


  —Eso es lo que temo —le confesó Néstor a su amiga de la Guardia Civil—. Si yo me equivoco, la chica aparecerá en cualquier momento y la única consecuencia será que quedé en ridículo, pero si el teniente se equivoca… para Susana puede significar la diferencia entre la vida y la muerte.


  —Vale, ya me convenciste. ¿Qué es lo que quieres en concreto?


  —Quiero contactar al investigador a quién le asignaron el caso, para intercambiar opiniones con él. Su nombre es Ismael Albiar.


  —Albiar… De acuerdo, dame unos minutos… haré algunas llamadas y me comunicaré de nuevo contigo para darte una respuesta.


  —Gracias, Valentina. Eres la mejor.


  —Deja de hacerme la pelota, que tú en ese plan eres más peligroso que un cirujano con hipo.


  Media hora después, el inspector aparcaba frente a la comisaría. Saludó a García al paso, y subió las escaleras de dos en dos. Lo último que quería era encontrarse con Lali, y tener que darle explicaciones acerca de su desastroso desempeño en Ezcaray.


  —¡Inspector jefe! ¡Me alegra encontrarlo! —la voz aguda lo detuvo en seco, como si se tratara de la flauta de Hamelin. Después de todo, tenía que reconocer que él algunas veces se comportaba en modo rata. O al menos, esa era la opinión de Paca.


  —¡Lali! Yo… eh…


  —Acabo de hablar con mi hermana, y ya me dijo que usted los visitó. Le agradezco mucho su buena disposición a ayudarnos, inspector. ¿Llegó a alguna conclusión? ¿Qué cree que le pasó a mi sobrina?


  —Eh… comprendo tu preocupación, Lali, pero todavía es pronto para saberlo. Estoy tratando de contactar al guardia encargado de la investigación.


  —Pero ¿cree que Susana estará bien? ¿Podrá encontrarla?


  Salazar sintió un nudo en el pecho cuando vio que los ojos de Lali brillaban por las lágrimas. Él también había pasado por ese trance y sabía el infierno en el que estaba sumergida la secretaria.


  —Debo ser honesto contigo, Lali. Todavía no sé qué le pasó a tu sobrina o por qué desapareció. Lo único que puedo prometerte es que haré todo lo posible para averiguarlo.


  La secretaria se secó las lágrimas con el pañuelo que tenía en la mano, al mismo tiempo que forzaba una sonrisa:


  —Para mí es suficiente, inspector jefe. Usted es el mejor investigador que he conocido, y saber que se preocupará por ayudarnos, me devuelve la esperanza.


  El halago de Lali apretó todavía más el nudo. Comprendió que a pesar de la reticencia del capitán Soler, no tendría la opción de hacerse a un lado en esa investigación.


  Capítulo 17


  Después de tranquilizar a Lali, Salazar siguió su camino hacia el segundo piso. En la sala común encontró a toda la plantilla, con excepción de Remigio. Sus subalternos recibieron su llegada con murmullos indiferentes y algún que otro saludo con la mano. Nada como sentirse en casa. Solo Telmo dejó lo que estaba haciendo, se recostó en el respaldo de la silla y centró su atención en el inspector.


  —Hola, jefe. Llega en buen momento. Acabo de terminar de interrogar al resto de los profesores de Amanda.


  —¿Averiguaste algo más?


  El subinspector se encogió de hombros.


  —Confirmaron lo que ya sabíamos. Para ellos, Amanda solo era una buena estudiante. Asistía a todas las clases, entregaba a tiempo sus asignaciones, y tenía buenas calificaciones en los exámenes.


  —¿Alguno te comentó cuál fue el problema entre ella y la profesora Vivas?


  —Los tres niegan saber algo al respecto. Es más, todos se mostraron sorprendidos de que hubiera existido un problema. Dicen que es normal que un buen estudiante arrastre dificultades en una asignatura en particular.


  —Y sin embargo, por lo que la propia Amanda le comentó a su novio y su madre, ese problema sí existió.


  —Los presioné en ese sentido, pero los tres respondieron lo mismo: si hubo algún conflicto, no trascendió, así que ellos no saben nada al respecto.


  —¿Tienen coartada?


  Telmo asintió.


  —A la hora en que Amanda murió, dos de ellos estaban reunidos con sus familias, y el tercero daba una asesoría personal a un estudiante. Ya lo corroboré.


  —Sería suficiente para descartarlos si no tuviéramos la certeza de que el crimen lo cometió una tercera persona, y que podría tratarse de un asesinato por encargo.


  —Aun así, ninguno de ellos tenía motivos para atentar contra la víctima —insistió Telmo.


  —Eso nos regresa a la profesora Vivas.


  —Disculpe, inspector —intervino Ángela—. ¿No cree que le está dando demasiada relevancia a un asunto trivial, mientras que deja de lado lo más importante?


  Ante la insolencia de la novata, Salazar enarcó las cejas, cogió aire, lo retuvo por unos segundos y luego lo dejó escapar despacio. Solo entonces, respondió:


  —¿Cuál es tu punto, Ángela? Si puedes explicarlo sin llamarme incompetente, te lo agradeceré.


  —Lo lamento, señor. No era mi intención. A lo que me refiero es a los posibles motivos del asesinato. Ya Telmo nos hizo un breve resumen del caso. Si quiere saber mi opinión…


  Néstor ladeó la cabeza y puso cara de panolis. Claro, que con la mascarilla solo sería medio panolis, pero en fin…


  —Ilústranos, por favor.


  Ángela cogió carrerilla.


  —Creo que, aunque haya existido un conflicto entre la víctima y Vivas por un asunto académico, eso no sería suficiente motivo para un asesinato. Mucho menos si se ejecutó a través de un tercero. El dinero en cambio…


  —Los cinco mil euros.


  —Sí, señor. Tal vez Amanda pidió el dinero y luego se negó a pagarlo o quizá empleó el chantaje para conseguirlo. Ese sí parece un motivo que explicaría la forma en que ocurrió el crimen.


  —Así que tú piensas que debemos centrarnos en el dinero y olvidar el conflicto con la profesora. ¿Es eso?


  —Sí, señor —afirmó Ángela con orgullo—. Lo consideraría mucho más productivo.


  Salazar meditó por algunos segundos.


  —No te quito razón con respecto a la importancia de ese préstamo y su posible relación con el asesinato… Sin embargo, tampoco podemos cerrar una vía de investigación a priori, tan solo porque no nos guste o no nos parezca relevante. Las motivaciones de cada persona son muy subjetivas. Tal vez algo que a nosotros nos resulta trivial, no lo es para el asesino. Estoy de acuerdo en que debemos llegar al fondo con el asunto del dinero, pero no podemos pretender que nunca existió el conflicto entre la profesora y la víctima. Estaríamos haciendo una investigación sesgada.


  —Por primera vez estoy de acuerdo contigo en algo —sentenció Miguel, al mismo tiempo que se recostaba en el asiento, y lanzaba una mirada triunfal a su compañera.


  Salazar se preguntó qué estaría ocurriendo entre esos dos.


  —Aun así, te concedo que tienes razón en que lo más probable es que ese dinero esté relacionado con el crimen…


  Telmo intervino, antes de darle tiempo al inspector de que terminara de exponer su punto de vista.


  —A mí también me llama la atención por qué Marcos no mencionó el préstamo que su padre le hizo a su novia.


  —¿Tal vez no lo sabía? —sugirió Ángela.


  —Eso lo haría todavía más sospechoso —opinó Cheick.


  Salazar asintió.


  —Diji tiene razón. Me pregunto si Eliseo es solo un buen samaritano o si detrás de esa transferencia hay algo más turbio. —El inspector se volvió hacia su compañero—. ¿Lo citaste a declarar?


  —Sí, jefe. Lo interrogaremos mañana.


  —Perfecto. Telmo, ocúpate también de citar a la profesora. Tenemos que determinar con precisión de qué se trató esa querella.


  —De acuerdo, jefe.


  Salazar miró a Diji y se disponía a hacerle una pregunta, cuando el móvil lo interrumpió. Consultó la pantalla y respondió de inmediato.


  —Hola, Casi. ¿Tienes algo para mí?


  —Hay que ver que eres egoísta e interesado. Ni un, hola, Casi, ¿ya cenaste? o ¿necesitas algo? ¿Qué te invite a cenar, por ejemplo?, pero no, el flamante detective solo piensa en la información que puedo tener para él.


  —Lo siento, Casi. Estoy hasta las cejas de trabajo, pero te prometo que en cuanto pueda, te haré una visita.


  —En la que seguro que querrás más información o nos meterás prisa. ¡Eres un explotador!


  —Yo… Eh…


  —Más te vale que el próximo desayuno merezca la pena.


  —Te lo prometo.


  —De acuerdo, pero no me hagas perder el tiempo con charlas insustanciales. Te estoy llamando por algo muy concreto. Ya tengo los primeros resultados de la escena del crimen.


  —Genial, ¿encontraron algo significativo?


  —Más importante es lo que no encontramos. La única pertenencia de la víctima en la habitación era su bolso. Tenía lo habitual: maquillaje, un pañuelo, un monedero, ese tipo de cosas. Su identificación estaba en su monedero, pero no tenía ni un céntimo en efectivo. Y cuando te digo ni un céntimo, estoy hablando en forma literal. Tampoco encontramos reloj ni móvil. Es poco probable que una joven de esa edad no los usara.


  —Así que el asesino se llevó todos los objetos de valor de la víctima.


  —Es la conclusión a la que llegamos.


  —¿Y las tarjetas?


  —No las tocó.


  —Esa hubiera sido una buena forma de localizarlo. Es bastante listo. ¿Hay más?


  —Eres insaciable… Bien, en el arma homicida no había huellas. Y no me refiero solo a las dactilares. No encontramos ni rastros de sangre ni marcas de guantes… nada.


  —Lo limpió bien antes de deshacerse de él.


  —Eso es evidente. Ordené que sometieran el cuchillo a pruebas químicas. Quizá de esa forma detectemos algo. Luego tenemos la chaqueta que lo envolvía…


  —Por tu tono sospecho que esa evidencia fue más fructífera.


  —Detesto cuando me lees el pensamiento. Acabas con toda la diversión: ¡aguafiestas!


  —Vale, no me adelanto. Te escucho.


  —Se trata de una chaqueta de dril, tan vieja que ya está deshilachada en los bordes.


  —Tal vez sea una moda.


  —Te aseguro que no. Ese trapo está más viejo y desgastado que tú. Con eso te digo todo. ¿Te has dado cuenta de que te han salido algunas canas? —se regodeó el jefe Barros.


  Salazar se llevó la mano a la cabeza en forma instintiva.


  —Percibí la emoción en tu voz cuando me llamaste, Casi. Estoy seguro de que tienes más información para mí.


  —Es que me emociona llamarte, porque así te puedo insultar sin esperar a que te asomes por aquí, pero en esta ocasión tienes razón: Encontramos restos de droga en los bolsillos de la chaqueta.


  —¿Qué tipo de drogas?


  —Todas.


  —¿Cómo que todas?


  —Pues, así como lo oyes: hallamos restos de cocaína, éxtasis, anfetaminas… Allí había más variedad que en el catálogo de un «cártel».


  —Así que el asesino es un yonqui.


  —Si no lo es, practica bastante para hacer méritos.


  —Gracias, Casi. Toda esta información es de mucho interés.


  —Nada de gracias… Ya sabes lo que toca.


  —Te lo compensaré con el próximo desayuno que te lleve.


  —Más te vale. Y ahora te dejo, que todavía tenemos que procesar todas las evidencias de la habitación donde vivía la chica. Ya le entregamos su ordenador a Toni, y en este momento debe estar destripándolo.


  El jefe Barros colgó, sin darle tiempo a Néstor a despedirse. El inspector le hizo un corto resumen de la conversación a su equipo.


  —El autor intelectual del homicidio contrató a un yonqui —sentenció Ángela, muy orgullosa de sí misma.


  —Eso es evidente —dijo Miguel, con lo cual se ganó una mirada fulminante de su compañera.


  El cerebro de Salazar funcionaba a marchas forzadas para encajar las piezas.


  —No es un profesional. No estoy seguro de si esto nos hará más fácil o difícil identificarlo. —El inspector se volvió hacia Cheick—. Diji, ¿ya visitaste a los informantes de Remigio?


  El enorme subsahariano se removió en el asiento como si le quedara pequeño. Y tal vez era así.


  —Ya lo hice, señor, pero me temo que no conseguí averiguar nada. El tío que captó la cámara de vigilancia del hostal es un fantasma. Nadie lo ha visto ni lo conoce.


  —Si se trata de un simple yonqui, eso no resulta tan extraño —afirmó Miguel, adelantándose a su compañera, que ya se disponía a hablar—. Podría ser cualquiera.


  —Cualquiera con la sangre fría para rebanarle el cuello a una mujer indefensa —sentenció Ángela.


  —Cuando se encuentran bajo el efecto de las drogas, esos tíos son impredecibles —insistió Pedrera. Néstor permanecía pensativo—. ¿No estás de acuerdo, Salazar?


  —Por supuesto que estoy de acuerdo, pero me pregunto cómo es posible que Amanda permitiera la entrada de un yonqui en su habitación, y no contenta con eso, le diera la espalda, sin ningún tipo de precaución.


  Capítulo 18


  La pregunta sin respuesta que el inspector lanzó al aire los dejó a todos pensativos. ¿Por qué Amanda no se defendió? ¿Por qué le dio la espalda al yonqui, y le permitió acercarse tanto, que él pudo herirla con un cuchillo?


  —Solo puede haber una respuesta a tu pregunta —aventuró Miguel—. Está claro que la víctima conocía al asesino o confiaba en la persona que lo enviaba.


  Salazar parpadeó, meditó las palabras de Pedrera por algunos segundos, y luego asintió.


  —De acuerdo, esa es la conclusión más obvia, pero no nos proporciona una respuesta sino más incógnitas. ¿En qué circunstancias una chica como Amanda se desplazaría desde Logroño hasta Haro, para reunirse con un yonqui en un hostal?


  —Quizá la reunión era con su amante —sugirió Telmo.


  —¿Te refieres a Eliseo Mendoza?


  El subinspector asintió.


  —Todavía no tenemos la certeza de que fueran amantes —protestó Miguel.


  —¿Qué más podrían ser? —le replicó Ángela a su compañero.


  —¿Suegro y nuera?


  Ángela se envaró como una cobra dispuesta a atacar en cualquier momento.


  —Suegro y nuera, claro, y por eso él le transfirió cinco mil euros, sin siquiera mencionárselo a su hijo.


  Miguel también tensó los músculos de la espalda.


  —Como buena novata, estás llegando a conclusiones apresuradas. Que Marcos no nos dijera nada acerca del préstamo, no significa que él no lo supiera. Tal vez solo protegía a su padre.


  —¿A quién llamas novata?


  —¡Ya basta! —intervino Salazar, antes de que la disputa se saliera de control—. Este tipo de discusiones no nos lleva a ninguna parte. Solo nos distrae de nuestro objetivo. Si alguien tiene una idea que aporte, que la diga. Si no, que se quede callado.


  Miguel y Ángela se mordieron los labios y se fulminaron con la mirada. Diji intervino, sin siquiera darse cuenta del ambiente tenso que predominaba en la sala.


  —Estaba pensando… Señor, sabemos por la cámara de vigilancia que el asesino era un sujeto desaliñado, algo que confirma Científica por la descripción de la chaqueta que usaba…


  Néstor asintió para animarlo.


  —Es correcto, Diji, lo que estás mencionando son evidencias concretas. Continúa.


  —Bien, además de eso, sabemos que actuó como un carroñero, es decir, no se limitó a robar las posesiones de valor de Amanda, sino que salió de la escena del crimen, usando la chaqueta de la mujer a la que acababa de asesinar…


  —Lo cual lo ubica muy abajo en la escala evolutiva —sentenció Miguel—. ¿Adónde quieres llegar?


  —A las motivaciones de la víctima —respondió Cheick—. Todo este caso se trata de eso. Si descubrimos por qué Amanda se alojó en el hostal y dejó entrar a su asesino a la habitación, habremos resuelto el caso… —Ángela se removió con impaciencia—. Ya voy a concretar. Lo que quiero decir es que quizá la chica tenía una vida secreta.


  —¿Una vida secreta? —preguntó Telmo con el ceño fruncido.


  —¿Y si era adicta y nadie lo sabía? —planteó Diji—. Quizá la solución es tan sencilla, como que acudió al hostal para reunirse con su proveedor y comprarle droga. Eso explicaría que le abriera la puerta a un tío como el que captó la cámara.


  Miguel negó con la cabeza antes de que Salazar tuviera tiempo de opinar.


  —Lo que propones no tiene sentido, Diji. Piénsalo bien: si lo que quería era comprar droga, ¿qué le impedía hacerlo en Logroño? Allí también existen camellos. Además, tu hipótesis explicaría que le abriera la puerta, pero no que se confiara hasta el punto de darle la espalda.


  —Tal vez prefirió abastecerse en Haro, porque temía coincidir con algún conocido en Logroño —argumentó el subinspector.


  —Vamos, Diji. Estamos hablando de Logroño, no de Villarroya, que solo tiene cinco habitantes —dijo Miguel, en tono sarcástico—. Si lo que la víctima quería era conseguir droga sin que nadie conocido se enterara, solo tenía que comprarla en otro barrio. No necesitaba venir hasta Haro.


  —Tu argumento es válido, Miguel —intervino Salazar—, pero no descartaría por completo la idea de Diji… Por lo que sabemos de Amanda Cardona, era una persona planificadora y perfeccionista. Es posible que quisiera extremar precauciones, y en ese caso, Haro habría sido una buena alternativa.


  —Ah, ¿sí? ¿Y cómo explicáis el hecho de que le dio la espalda? —preguntó Pedrera en tono desafiante—. Y no me digáis que era una antigua cliente, y por eso le tenía confianza a su proveedor.


  Néstor y Diji intercambiaron una mirada, pero fue el inspector quién respondió:


  —En realidad, nada nos asegura que ella le dio la espalda. Quizá Amanda tan solo le permitió entrar a la habitación, y una vez adentro, él la amenazó con el cuchillo, la llevó hasta el servicio, y la obligó a ponerse de espaldas.


  Telmo depositó el bolígrafo que tenía en la mano sobre el escritorio con un golpe seco.


  —Esto va de mal en peor. En lugar de acercarnos a los motivos de la víctima, cada vez surgen más explicaciones alternativas. Se supone que debemos descartar opciones, no sumarlas. Así no vamos a llegar nunca a la verdad.


  —Conserva la calma, Telmo —le aconsejó su jefe—. Tienes razón, pero recuerda que lo que queremos no es encontrar una explicación, sino la verdad. Y para eso debemos barajar todas las opciones, no importa cuántas sean.


  Telmo asintió con un encogimiento de hombros.


  —¿Y qué hacemos ahora?


  —Trabajemos sobre la hipótesis de Diji acerca de la posible adicción de la víctima —respondió Néstor, después de pensarlo por un momento—. Hasta ahora me parece la menos rebuscada y la más acorde con las evidencias.


  —Tú eres el jefe, tú decides —aceptó Miguel con reticencia. Salazar lo ignoró.


  —Diji, llama al forense y ponlo al día sobre lo que encontró Científica en la chaqueta que nos dejó el asesino. Dile que presione al laboratorio de toxicología. Si era consumidora habitual, ellos nos lo confirmarán.


  —Sí, señor.


  —Telmo, comunícate con las compañeras de piso, e interrógalas acerca de la posibilidad de que Amanda consumiera a escondidas. No es fácil ocultar una adicción a los convivientes. En especial, si se trata de otros chicos.


  —De acuerdo, jefe. ¿Qué hará usted?


  —Veré si tengo más suerte con mis informantes de la que Diji tuvo con los de Remigio. Si queremos resolver este caso, tenemos que identificar al hombre que captó la cámara de vigilancia, sea quien sea.


  Capítulo 19


  Al terminar la reunión, Salazar salió de la comisaría, cogió el Corsa y se encaminó a la calle Conde de Haro. La luz de la tarde comenzaba a apagarse cuando entró al viejo edificio que albergaba la oficina de Quintero. Subió las escaleras despacio. Ya le pesaba el cansancio acumulado de un día que comenzó demasiado temprano. Se preguntó si se estaría haciendo viejo. Como le recordó Casimiro con crueldad, ya comenzaban a aparecerle algunas canas. Él trataba de enfrentar la realidad con estoicismo, pero no podía evitar que lo invadiera el miedo al paso inexorable del tiempo.


  El inspector llegó hasta la puerta del detective privado, y trató de convencerse a sí mismo de que debía seguir el ejemplo del excomisario, que a sus setenta y largos años seguía dando guerra. Néstor pulsó el timbre y casi de inmediato escuchó el sonido que anunciaba el desbloqueo de la puerta. Como siempre, la secretaria lo esperaba con la expectación de ver aparecer a un cliente, ejemplar más raro en esa oficina que un vampiro donador de sangre. Aun con la mascarilla, el inspector vio cómo el rostro de Evelia pasaba a la decepción y el aburrimiento.


  —¡Ah, es usted! Ya había tardado mucho en venir a molestar.


  —Hola, Evelia. Me alegra encontrarte bien. ¿Cómo está Quintero?


  La secretaria abrió uno de los cajones de su escritorio y rebuscó en él.


  —Bien, hasta ahora he conseguido mantener a ese condenado virus alejado de Braulio, así que si quiere hablar con él, será mejor que sea con doble protección.


  Evelia le entregó a Salazar la mascarilla que tenía en la mano y le lanzó una mirada de desafío. Como para negarse. Néstor obedeció sin rechistar, y se colocó la mascarilla encima de la que ya usaba.


  —¡Me alegra verte, chaval! Hacía tiempo que no te acercabas por aquí. Creí que ya no me considerabas útil.


  La voz entusiasta de don Braulio llamó la atención de Salazar. El detective estaba en el umbral de su oficina y lo observaba desde detrás de la pantalla de protección y la doble mascarilla. Parecía un astronauta a medio vestir. Néstor tuvo que hacer un esfuerzo para no reírse. Y más le valía no hacerlo, pues Evelia escrutaba la parte visible de su rostro con el ceño fruncido.


  —No diga eso, don Braulio. No sé qué haría sin su ayuda, pero le confieso que retrasé mi visita todo lo posible. Ya sabe, para mantener el distanciamiento.


  —Claro, a veces olvido que soy más viejo que la rueda. Anda, pasa, y no te preocupes. Seremos precavidos. Evelia…


  —Ni se te ocurra pedirme café. A menos que seáis capaces de beberlo con las mascarillas puestas.


  —Vale, como quieras.


  Evelia sacó un termómetro digital del mismo cajón de donde provino la mascarilla, y apuntó con él a la frente de Salazar. Luego asintió con conformidad. De inmediato, señaló un enorme frasco con dispensador que se encontraba al borde de su escritorio. Néstor se apresuró a limpiarse las manos con el gel hidroalcohólico.


  —Vale, puede pasar, inspector. Pero cuidadito con una imprudencia.


  Salazar se acercó con paso dubitativo a la oficina del detective. Con lo acobardado que se sentía frente a las secretarias, el tono amenazante de Evelia no contribuyó a animarlo. Aun así, hizo de tripas corazón, y se encaminó hacia donde lo esperaba don Braulio.


  Una vez en la privacidad del despacho, Quintero dejó escapar el aire con sufrida resignación.


  —Te pido disculpas por Evelia, chaval. Está un poco paranoica con este asunto del virus. No sabes lo que me costó convencerla de que volviéramos a trabajar. Me hizo prometerle que cumpliría con todas las exigencias de seguridad que me impusiera. Y no tuve otra alternativa que aceptar, si quería salir de casa algún día.


  —Está preocupada por usted y quiere protegerlo, don Braulio. Es comprensible.


  Quintero dejó escapar el aire en un suspiro.


  —Lo mismo me digo yo. Solo espero que todo este asunto termine lo antes posible.


  —Eso esperamos todos, señor.


  Don Braulio se inclinó hacia adelante y apoyó los brazos en el escritorio.


  —Pero no has venido hasta aquí para hablar del bicho. ¿Tienes trabajo para mí? ¿Qué puedo hacer por ti, chaval?


  Salazar se acomodó en el asiento y le hizo un corto resumen del caso Cardona. Quintero escuchó con atención, asintiendo de vez en cuando.


  —Pues la verdad es que yo tampoco le encuentro mucho sentido. ¿Estás seguro de que la chica no había visitado Haro con anterioridad?


  —Es lo que dicen sus compañeras de piso y sus padres.


  —Lo que no significa que fuera cierto —sentenció el detective—. Era una mujer adulta e independiente. Es posible que hiciera alguna visita a nuestra ciudad, y no la comentara con nadie de su entorno.


  —¿En qué está pensando, don Braulio?


  —En que quizá conoció a alguien más a quién no estáis teniendo en cuenta, porque todavía no ha salido a la palestra.


  Salazar dejó escapar el aire.


  —Telmo tiene razón: En la medida en que investigamos, en lugar de descartar alternativas, este caso se expande cada vez más.


  —Eso es porque tenéis muy pocos datos concretos sobre los cuales trabajar. Y existen demasiadas teorías viables. ¿Quieres saber qué le aconsejaba yo a mi equipo cuando se nos presentaba una situación como esta?


  Néstor asintió.


  —Cualquier consejo que pueda darme será bien recibido, don Braulio. Considero muy valiosa su experiencia.


  —Bien, pues lo que solía recomendarles era que dejaran de lado las hipótesis y se dejaran conducir solo por las evidencias. Los datos concretos y medibles. Sin importar hacia dónde los llevaran.


  Salazar lo pensó por un momento y asintió.


  —Es una buena sugerencia, trataré de seguirla.


  —¿Dices que tienes una foto del sospechoso?


  El inspector manipuló su móvil y envió un mensaje al detective.


  —Se la acabo de enviar. Es de muy mala calidad y no permite identificar los rasgos, pero…


  —Veré qué puedo hacer. Quizá encuentre a alguien que lo conozca y arroje luces sobre su identidad.


  —Eso sería de gran ayuda, don Braulio.


  Después de que el detective le prometió llamarlo en cuanto averiguara algo, Salazar abandonó la oficina, sintiendo la mirada reprobatoria de Evelia en su nuca. Ya la oscuridad se había apoderado de la ciudad para cuando llegó al portal, y su estómago no tuvo clemencia para recordarle que apenas había almorzado un bocadillo. Néstor dio por terminada la jornada, subió al Corsa y regresó a San Miguel.


  El inspector aparcó el coche frente a la comisaría, y se asomó para dejarle las llaves a García. Por supuesto que lo encontró en la recepción, como siempre. Salazar se prometió a sí mismo que averiguaría el misterio que rodeaba al sargento. Se debatía entre dos teorías: García era un okupa que había hecho de la recepción de San Miguel su residencia o tenía un hermano gemelo. Como no andaba de ánimo para investigaciones pueriles, Néstor dejó las llaves, se despidió al paso y se marchó a casa.


  Salazar recorrió los pórticos que cruzaban la plaza frente a la iglesia. Antes de llegar a las callejuelas aledañas, su móvil comenzó a sonar con insistencia. Lo sacó del bolsillo del gabán y miró la pantalla: respondió en cuanto vio la foto de Valentina con su uniforme de la Guardia Civil.


  —Néstor, ¿llamo en buen momento? Supongo que debes estar cenando o en casa preparándote para descansar.


  —Está bien. Voy camino a casa, pero te escucho.


  —De acuerdo. Estuve indagando un poco acerca del caso que me mencionaste… Cuando se presentó la denuncia, quién estaba de guardia al mando del cuartel era el capitán Jaime Soler. Su hoja de servicio es impecable y se trata de un buen investigador, pero la situación que atravesamos nos tiene saturados de trabajo. A eso se suma que en este momento hay demasiados guardias de baja o en cuarentena. Además, existen muchas denuncias de adolescentes fugados de casa, que regresan cuando se les acaba el dinero…


  —Así que es probable que el capitán asumiera que la desaparición de Susana terminaría siendo un caso de papeleo burocrático.


  —Es lo que creo. Por eso se lo asignó al novato del cuartel.


  —¿Y qué me puedes decir del novel investigador?


  —Por ese lado hubo suerte: Ismael Albiar se graduó entre los primeros de su promoción. Su desempeño durante el entrenamiento fue brillante. No creo que se conforme con sentarse y esperar a que la chica aparezca.


  —Bien, al menos esa es una buena noticia. ¿Crees que puedas arreglar que sostenga una conversación con él?


  —Supuse que me pedirías algo así, de manera que ya comencé a moverme en ese sentido. Te enviaré su número de móvil cuando terminemos esta conversación, pero espera hasta mañana para llamarlo. Así me darás tiempo de advertirle, para que sea más receptivo cuando lo contactes.


  —Me parece bien. Gracias, Valentina. Eres increíble.


  —Nada. Te lo debo. De no ser por ti, es probable que el asesino de mi marido se hubiera ido de rositas.


  Un par de segundos después de terminar la llamada, el móvil de Néstor avisó la entrada de un mensaje: se trataba del número de contacto de Ismael Albiar. Salazar guardó el móvil y continuó su camino por las estrechas calles, cruzándose de vez en cuando con algún transeúnte despistado que regresaba a casa.


  Capítulo 20


  Néstor llegó a La Callecita, donde lo recibieron el olor a guiso y el familiar tintineo de los vasos y las tazas. Con el aforo reducido, el bar se veía bastante vacío para lo que era habitual, pero aun así conservaba su ambiente acogedor. Gyula lo recibió con una sonrisa. Salazar admiró el buen humor de su amigo, pese a las dificultades que atravesaba a causa de la pandemia.


  —Hola, Néstor. Tu mesa está ocupada, pero ya estoy a punto de prepararles la cuenta, así que pronto la tendrás disponible. ¿Te sirvo algo, mientras tanto?


  —No, gracias, Gyula. Esperaré. Te confieso que vengo con un hambre canina.


  —Pues Nemesio preparó un bonito con tomate que está para comerse hasta el plato, y creo que te guardó una ración.


  Mientras Gyula terminaba de preparar la cuenta, Néstor miró a su alrededor como si buscara a alguien.


  —¿Chicho sigue en el ERTE?


  —Sí, me temo que no podré reincorporarlo hasta que la situación se normalice. Y todavía no veo cerca el final.


  Salazar se mordió los labios y cambió el tema de conversación.


  —¿Cómo están Dika y mi ahijado?


  —Dika está bien, pero Joaquín nos está volviendo locos —Gyula hinchó el pecho y echó los hombros hacia atrás—. Recorre toda la casa gateando de un lado a otro, además de que ya intenta ponerse de pie y dar algunos pasos, aunque todavía sin mucho éxito.


  —¿Y cuál es el problema?


  —¿El problema? Que se lleva todo a la boca, pero cuando te digo todo, es todo. En estos días, la gata de Dika terminó en sus fauces semidesdentadas —Salazar soltó la carcajada—. Ahora, la pobre huye despavorida cada vez que él se le acerca.


  Néstor se echó a reír de buena gana.


  —¿No os estaba ayudando la madre de Dika?


  Gyula asintió.


  —Y aunque suene extraño, tenemos que estar agradecidos de que mi suegra se esté quedando con nosotros, porque ha sido un enorme alivio, pero es que ni por esas. Ese crío es capaz de agotar a cualquiera. Es definitivo: será hijo único.


  —Es mejor que no hagas ese tipo de afirmaciones —le aconsejó Salazar sin dejar de reírse—. Que ya te veo buscando la parejita.


  —Y un cuerno. Otro como este y me doy a la fuga.


  —Ya será menos.


  Gyula cogió la cuenta, y se encaminó hasta el fondo para entregársela a la pareja que ocupaba la mesa de Salazar. Después de recibir el pago, despedir a sus clientes, y desinfectar la superficie como si fuera parte del mobiliario de un quirófano, regresó y dio una palmada en el hombro de su amigo.


  —Tu mesa está lista.


  —Gracias, Gyula.


  Néstor se encaminó a su rincón favorito. Menos de cinco minutos después, tenía una cazuela de barro con su cena y un vaso de sidra sobre la mesa.


  Salazar comenzó a comer con buen ánimo. Se dio cuenta de que tenía más hambre que ratón de ferretería. El móvil sonó cuando ya se había zampado la mitad de la ración. Dejó de masticar y tragó, al ver la foto de Sofía en la pantalla.


  —Sofía… Hola, ¿todo está bien?


  —Hola, Néstor, sí claro. ¿Te estoy llamando en mal momento? ¿Estás ocupado?


  —No, claro que no. Quiero decir, que sí es un buen momento. Es solo que me sorprendió. Como ahora acostumbras a enviarme un mensaje previo a las llamadas, no esperaba…


  —Sí, es que no quiero interrumpirte si estás en medio de un caso.


  —Tú nunca interrumpes.


  —Gracias… Yo…


  —¿Ocurre algo?


  —No, yo solo es que… ¿recuerdas que estoy haciendo terapia física?


  —Sí, por supuesto. ¿Todo va bien?


  —Muy bien. He avanzado mucho. Lo que quería decirte es que… Creo que ya te hablé de mi terapeuta. Ha sido de gran ayuda… Verás… Cómo te lo digo… Nos hicimos muy amigos. Es un gran chico.


  Salazar sintió un nudo que se apretaba en su estómago.


  —¿Estás tratando de decirme algo?


  Las palabras de Sofía salieron en forma atropellada y sin pausa.


  —No fue algo planeado, solo surgió. Una cosa llevó a la otra… Y como nosotros ya no estábamos juntos… Nos enamoramos, y hemos decidido casarnos.


  Salazar parpadeó, mientras las palabras que acababa de escuchar llegaban a su cerebro. Sintió un vacío en las entrañas, y tuvo la sensación de que algo indefinido abandonaba su cuerpo para no regresar.


  —Vas a casarte con tu terapeuta… —repitió el inspector, sin imprimir ninguna emoción a su voz.


  —No quiero hacerte daño, Néstor, pero tampoco es justo que sigas haciéndote ilusiones sobre una relación que ya cumplió su ciclo.


  —Su ciclo…


  —Te admiro y te respeto, y lo que hubo entre nosotros fue muy bonito y siempre lo recordaré con cariño… pero no te amo. Lo siento.


  Salazar cogió aire. Eso dolió.


  —Lo comprendo.


  —Si conocieras a Iván, sé que te agradaría. Es una persona maravillosa y…


  —Me alegra saberlo porque te deseo lo mejor, Sofía —la interrumpió Salazar—. Espero que seas muy feliz.


  —Yo, no quiero que me guardes rencor y…


  —Debo dejarte, Sofía. Adiós.


  Salazar cortó la llamada sin escuchar más argumentos, y se quedó inmóvil con el teléfono en la mano como un pasmarote. La realidad alcanzó su conciencia poco a poco, y tuvo que hacer esfuerzos para no ceder al llanto que pugnaba por salir.


  El bonito lo desafió desde su cazuela. Salazar lo empujó sobre la mesa para apartarlo.


  —¿Hay algún problema con tu cena, Néstor? —le preguntó Gyula, que ya estaba a su lado—. ¿Quieres que le diga a Nemesio que lo caliente o que te prepare otra cosa?


  La voz de su amigo sacó a Salazar de su ensimismamiento. Se esforzó en sonar natural.


  —No es necesario, Gyula. Gracias. Dile a Nemesio que el bonito está exquisito, pero que hoy tengo el estómago revuelto. Y apúntalo en mi cuenta.


  —Como quieras. ¿Todo está bien?


  —Sí, muy bien.


  Salazar se puso de pie y se dirigió hacia la puerta en modo automático. Solo tenía conciencia de las tres palabras que daban vueltas en su cabeza: «No te amo».


  Cuando Néstor puso un pie en la calle, le recibieron una ráfaga de viento frío y un trueno. Muy apropiado para su estado de ánimo. Comenzó a caminar sin rumbo fijo. En cada paso repasaba las palabras de Sofía en su cabeza: «No te amo… Una relación que ya cumplió su ciclo». Esas dos cortas frases desvanecían todas sus esperanzas. Había perdido a Sofía para siempre. Ni siquiera notó las primeras gotas de lluvia que cayeron sobre su cabeza, hasta que la llovizna se convirtió en chaparrón, y ya no pudo ignorarla.


  Néstor corrió a refugiarse en un portal, hasta que la lluvia amainó. Solo entonces reemprendió el regreso hacia la buhardilla a paso lento, y con la cabeza gacha.


  Capítulo 21


  En cuanto Salazar abrió la puerta de su piso, Paca corrió a frotarse contra las perneras de sus pantalones. Él siempre había creído que era un gesto de cariño por parte de su gata, hasta que leyó en un artículo que se trataba de una forma felina para dejar claro que él era de su propiedad. Aun así, en ese momento de bajón emocional, el inspector agradeció el gesto. Acarició el lomo de la gata, que se estiró bajo su mano desde el cuello hasta la cola.


  Paca inició un concierto de maullidos lastimeros de gata abandonada muriéndose de hambre. Ya lo tenía bien entrenado, así que él se fue en línea recta hasta la cocina, y le dio un par de galletas para gatos con sabor a sardinas, que la pantera tamaño mini devoró en dos bocados. Entonces, ella le lanzó una mirada lánguida y soltó un triste y corto «Miau».


  —No abuses, Paca. Sabes muy bien que el veterinario te tiene a dieta.


  —Maaaauuuuu.


  —No te expreses así del doctor Becerra. Solo quiere lo mejor para ti.


  —Mreu.


  —¿Dónde aprendiste semejante vocabulario?


  —Miauuu.


  —Claro, entiendo que eras una gata callejera, pero eso no es una excusa para que sueltes ese tipo de expresiones en mi casa.


  —Mieu. Mieu.


  —¿Tu casa? Creo que un día tendremos que sostener una seria conversación acerca de ese detalle.


  Paca volvió a frotarse contra las perneras de los pantalones de su humano, y toda la determinación de Salazar se vino abajo. Dejó escapar un suspiro y le dio una tercera galleta.


  —Bueno, al menos tú eres consecuente en tus relaciones. Tal vez los humanos deberíamos aprender algunas cosas de vosotros, los gatos.


  —Mrrauuuuu.


  —No te embales —le advirtió Salazar—. Tampoco es para que afirmes que los felinos son la especie superior. Aunque considerando que los humanos llevamos miles de años creyéndonoslo, supongo que no tengo moral para reprochártelo.


  Mientras Paca saltaba al sofá para esperarlo, Salazar salvaguardó su móvil de las traviesas garras de su gata, depositándolo junto al juguete que terminó siendo un excelente «espantafelinos». Luego se quitó el gabán y lo metió en su cesta, donde lo guardaba para que se mantuviera siempre arrugado… Táctica.


  Néstor se aflojó la corbata y se tendió en el sofá, con un suspiro de autocompasión. Paca se acomodó entre su cuerpo y el respaldo, dispuesta a recibir toda la atención de su humano. Salazar le acarició el lomo y a los pocos minutos, la gata comenzó a ronronear de placer. Un ronroneo que contribuyó a que el inspector se relajara, aunque no fue suficiente para aliviar su tristeza.


  —La perdí, Paca —sentenció Néstor, con la voz ahogada por un llanto mal contenido—. Perdí a Sofía… Y ahora sí es definitivo.


  —Meeuuu.


  —No, esta vez no quedan esperanzas. Encontró a otro hombre, que sí llenó sus expectativas y va a casarse con él. A mí solo me resta tratar de olvidarla.


  —Mieuuuu.


  —Gracias, siempre es bueno contar con tu comprensión, aunque no pueda decir que es desinteresada.


  —Brrr.


  —No te hagas la ofendida conmigo, que te tengo pillada. Sé que sientes preferencia por Dika, porque ella te deja atiborrarte de galletas para gatos. Que juntas sois más peligrosas que un tiroteo en un ascensor.


  Paca se acostó sobre su lomo y jugueteó con sus propias patas sin decir ni miau. Salazar apretó los dientes y se secó los ojos con las palmas de las manos. Luego dejó escapar un suspiro de enfado consigo mismo.


  —Ya está bien. Lo que pasó, pasó. Tengo un nuevo caso entre manos, Paca. Encontraron a una chica degollada en un hostal.


  Paca se giró para quedar de nuevo sobre sus patas, y clavó la mirada en su humano.


  —¿Mreu?


  —Sí, te reconozco que los humanos somos un poco bestias. Aunque no todos. No nos vayas a medir con la misma vara.


  Paca siguió mirándolo en silencio, mientras él le acariciaba el lomo.


  —Es un caso muy complicado. Y lo más exasperante es que tenemos la imagen del asesino, pero no nos sirve de nada porque no lo podemos identificar. La chica tenía conflictos con demasiadas personas, y lo mismo pudo tratarse de un robo que terminó mal, que de un asesinato por encargo. ¿Tú qué opinas?


  —Maaaauuuu.


  —Ese no era el tipo de opinión al que me refería. Pasarle el caso a otro pringado sería muy cómodo, pero no estaría bien. Además de que no puedo hacer algo así. ¿Sabes lo que es la responsabilidad?


  —Mieu.


  —No, claro. ¿Cómo lo vas a saber si eres una gata?


  —Mau. Mau.


  —Mejor dejémoslo así. El otro asunto que me preocupa es la desaparición de la sobrina de Lali. Yo no creo que se trate de una simple fuga, y temo que se encuentre en peligro. Es un asunto de la Guardia Civil y yo no debería intervenir, pero…


  —Mrau.


  —¡Yo no soy ningún metomentodo! —protestó el inspector, con el ceño fruncido—. Bueno, quizá un poco, sí…


  —¿Meeeuuuu?


  —Está bien, soy un entrometido incorregible, pero en este caso está justificado. Podría haber una chiquilla en peligro.


  —Maauuuu.


  —¿El problema? El problema es que la desaparición de Susana no entra en nuestra jurisdicción, y la Guardia Civil no parece muy entusiasmada con la idea de que los ayude.


  —Meu. Meu.


  —¡Oye! No esperaba un apoyo incondicional de tu parte, pero tampoco que les dieras la razón de buenas a primeras. Que mi experiencia podría resultar de mucha utilidad.


  —Maauuu…


  —¡A que te quedas sin galletas para gatos por una semana!


  Paca puso una cara de inocencia despistada, que hizo sonreír a Salazar. La expresión era genial, y el inspector tomó la decisión de practicarla para su repertorio. Se centró de nuevo en acariciar el lomo de la pequeña felina y disfrutar de su ronroneo, hasta que el cansancio comenzó a vencerlo. Entonces se levantó y se encaminó al dormitorio. Paca lo siguió a corta distancia, dispuesta a compartir su cama con el humano.


  Capítulo 22


  Salazar pasó una noche toledana. A pesar del cansancio, no pegó ojo. En cambio, a su cabeza acudieron todas las imágenes de las ocasiones que compartió con Sofía, y le resultó muy difícil no dar rienda suelta a su desesperación. Se negó a llorar. No quería hacerlo por amor propio, por orgullo… y porque si se lo permitía, estaría reconociendo que la había perdido para siempre.


  Néstor no consiguió conciliar el sueño hasta que la noche estuvo muy avanzada. Dio más vueltas que la rosca de un tornillo, pero eso no impidió que a las seis en punto, Paca comenzara con el acostumbrado lijado de su oreja. El inspector abrió un ojo, miró su reloj y refunfuñó contra las gatas desconsideradas que no dejaban dormir. Apartó a su perseverante felina con suavidad, y se volvió a acomodar para seguir durmiendo.


  —Miauuu —protestó Paca, y volvió a lamerle la oreja, esta vez con más ahínco.


  ¡Qué así no había quien pudiera dormir! Salazar se sentó en la cama, miró a su gata y frunció el ceño.


  —Pero ¿tú qué te has creído, que yo soy tu esclavo?


  —Meeeuuu.


  Ladeo de cabeza y mirada de infinita tristeza.


  —Ya. No es que te lo creas, es que estás convencida. No me vas a dejar dormir, ¿verdad?


  —Mreuuu.


  Al inspector le pareció que si Paca hubiera tenido hombros, los habría encogido.


  —Muy bien, pues allá vamos.


  Salazar abandonó el calor de la cama con un suspiro de autocompasión. Con lo calentito que se estaba en ella, ahora que el otoño ya había hecho su entrada triunfal, y la temperatura venía en franco descenso. La vida era áspera e injusta. En especial, si convivías con una gata que ejercía la tiranía con desparpajo. Néstor se puso un albornoz encima del pijama y se levantó. Paca no perdía detalle de cada uno de sus movimientos. Todavía envuelto en una nube de somnolencia, el inspector se encaminó a la cocina en modo autómata. Ya sabía lo que vendría.


  Salazar cogió la leche que tenía para Paca en la nevera, y le llenó su plato. La gata se plantó junto al bebedero en cuestión de segundos, probó la leche y levantó la mirada hacia su humano. Entonces comenzó a maullar su protesta.


  —Lo lamento, Paca. Por tu bien, en esto no puedo complacerte… Tendrás que tomar esta leche porque no hay otra. Son órdenes del doctor Becerra. Lamento que notes la diferencia de sabor y que esta no te guste, pero es lo que hay.


  Con un maullido corto y seco, Paca volvió a dejar claro lo que opinaba sobre los humanos en general, y sobre su veterinario y Néstor en particular. En esta ocasión, el inspector se mostró firme.


  —Oye, que nosotros no tenemos la culpa de que seas intolerante a la lactosa. La leche que te gusta te perjudica, así que te tomas esta sin lactosa o te conformas con agua. Tú decides.


  Orgulloso de su propia determinación, Salazar dejó a Paca maullando su descontento y fue a darse una ducha. Cuando salió, vestido y afeitado, encontró a su gata esperándolo. Ella reanudó sus protestas en cuanto lo vio. Cada día era igual. No se callaría hasta que él se marchara. Ya sin otra opción, se zamparía la leche de su plato. Cuando se trataba de comida, la pequeña felina solía ser muy exigente.


  Salazar abandonó la buhardilla, donde dejó atrás a su enfadada gata. Una vez en la calle, pasó junto a la puerta todavía cerrada del bar. Sabía que Gyula estaba adentro, preparándolo todo para abrir, y que si llamaba a la puerta, su amigo con gusto le serviría un café y le daría conversación. Sin embargo, Néstor comprendió que entonces tendría que explicar su abrupta salida de la noche anterior… y no le apetecía.


  Pasó junto a la puerta del bar, y siguió de largo para internarse en las estrechas calles del barrio, todavía arropadas por la oscuridad, e iluminadas tan solo por algunas farolas despistadas. A los pocos minutos llegó a la plaza de la iglesia, donde el ayuntamiento había puesto más empeño en el alumbrado. Como no podía ser de otra manera, cuando llegó a la comisaría encontró a García en la recepción. La teoría del okupa cobraba cada día mayor fuerza.


  —Buenos días, inspector. ¿Otra vez su gata?


  —Que te puedo decir, García. Es más puntual que un reloj suizo. ¿Ha llegado alguien más?


  —No, señor. Usted es el único dueño de una gata neurótica.


  —Tanto como neurótica… —García lo miró por encima de la montura de sus gafas—. Bueno, sí. Tengo que reconocer que sí es un poquito neurótica. Pero lo justo.


  —Tiene usted la paciencia de un santo.


  Néstor dio una suave palmada al mostrador, para desviar la conversación del tema de Paca. Que como se le escapara que hablaba con ella, ya se veía dándole explicaciones al psiquiatra de la Policía.


  —Estaré en mi despacho, García. Aprovecharé para ponerme al día con el papeleo.


  —Sí, señor.


  Salazar subió las escaleras de dos en dos, y llegó hasta el segundo piso. Lo recibió la soledad propia de un centro laboral, que todavía no se ha incorporado a la jornada. Entró en su oficina, y en cuanto vio la pila de documentos para firmar que Lali le había preparado, lo abrumó el aburrimiento, hasta el punto de que dejó escapar un bostezo. Néstor miró el reloj. Todavía faltaba una hora larga para que los demás comenzaran a llegar, así que cogió la mitad de los papeles y salió con ellos al pasillo, mientras su cabeza elaboraba excusas para su conciencia.


  Usó su llave para entrar en el despacho de Santiago. Sobre el escritorio de su hermano, Lali había dejado preparados los papeles que debería firmar el comisario ese día. Néstor echó una ojeada a su espalda, y comprobó que no había moros en la costa. Entonces colocó con cuidado los documentos que llevaba bajo el brazo, debajo de los que esperaban la firma de Ortiz. Hala, que para eso estaban los hermanos mayores. Después de comprobar que no había dejado rastro de su paso por allí, Salazar se apresuró a salir de la oficina de Santiago.


  Se dio de bruces con Lali, que llegaba en ese momento.


  —¡Ah! Lali, ¿qué haces aquí?


  La secretaria frunció el ceño.


  —Estaba a punto de preguntarle lo mismo, inspector jefe. ¿Necesita algo?


  —No, yo… eh… —Néstor estrujó sus neuronas, pero las muy pérfidas lo dejaron en blanco—. Verás… yo…


  —¿Quería usted hablar con el comisario? —salió en su auxilio la propia Lali—. O quizá necesita ver alguno de los informes que tiene pendientes por firmar.


  —Yo… sí, eso es… el informe, claro, vine a buscar el informe de… de… —La secretaria parpadeó y esperó a que Salazar terminara de explicarse—. Quería ver si se ha recibido algo nuevo acerca del caso Cardona… Eso es, el caso Cardona.


  —Pero toda la información pasa primero por sus manos, ¿qué buscaba en concreto, inspector jefe?


  Eso le pasaba por tratar de mentirle a alguien tan listo como Lali. ¡A ver cómo sales de esta, cenutrio!


  —Sí, claro, es que no buscaba datos recientes, Lali… Solo quería comprobar que el comisario está bien informado, acerca de las últimas evidencias que tenemos sobre el caso —respondió Salazar de carrerilla, al mismo tiempo que soltaba un suspiro de alivio. ¿Colaría?


  —Tengo que reconocer que es la persona más responsable y detallista que conozco, inspector jefe. Yo siempre digo que no hay nadie tan dedicado a su trabajo como usted.


  —Eh… sí, gracias, Lali.


  Salazar volvió a dejar escapar un suspiro, sonrió a Lali a modo de despedida y comenzó a avanzar en dirección a la puerta. Quería salir de allí antes de que llegara Santiago. Su hermano lo conocía demasiado como para tragarse una excusa tan pueril.


  Ya estaba a punto de conseguir su objetivo, cuando la voz de Lali lo frenó. Le hubiera gustado hacerse el sordo, pero el tono de la secretaria estaba tan cargado de angustia, que lo detuvo en seco.


  —¿Ha recibido alguna noticia sobre mi sobrina, inspector jefe?


  Salazar se volvió hacia ella. La pobre mujer estaba haciendo un enorme esfuerzo para no romper en llanto.


  —Quisiera poder decirte que he sabido algo más al respecto, Lali, pero me temo que sería engañarte. La Guardia Civil no está por la labor de facilitar mi intromisión en sus asuntos, y no ha sido fácil contactar al investigador encargado del caso.


  —Ya, lo comprendo, señor. Sé cómo son estas cosas, pero… ¿cree usted que Susana esté bien?


  Si Lali hubiera sacado un puñal y se lo hubiera clavado en el pecho, el efecto no habría sido tan devastador. Néstor tragó saliva. ¿Cómo decirle lo que pensaba en realidad, sin que la pobre mujer se desmoronara? En ese momento, Salazar habría querido tener cualquier otra profesión: domador de leones, por ejemplo.


  Después de un largo suspiro, Néstor miró la punta de sus zapatos, antes de volver a fijarlos en los ojos de Lali. Se alegró de que ella no pudiera ver su expresión. Bendita mascarilla.


  —Todavía es pronto para llegar a ninguna conclusión, Lali. Es posible que la Guardia Civil tenga razón y solo se trate de una rabieta de adolescente, por lo que Susana podría reaparecer en cualquier momento…


  —Pero ella no es así.


  Néstor asintió.


  —Lo sé. Sus padres también me lo dijeron. Seré lo más honesto posible contigo, así que necesito que seas fuerte.


  —Estoy preparada para lo que tenga que decirme, inspector jefe —sentenció Lali, con la voz quebrada.


  —Bien, lo que vi en la habitación de tu sobrina me hace pensar que ella salió de allí por voluntad propia, aunque es posible que su intención fuera regresar a los pocos minutos y que nadie se enterara.


  —¿Me está diciendo que cree que salió de la casa en plena noche en pijama y zapatillas, para reunirse con alguien?


  Néstor asintió.


  —Es posible. Todo depende de que la motivación que tuviera fuera suficiente.


  —¿Y por qué no regresó?


  —Lo que yo creo es que no se lo permitieron.


  Capítulo 23


  Salazar salió de la oficina del comisario con el corazón en un puño. Aunque Lali conservó el talante y fue capaz de no derrumbarse frente a él, Néstor conocía muy bien el infierno por el que estaba pasando la pobre mujer.


  De vuelta en su despacho, el inspector decidió aprovechar el tiempo para revisar los informes del caso Cardona. Aquella investigación tenía más aristas que un poliedro: Amanda no andaba falta de enemigos, y eso significaba demasiados sospechosos. Necesitaban alguna evidencia que los condujera por el camino correcto. La relectura de los documentos no le ayudó a aclararse. Solo avanzarían cuando dispusieran de más información. Tal vez los interrogatorios previstos para ese día o alguno de los resultados que estaban pendientes arrojaran luz sobre el caso, pero de momento, era dar vueltas sobre lo mismo.


  Se disponía a adelantar el trabajo burocrático, pero todavía se sentía incómodo por el mal rato que estaba pasando Lali. Miró el reloj, y decidió que tenía tiempo suficiente. Los documentos que aguardaban su firma podían esperar.


  Después de una corta llamada desde el móvil, Salazar salió de la comisaría, subió al Corsa y se encaminó a su destino. Treinta y cinco minutos después llegó a la Plaza del Quiosco, en Ezcaray. Aparcó en una calle cercana y salió del coche. Apenas comenzaba a amanecer, y el frío lo envolvió en cuanto puso un pie en la calle. Una corriente de aire helado hizo que se estremeciera bajo el gabán.


  Salazar se internó en la plaza, en cuyo centro resaltaba el quiosco que daba origen a su nombre. Los comercios a su alrededor se encontraban cerrados a esa hora, con excepción de las cafeterías, que comenzaban a sacar las sillas a sus terrazas. El inspector se plantó junto al quiosco y oteó a su alrededor, hasta que localizó a un guardia civil sentado en una de las pocas mesas que ya estaban colocadas. Miraba de un lado a otro, y de vez en cuando se llevaba la taza de café a los labios y bebía un sorbo. Sin duda era él.


  Néstor se acercó a la terraza con paso decidido.


  —Hola. ¿Ismael Albiar?


  El guardia asintió despacio, hizo una corta inspección al recién llegado y parpadeó.


  —¿Es usted el inspector Salazar? —preguntó el guardia, con una voz que le habría augurado un gran futuro como locutor.


  —Ese soy yo.


  Ismael sacudió un poco la cabeza.


  —Lo lamento, es que cuando Valentina me habló de usted, me hice una idea… Esperaba a alguien más… o más…


  —Descuide, me pasa a menudo.


  —Siéntese, por favor. ¿Le apetece un café?


  —Más que a un santo una misa —sentenció Salazar, al mismo tiempo que ocupaba una silla frente al guardia, y hacía un gesto al camarero para que se acercara.


  El inspector pidió un café, y Albiar repitió. Cuando el camarero se alejó, Salazar fijó la vista en Ismael.


  —Ustedes siempre trabajan en pareja. ¿Dónde está su compañero?


  El guardia dejó escapar un suspiro y asintió.


  —Soy el novato del cuartel. Maritza es mi compañera y mentora, pero permanece en cuarentena porque resultó positiva al virus. Por eso me habían destinado al trabajo burocrático.


  —Entonces, ¿qué ocurrió para que le asignaran esta investigación?


  —El control de las restricciones por la pandemia se ha sumado al trabajo regular, pero muchos de los compañeros están enfermos o en cuarentena, así que no había nadie más disponible cuando llegó la denuncia de la desaparición de Susana. El capitán está convencido de que se trata de una fuga, y que en cuanto aparezca la chica, terminará siendo solo trabajo de papeleo. Por eso no dudó en asignarme la tarea.


  —Comprendo.


  El joven guardia se inclinó hacia adelante y se apoyó en la mesa. Después de una corta pausa, dejó clara la situación.


  —Valentina me habló muy bien de usted. La conozco desde que ella dio una conferencia en la academia el año pasado. Seré honesto: su oferta de ayuda llega en el mejor momento. La desaparición de Susana es mi primer caso, y debo confesarle que me preocupa mucho. Tal vez mis superiores no verán con buenos ojos la intervención de un policía nacional en nuestra jurisdicción, pero yo creo que lo más importante es encontrar a la chica sana y salva lo antes posible, y ninguna ayuda sobra. Así que estaré abierto a sus sugerencias, aunque por supuesto, será extraoficial.


  A Salazar le agradó la actitud del joven guardia. Asintió para mostrar su conformidad y se disponía a responder, cuando el camarero regresó con los cafés. A esa hora, eran los únicos clientes. Ambos se quedaron callados, hasta que el empleado se alejó. Ismael terminó de remover el café y se echó hacia atrás en el asiento. Después de ponerle una cucharadita de azúcar, Néstor le dio un sorbo a su taza, y su ánimo se renovó.


  —Si vamos a colaborar en este asunto, será mejor que nos tuteemos —Albiar asintió para mostrar su conformidad—. Asumo por tus palabras que no compartes la opinión de tus jefes.


  Ismael negó con la cabeza, antes de llevarse la infusión a los labios. Entonces soltó un suspiro y miró al inspector a los ojos.


  —Tal vez suene arrogante, pero no estoy de acuerdo con el capitán Soler. Cada vez me convenzo más de que Susana no se fugó.


  —¿Qué has averiguado hasta ahora?


  —Lo primero que hice después de hablar con los Ruiz, fue entrevistar a los amigos de Susana. Todos coincidieron en que ella mantiene una buena relación con sus padres, y que nunca les daría un disgusto como ese. Sin embargo, averigüé un par de datos interesantes: sostiene un noviazgo con un chico de su clase, desde hace seis meses, y su prima me confesó que Susana cambió mucho en las últimas semanas.


  Salazar enderezó la espalda.


  —¿Te dijo el motivo?


  Ismael sacudió la cabeza.


  —Creo que Corina se contuvo para no traicionar la confianza de Susana, así que hablé con sus padres para que la convencieran de que debe colaborar, por el bien de su prima. Volveré a entrevistarla durante la mañana.


  —Bien, quizá lo que sabe la chica arroje luces acerca de lo que ocurrió.


  —También hice indagaciones en la estación de autobuses, sin ningún resultado.


  —Entonces debería estar todavía en el pueblo, a menos que lo abandonara en un coche particular —sugirió Néstor.


  —En ese caso, nos encontraríamos frente a la intervención de una tercera persona. ¿Un amigo la ayudó a escapar de casa o se trató de un secuestro?


  Salazar negó con la cabeza y se encogió de hombros.


  —De momento tendrás que contemplar ambas posibilidades. ¿Qué más?


  Ismael resopló.


  —Tal vez no tenga importancia, pero en el pueblo cundió la preocupación cuando se supo la noticia, así que los vecinos organizaron un grupo, y se llevó a cabo una batida que incluyó el pueblo y sus alrededores.


  —¿Tuvieron algún resultado?


  Albiar negó con la cabeza.


  —No, pero lo más extraño es que el novio de Susana no participó.


  —Interesante, ¿qué puedes decirme de él?


  —Su nombre es Juan Garza, y también tiene dieciséis años.


  —¿Lo interrogaste?


  Ismael asintió.


  —Fue lo primero que hice, después de enterarme de su relación con la chica desaparecida. Niega saber nada. Según él, todo estaba bien entre ellos, y Susana nunca le mencionó que tuviera intenciones de marcharse.


  —No lo pierdas de vista. Hasta que se demuestre lo contrario, tenemos que considerarlo sospechoso.


  —Lo tengo en mente —le confirmó Ismael—. Además, si el capitán Soler está en lo cierto, y Susana se marchó por voluntad propia, lo más probable es que su novio sepa más de lo que admite.


  —Está claro que no estás de acuerdo con tu capitán, y supongo que tienes tu propia hipótesis. ¿Qué crees que pasó?


  —Quizá lo que voy a decirte te parezca rocambolesco, pero creo que alguien se llevó a la chica por la fuerza.


  —Yo pienso lo mismo.


  —¿En serio? —preguntó el joven guardia, al mismo tiempo que se inclinaba hacia adelante—. Creí que me estaba dejando arrastrar por mi inexperiencia. Le expuse mi teoría al capitán, y me dijo que habría sido imposible que alguien entrara a la casa y sacara a la chica de su cama, sin que sus padres se enteraran. Y que además estaba el detalle del perro: los Ruiz lo llevaron al veterinario, y comprobaron que no había recibido ninguna droga. La verdad es que no fui capaz de refutar los argumentos de mi superior.


  —Tampoco creo que alguien haya entrado hasta su habitación a por ella.


  —Me interesa mucho conocer tu opinión —reconoció Ismael.


  Salazar le explicó que su teoría era que la chica salió a encontrarse con alguien en medio de la noche, y que esa persona no le permitió regresar a su casa.


  —Eso explicaría muchas cosas —reconoció Ismael con interés—. Que su padre no encontrara ningún intruso cuando registró la casa, que el perro no ladrara… Es una buena teoría, pero ¿por qué piensas que eso fue lo que ocurrió?


  —Llegué a esa conclusión cuando vi la habitación de Susana —Albiar se dispuso a protestar—. No te preocupes, no crucé el perímetro. Bastó con echarle una ojeada desde la puerta: era el dormitorio de una persona que se levantó de la cama para regresar en corto tiempo. No había señales de forcejeo, todo estaba más o menos en orden, y además de que Susana no estaba vestida para salir a la calle, también dejó atrás su identificación y el dinero. No habría sido lógico, si su intención era fugarse de casa.


  —Es un buen punto. Y me parece la explicación que mejor concuerda con las evidencias. Si estás en lo cierto, Susana debió confiar en esa persona, hasta el punto de acceder a tener una cita clandestina a solas, en medio de la noche. También debió tener un buen motivo.


  —Puedes comenzar por las personas más cercanas a la chica: el novio, familiares, amigos. Además, no pierdas de vista que el padre de Susana es abogado rural, y los abogados suelen tener muchos enemigos —sugirió Salazar—. Yo indagaría también por ese lado.


  —Anotado. ¿Algo más?


  —El gran reto que tienes es averiguar con quién se citó y por qué. También es importante que consideres la posibilidad de que se trate de algo más grande de lo que parece.


  —¿A qué te refieres? —preguntó Ismael, con el ceño fruncido.


  —No sabemos si el «secuestrador» fue un loco solitario o si estamos hablando de una red de tráfico de personas.


  El joven guardia cogió aire y lo dejó escapar en un largo suspiro.


  —¿Crees…?


  —Yo todavía no creo nada, Ismael. Solo te expongo las posibilidades que se presentan ante ti. Tendrás que ir avanzando en la medida que te lo permitan las evidencias, pero no te cierres opciones antes de tiempo.


  —Entendido. ¿Alguna sugerencia de cuál debe ser el siguiente paso?


  Salazar se quedó en silencio por unos segundos, mientras meditaba la respuesta. Estimuló a sus neuronas con otro sorbo de café. Las muy interesadas respondieron de inmediato:


  —El móvil de Susana. Si acordó algún encuentro para esa noche, lo más probable es que lo hiciera a través del móvil. Allí deberías encontrar algún rastro.


  Capítulo 24


  Salazar tuvo una buena impresión del joven guardia civil encargado de investigar la desaparición de Susana, así que mientras recorría la distancia que lo separaba de Haro, el inspector experimentó la sensación de haber avanzado con respecto a la promesa que le hizo a Lali. Tal vez a Ismael le faltaba experiencia, pero le sobraba corazón. Y Néstor sabía que eso era lo más importante. Iba a mitad de camino, cuando su móvil comenzó a sonar. Activó la función manos libres y respondió sin comprobar quién hacía la llamada. Del otro lado escuchó la voz profunda del jefe Barros.


  —Salazar, ¿tú crees que solo nos ocupamos de tus casos para que empieces a molestar tan temprano?


  —Pero si eres tú quien me está llamando, Casi.


  —¿Y qué? Llego aquí sin un desayuno decente en el estómago y qué me encuentro… Que los primeros informes del día son de tu investigación. Y sin que me hayas traído ni un café.


  —¿Tienes algo para mí?


  —Eres un malagradecido y un interesado.


  —Vale, en cuanto tenga oportunidad te llevaré el desayuno, Casi. Aunque no será hoy.


  —No será hoy, no será hoy… ¡Explotador! Vale, te lo apunto, pero será mejor que la próxima vez que te acerques por aquí, valga la pena.


  —Te lo prometo… Siempre dentro de la dieta, claro. Que la salud, hay que cuidarla.


  —La salud, la salud… —refunfuñó Casimiro—. Tú, mi mujer y el médico, me tienen con la salud hasta los… hasta las cejas.


  —Tenías algo que decirme.


  —Ah, sí… Los informes. Pues ya el laboratorio concluyó los análisis que faltaban de la escena del crimen.


  Salazar sintió un chute de adrenalina y se enderezó en el asiento.


  —¿Qué encontrasteis?


  —Nada.


  El bajón fue instantáneo.


  —¿Cómo que nada?


  —Pues eso mismo, nada. Ni una mísera huella dactilar, ni un cabello en un rincón. Vamos, que esa habitación estaba más limpia que un quirófano.


  —Espera, ¿ni una sola evidencia?


  —A ver, encontramos las huellas dactilares de la víctima, las de la patrona en el picaporte de la puerta del cuarto de baño, y las del huésped que la auxilió en el grifo de la ducha. Sin embargo, eso ya nos lo esperábamos por las declaraciones de los testigos. No había nada más.


  —¿Cómo es posible, si estamos hablando de un hostal?


  —A nosotros también nos sorprendió. Luego llegamos a la conclusión de que es por la pandemia. No existe el trasiego normal de huéspedes, pero aun así, la patrona limpia con regularidad, así que lava sobre limpio.


  —¿Eso no debería facilitar las cosas?… Quiero decir, las evidencias que dejaron Amanda y el asesino no estarían contaminadas por las de huéspedes anteriores.


  —Ahí está el detalle. El asesino no dejó ningún rastro de su paso.


  —¿Estáis seguros? ¿Ni un triste cabello caído en desgracia?


  —¡Lo que me faltaba! Que nos llames incompetentes.


  —No es eso, Casi. Es solo que tenía la esperanza de que tuvieras algo para mí. Así que supongo que el asesino usó guantes.


  —Es correcto. Y es evidente que permaneció muy poco tiempo en la habitación.


  —Fue a lo que fue —murmuró Néstor.


  —Pues es lo que tenía que decirte. Tendrás que poner a trabajar a tus neuronas, para variar.


  —¿Cuándo crees que tendrás los resultados con respecto al arma homicida?


  —Pero tú que te crees, ¿qué estamos a tu servicio exclusivo? Que tenemos otros casos, joder… Creo que esta tarde podremos hacer una prueba rápida de ADN. De cualquier forma, eso no te servirá de mucho para encontrar al asesino.


  —Lo sé, pero si hay sangre que no pertenezca a la víctima, permitirá comprobar su identidad cuando tengamos un sospechoso firme.


  —Hala, pues ponte a trabajar, que eres más vago que la mandíbula de arriba.


  Casimiro colgó, sin darle oportunidad a Salazar de responder.


  El inspector pasó el resto del trayecto dándole vueltas en la cabeza al caso. Si tenían en cuenta las enemistades de la víctima y la intervención del sicario, la persona que ordenó el asesinato de Amanda podía ser cualquiera.


  Néstor llegó a la comisaría, le dejó las llaves del Corsa a García cuando pasó por la recepción, y subió las escaleras con la intención de reunirse con el equipo. Lali lo interceptó a su paso por el primer piso. Era evidente que lo estaba esperando, aunque se hizo la encontradiza.


  —Inspector jefe, ¿todo bien?


  —Vengo de hablar con el guardia civil que tiene a cargo investigar la desaparición de tu sobrina.


  —¿En serio? —Salazar asintió—. ¿Y se sabe algo? ¿Le permitirán a usted hacerse cargo de todo?


  Néstor llenó sus pulmones de aire y lo dejó escapar muy despacio. Midió bien sus palabras.


  —No puedo ocuparme de esa investigación, porque no me corresponde por jurisdicción —las lágrimas se asomaron a los ojos de la secretaria—. Sin embargo, puedo decirte que Albiar me causó una buena impresión. Estoy seguro de que se dejará la piel para encontrar a tu sobrina, y lo que es más importante, él está convencido de que no se fugó por su propia voluntad, así que le pondrá todo su empeño al caso. Además, aceptó mantenerme informado y escuchar mis opiniones. Creo que en estas circunstancias, no podemos esperar más.


  Lali enderezó la espalda y juntó las manos.


  —¿De verdad? ¿Se dejará aconsejar por usted?


  —Fue bastante receptivo al respecto.


  —Gracias, inspector jefe —dijo Lali, y envolvió a Néstor en un abrazo, sin darle tiempo a reaccionar. Al cuerno el distanciamiento social—. Sabía que usted no me iba a fallar. Gracias. Si alguien puede devolvernos sana y salva a Susana, ese es usted.


  Un sudor frío recorrió la espalda de Salazar. No solo acababa de adquirir un compromiso enorme, sino que una secretaria lo estaba abrazando. Y no había nada a lo que le tuviera más miedo que a una secretaria amable. Bueno, sí, a las agujas.


  —Eh… sí, Lali. Por supuesto que ayudaré en todo lo que pueda —Néstor se destrabó con gentileza—. Ahora debo seguir… ya sabes, el caso Cardona… el equipo me espera.


  —Claro, por supuesto, inspector jefe —Lali se apartó, más roja que una langosta cocida—. Disculpe el exceso. Es que me emocioné.


  —Descuida, nos vemos.


  Salazar huyó del primer piso como si lo persiguiera una jauría, y subió las escaleras de dos en dos. Tranquilizada su conciencia con respecto a su compromiso con Lali, era hora de darle un rumbo definitivo a la investigación sobre el asesinato de Amanda Cardona.


  Capítulo 25


  Cuando el inspector llegó a la sala común, solo encontró a Telmo y a Ángela. Lo recibieron con el murmullo de un saludo, y la indiferencia acostumbrada. Después de teclear algunas palabras más, y guardar el documento, el subinspector se echó hacia atrás en el asiento, y por fin le prestó atención a Néstor.


  —Buenos días, jefe. Hoy comenzó temprano. ¿Hay alguna novedad?


  Salazar sacudió la cabeza y compartió las conclusiones de Científica con su compañero.


  —… así que en esta ocasión, la escena del crimen no nos aportará ninguna evidencia.


  —Este caso no hay por dónde cogerlo, jefe —se quejó Telmo.


  —Yo creo que está muy claro —los interrumpió Ángela. Salazar se volvió hacia ella.


  —Siendo así, te agradecería que compartieras con nosotros lo que no somos capaces de ver. Por cierto, ¿dónde están Miguel y Diji?


  La subinspectora cogió aire antes de responder.


  —Diji recibió la llamada de un informante del inspector Toro, que dijo que tenía algo importante que comunicarle, pero todavía no sabemos de qué se trata. Pedrera fue a interrogar a un testigo acerca de la investigación que tenemos asignada, señor.


  —¿Seguís trabajando en el desmantelamiento de la red de distribución de drogas del barrio Estación?


  —Sí, señor. Creemos que estamos muy cerca de descubrir a los cabecillas.


  —Bien, ¿cuál es tu conclusión con respecto al caso Cardona?


  —Creo que es evidente que el crimen se relaciona con los cinco mil euros del «préstamo».


  —¿Por qué lo consideras evidente?


  —Amanda no estaba en condiciones de devolver ese dinero, y está claro que Mendoza lo sabía antes de prestárselo. ¿Por qué iba a arriesgarse a perder esa suma, a menos que esperara conseguir algo a cambio?


  —Ya veo cuál es la línea de tus razonamientos. Continúa.


  —Bien, mi teoría es que Mendoza le prestó el dinero, a sabiendas de que no lo podría devolver, para comprometerla y ponerla en desventaja. Luego le exigió otro tipo de pago y para ello la citó en el hostal.


  Salazar meditó las palabras de López por algunos segundos. Entonces negó despacio con la cabeza.


  —Lo siento, Ángela, pero no lo veo. Si lo que quería Eliseo era aprovecharse de la situación de Amanda y abusar de ella, ¿por qué no acudió a la cita del hostal? ¿Y qué sentido tendría asesinarla? Este crimen no fue consecuencia de un acto impulsivo. Quien lo cometió, lo planificó con anticipación, hasta el punto de que llevó a la víctima a una trampa, y contrató a un asesino para que la ejecutara.


  —Quizá Amanda se arrepintió, y amenazó a Mendoza con contárselo a su hijo y dejarlo en evidencia frente a todos.


  Esta vez fue Telmo quien refutó el argumento, y se ganó una mirada fulminante de su compañera.


  —Lo que planteas tendría lógica si Mendoza hubiera acudido al hostal, pero sabemos que nunca puso un pie allí —Ángela abrió la boca para hablar, pero Telmo no le dio oportunidad de interrumpirlo—. En cambio, la presencia voluntaria de Amanda como huésped apunta a que fue a ese lugar por un buen motivo. Y cualquiera que fuera, involucraba a una tercera persona: el hombre que tenía el encargo de asesinarla. Nadie concreta un encuentro amoroso, enviando a un asesino pagado en su lugar.


  Antes de que la subinspectora tuviera tiempo de responder, Salazar intervino en apoyo de su compañero.


  —Estoy de acuerdo con Telmo. Que Amanda le abriera la puerta al asesino, implica que su aparición en el hostal no fue una sorpresa para ella. Por alguna razón, lo estaba esperando.


  —De acuerdo, quizá no se trató de una cita —claudicó la subinspectora—, pero eso no quiere decir que Mendoza no tenga nada que ver. Podría ser que esos cinco mil euros fueran el pago por un chantaje.


  —¿Un chantaje?


  —De acuerdo con lo que Telmo nos comentó sobre el caso, usted sospecha que hubo un triángulo amoroso entre Amanda y los Mendoza. Padre e hijo.


  Salazar asintió.


  —Es una de las teorías que barajamos, sí.


  —Vamos a suponer por un momento que en su papel de amante, ella se enteró de algún secreto inconfesable acerca de alguno de ellos, y amenazó con revelarlo. Mendoza le pagó, pero no estaba dispuesto a que lo sangrara, así que la citó en el hostal y preparó una coartada para su hijo y para sí mismo. También pudo llamar a Amanda con alguna excusa que justificara la llegada del asesino. Quizá le dijo que era un mensajero con quien le iba a enviar más dinero. Eso explicaría que la víctima se hubiera presentado en el hostal por voluntad propia, y que le abriera la puerta a un desconocido.


  Salazar lo pensó durante un buen rato.


  —Es una buena teoría. Al menos, hasta ahora es la única que explica todos los hechos.


  La sonrisa de Ángela debajo de la mascarilla se extendió hasta sus ojos. También se enderezó un poco más, y pareció crecer un par de centímetros.


  —¿Entonces tendrá en cuenta mi opinión?


  —Tiene lógica y encaja en las evidencias. Por supuesto que la tendré en cuenta. Eliseo Mendoza acaba de convertirse en el sospechoso principal —Salazar miró a su compañero—. ¿A qué hora está citado?


  Telmo consultó su reloj.


  Debe estar por llegar. Y después de él, será el turno de Adelaida Vivas: la profesora.


  —A quién tampoco debemos perder de vista —advirtió el inspector—, al menos hasta que tengamos claro cuál fue el problema que tuvo con Amanda, y si podría ser un motivo suficiente para relacionarlo con un asesinato.


  Antes de que Telmo y Ángela pudieran reaccionar a las palabras del inspector, Lali se asomó a la sala.


  —Lamento interrumpirlos, pero acaba de llegar el primero de los testigos citados para hoy. Un tal… Eliseo Mendoza.


  —Gracias, Lali —respondió Néstor—. Me interesa que se sienta confiado, así que lo entrevistaremos en mi oficina.


  —Lo que usted diga, inspector jefe.


  La sonrisa que se reflejó en los ojos de Lali, le puso la piel de gallina a Salazar. Esperó a que la secretaria se marchara y elaboró una estrategia para el interrogatorio, que discutió con su compañero. Ambos bajaron al primer piso y se acomodaron en el despacho del inspector jefe. Néstor usó la centralita para ordenar que le llevaran al testigo. Al cabo de pocos minutos, un par de golpes en la puerta anunció su llegada.


  El agente que acompañaba a Mendoza le dio paso, y se retiró después de despedirse con un gesto. Salazar se recostó en el respaldo de su silla, mientras Telmo permanecía en uno de los rincones de la habitación, con cara de agente funerario.


  Al inspector le llegó el olor penetrante a perfume amaderado. No era experto en el tema, así que no habría podido identificarlo, aunque le fuera la vida en ello, pero le pareció que un aroma como ese hubiera encajado mejor en una salida nocturna. Escrutó a Mendoza de pies a cabeza con una rápida ojeada. El traje de buen corte y la corbata cara, el cabello entrecano peinado hacia atrás, y los zapatos lustrosos con cordones completaban el cuadro: un hombre cercano a la edad de jubilación, que lanzaba al mundo el mensaje de que todavía estaba en circulación y disponible. Después de las presentaciones correspondientes, y de invitar a su testigo a que ocupara una de las sillas frente a él, Néstor entró en materia.


  —Le agradecemos que viniera, señor Mendoza.


  —Habría acudido a su cita aun cuando hubiera tenido otra alternativa.


  Salazar parpadeó ante la respuesta, y comprendió que Eliseo no se lo pondría fácil.


  —¿Cómo conoció a Amanda, señor Mendoza?


  —Tengo un acuerdo con la universidad y acepto los pasantes que me envían en cada curso. La señorita Cardona fue uno de ellos.


  —Según sus empleados, consiguió un gran ascendiente sobre usted. ¿Podría explicarnos por qué?


  Mendoza se removió un poco en su asiento.


  —Era una chica muy lista, responsable y metódica. Son virtudes muy valoradas en cualquier trabajo, pero en la hostelería cobran especial importancia. Era muy buena para el negocio. Mi intención era contratarla cuando culminara sus estudios.


  —Ya veo. ¿No lo movía ningún motivo personal?


  —¿Se refiere a que estaba a punto de convertirse en mi nuera?


  —A lo que se refiere el inspector, es a una relación más personal e íntima entre ella y usted.


  La sangre se agolpó en el rostro de Eliseo, y le concedió un tono granate.


  —Espero que no esté insinuando lo que creo.


  —Solo responda la pregunta de mi colega —intervino Salazar—. ¿Sostuvo usted una relación con Amanda Cardona, que fuera más allá de lo laboral?


  —¡Por supuesto que no! Era una pasante más. Solo comencé a verla como alguien de mi familia, cuando Marcos me comunicó que salían y que la relación iba en serio.


  Salazar y Telmo intercambiaron una mirada.


  —¿Cómo recibió usted esa noticia? —preguntó Néstor.


  —Me alegré por ellos, por supuesto.


  —Háblenos de los cinco mil euros —le ordenó Salazar, de repente.


  —¿Qué quiere saber?


  —Usted le transfirió cinco mil euros a Amanda, y ella le dijo al gerente del Banco que eran el préstamo de un buen amigo. Por cierto, que no mencionó nada acerca de su futuro suegro.


  Mendoza tensó todos los músculos de su cuerpo como una fiera acorralada.


  —¿Qué importancia tiene cómo se lo explicó Amanda al empleado del Banco? No era asunto suyo, salvo por saber que el dinero tenía un origen legal. Creí que las instituciones bancarias eran más celosas de la privacidad de sus clientes.


  —Lo son —confirmó Néstor—, a menos que se les presente una orden judicial.


  Eliseo palideció como si lo hubieran pintado de blanco. Esas reacciones involuntarias lo convertían en un mal mentiroso.


  —¿Pidieron ustedes una orden judicial para espiar mis cuentas?


  Néstor se acunó, rotando el asiento de la silla de un lado al otro.


  —No, señor Mendoza. Las cuentas que «espiamos» fueron las de la víctima. Y allí nos encontramos con su transferencia. Sin embargo, si lo consideramos necesario, tenemos la capacidad de pedir una orden judicial para ver también las suyas.


  —Hagan lo que quieran. No tengo nada que esconder.


  —Entonces, tal vez quiera contarnos por qué le transfirió esos cinco mil euros a la señorita Cardona, y en qué condiciones esperaba que se los devolviera.


  Mendoza dejó escapar un suspiro antes de responder.


  —Amanda vino a mi casa muy angustiada. Sus padres estaban pasando por una situación difícil a causa de la pandemia. Como muchos otros… Me pidió ayuda y me condolí. Después de todo, en pocos meses iba a convertirse en mi nuera y quizá en la madre de mis nietos. No soy un hombre rico, pero en condiciones normales el negocio va bien…


  —No estamos en condiciones normales —lo interrumpió Telmo.


  —Soy previsor. Tengo algunos ahorros… Decidí ayudar a mi futura nuera. No creo que haya nada reprochable en ello.


  —No lo hay, si se trató de una ayuda desinteresada —reconoció Salazar—. Supongo que tendría claro que Amanda no estaba en condiciones de devolverle el dinero.


  —Lo vi como una donación.


  —¿Se lo contó a su hijo? —preguntó el inspector, al mismo tiempo que ladeaba la cabeza con cara de panoli. Maldita mascarilla.


  —Preferí no preocuparlo con ese asunto.


  Nuevo intercambio de miradas entre Néstor y Telmo.


  —¿Cómo conoció Amanda a su hijo, señor Mendoza? —preguntó Salazar de repente, como si se le hubiera ocurrido en ese momento—. ¿Fue usted quién los presentó?


  —No, se conocieron en el hotel, durante una de las visitas de Marcos a Logroño.


  —¿Lo sorprendió esa relación?


  Las orejas del testigo adquirieron un color rojo intenso. Salazar nunca había entrevistado a alguien tan policromático.


  —Ambos son jóvenes, están solteros, ¿por qué iba a sorprenderme?


  —¿Quizá porque Amanda era su amante? —soltó Telmo.


  Esta vez el enrojecimiento alcanzó la raíz del cabello, pero Salazar no hubiera sido capaz de discernir si se trataba de vergüenza al sentirse descubierto o de indignación por lo que sugería su colega.


  —Lo que usted está insinuando es insultante para la pobre Amanda. ¿Es que no tienen respeto por los muertos?


  —Por supuesto que lo tenemos, señor Mendoza —respondió Néstor—, pero a veces debemos dejarlo de lado para encontrar a quiénes los mataron. Es una cuestión de prioridades.


  Por más que presionaron a Mendoza, no consiguieron sacarlo de sus trece. Salazar se dedicó más a interpretar los cambios de color de su rostro, que a escuchar sus respuestas. Cuarenta y cinco minutos después, dieron por terminada la entrevista. Antes de marcharse, Eliseo les advirtió que la próxima conversación la tendrían frente a su abogado.


  —¿Qué opinas, Telmo? —preguntó Salazar, cuando estuvo seguro de que Mendoza se había marchado.


  —Que nos mintió.


  Néstor asintió.


  —Eso es evidente, pero ahora tenemos que averiguar cuál fue esa mentira.


  Capítulo 26


  Antes de que Néstor y su compañero intercambiaran impresiones acerca de la entrevista con Mendoza padre, Lali se comunicó con el inspector a través de la centralita, y le anunció que había llegado la segunda testigo que esperaban. Salazar le pidió que la acompañara hasta su oficina.


  Pocos minutos después, los policías escucharon un par de golpes en la puerta. De inmediato, Lali se asomó y anunció a Adelaida Vivas. La profesora entró acompañada de una mujer, a quién presentó como Cristina Romero, su abogada.


  El intercambio de miradas entre Néstor y Telmo fue inmediato.


  —Siéntense, por favor —les pidió el inspector, al mismo tiempo que señalaba las sillas frente a él con un gesto—. Le agradecemos que acudiera a nuestra citación, profesora Vivas. Estoy seguro de que su colaboración será muy valiosa.


  —Dejemos a un lado las hipocresías, inspector Salazar —intervino la letrada—. Su nombre es muy conocido entre la comunidad de abogados de La Rioja. Y no para bien.


  Néstor se llevó la mano al pecho con estudiado melodrama.


  —Me duelen sus palabras, abogada. Soy un profesional dedicado, incapaz de la menor conducta reprochable.


  —Y un liante de tomo y lomo —sentenció Cristina—. Será mejor que no intente ninguno de sus trucos con mi cliente ni conmigo.


  Néstor se encogió de hombros.


  —¿Trucos? Yo no empleo trucos… Tácticas de interrogación… es posible, pero siempre dentro de los cauces de la Ley.


  —Vayamos al grano. ¿Cuál es el motivo por el que mi cliente recibió una citación?


  —Citamos a la profesora Vivas, porque consideramos que sus declaraciones pueden ser relevantes para investigar el asesinato de la señorita Amanda Cardona.


  —¿Por qué? La señorita Cardona era alumna de mi cliente, pero entre ellas no existía ningún tipo de nexo.


  Salazar ladeó la cabeza en plan «ingenuo atolondrado».


  —¿Se da cuenta de la contradicción implicada en sus palabras? Si Amanda era su alumna, por fuerza existía una relación.


  —Usted sabe a lo que me refiero.


  —No, no lo sé —Néstor centró la mirada en Adelaida y ella se removió en el asiento—. Profesora, ¿podría explicarnos cuál era el conflicto que existía entre usted y Amanda?


  —Mi cliente se acogerá a su derecho de no declarar.


  —Ya veo —Salazar abrió la carpeta que tenía frente a él y comenzó a escribir.


  —¿Qué… qué está haciendo? —preguntó Adelaida.


  El inspector le echó una rápida ojeada y volvió a centrar la atención en lo que escribía. Encogió un hombro antes de responder.


  —Solo tomo algunas notas para preparar el informe que le enviaré al juez.


  —¿Al juez?


  —Por supuesto. A usted se le citó como testigo y se niega a colaborar… El juez tendrá que decidir si levantará cargos por obstrucción a la Justicia.


  Adelaida encaró a su abogada.


  —¿Puede hacer eso?


  —No lo hará… Tendría que demostrar que tienes información de importancia para el caso y te niegas a revelarla…


  —Y es justo lo que pienso hacer —sentenció Salazar.


  —Pero tú dijiste… —protestó la profesora, dirigiéndose a su abogada.


  —No te preocupes… No puede demostrar algo así.


  —Puedo y lo haré —afirmó Néstor con seguridad—. Telmo, cuéntales.


  El subinspector se cruzó de brazos antes de hablar.


  —La madre de Amanda nos puso al tanto de que surgió un conflicto entre usted y su hija. Tenemos su declaración.


  La profesora Vivas palideció.


  —¿Qué… qué fue lo que les contó?


  Salazar sacudió la cabeza.


  —Lo importante no es lo que ella nos contó, sino lo que usted quiere evitar que se sepa. Tiene una oportunidad de darnos su versión de los hechos, profesora. Mi consejo es que no la desperdicie.


  Adelaida se volvió hacia su abogada, que permanecía con el ceño fruncido.


  —Ya me lo habían advertido… Un liante.


  —¿Es verdad que pueden hacer que un juez me acuse de obstrucción, si guardo silencio?


  Cristina llenó sus pulmones de aire y lo dejó escapar con lentitud.


  —Si es cierto que la madre dio ese testimonio, y el juez considera que tu declaración sería relevante para el caso, me temo que sí pueden hacerlo.


  Adelaida cerró los ojos y cogió aire.


  —De acuerdo, les contaré lo que pasó.


  Salazar dejó el boli sobre la mesa y cerró la carpeta.


  —La escuchamos.


  —Todo ocurrió algunos meses antes de que se declarara la pandemia: durante una clase acerca de estudios estadísticos relacionados con el negocio turístico, Amanda pidió la palabra. Era la primera vez que me fijaba en ella. Creí que tenía alguna duda con respecto a lo que estaba exponiendo, así que le permití hablar. No tenía idea de la clase de arpía que tenía frente a mí ni lo que era capaz de hacer…


  —La contradijo.


  —Existía un estudio un par de semanas más reciente. Apenas había diferencia, pero ella hizo notar a todos que mis datos estaban desactualizados, y que por lo tanto, todo lo que yo había expuesto era descartable. Me dejó en ridículo frente a mis estudiantes, y a partir de ese momento no he sido capaz de recuperar su respeto.


  —¿Por qué cree que hizo algo así? —preguntó Telmo—. ¿Qué ganaba con ello?


  —Reconocimiento, admiración. Amanda hubiera sido capaz de cualquier cosa para conseguir ambos. No soportaba el anonimato o ser considerada una más. Sin importar a quién tuviera que llevarse por delante para conseguir sus objetivos.


  —Según la madre de Amanda, a partir de ese momento, usted tuvo una actitud hostil hacia ella.


  —¿Y qué esperaba? ¿Qué me hiciera su amiga? Después de quince años como profesora, esa mocosa me puso en ridículo para darse lustro. ¿Querían que la felicitara?


  Néstor se quedó pensativo por un momento. El conflicto parecía trivial, pero había vulnerado el orgullo de Adelaida. Y nunca se sabía cómo podía reaccionar una persona cuando se la hería en su orgullo. La presencia de la abogada era un buen indicativo de ello.


  Salazar decidió jugársela. Abrió la carpeta, sacó una fotografía y la puso delante de la profesora, sin quitarle la vista de encima.


  —¿Conoce usted a este hombre?


  Adelaida cogió la instantánea y entornó los ojos. La miró por algunos segundos.


  —Esta foto es de muy mala calidad, pero no, nunca lo había visto.


  —¿Está segura?


  La profesora Vivas asintió.


  —¿De quién se trata? —preguntó la abogada.


  —Del asesino.


  Ambas mujeres enarcaron las cejas.


  —¿A qué juega, inspector? —preguntó Cristina—. Si ya tiene una fotografía del asesino, ¿por qué molesta a mi cliente?


  —Porque las evidencias apuntan a que se trató de un asesinato por encargo. De manera que conocer el rostro de la persona que cometió el crimen no es suficiente. También necesitamos identificar al que lo ordenó.


  —Si ya saben quién es, ¿por qué no lo interrogan para averiguar quién lo contrató? —preguntó la abogada. Los policías respondieron con el silencio—. Claro… lo captaron a través de una cámara de vigilancia, pero en realidad no tienen idea de quién se trata. Están pescando con red a ver qué atrapan, ¿verdad?


  Salazar se disponía a responder, pero ya Cristina se había levantado de la silla, y hacía gestos a Adelaida para que la imitara.


  —Nos vamos de aquí. Inspector, vuelva a citarnos si tiene algo en concreto contra mi cliente. De lo contrario, déjela en paz o le juro que se enfrentará cargos por acoso y abuso de autoridad.


  Néstor intercambió una mirada de decepción con Telmo, y dejó escapar un suspiro cuando la puerta se cerró a la espalda de su testigo.


  Capítulo 27


  Telmo esperó a que Adelaida y su abogada salieran de la oficina, para abandonar su postura de centinela y ocupar una de las sillas frente a su jefe.


  —Y ahora, ¿qué?


  Salazar dejó escapar un suspiro.


  —Antes de dar el siguiente paso, quiero escuchar tu opinión sobre Adelaida.


  —Es evidente que detestaba a Amanda y no dudo que quisiera hundirle la vida, pero de ahí a cometer un asesinato…


  —Sí, comprendo lo que quieres decir: Amanda minó su credibilidad y la perjudicó mucho desde el punto de vista profesional, pero Vivas estaba en una situación privilegiada para desquitarse, sin tener que llegar al asesinato. Aunque…


  —No quiere descartarla del todo, ¿verdad, jefe?


  Néstor se encogió de hombros.


  —Las reacciones humanas son impredecibles. Quizá para Adelaida no era suficiente entorpecer la carrera de Amanda. De momento, no tengo intenciones de descartarla como sospechosa.


  —¿Y qué opina sobre Mendoza? Es evidente que nos mintió.


  —Yo tuve la misma impresión. Eliseo tiene la desventaja de que su propio cuerpo lo traiciona, y cambia de color más que un camaleón. De momento, lo considero el sospechoso más probable. El problema es que todavía no tenemos ninguna evidencia concreta que apunte en su dirección, y que podamos presentar ante el juez —Salazar se quedó pensativo por unos segundos—. Ocúpate de elaborar los informes de las dos entrevistas, y vuelve al hotel. Habla de nuevo con los empleados, pero esta vez enfócate en la relación entre Eliseo y Amanda. Tal vez alguien se diera cuenta de lo que ocurría, aunque guardara silencio.


  —De acuerdo, jefe. ¿Qué hará usted?


  —Tocar narices —respondió Salazar—. Necesitamos evidencias concretas, así que habrá que presionar un poco para conseguirlas.


  Álvarez asintió, y abandonó la oficina sin decir ni una palabra. Cuando el inspector se quedó solo, se concedió unos segundos para organizar sus ideas. Entonces descolgó el teléfono de su escritorio, y marcó el número del laboratorio de informática. Al tercer timbrazo, le respondió la voz juvenil de Toni.


  —¡Néstor! ¡Qué alegría, colega! ¿Cómo te trata la vida?


  —Con algún que otro zasca, como a todos.


  —Ya. Supongo que si me estás llamando a esta hora, es porque alguno de los ordenadores que tengo por aquí corresponde a uno de tus casos.


  —¿Soy tan previsible?


  —Que puedo decirte…


  —Vale, tienes razón. Te llamo por puro interés. —En pocas palabras, Salazar le explicó a Toni de qué se trataba el caso que tenía entre manos—… y por eso necesitamos cualquier dato concreto que nos señale el camino correcto. Casimiro y sus chicos no tuvieron suerte en la escena del crimen, así que el ordenador y el móvil de la víctima son nuestra última esperanza.


  —Vale, estoy de trabajo hasta las cejas, pero ahora mismo me pondré a ello y les echaré un vistazo. Te avisaré en cuanto encuentre algo. Si es que lo encuentro.


  —Te lo agradezco mucho, Toni. Te debo una.


  —Nada, solo es mi trabajo. Hablamos luego.


  Toni terminó la llamada. Néstor colgó el auricular y se quedó pensativo. Cuanto más razonaba acerca del desarrollo de la investigación, más frustrado se sentía. Siendo un crimen por encargo, las coartadas no servían de nada. Y por si fuera poco, la víctima no escatimó esfuerzos para ganarse enemistades a su alrededor. En otras palabras: el autor intelectual del crimen podía ser cualquiera. Lo único concreto que tenían era una mala fotografía captada por una cámara de vigilancia, una transferencia de dinero cuya justificación no los convencía, y la ofensa al amor propio de una profesora. Demasiado poco para armar una hipótesis coherente.


  Antes de que el inspector tuviera tiempo de decidir cuál sería su siguiente paso, su móvil comenzó a sonar. Enarcó las cejas cuando vio quién lo llamaba.


  —Toni ¿quieres hacerme alguna pregunta acerca de la investigación? Todavía no has tenido tiempo de descubrir nada.


  —En eso te equivocas. No toda la información valiosa está oculta.


  Néstor tensó los músculos de la espalda.


  —¿De qué se trata?


  El informático soltó una carcajada.


  —Capté tu atención, ¿verdad? Pues te lo explico: comencé por el ordenador de la víctima. En la primera revisión del directorio de sus archivos encontré una carpeta que contiene un diario.


  —¿Un diario? ¿Guardaba un diario personal en su ordenador?


  —Escuchaste bien. Claro que el acceso estaba protegido por una clave, pero ya sabes que para mí eso no es un impedimento —afirmó Toni con orgullo.


  —¿Lo descifraste?


  —La duda ofende, colega.


  —Y…


  —Te lo estoy enviando por el correo de la comisaría en este momento.


  La aparición de una notificación en el ordenador del inspector confirmó las palabras del técnico.


  Néstor se enderezó en su asiento y llenó sus pulmones de aire.


  —Gracias, Toni. Sabía que podía contar contigo.


  —Pues yo sigo con esto. Espero que encuentres nuevas pistas en el archivo que te acabo de enviar.


  Toni terminó la llamada y Salazar se centró en su ordenador. El diario no era muy elaborado. Se trataba de un solo documento con entradas marcadas por fecha. Tampoco era largo. Para el inspector fue evidente que Amanda no era perseverante a la hora de escribir en él. Como si se tratara de una tarea o una imposición, así que las pocas anotaciones que tenía eran más bien escuetas, pero a Néstor le resultaron muy reveladoras.


  Pasó la siguiente hora leyendo el diario, y tomando nota de las circunstancias que tenían relevancia para el caso. Al finalizar, comprendió que habían estado trabajando con información insuficiente acerca de la víctima. Y que no andaban desencaminados en sus sospechas.


  Salazar usó la centralita para comunicarse con Telmo. Por suerte, su compañero todavía no había salido de la comisaría. Salazar le pidió que se reuniera con él en su oficina.


  Al cabo de un par de minutos, llamaron a la puerta. Después de que el inspector lo autorizó, Telmo entró y ocupó de nuevo la silla frente a él.


  —Aquí estoy, jefe, pero todavía trabajo en los informes.


  —No te preocupes, Telmo. Ya los terminarás después. Esto es más importante.


  Néstor le hizo un pequeño resumen acerca de su contacto con Toni, y de los resultados que tuvo. El subinspector frunció el ceño cuando Salazar terminó su explicación.


  —Así que sí existió un triángulo amoroso. Y al parecer, todos «olvidaron» mencionarlo.


  —Es evidente que lo llevaban en secreto, y los involucrados no tenían ningún interés en que nos enteráramos. Nunca lo hubiéramos comprobado de no haber existido ese diario.


  —El padre, el hijo y Amanda —Telmo bufó con una sacudida de cabeza—. Es una mezcla explosiva.


  —Desde luego, y una situación como esa no podía terminar bien.


  —¿Quién cree que ordenó el asesinato? ¿El padre o el hijo?


  —Eso es lo que debemos averiguar, antes de proceder al siguiente paso. Cualquiera de los dos es un sospechoso probable, y tampoco debemos descartar que lo hicieran ambos.


  —¿Ambos?


  —Considéralo de este modo: digamos que Amanda entró al hotel y se convirtió en la amante de Eliseo, pero mantuvo su relación en secreto. Luego conoció al hijo y comenzaron a salir…


  —Pero Eliseo sabía que Marcos y Amanda tenían una relación seria. Que incluso estaban pensando en casarse.


  —Sí, pero ¿desde cuándo lo supo? En algunas entradas del diario, Amanda se queja de la presión que representaba sostener ambas relaciones a la vez.


  Telmo enarcó las cejas.


  —Así que durante un período de tiempo, la víctima sostuvo un juego peligroso con el padre y el hijo.


  —Muy peligroso. De acuerdo con lo que apuntó en su diario, llegó un momento en que no soportó más la presión y terminó la relación con Eliseo. Solo entonces, hizo pública la de Marcos.


  —Pero el padre no es tonto y debió comprender lo que había ocurrido.


  Salazar asintió.


  —Esa es mi conclusión. Aunque no podemos descartar que fuera el hijo quién se enteró de que ella era la amante de su padre, al mismo tiempo que se comprometía con él.


  —¿Cómo diablos se metió en ese problema? ¿Lo dice en el diario?


  Salazar dejó escapar un suspiro.


  —Tiene mucho que ver con la personalidad de Amanda. En el documento que guardó en el ordenador se sinceró, aunque trató de buscarse justificaciones para lo que hizo. Según sus propias palabras, cuando llegó al hotel como pasante, Eliseo quedó deslumbrado con ella e inició un cortejo. Él no le resultaba atractivo, pero sí disfrutaba del poder que le otorgaba.


  —Por eso actuó con despotismo hacia los empleados —puntualizó Telmo.


  —Es correcto. Sostuvieron una relación secreta durante varios meses.


  —¿Por qué secreta? Eliseo es divorciado y ella era soltera. ¿Cuál habría sido el impedimento?


  —Que ella no estaba segura de lo que hacía, así que le exigió a Mendoza mantener la relación en secreto. Pensaba que eso le facilitaría terminarla si cambiaba de opinión. Y fue lo que ocurrió cuando Marcos entró en escena…


  Telmo se inclinó hacia adelante con interés.


  —Esto ya parece un culebrón.


  —Y tanto. Amanda conoció a Marcos durante unas vacaciones en las que él visitó a su padre, y en esta ocasión, la chica sí se enamoró. Comenzó a salir con el hijo, al principio también en secreto.


  —¿Qué justificación le dio para que aceptara ocultar la relación?


  —Le dijo que el resto de los empleados le tenían envidia, y que podía tener problemas si se sabía que salía con el hijo del dueño.


  —Pues sí que era liante. ¿Por qué no terminó la relación con el padre antes de comenzar a salir con el hijo?


  —Estaba enamorada de Mendoza hijo, pero Eliseo le proporcionaba posición y poder. Tenía miedo de que para Marcos solo se tratara de una aventura, y de que si se lanzaba por esa pendiente, podía perder los beneficios de ambas relaciones.


  —Y ella lo quería todo.


  Salazar asintió.


  —Es correcto. Quería casarse con el joven Marcos, y al mismo tiempo conservar los privilegios que le proporcionaba la relación con Eliseo —Salazar se encogió de hombros—. En pocas palabras, que no sabía con quién quedarse, así que sostuvo un precario equilibrio con ambos al mismo tiempo, hasta que se decidió por Marcos. Entonces terminó con Eliseo, y un par de semanas después, se hizo público que ella y Marcos salían y que era en serio.


  Telmo se quedó pensativo por unos momentos, antes de emitir su opinión.


  —Mendoza padre no parece ningún estúpido. Cuando se descubrió el «noviazgo», debió sospechar lo que había ocurrido.


  Néstor asintió.


  —Por supuesto. Y ese era uno de los temores de Amanda, aunque al parecer, Eliseo aceptó la ruptura con estoicismo.


  —¿Y usted lo cree?


  El inspector negó con la cabeza.


  —Se me hace difícil. Amanda no solo engañó a Eliseo, sino que lo hizo con su propio hijo. Tendría que ser un «santo» para aceptar algo así, sin poner ningún inconveniente.


  —Jefe, no sé qué piensa usted, pero yo creo que con esta información, que además procede de la propia víctima, debemos enfocarnos en Eliseo como principal sospechoso.


  —Estoy de acuerdo, y por eso quise compartirlo contigo lo antes posible. Ahora cobra mayor importancia volver a interrogar a los empleados del hotel.


  —Descuide, jefe. Haré un buen trabajo.


  —No lo dudo. Por otro lado, no perdamos de vista la posibilidad de que Marcos se enterara del juego de su novia, quizá incluso a través de su propio padre, y se haya sentido burlado.


  Telmo se removió en el asiento.


  —Ya el asunto comienza a complicarse, pero tiene razón. Mendoza hijo también es un sospechoso viable.


  Salazar cogió aire y lo dejó escapar despacio.


  —Además, yo consideraría la tercera posibilidad.


  —¿A cuál se refiere?


  —A que padre e hijo se sintieran burlados, y se pusieran de acuerdo para matar a la chica.


  Capítulo 28


  Telmo guardó silencio, mientras meditaba las palabras de su jefe. Néstor comprendía la frustración del inspector, porque él también la compartía. El descubrimiento del diario de Amanda les daba un sustrato sobre el cual trabajar, pero estaba muy lejos de conducirlos a una solución del caso. Álvarez cogió aire, antes de decir lo que pensaba:


  —Está claro que los Mendoza pasan a ocupar el primer lugar cómo sospechosos.


  —Sí, el orgullo herido ha sido uno de los móviles más frecuentes para el homicidio, desde que el hombre existe.


  —Y no olvidemos el dinero —apuntó Telmo—. Es probable que Mendoza padre transfiriera los cinco mil euros, antes de enterarse de la traición de Amanda.


  —Quizá o tal vez ya lo sabía, y decidió sacrificar ese dinero para pretender que continuaba engañado y que así ella se confiara.


  Telmo parpadeó.


  —Usted a veces me da miedo, jefe. ¿De dónde saca esos razonamientos tan retorcidos?


  Salazar se remetió la camisa dentro del pantalón, al mismo tiempo que dejaba escapar un suspiro.


  —De los años que llevo trabajando como policía, y de todo lo que he visto por el camino. ¿De dónde más? Espera que llegues a mi edad en esta profesión, y ya te enterarás.


  Telmo frunció el ceño.


  —Usted no parece tan viejo.


  Néstor soltó un gruñido.


  —Cambiemos el tema, ¿quieres? Volvamos al caso.


  —Vale, ¿cree que tenemos suficiente para ir a por los Mendoza?


  Salazar sacudió la cabeza.


  —Nos acerca, pero todavía son pruebas circunstanciales. Lo que más complica este caso es que existió un intermediario para el asesinato. Ninguno de los Mendoza pisó nunca el hostal, y todavía no conseguimos identificar al asesino cuya imagen quedó grabada en la cámara de vigilancia. Cualquier abogado novato, por despistado que fuera, derribaría nuestro caso con un solo trámite. Si queremos establecer una conexión sólida que sea válida ante un juez, tenemos que determinar la identidad del sicario y relacionarlo con el autor intelectual, sin lugar a duda.


  —Pero ese sujeto está resultando más escurridizo que una lombriz.


  —Aun así, es vital encontrarlo.


  —¿Qué cree que pasó, jefe? Sé que no tenemos evidencias suficientes, pero estoy seguro de que usted tiene una hipótesis viable en su cabeza. Quiero conocerla, para trabajar en esa dirección.


  Néstor se quedó pensativo por unos segundos. Luego se recostó en el respaldo de la silla y comenzó a hablar:


  —De acuerdo, pero que quede claro que solo se trata de eso: una teoría. Así que seguiremos por esa vía en función de que las evidencias la confirmen. Todavía no quiero hacer a un lado a la profesora Vivas ni descartar que la víctima nos reserve más sorpresas. Esa chica era un imán para los problemas, aunque nada justifica que terminara su vida de una manera tan brutal.


  Telmo se inclinó hacia adelante.


  —Está claro, jefe. Lo escucho.


  —Digamos que Eliseo le prestó el dinero a su amante, y después de eso, ella decidió terminar la relación. Además, lo engañó con su propio hijo. Él se hubiera sentido traicionado por partida doble, así que la citó para un último encuentro amoroso. Un encuentro de despedida lejos de Logroño, para garantizar la discreción. Ella aceptó, pero en lugar de Eliseo, quien apareció fue un asesino a sueldo que acabó con su vida.


  —¿Si era un desconocido, por qué ella le permitió entrar a la habitación?


  —Quizá el propio Eliseo la convenció de hacerlo con cualquier excusa. Si Amanda no sospechaba sus intenciones, le hubiera resultado muy fácil.


  Telmo lo pensó por unos momentos y luego asintió.


  —Tiene lógica, pero usted mismo admite que las evidencias son circunstanciales. ¿Qué hacemos ahora?


  Salazar consultó su reloj.


  —Tú seguirás con el plan inicial, pero en orden inverso. Vete a almorzar: te sugiero hacerlo en el restaurante del hotel La Rotonda. Luego conversa con los empleados. En términos informales, si es posible. De ese modo bajarán la guardia y será más fácil que te des cuenta de si alguno de ellos sabe algo más de lo que reconoce. A tu regreso, puedes seguir con los informes.


  —Vale, jefe. Déjelo de mi cuenta. No lo defraudaré.


  —De eso estoy seguro —lo animó el inspector, al mismo tiempo que se levantaba de su asiento.


  —¿Qué hará usted? —preguntó Telmo, imitándolo.


  —Más o menos lo mismo, pero en otra dirección. Veré si puedo averiguar algo acerca del escurridizo asesino.


  Telmo no pidió más aclaraciones. Ambos policías salieron de la comisaría, cada uno en una dirección diferente. Salazar recorrió el camino que lo separaba de La Callecita y experimentó un rechazo inusual cuando entró en el pequeño bar, que siempre había considerado tan acogedor como su propia casa. Tuvo que hacer una introspección para comprender que se debía a que la última vez que estuvo allí, fue cuando recibió la funesta llamada de Sofía. La llamada que confirmaba que la había perdido para siempre. Era evidente que su mente inconsciente y traidora, ahora relacionaba el pequeño bar con la fatídica noticia. El absorbente caso que tenía entre manos, y la preocupación por la desaparición de la sobrina de Lali, le habían permitido hacer a un lado sus propias penurias. Sin embargo, en cuanto pisó el bar de Gyula, la realidad cayó sobre él como una granizada en verano.


  Salazar se sacudió la nostalgia y trató de centrarse en el presente. En realidad, Sofía dejó su vida en el momento en que se fue de Haro para cumplir su sueño. Que él se negara a aceptarlo, no lo hacía menos cierto. Ella era libre y tenía derecho a rehacer su futuro como quisiera. Él tendría que hacer lo mismo con el suyo. Decidirlo era más fácil que aceptarlo.


  Aunque en ese momento habría querido salir de allí a toda prisa, Néstor se forzó a entrar. Gyula lo recibió con su buen humor de siempre.


  —¿Cómo va todo, colega? ¿Qué te pasó ayer? ¿Te pudo el atún de Nemesio?


  Néstor se encogió de hombros.


  —Nada, un día difícil y una mala digestión. Hoy vengo dispuesto a desquitarme. ¿Qué me recomiendas?


  Gyula miró a los lados antes de responder.


  —Pues las Patatas a la Riojana están mejores que las que hace Dika.


  —Ya será menos. Como te escuche tu parienta, el próximo caso que tendré que investigar será el tuyo.


  —Tú siéntate y después me cuentas. Tu mesa está desocupada y ya la desinfecté, así que espérame ahí.


  El inspector hizo de tripas corazón y ocupó su mesa favorita. Diez minutos después, tenía frente a él un plato de patatas, rojas como la cresta de un gallo y con un olor que le despertó el apetito. Las acompañaba un vaso de gaseosa que no había pedido, pero que sabía que iba a necesitar. Néstor metió la cuchara en el plato y probó el apetitoso guiso con precaución. El fuego inundó su boca de inmediato. Riojano que no come picante no es riojano, le decía su padre. Y Nemesio hacía honor a esa premisa.


  Salazar se bebió medio vaso de gaseosa después de esa cucharada, pero las siguientes entraron como si una empujara a la otra, hasta que llegó a la mitad del plato. Gyula lo observaba con una media sonrisa burlona.


  —¿A qué están buenas?


  —Coj… Están buenísimas. ¿No tienes trabajo, que estás ahí espiándome mientras como? Pareces un voyerista culinario.


  —Pues la verdad es que, con esto de la pandemia y el aforo reducido, trabajo no hay mucho. Lo que sí van creciendo son las deudas.


  —Sabes que puedes contar conmigo, ¿verdad? No es que me salgan los billetes por las orejas, pero mi única responsabilidad es mantener a Paca, que no es poco, pero no cuenta como una familia. Así que dispongo de algunos ahorros, que están a tu disposición si los necesitas.


  Gyula palmeó el hombro de su amigo con los ojos brillantes.


  —Gracias, Néstor, pero de momento voy tirando. No pongamos en riesgo la seguridad de Paca, todavía. Si llego a necesitar tu ayuda, te avisaré, pero tengo la confianza de que esta situación tiene que terminar. Solo espero que no tarde demasiado.


  —Eso esperamos todos. Ya que no estás agobiado por el trabajo, siéntate un momento, por favor.


  Gyula obedeció.


  —¿Tienes algún encargo para mí?


  —Más que un encargo, se trata de probar suerte. Hay un sujeto al que necesitamos identificar, pero no ha sido fácil.


  —¿Tienes algún nombre, apodo, seña?


  Salazar sacudió la cabeza, y siguió haciendo honor a las patatas, que estaban demasiado buenas como para dejar que se enfriaran. Entre cucharada y cucharada, respondió:


  —Lo que tengo es una fotografía.


  —¿Y por qué no has empezado por ahí? Déjame verla.


  Salazar sacó la foto del asesino del bolsillo interno del gabán, y la puso frente a Gyula. Su amigo la cogió y se giró para mirarla bajo la luz de una de las lámparas, mientras Néstor seguía comiendo y esperaba su veredicto.


  —Casi no se le ve el rostro —dijo por fin el tabernero—. A simple vista puedo decirte que no lo conozco, aunque tiene un aire familiar.


  —Quizá alguno de tus primos sí lo conozca.


  —Quizá. ¿Puedo conservarla por unas horas?


  —Puedes quedártela y mostrarla a quién creas conveniente. Es una copia, y para nosotros es vital reconocer a este individuo.


  —¿Por qué? ¿Qué hizo?


  Salazar se enderezó y dejó la cuchara sobre el plato, que quedó más limpio que una patena.


  —Eso no puedo decírtelo, Gyula. Forma parte del sumario. Lo que sí debo advertirte es que el sujeto es peligroso, así que ándate con cuidado cuando preguntes por él.


  —Descuida, seré discreto. Mostraré la fotografía por ahí. Quizá tengamos suerte y alguien lo reconozca. Te avisaré si descubro algo.


  —Vale, gracias, colega. Estaré pendiente. ¿Cómo están Dika y Quino?


  —Dika está exhausta, la pobre. Al igual que su madre. A Joaquín estamos a punto de devolverlo, aunque no sabemos dónde. Nos está volviendo locos, pero luego el muy cabrón sonríe o balbuce cualquier palabra que se parece a papá, mamá o yaya, y nos derretimos como mantequilla al sol.


  —Ja, ja… Supongo que forma parte de la paternidad. ¿No querías ser padre?


  —Ya, claro que quería, pero no había leído la letra pequeña —Salazar ya se había puesto de pie—. ¿No te tomas un café?


  —Hoy estoy bastante liado. Gracias por la ayuda —dijo Néstor, al mismo tiempo que señalaba la foto que su amigo sostenía en la mano—. Y ve con cuidado, que el chaval manipulador que tienes en casa, te necesita.


  Capítulo 29


  Salazar se despidió de Gyula, y en ese momento volvió a invadirlo la congoja por el recuerdo de Sofía. Tendría que esforzarse en que su mente desvinculara la sensación de pérdida por la noticia, del lugar donde la recibió. No sería fácil.


  El inspector abandonó La Callecita a paso lento y desganado. La investigación que tenía entre manos tampoco ayudaba a mejorar su ánimo. Si bien las últimas evidencias comenzaban a apuntar un camino, había detalles que no lo terminaban de convencer.


  Si Eliseo citó a su amante en el hostal y luego envió a un sicario en su lugar, ¿cómo convenció a Amanda de que le franqueara la entrada a su habitación a un desconocido? Y no solo eso, sino que la joven le dio la espalda y nunca intentó defenderse. A Salazar solo se le ocurría una explicación: la víctima conocía al sujeto. ¿Confiaba en él? ¿Era alguien del entorno de los Mendoza? ¿Un empleado, quizá? Tendría lógica, pero Néstor comprendió que estaba elucubrando.


  Antes de entrar en la comisaría, su móvil comenzó a sonar. El inspector respondió sin mirar la pantalla.


  —Néstor, hijo. Me alegra que respondieras tan rápido.


  Salazar se detuvo de inmediato, en cuanto escuchó la voz rasposa de Quintero.


  —Don Braulio, ¿cómo está? ¿Tiene algo para mí?


  —Por supuesto, chaval. Por eso te llamo: Uno de mis viejos colaboradores cree que sabe quién es el tío de la foto.


  Néstor tensó los músculos de la espalda.


  —¿Cree que sabe?


  —Lo lamento. Me gustaría ser más preciso, pero como no se le distingue el rostro…


  —Por supuesto, don Braulio. Se comprende. ¿Qué puede decirme sobre él?


  —Antes, quiero que tengas claro que no tenemos ninguna seguridad ni confirmación…


  —Descuide, lo comprendo. Dígame lo que cree saber. Yo me encargaré de hacer las indagaciones que corresponden, antes de tomar ninguna decisión.


  —Bien, ya que lo tienes claro, te lo diré… El sujeto de la fotografía se parece mucho a un yonqui al que apodan Alimoche.


  —¿Alimoche? ¿Cuál es su verdadero nombre?


  —Me temo que nadie lo sabe. Tampoco tiene dirección conocida. Al parecer, deambula por la ciudad sin rumbo fijo y duerme donde lo coge la noche. Está muy pillado con la droga, y su conducta es muy errática.


  Salazar dejó escapar el aire con desánimo.


  —Le agradezco mucho la información, don Braulio. Si llega a saber algo más…


  —No he terminado, chaval. ¿Crees que te habría llamado por tan poco? Que yo también fui policía, y sé que la información que acabo de darte es insuficiente.


  Néstor se animó un poco.


  —Lo escucho, don Braulio.


  —Bien, como te decía, el tío deambula por toda la ciudad, pero le compra siempre al mismo proveedor: un sujeto que suele rondar una casa de apuestas de la calle Navarra.


  —¿Con qué frecuencia lo visita?


  —Es variable. Alimoche sobrevive de limosnas y pequeños hurtos. El proveedor de vez en cuando le hace algunos encargos y le paga con una papeleta.


  —¿Sabe el nombre del camello?


  —Por supuesto. No habría hecho un buen trabajo si no lo hubiera averiguado —sentenció don Braulio con orgullo—. Su nombre es Tomás Rodera. Y estoy seguro de que tiene antecedentes. Un tío así, suele tenerlos.


  —Muchas gracias, don Braulio. Como siempre, la información que me está proporcionando me resultará muy útil.


  —Yo encantado, chaval. Tú a mandar. Ya me contarás…


  Néstor se despidió del detective, y después de guardar el móvil en el bolsillo, entró en la comisaría, saludó a García al paso, y subió las escaleras de dos en dos hasta el segundo piso. En la sala común encontró a Diji, concentrado en su ordenador. El escritorio de Telmo estaba vacío. Su compañero todavía debía estar ocupado con los empleados del hotel.


  —Me alegra verte de vuelta, Diji. Tengo entendido que los informantes de Remigio tenían algo importante que decirte.


  —Sí, señor. Se trataba de un dato crucial, relacionado con el caso del barrio Estación. Ya se lo comuniqué al inspector Pedrera. Por cierto, con respecto al caso Cardona, acabo de llamar al doctor Molina para informarles acerca de la droga que Científica encontró en la chaqueta que envolvía el arma homicida. Lo tendrá en cuenta con respecto a los análisis toxicológicos de la víctima.


  —Excelente. Es probable que necesite tu ayuda, Diji. ¿En qué estás trabajando en este momento?


  Cheick se recostó en la silla con su acostumbrada tranquilidad.


  —El comisario me encargó poner al día algunos informes, inspector, pero puedo ocuparme de ellos después de cumplir su encargo. Estoy disponible para lo que necesite.


  —Genial —Salazar puso a Cheick al día con las novedades—. Yo trataré de encontrar alguna información sobre Alimoche. Quiero que tú te ocupes de revisar los antecedentes del camello: Tomás Rodera.


  —Cuente con ello, señor.


  Diji volvió a centrar su atención en el ordenador y comenzó a teclear. Salazar suspiró, ocupó la mesa de trabajo de Remigio, y usó el ordenador de su colega para ingresar a los archivos. Aunque no tenía idea del nombre del sospechoso, quizá hubiera suerte y una búsqueda amplia le permitiera encontrarlo por su apodo. Después de intentarlo por varias vías, comprendió que perdía el tiempo. En la base de datos no se hacía referencia al alias de Alimoche. Sin embargo, Salazar no se daría por vencido con tanta facilidad. Era imperativo identificar al yonqui, y determinar si era el hombre que buscaban.


  Para no distraer a Cheick, que continuaba inmerso en su ordenador, Néstor salió al pasillo y llamó a Gyula desde su móvil.


  —¿Alimoche? —repitió el tabernero—. Pues ahora que lo mencionas, reconozco que me suena familiar, pero no podría decirte por qué. Si me das un poco de tiempo, quizá pueda averiguar algo más.


  —De acuerdo, pero ten cuidado. Estamos frente a un sujeto peligroso.


  —Andaré con pies de plomo. Te avisaré en cuanto sepa algo más.


  Antes de que Salazar tuviera tiempo de guardar el móvil en el bolsillo, una voz a su espalda lo sorprendió.


  —Parece preocupado, jefe.


  —¡Telmo! Llegas en buen momento —Néstor le contó las novedades a su compañero, y el subinspector lo escuchó sin mover un músculo de la cara—. ¿Averiguaste algo más en el hotel?


  —Que la relación entre Mendoza y Amanda era un secreto a voces. Nadie lo sabía a ciencia cierta, pero todos lo sospechaban. Sin embargo, se hicieron los tontos para evitar problemas. No era asunto suyo.


  Salazar meditó las palabras de Telmo por un momento.


  —Si todo el hotel ya lo sabía, no es difícil que Marcos también se haya enterado, y eso nos obliga a tenerlo en cuenta.


  Telmo asintió.


  —La mujer con la que iba a casarse había sido, y tal vez todavía era la amante de su propio padre… Tiene razón, jefe: es un sospechoso muy probable.


  —Y volvemos al punto de inicio —se quejó el inspector—. De acuerdo, enfoquémonos en Alimoche. Si resulta ser el sujeto que buscamos, habremos dado un paso enorme en la dirección correcta. Veamos si Diji hizo algún avance.


  Néstor y Telmo entraron en la sala común. Cheick hizo una última anotación, y apartó la vista del ordenador.


  —Te escuchamos, Diji.


  —Tomás Rodera tiene antecedentes criminales desde los dieciséis años. Pasó cinco años en prisión, después de que le encontraron encima un alijo de tres kilos, cuando volvía de unas vacaciones en Asia. Se sospecha que está relacionado con Yuri Ivanenko.


  Salazar dio un respingo cuando escuchó el nombre del mafioso ruso. Hacía tiempo que quería desenmascararlo. ¿Sería esta su oportunidad?


  —Déjame ver la fotografía de Rodera —Diji desplegó la ficha del traficante en la pantalla—. De acuerdo, Rodera es nuestra mejor opción por el momento. ¿Tenemos cómo presionarlo?


  Cheick sacudió la cabeza.


  —Antecedentes y sospechas, pero ahora mismo no hay nada concreto contra él. Se supone que ya pagó su deuda.


  —En ese caso, tendremos que pillarlo in fraganti. Manos a la obra, no hay tiempo que perder.


  Salazar dejó claras sus instrucciones y salió de la sala común, mientras sus subalternos se ocupaban de los trámites legales. Después de pasar por el despacho del comisario, contarle sus planes y recibir su apoyo, el inspector se reunió de nuevo con sus subalternos. Diji le confirmó que ya tenían una copia de la orden judicial, y Ander iba en camino para recoger los documentos originales. Ya con el respaldo del comisario y el juez, los tres policías abandonaron San Miguel. Néstor hervía de impaciencia. Los detectives llegaron a la dirección que don Braulio le proporcionó al inspector, y se sentaron en la terraza de una cafetería para observar la calle. No tardaron en identificar a Rodera. El camello se paseaba de arriba abajo, llegaba hasta la esquina y regresaba a la puerta de la casa de apuestas. Al cabo de pocos minutos llegó un chaval, sostuvo una corta conversación con el sujeto, y hubo un rápido intercambio entre las manos. Entonces, el chico se alejó echando rápidas ojeadas a su espalda de vez en cuando.


  —Adelante, Diji, vamos a intentarlo.


  El subinspector se acercó al traficante a paso lento. Rodera lo miró de arriba abajo con desconfianza.


  —Un amigo común me dijo que tenías mercancía de la buena. Estoy interesado.


  —No te conozco y no sé de qué hablas. Lárgate de aquí.


  —Vamos, un buen comerciante no deja escapar una oportunidad como esta —Diji le mostró el fajo de billetes marcados que Ortiz les facilitó para ejecutar la operación—. Hoy puede ser tu día de suerte.


  La avaricia se reflejó en los ojos de Rodera.


  —¿Quién te envía?


  —Ya te lo dije, un amigo común.


  —¿Cuál es su nombre?


  Diji sacudió la cabeza.


  —No voy a decírtelo. Es un amigo. Si quieres me vendes la mercancía o sigo de largo. Estoy seguro de que no tardaré en encontrarle un nuevo dueño a estos billetes. Tú te lo pierdes.


  Diji hizo el intento de seguir adelante, pero el camello se lo impidió.


  —Espera, haremos negocio, pero más te vale que no sea una trampa.


  Salazar y Telmo se habían acercado con mucha lentitud, aprovechando que Rodera tenía toda su atención centrada en Diji. Cuando el traficante sacó la mercancía del bolsillo para entregársela a su falso cliente, Salazar le dio la voz de alto.


  —¡Quieto, Rodera! Estás arrestado por venta ilegal de estupefacientes.


  Diji ya le había sujetado la muñeca al camello, quién comprendió que había caído en una trampa. El traficante reaccionó dándole un puntapié tan fuerte en la espinilla a Cheick, que el policía terminó en el suelo. Liberado de la sujeción del enorme subsahariano, Rodera comenzó a correr como si lo persiguiera una legión de demonios.


  Telmo fue tras él, mientras Salazar se detenía para auxiliar a Diji y comprobar si estaba herido.


  —¡Estoy bien, inspector! No lo deje escapar.


  Aunque había perdido bastante terreno, Salazar echó a correr de nuevo. Telmo sí le pisaba los talones a Rodera, y después de pasar la esquina se lanzó sobre él en un placaje, que lo tiró al suelo. El camello se giró de inmediato con una navaja en la mano, y faltó poco para que le cruzara la cara al policía.


  —¡Suelta esa navaja de inmediato, Rodera!


  Salazar llegó apenas a tiempo de apoyar a Telmo. Apenas sin resuello, se plantó frente al traficante tendido en el suelo y le apuntó con su arma. El camello dudó por un momento. Néstor apretó las manos alrededor de la culata y se preguntó a sí mismo si sería capaz de disparar. Era la vida de su compañero la que estaba en juego.


  Salazar nunca supo qué fue lo que Rodera vio en su mirada, pero el traficante soltó la navaja y se rindió. Aunque cojeando, Diji ya se había reunido con ellos. Telmo se ocupó de ponerle los grilletes a Tomás, y anunciarle que estaba bajo arresto.


  Capítulo 30


  De vuelta en San Miguel, Néstor quiso asegurarse de que sus hombres estaban bien. Cheick rechazó su sugerencia de acudir al hospital para que le revisaran la pierna e insistió en que el golpe que recibió no había tenido consecuencias, más allá de un moratón. Salazar le asignó a Telmo las tareas burocráticas relacionadas con el arresto y bajó a la oficina del comisario.


  Ortiz lo recibió con expectación.


  —¿Cómo os fue?


  El inspector puso el fajo de billetes marcados sobre la mesa y le hizo un pequeño resumen de lo que ocurrió.


  —… así que ahora tenemos a Rodera en una de las celdas de arriba, y estamos esperando a su defensor para interrogarlo.


  El comisario cogió los billetes y los guardó en la caja fuerte, mientras hablaba.


  —¿Crees que él te conducirá hasta ese sujeto… Alimoche?


  —Rodera agredió a un policía sin ninguna provocación, y le encontramos droga como para abastecer a todo el barrio. Con sus antecedentes, se enfrenta a cuatro o cinco años como poco —Néstor encogió un hombro—. No le vendrá mal congraciarse con nosotros y con el juez. Creo que colaborará.


  Ortiz asintió.


  —Muy bien. Mantenme informado. La trágica muerte de esa chica tiene conmocionada a la opinión pública, y los mandos no dejan de presionarme.


  Después de prometer que le informaría sobre cualquier novedad, por pequeña que fuera, Néstor salió de la oficina del comisario. Se detuvo en la sala común y le hizo un gesto a su compañero, antes de subir a la habitación donde interrogarían al distribuidor de drogas. Telmo dejó lo que estaba haciendo y siguió a su jefe. Ya Rodera y su abogado habían tenido suficiente tiempo para prepararse. El camello tensó los músculos de la espalda en cuanto vio entrar a los policías. Salazar dejó sobre la mesa la carpeta que llevaba en la mano, y la abrió con parsimonia. El subinspector se quedó de pie junto a la puerta.


  Conforme pasaba hojas, Néstor dejó escapar un suspiro y negó con la cabeza.


  —Veamos: venta ilegal de estupefacientes, agresión a un policía, resistencia al arresto, y estupidez.


  —¿Estupidez? —saltó el abogado con el ceño fruncido—. Eso no es un delito.


  —Pues debería serlo. Te lo pondré fácil, chaval: con tus antecedentes, te esperan al menos cuatro años en la trena.


  —Todo fue una trampa. La Policía indujo a mi cliente a que cometiera un delito. En esas circunstancias, ningún juez lo condenará.


  Rodera dejó escapar un suspiro de alivio cuando escuchó las palabras de su defensor.


  Néstor ladeó la cabeza, miró al abogado y luego al camello. Puso su mejor cara de inocente despistado. Luego recordó la mascarilla. Maldita pandemia.


  —Su cliente era sospechoso de distribuir droga en el barrio, y uno de mis hombres lo contactó para comprobar si esa información era cierta. De haber sido inocente, le hubiera bastado con decir que no sabía de lo que hablaba. En cambio, intentó venderle mercancía ilegal, y cuando procedimos al arresto, se resistió, además de que golpeó a un policía y amenazó a otro con una navaja. Estaba en posesión de una cantidad de droga que no deja ninguna duda acerca de sus actividades. ¿Y usted pretende que se va a librar por un tecnicismo?


  —Eso no fue tecnicismo, le repito que fue inducción al delito.


  Salazar sacudió la cabeza y chasqueó la lengua, al mismo tiempo que sacaba su móvil del bolsillo. Entonces reprodujo una grabación en la que se escuchó la voz de Diji, seguida por la de Rodera.


  El traficante miró a ambos lados como una fiera atrapada. El abogado, en cambio, desplegó una sonrisa de satisfacción.


  —Grabaron a mi cliente sin su autorización. Muchas gracias, inspector. Al parecer no es tan listo como dicen. No solo acaba de hundir su caso contra el señor Rodera, sino que pondremos una denuncia contra usted por violar sus derechos ciudadanos.


  Néstor dejó escapar un suspiro.


  —Si no fuera un abogado defensor, me enternecería. —El inspector se encaró con el camello—. No cante victoria, señor Rodera. La operación estaba autorizada por un juez, y eso incluye la grabación. Se está investigando un repunte de droga en la ciudad, y no escatimaremos medios legales para descubrir a los responsables.


  —No es posible que un juez autorizara semejante despropósito. No había pruebas contra mi cliente.


  —Creo que no ha entendido, abogado. Estamos en la fase indagatoria. El juez autorizó llevar a cabo los procedimientos de vigilancia, necesarios para descubrir la red de distribución. Nosotros nos apostamos en la zona en la cual se llevaban a cabo los trapicheos, según las informaciones que recibimos. Luego, solo mantuvimos los ojos abiertos, y adivine quién le vendió droga a un chaval todavía lampiño…


  —Espere, ¿me está diciendo que no iban a por el señor Rodera?


  Esta vez fue Telmo quién respondió.


  —Durante la vigilancia, pillamos a su cliente in fraganti, vendiéndole a un chico. Entonces fuimos a por él.


  El abogado miró a ambos policías en forma alternativa.


  —No les creo. El señor Rodera no cayó por azar. Ustedes fueron a por él.


  Salazar se encogió de hombros.


  —Usted puede creer lo que quiera, abogado. Sin embargo, hay hechos muy concretos. —El inspector comenzó a enumerar con los dedos—. La operación de vigilancia estaba autorizada por un juez, su cliente fue atrapado en flagrancia cometiendo un delito, tiene antecedentes criminales y por si fuera poco, se resistió al arresto y agredió a dos policías. Por donde lo mire, está… no tiene salida.


  —Quiero ver la autorización del juez.


  Néstor escogió un par de folios de la carpeta y se los pasó al abogado.


  —Aquí tiene las copias. Puede conservarlas. Todo está en regla.


  Rodera contuvo la respiración, mientras el abogado leía los documentos. Al cabo de pocos minutos, el defensor asintió despacio y con pesar.


  —Es cierto, todo está en regla.


  El detenido encaró a su abogado.


  —¿Qué está diciendo? Yo nunca autoricé que me grabaran. ¿Pueden hacer eso?


  El defensor se quitó las gafas y se frotó los ojos.


  —Me temo que el inspector y sus hombres tuvieron en cuenta todos los detalles legales de su arresto, señor Rodera. No dejaron nada al azar.


  —Pero…


  —Lo que no me creo es que todo este operativo fuera para lanzar una red y ver qué pillaban. La Policía no trabaja así. ¿Qué es lo que quieren del señor Rodera?


  Salazar y Telmo intercambiaron una mirada. Néstor se dirigió a su compañero.


  —Parece que el abogado nos salió listo.


  El subinspector se encogió de hombros.


  —Déjese de rodeos, inspector. ¿Por qué mi cliente?


  Salazar se recostó en el respaldo de la silla.


  —Muy bien, como usted dice, vamos al grano: necesitamos que identifique a alguien.


  —No soy un delator —respondió el traficante, pálido como la muerte.


  —Es una lástima, porque si se niega a colaborar y comprobamos que está relacionado con la persona que buscamos, podríamos agregar obstrucción a la justicia a los cargos por tráfico de estupefacientes.


  —¿Qué es lo que quieren saber? —preguntó el defensor.


  —¿No me ha escuchado, «abogaducho»? No soy un delator. Sáqueme de aquí como prometió. Es su trabajo.


  El defensor miró de reojo a su cliente.


  —Me pregunto dónde estuvo durante toda la entrevista, señor Rodera. La Policía tiene un caso muy sólido contra usted, y lo más probable es que lo encierren por tres a cinco años. Si colabora con ellos, tal vez el juez lo tenga en cuenta y la sentencia sea menor. Mi consejo es que al menos los escuche.


  El camello se frotó la cara con ambas manos.


  —¿Es que no comprenden que si delato a mis jefes, soy hombre muerto?


  —En este caso, las preguntas que tenemos para usted no se relacionan con la organización criminal a la que pertenece.


  —Ah, ¿no? —Salazar sacudió la cabeza—. ¿Entonces…?


  —Queremos información sobre un sujeto al que llaman Alimoche.


  —¿Alimoche? ¿Ese pobre diablo? Solo es un yonqui. ¿Qué interés puede tener la Policía en él?


  —Ese es asunto nuestro —dijo Salazar, mientras seleccionaba una fotografía entre los documentos de la carpeta—. Lo primero: ¿se trata de este sujeto?


  Rodera cogió la foto de la cámara de vigilancia de las manos del policía, y la miró con detenimiento.


  —Sí… No se le ve bien el rostro, pero estoy seguro de que es Alimoche.


  —¿Por qué? —preguntó Telmo—. ¿Cómo lo ha identificado, si no se le ve la cara?


  —Por la gorra. Alimoche nunca se la quita. Además de que la contextura corresponde… Sí, estoy seguro de que es él.


  —¿Cuál es su verdadero nombre? —preguntó Néstor.


  —No lo sé.


  —No nos está ayudando mucho.


  —¿Qué quiere que le diga? Creo que nadie conoce su verdadero nombre.


  —¿Dónde podemos encontrarlo?


  —Eso tampoco lo sé. No creo que tenga un lugar de residencia. Duerme donde lo pilla la noche.


  Salazar se removió en el asiento.


  —Usted es su distribuidor, y Alimoche le hace pequeños encargos… —Rodera parpadeó y asintió—. ¿Cómo lo contacta?


  —Él es quien me busca cuando quiere. Por lo general, compra una o dos veces por semana, aunque casi nunca tiene dinero y hay ocasiones en las que aparece sin un centavo. Algunas veces le doy unos pocos gramos a cambio de algún encargo.


  —Así que usted es un camello generoso —ironizó Néstor.


  Rodera se encogió de hombros.


  —En cualquier caso, no sabría decirles cómo contactarlo. Aunque tampoco creo que aparezca durante mucho tiempo.


  —¿Por qué?


  —La última vez que lo vi fue hace un par de días. En esta ocasión ocurrió algo extraño: Por primera vez desde que lo conozco, Alimoche tenía dinero. Me compró toda la mercancía que llevaba encima.


  —¿De qué cantidad estamos hablando?


  —Supongo que debe alcanzarle al menos para una semana. No creo que reaparezca antes. Además, Alimoche nunca tuvo acceso a tanta mercancía junta. No es difícil que se pase de dosis. Tal vez nunca volvamos a verlo.


  Salazar frunció el ceño.


  —¿Le vendió esa cantidad de droga, a pesar de que sabía que no tenía control sobre su consumo y podría terminar muerto?


  Rodera se encogió de hombros.


  —¿Y qué esperaba? El negocio es el negocio.


  Capítulo 31


  Cuando los detectives dieron por terminado el interrogatorio y regresaron a la sala común, Salazar no ocultó su preocupación.


  —Tenemos que encontrar a Alimoche.


  —¿Y por dónde empezamos, jefe? Podría estar en cualquier lugar de la ciudad.


  Néstor se quedó en silencio por algunos momentos, mientras pensaba.


  —Yonqui o no, de vez en cuando deberá comer en algún lugar… Y si vive en la calle…


  —Frecuentará un comedor social —dijo Telmo, completando la idea de su jefe.


  —Es justo lo que estaba pensando. Vamos a comprobarlo.


  El subinspector se puso manos a la obra en su ordenador, mientras Salazar echaba una ojeada a la sala, que en ese momento solo estaba ocupada por ellos. Todos los demás se encontraban trabajando en las calles. La mirada de Néstor se clavó en la mesa de Remigio. Entonces, lo invadió una ola de tristeza y miedo. ¿Sería posible que un bichito tan pequeño acabara con la vida del duro inspector? ¿Cómo luchabas contra algo así? Un estremecimiento le recorrió la espalda. La voz de Telmo lo sacó de sus reflexiones.


  —Solo hay dos lugares en Haro a los que Alimoche podría recurrir para comer.


  Salazar parpadeó, como si hubiera despertado en ese momento.


  —Te escucho.


  —El primero es un comedor social que está cerca de la calle Navarra. Depende del ayuntamiento.


  —Lo conozco —afirmó el inspector—. Lo visité en un par de oportunidades, durante una investigación. No tenía idea de que continuaba funcionando.


  —¿Por qué no iba a hacerlo?


  —Su fundador, don Francisco Duero y Olvera, fue un expolítico que se vio envuelto en problemas. Yo tuve algo que ver con la investigación que lo dejó en evidencia.


  —Pues es el único comedor social que funciona como tal en Haro.


  —Hablaste de un segundo lugar.


  —Se trata de una organización sin fines de lucro, donde se recogen alimentos que luego se distribuyen entre las familias en pobreza extrema que lo requieran.


  Néstor se quedó pensativo por unos momentos.


  —No imagino a un sujeto como Alimoche recogiendo una bolsa con aceite, arroz y garbanzos. Creo que será mejor comenzar por el comedor social.


  Telmo asintió.


  —¿Vamos, entonces?


  Salazar sacudió la cabeza.


  —Debemos darnos prisa en encontrarlo, así que será mejor que nos dividamos el trabajo. Es posible que Alimoche se encuentre ahora deambulando por las calles de Haro, pero no olvidemos que es un adicto que consiguió hacerse con cantidades inusuales de droga…


  —¿Cree que pudo sufrir una sobredosis?


  —No debemos pasar por alto esa opción. Yo iré al comedor. Tú ocúpate de los hospitales. El primero que encuentre algo, le avisa al otro.


  —De acuerdo, jefe.


  Ambos policías abandonaron San Miguel. A pesar de que el comedor no estaba lejos, Salazar usó el Corsa para llegar hasta allí. Si necesitaba movilizarse, tendría que hacerlo con rapidez.


  Ya había pasado la hora del almuerzo, y era demasiado temprano para que se hubiera formado la cola de beneficiarios del siguiente turno, pero ya los voluntarios debían estar adentro preparándolo todo para la cena. Una congoja apretó el pecho del inspector cuando llegó frente a la puerta. La última vez que estuvo allí, lo acompañaba Sofía. Ella era la novata, y él su mentor. ¿Quién iba a pensar entonces, que ella terminaría rompiéndole el corazón?


  Néstor soltó un suspiro de resignación. No tenía tiempo para recuerdos dolorosos. Había un caso que resolver. Golpeó la puerta un par de veces. Con el trajín que había adentro, no fue fácil que lo escucharan.


  —¡Regrese más tarde! —gritaron desde el interior—. Abrimos a las diecinueve horas. Todavía no estamos listos para recibir a nadie.


  —No soy un comensal. Es la Policía.


  La puerta se abrió como si tuviera un resorte, y del otro lado apareció un chiquillo con el rostro pálido cubierto de acné, y los ojos abiertos al estilo de un manga japonés.


  —¿Policía? ¿Qué puede querer la Policía con nosotros? No hemos hecho nada malo.


  Salazar ya tenía su identificación en la mano y se la mostró al chico. Imprimió a su voz el tono más amable que pudo.


  —Tranquilo, chaval. No estoy aquí por ninguno de vosotros. Solo quiero información acerca de uno de vuestros posibles beneficiarios. ¿Cuál es tu nombre?


  El joven respondió con un suspiro de alivio.


  —Carlos Rodríguez. En ese caso, será mejor que hable con la señora Luisa. Aunque debo advertirle que de los comensales sabemos muy poco. Solo que vienen bastante hambrientos y que cada día es más complicado atenderlos a todos. En especial porque tenemos que cumplir con el aforo y organizarlos por turnos. No es fácil, ¿sabe?


  —Ya lo supongo. Podéis estar orgullosos de lo que hacéis aquí.


  El chico enderezó la espalda y recuperó seguridad. Carlos permitió que el policía entrara, y lo acompañó hasta la oficina de la encargada. El olor a guiso inundó las fosas nasales del inspector. Cruzaron la cocina, que era un hervidero de actividad. Cuando llegaron ante la puerta del pequeño despacho, Carlos le dio un par de golpes suaves, y se anunció. Del otro lado le respondió una voz chillona que Néstor recordaba bien.


  —¡Adelante!


  —Señora Luisa, este policía quiere preguntarle algo y…


  —¡Usted! ¿Qué hace aquí? Esperaba no volver a verlo en mi vida. ¿Qué nuevas desgracias viene a traernos?


  Ante semejante recibimiento, Salazar dio medio paso atrás.


  —Me alegra ver que el comedor sigue funcionando y que usted continúa al frente, señora Vera.


  —El comedor depende del ayuntamiento, y continuará funcionando mientras haya personas que lo necesiten. Todo esto, a pesar de usted.


  Carlos miró a Néstor y a Luisa en forma alternativa, la confusión se pintó en su rostro, dio una excusa mal pronunciada y se marchó sin más protocolo. Néstor terminó de entrar, y se sentó frente a la encargada.


  —Supongo que no es necesario que me identifique.


  —Sé bien quién es usted.


  —A ver, comprendo que nuestro primer encuentro le trae malos recuerdos, pero créame que no tengo nada contra usted ni contra este comedor. Al contrario…


  —¿Malos recuerdos? Sobrevivimos por poco a aquella situación, y nos costó mucho esfuerzo recuperarnos después de que usted hundió la carrera de don Fernando. Y aquí está otra vez. No es usted bienvenido, inspector…


  —Salazar. Lamento que se tome las circunstancias de nuestro primer encuentro como algo tan personal, señora Vera. Solo estoy aquí en busca de información.


  —La última vez que usted vino a buscar información, terminamos con mi compañera del turno de la noche y un beneficiario asesinados, y por si fuera poco, uno de nuestros colaboradores y el fundador de este comedor acabaron en la cárcel. Después de algo así, no esperará que me alegre de verlo de nuevo.


  Néstor hizo acopio de aire para armarse de paciencia.


  —Señora Luisa, creo que confunde causas y consecuencias. En esa ocasión, esas desgracias no ocurrieron porque nosotros viniéramos a investigar, sino que hicimos acto de presencia porque se cometieron esos crímenes. Lo que usted está haciendo equivale a culpar a un tanatorio de los fallecimientos de los que se ocupa. Con respecto a las personas relacionadas con este comedor que terminaron en prisión, eso fue consecuencia de sus propios actos. Ni la Policía como institución ni yo como su representante, somos responsables de ello.


  Luisa guardó silencio por unos momentos, mientras meditaba las palabras de Néstor.


  —Supongo que tiene razón. Lo lamento, lo pasamos muy mal en esa ocasión y no quisiera tener que repetir la experiencia.


  —Yo también espero lo mismo. Solo necesito identificar a una persona que es muy probable que asista a este comedor con frecuencia.


  —Como le dije cuando vino por primera vez, no tengo contacto directo con los beneficiarios de nuestra labor. Tendrá que preguntarles a los voluntarios. Sin embargo, después de lo que pasó hace dos años, decidimos llevar un control más estricto de los usuarios, y ahora deben firmar un libro de asistencia. ¿Sabe el nombre de la persona que busca?


  Néstor negó con la cabeza.


  —Solo conocemos su apodo: Alimoche.


  —En ese caso, no puedo ayudarlo, inspector. No aceptamos registros por apodo. Tendrá que probar suerte con los voluntarios, por si alguno de ellos conoce a esa persona.


  La señora Vera se levantó de su asiento y acompañó a Néstor hasta el comedor, donde un puñado de jóvenes preparaba las mesas para la hora de la cena. Entonces hizo un gesto a una chica que portaba cubiertos en una bandeja.


  —Sandra, por favor atiende al inspector. Necesita información acerca de uno de los asistentes al comedor. Respondedle si es posible, por favor.


  Ella asintió y miró a Néstor con curiosidad y sin ningún temor, como si la solicitud de su jefa fuera habitual en su rutina. Salazar quiso agradecerle a Luisa su colaboración, pero la encargada ya se había marchado. En serio quería perderlo de vista.


  Sandra continuaba a la expectativa. El inspector sacó la fotografía de Alimoche del bolsillo interior del gabán, y se la mostró a la joven. Ella la miró con detenimiento y sacudió la cabeza.


  —No lo sé, es posible que haya venido, pero casi no se le ve la cara. No podría asegurarle que estuvo por aquí.


  Salazar se disponía a pedirle que llamara a sus compañeros, para ver si alguno de ellos reconocía al sujeto, cuando su móvil comenzó a sonar. Se disculpó con Sandra y miró la pantalla. Respondió de inmediato al ver que se trataba de Telmo.


  —Jefe, estoy en el hospital San Juan Bautista. Creo que encontré a Alimoche.


  Capítulo 32


  Salazar no perdió el tiempo y se encaminó hacia el hospital de inmediato. Telmo lo esperaba en la puerta con su habitual expresión fúnebre.


  —No se entusiasme demasiado, jefe. Creo que en esta ocasión, llegamos tarde.


  Un balde de agua fría hubiera tenido el mismo efecto en Salazar.


  —¿A qué te refieres?


  —Lo llamé porque creo que encontré a Alimoche, pero no será fácil comprobarlo.


  —¿No lo interrogaste?


  Telmo llenó sus pulmones de aire y lo soltó despacio, al mismo tiempo que desviaba la mirada del inspector. Parecía buscar inspiración en el paisaje.


  —Un yonqui que encaja en la descripción de Alimoche ingresó ayer con sobredosis, tan solo unas horas después de la muerte de Amanda. Está en la UCI y permanece en coma. Su nombre es Hernán Rosales. El personal no se muestra muy dispuesto a colaborar, y aunque lo hicieran, sería imposible interrogar al sospechoso. Tengo que confesarle que no sé cómo avanzar en una situación como esta.


  —De acuerdo, vamos adentro y veamos qué se puede hacer.


  Ambos policías tuvieron que identificarse y argumentar que estaban en una misión oficial para que les permitieran acceder al edificio. Entonces subieron hasta la UCI. A Néstor le dio la impresión de que entraba en una zona de guerra. El personal mantenía una actividad febril, entrando y saliendo de todas las habitaciones. Era evidente que estaban a tope. Una enfermera los interceptó antes de que pudieran cruzar la puerta.


  —¿Qué hacen aquí? Esta área está restringida. Márchense o tendré que llamar a seguridad.


  Salazar ya esperaba el recibimiento, y llevaba su identificación en la mano.


  —Somos policías, y necesitamos…


  —Sé que son policías —lo cortó la enfermera—. Su compañero ya nos lo dijo hace unos minutos. Eso no cambia nada. ¿Es que no ven que estamos en medio de una crisis y que esta es una zona de alto riesgo? Aquí solo estorban, y podrían infectarse. ¡Márchense de inmediato!


  —Es posible que uno de sus ingresados sea el autor del homicidio brutal de una chica. Estamos aquí para averiguarlo.


  —Si se refiere a uno de nuestros pacientes, me temo que no irá lejos. Tendrán que esperar a que salga de la UCI, si es que se recupera.


  Salazar cambió el peso del cuerpo de un pie al otro.


  —Escuche…


  —No, escuche usted —lo interrumpió de nuevo la enfermera—. No se trata de que quiera colaborar o no. Por muy policías que sean, si les permito entrar corren el riesgo de contagiarse. Y eso no solo significa que se pondrán en peligro ustedes, sino que también lo harán con todas las personas a las que se acerquen en las próximas dos semanas. Además de que dispararían un nuevo foco allá afuera. ¿Están dispuestos a correr el riesgo? Porque yo no.


  Néstor cogió aire y se dispuso a replicar, pero solo dejó escapar en un suspiro.


  —¿Al menos puede proporcionarnos alguna información acerca de uno de sus pacientes? Nos referimos a Hernán Rosales.


  —Si es policía, me sorprende que haga esa pregunta. Supongo que ya habrá escuchado acerca del secreto profesional. No podemos decirle más de lo que ya le informamos a su compañero, a menos que medie la orden de un juez.


  Salazar se mordió los labios. A pesar de las dificultades que representaba la postura de la enfermera y la consecuente frustración que le ocasionaba, si se ponía en sus zapatos, tenía que darle la razón. Telmo se disponía a argumentar, pero su jefe le hizo un gesto para que abandonara. El inspector se excusó con la enfermera y ambos regresaron al ascensor.


  Bajaron los siete pisos en silencio, cada uno sumido en sus propios pensamientos.


  —¿Y ahora qué, jefe? Con las evidencias que tenemos, ningún juez nos dará una orden para acercarnos a Rosales.


  Néstor apartó ambos paneles frontales del gabán, y asomó las manos en los bolsillos del pantalón, al mismo tiempo que miraba a su alrededor, como si buscara una respuesta en las paredes blancas. Tardó algunos segundos en responder.


  —Está claro que en este momento, la UCI es más inaccesible que el Fuerte Knox. Y tampoco creo que nos sirva de mucho llegar hasta Rosales. Más allá de comprobar que responde a la descripción general del sospechoso.


  —¿Qué hacemos, entonces?


  —Ya que tenemos clausurada la puerta, tendremos que acceder por la ventana.


  Telmo frunció el ceño.


  —¿Está hablando en serio, jefe?


  —Estoy hablando en sentido metafórico, Telmo —aclaró el inspector, haciendo acopio de paciencia.


  Salazar sacó el móvil del bolsillo, y buscó un contacto. Del otro lado de la línea respondieron la llamada, y después de una corta conversación, Salazar volvió a guardar el teléfono en el bolsillo. Pocos minutos después, una enfermera salió del ascensor. La edad delataba su veteranía.


  —Inspector Salazar. Quisiera decirle que me alegra verlo, pero me temo que en las circunstancias actuales no puedo hacerlo. Usted y su amigo no deberían estar aquí.


  —Ya nos lo habían advertido, señora Olmos. Nos iremos lo antes posible, pero necesitamos su ayuda.


  —¿Para uno de sus casos?


  Néstor asintió.


  —Sé que podemos contar con usted.


  —Dígame de qué se trata y haré lo que esté en mis manos, aunque no le puedo prometer nada.


  —¿Ha visto la noticia sobre la chica que apareció muerta en la habitación de un hostal?


  —Calle, calle. Por supuesto que la he visto. Es un horror. No me diga que usted es quién investiga esa atrocidad.


  —Pues sí… y le confieso que no ha sido fácil.


  —¿Y están cerca de atrapar al asesino? ¿En qué puedo ayudar?


  Salazar le explicó en pocas palabras lo que quería de ella.


  —No sé si será posible, pero déjeme intentarlo.


  Yolanda subió al ascensor y desapareció por algunos minutos. Néstor se paseó con impaciencia, bajo la mirada concentrada de su compañero.


  —No funcionará, jefe.


  —No nos demos por vencido antes de tiempo, Telmo.


  El subinspector se encogió de hombros. Néstor continuó su paseo hasta que el ascensor volvió a abrirse, y de él salió la señora Olmos con un paquete de plástico transparente en la mano.


  —Aquí está, inspector. Puede revisarlo, pero sin sacarlo de la bolsa. Cuando termine, tendré que volver a subirlo. Me temo que para llevárselo, sí necesitará esa orden del juez.


  Néstor y Telmo intercambiaron una mirada.


  —Es la misma chaqueta —confirmó el subinspector.


  Salazar le entregó la bolsa de plástico a su compañero, que la sostuvo de forma que la chaqueta quedó en primer plano. El inspector le hizo una serie de fotos con el móvil y se la devolvió a la enfermera.


  —Gracias, señora Olmos. Esto nos permitirá convencer al juez de que expida la orden para que nos entreguen las pertenencias del señor Rosales.


  —¿Entonces mi intervención los ayudará?


  —Por supuesto. Como siempre.


  Yolanda hinchó el pecho con orgullo, cogió el bulto de manos de Telmo, se despidió de los policías y volvió a entrar en el ascensor.


  Los detectives no perdieron el tiempo y abandonaron el hospital, para volver de inmediato a la comisaría. Telmo solía mantener el silencio cuando estaba en el coche, pero en esta ocasión no pudo contenerse.


  —Es él, jefe. Ya identificamos a Alimoche, aunque no nos sirva de nada.


  Salazar se mordió la lengua, para no soltarle una impertinencia a su compañero. Telmo era un buen chaval, pero a veces su pesimismo resultaba insufrible.


  —¿Por qué crees que no nos servirá de nada? Acabamos de dar un enorme paso en la dirección correcta.


  —No se lo niego, inspector, pero debemos ser realistas: Alimoche está en coma y es posible que nunca se recupere. Así que lo más probable es que a través de él no podamos averiguar quién lo contrató.


  —Eso no significa que su identificación sea inútil. Ya tenemos su nombre, podemos indagar sus antecedentes, con quién se relacionaba, y por cuáles lugares, se movía. Es mucho más de lo que teníamos esta mañana.


  Telmo se encogió de hombros, no muy convencido. Salazar aprovechó su silencio para trazar el camino a seguir.


  —Lo primero que quiero que hagas en cuanto lleguemos a San Miguel, es buscar a Rosales en los archivos. Estoy seguro de que tiene antecedentes. Agrega su foto a la documentación del caso, y hazme llegar una copia al móvil.


  —De acuerdo, jefe.


  —Luego ocúpate de indagar en sus antecedentes, redacta un informe y solicita una orden para requisar sus pertenencias en el hospital. Usa la fotografía de la chaqueta como evidencia para convencer al juez. Luego trata de averiguar si hay alguna conexión entre el sospechoso y el entorno de Amanda. En este momento, nuestra mejor apuesta es centrar las indagaciones en Rosales.


  —Lo que usted diga, jefe.


  —Yo veré qué más puedo averiguar sobre él, ahora que lo hemos identificado.


  Telmo se limitó a asentir.


  El móvil de Salazar comenzó a sonar apenas bajaron del Corsa. Él respondió sin comprobar quién llamaba.


  —Salazar, espero no interrumpirte en medio de algo importante.


  Néstor quedó desconcertado por un momento ante la voz familiar, pero desconocida.


  —¿Quién…?


  —Discúlpame, soy Ismael Albiar, ya sabes, el guardia civil que…


  —Claro, claro, Ismael, perdona que no te haya reconocido. Es que tenía la cabeza en otra cosa…


  —Por supuesto, solo te llamo para ponerte al día sobre los avances de las indagaciones…


  Salazar se quedó plantado a las puertas de la comisaría, y le hizo gestos a Telmo para que siguiera adelante.


  —Te escucho.


  —De acuerdo. Verás, me preocupaba que el novio de Susana no hubiera participado en la búsqueda de la chica, así que decidí interrogarlo. Él mismo y su abogado sugirieron que se hiciera bajo la prueba del polígrafo.


  —¿Y cuál fue el resultado?


  —Niega saber qué pasó con Susana. El polígrafo confirma que dice la verdad. Por otro lado, el chico se moviliza en bicicleta. De manera que no hubiera sido viable que se llevara a su novia sin su consentimiento.


  Néstor meditó la información por algunos segundos antes de hablar.


  —Siendo así, yo lo dejaría en un segundo plano como sospechoso, aunque no lo descartaría del todo. Siempre es posible que se haya agenciado un coche por otros medios.


  —El alquiler está descartado. Es menor de edad y no tiene licencia.


  —Ese sería un obstáculo, pero no un impedimento. También pudo hacerse con un coche prestado o robado. Sin embargo, tienes razón: la probabilidad de que haya sido él se reduce bastante. Te aconsejo indagar entre las personas cercanas a la familia, que pudieran albergar algún resentimiento contra los Ruiz.


  —Es lo que había pensado, pero quería saber tu opinión. Gracias, te mantendré informado.


  Salazar terminó la llamada y guardó el móvil. Hizo acopio de aire antes de entrar en la comisaría, donde estaba seguro de que Lali lo estaría esperando para preguntarle si se sabía algo de su sobrina. Con cada hora que pasaba, el inspector era cada vez más pesimista al respecto. Sin embargo, una cosa era asumir la situación fundamentado en su experiencia como policía, y otra muy diferente, decírselo a la confiable secretaria, que aunque él no lo reconociera con facilidad, ya era parte de su familia.


  Capítulo 33


  Ismael terminó la llamada, y bajó del coche oficial de la Guardia Civil. Llenó sus pulmones de aire y le llegó el olor a hierba, flores silvestres, y tierra húmeda. Frente a él se alzaba el muro de ladrillos que protegía la finca de Evaristo Colmenares. A medida que se acercaba a la puerta enrejada, tres enormes perros corrieron a su encuentro, al mismo tiempo que le ladraban con furia.


  —Espiga, Brutus, Tanque. ¡A callar! Ya está bien.


  Los perros guardaron silencio de inmediato ante la orden del hombre corpulento y calvo, que se acercó con un ligero balanceo al andar, como si el terreno que pisaba no fuera del todo regular, y tuviera que compensar el equilibrio con cada paso.


  —¿Señor Colmenares?


  —¿Qué quiere? —preguntó Evaristo con el ceño fruncido.


  —Necesito hablar con usted. Le agradezco que me atienda por algunos minutos.


  —No sé acerca de qué querría hablar la Guardia Civil conmigo, pero siempre estoy dispuesto a colaborar con las autoridades. Pase.


  Después de ordenarles a sus perros que se sentaran y se quedaran quietos, Evaristo abrió la puerta y le permitió la entrada a Ismael. Albiar avanzó con precaución, y al pasar junto a los tres Rottweilers escuchó que gruñían por lo bajines.


  —Descuide, no lo atacarán… a menos que yo se los ordene —Ismael frunció el ceño, al mismo tiempo que se preguntaba si aquello era una amenaza. Colmenares lo animó a avanzar con un gesto—. Sígame.


  Evaristo lo condujo a través de un amplio jardín, que también servía de garaje. Albiar vio dos coches aparcados: un Seat León y una camioneta. Ismael se quedó con el dato, mientras llegaban a una terraza en la que había una mesa redonda con cuatro sillas. El dueño de la casa le hizo un gesto a su visitante para que se sentara, al mismo tiempo que él ocupaba la silla del frente. Hacía suficiente frío como para estar mejor dentro de la casa, pero era evidente que Colmenares no tenía ninguna intención de que el guardia se sintiera a gusto. Los tres perros buscaron ubicación cerca de su amo y se echaron, pero sin relajarse. Mantenían las orejas contraídas y la mirada fija en Ismael.


  —Soy todo oídos. ¿Cuáles son esas preguntas que quiere hacerme?


  —Se refieren a la desaparición de la señorita Susana Ruiz.


  —¿De quién?


  —Susana Ruiz. Es la hija de Carlos Ruiz —Evaristo parpadeó—. Me refiero al abogado que defendió la demanda de su vecino en relación con el lindero de su finca. Supongo que lo recordará.


  —Ah, sí, ese cabrón. Por su culpa perdí media hectárea de terreno.


  —Y después del juicio lo amenazó.


  —Eso no es una pregunta.


  —Solo compruebo los hechos que constan en los informes.


  —Espere un momento. Usted acaba de hablar de la desaparición de una chica, y ahora se refiere a una supuesta amenaza. Espero que no pretenda involucrarme en un problema del que ni siquiera tenía noticia.


  —La amenaza no fue supuesta, señor Colmenares. Numerosos testigos la confirman. Después del juicio que perdió, le gritó a su vecino y su abogado que no les dejaría salirse con la suya y que se acordarían de usted.


  Evaristo bufó con desprecio.


  —Estaba enfadado porque acababa de perder parte de mi patrimonio por una argucia legal. Necesitaba desahogarme, y dejarles claro que aquello no se terminaba allí. A lo que me refería era a que apelaría, que fue lo que hice.


  —No tengo constancia de ninguna apelación.


  —Está en proceso. Todavía no me han dado una fecha, pero según mi abogado, tenemos buenas probabilidades de ganarla. En cualquier caso, resuelvo mis diatribas por vías legales. No sé nada acerca de la desaparición de una chica.


  —¿Alguna vez conoció a Susana Ruiz?


  —Por supuesto que no. ¿Por qué habría de conocerla?


  —¿Dónde estuvo la noche del catorce de octubre?


  —Aquí, por supuesto. ¿Dónde más iba a estar?


  —¿Hay alguien que pueda corroborarlo? ¿Su esposa?


  —Soy viudo y vivo solo, pero eso no es un delito. Los únicos que me hicieron compañía fueron mis perros.


  Ismael tomó nota.


  —¿Esa fue la noche en la que desapareció la chica? —preguntó Evaristo, con el ceño fruncido. El guardia civil se limitó a asentir—. Oiga, no me gusta el cariz de lo que sugiere. Le repito que no tengo nada que ver con la desaparición de la chavala. Tuve problemas con su padre, sí, pero nunca le hubiera hecho daño a su familia. Ni siquiera sabía que tenía una hija. Creo que lo mejor será que dejemos esto hasta aquí. No hablaré con usted ni una palabra más, hasta que tenga la asesoría de un abogado.


  —Como usted quiera, señor Colmenares. Gracias por concederme su tiempo. No se moleste en mostrarme la salida. Estoy seguro de que la encontraré sin problemas.


  Ismael guardó su libreta de notas en el bolsillo y se puso de pie. De inmediato, los tres perros lo imitaron, y soltaron un largo gruñido amenazante. Esta vez, Evaristo no los mandó a callar. Tan solo lanzó una mirada de desafío al guardia.


  Albiar hizo un leve asentimiento, con el que a la vez se despedía y aceptaba el reto. En su camino hacia la salida pasó muy cerca de los perros, y el gruñido aumentó de volumen. Evaristo no movió ni un músculo. Ismael apretó los dientes, pero tuvo cuidado de no mostrar ninguna señal de inseguridad, aunque tenía la certeza de que los animales podían oler su miedo. Con todos los sentidos alerta, el joven guardia recorrió a paso lento la distancia que lo separaba de la salida, quitó el pestillo que aseguraba la puerta y salió.


  Una vez fuera de la propiedad, Ismael se recostó de su coche y dejó escapar el aire que había contenido. Solo entonces se dio cuenta de que le temblaban las manos. Se dio a sí mismo unos minutos para tranquilizarse después del mal trago, antes de subir al coche e incorporarse a la vía, en dirección a la Comandancia.


  Durante el camino, Albiar analizó sus opciones. Colmenares le pareció un buen sospechoso de la desaparición de Susana. Tenía un motivo: vengarse de su padre, los medios: disponía de un coche y una camioneta, así que pudo llevarse a la chica sin que nadie lo notara. Además, no tenía coartada, de modo que también cumplía con el requisito de la oportunidad.


  El principal problema era que no había ni una sola evidencia contra él. Hasta el momento, nada lo relacionaba con Susana, salvo por ser la hija de su enemigo. Era suficiente para explicar el motivo, pero no debía olvidar que la chica salió de su casa para reunirse con su secuestrador, por sus propios pies. De manera que no solo lo conocía, sino que también confiaba en él.


  ¿Confiaba? Era una chiquilla. ¿Y si Colmenares consiguió extorsionarla para que siguiera sus instrucciones? «Tengo esto contra tu padre, y lo usaré a menos que te encuentres conmigo en…». Ismael sacudió la cabeza. Estaba haciendo un culebrón de la nada. A su pesar, tenía que reconocer que no había ni una sola evidencia que apuntara en dirección a Colmenares. Solo la amenaza, que en realidad había sido tan genérica que podía interpretarse de cualquier forma. En fin, que no tenía nada.


  Albiar se preguntó qué haría el inspector Salazar en una situación así. Según Valentina, el tío era un investigador experimentado y astuto. Ismael sintió la tentación de llamarlo, contarle la situación y preguntarle, pero se contuvo. Una cosa era que el policía le ayudara a resolver la investigación, y otra muy diferente que le hiciera el trabajo. Si quería ganarse el respeto de sus colegas, tenía que demostrar que estaba capacitado para encontrar a la chica por sí solo. No se le escapaba que el capitán le asignó ese caso, porque no se tomó en serio la desaparición de la joven.


  Para cuando llegó a la Comandancia, Ismael había llegado a la conclusión de que era fundamental averiguar por qué Susana abandonó su cama en medio de la noche, para acudir a un encuentro furtivo. Tenía que haber comenzado por ahí. La inexperiencia no podía ser una excusa.


  Ismael aparcó y antes de salir del coche, sacó su móvil del bolsillo para hacer una llamada.


  —Comprendo su preocupación, agente Albiar, pero me temo que su investigación no tiene prioridad. De hecho, lamento decirle que es una de las últimas de la lista de pendientes.


  Ismael suspiró. Ya se esperaba algo así.


  —Se debe a que el capitán está seguro de que la chica se fugó, pero…


  —Usted no lo cree.


  —Mi opinión es que se la llevaron a la fuerza y que si continúa con vida, corre peligro.


  Del otro lado de la línea se hizo un prolongado silencio, al final del cual, la voz del técnico sonó un poco más grave.


  —Supongo que debería ignorar su solicitud, en vista de su poca experiencia, pero con los años he aprendido que los grandes investigadores también fueron novatos en algún momento. Y si lo que está en juego es el bienestar de una joven, no seré yo quien corra el riesgo… Tengo una hija de catorce años. No puedo darle prioridad a su caso por encima de la lista oficial, pero nada impide que le eche un vistazo durante mi descanso. Lo llamaré en cuanto sepa algo.


  Capítulo 34


  Después de haber eludido a Lali con toda su cobardía, Salazar se encerró en su despacho. Un mensaje entró en su móvil en el momento en que se sentó frente al escritorio: Telmo le había enviado la fotografía de Hernán Rosales. En la pantalla, el inspector vio a un hombre joven de mejillas hundidas y mirada perdida. Lo primero que hizo fue llamar a don Braulio, lo puso al día con respecto de la identidad del yonqui, y le envió la fotografía de los archivos.


  —Teniendo la foto, el nombre y el apodo, creo que solo será cuestión de tiempo conseguir información acerca del sujeto —opinó el detective—. Haré algunas preguntas, y te avisaré en cuanto sepa algo.


  —Muchas gracias, don Braulio.


  Después de terminar la llamada, el inspector se comunicó también con Gyula y le informó acerca de los nuevos datos. Su amigo le confesó que hasta el momento no había tenido éxito en las indagaciones. Alimoche debía ser demasiado insignificante, y nadie parecía conocerlo. Los datos que le estaba proporcionando, tal vez le permitieran conseguir más información.


  Salazar terminó la llamada y se recostó en el asiento. La maquinaria estaba en marcha y tocaba esperar. Miró de reojo los papeles que Lali le dejó por la mañana, y tuvo la impresión de que le devolvían una sonrisa maliciosa. Demasiada imaginación.


  El inspector cogió el bolígrafo, y se dispuso a firmar con un suspiro de autocompasión. ¡Qué dura era la vida de un abnegado policía, entregado en cuerpo y alma al servicio de una Sociedad que no reconocía el esfuerzo…! Corta el rollo, cernícalo, que te vas a aburrir hasta a ti mismo. Boli en ristre, Salazar pasó los siguientes quince minutos firmando documentos. Cuando ya su mano estaba en modo automático y la somnolencia comenzaba a ganar terreno, miró el reloj y detuvo el trabajo. Todavía quedaban folios en la pila, pero ya Telmo habría tenido tiempo de averiguar algo. Lo primero era lo primero, así que abandonó los papeles sin ningún remordimiento. Ahí os quedáis, pesados.


  Néstor subió hasta la sala común y allí encontró a toda la plantilla, con la dolorosa excepción de Remigio. Tragó saliva e hizo un esfuerzo por apartar a su colega de la cabeza. Hizo la nota mental de que antes de que terminara el día, debía llamar a la familia de Toro y preguntarles si necesitaban algo. Era lo único que estaba a su alcance para ayudar, aunque resultara insuficiente. La voz de Telmo lo sacó de sus meditaciones.


  —Tenía razón con respecto a Rosales, jefe. Tiene una larga lista de antecedentes. Casi todos son por delitos menores y están relacionados con su adicción. Proviene de una familia disfuncional, y comenzó a consumir droga a los doce años. Ahora tiene veinticinco, pero ya está destruido. Ha cometido todo tipo de delitos para mantener el vicio, y encontré registros de frecuentes entradas a la cárcel por hurtos y robos, tanto como al hospital por sobredosis y rehabilitaciones que no dieron resultado. La droga se apoderó de su vida. Consume todo lo que encuentra, sin medir dosis ni mezclas. No sorprende que al hacerse con un poco de dinero terminara en la UCI.


  —Un sujeto así es capaz de vender a su propia madre para comprar droga —opinó Miguel—. Quizá vio a la chica, la siguió, la asesinó para robarle, y eso es todo. Os estáis devanando los sesos para encontrar explicaciones que no existen.


  Salazar sacudió la cabeza.


  —Ojalá fuera tan sencillo, Miguel, pero no lo creo. Además, ten en cuenta que la víctima permitió entrar a un sujeto como Alimoche. En caso de que se tratara de un desconocido, y se hubiera presentado por sorpresa en la habitación de Amanda, lo normal habría sido que le diera con la puerta en las narices, y gritara a todo pulmón pidiendo ayuda.


  —Eso demuestra que no solo lo conocía, sino que además esperaba su llegada —señaló Diji.


  —Por absurdo que parezca, es la única explicación.


  —Quizá la chica también era consumidora, y Alimoche se hizo pasar por camello para llegar hasta ella —insistió Pedrera.


  —Lo siento, Miguel, pero lo que planteas me parece demasiado traído por los cabellos —argumentó Néstor—. Además, tu teoría no explica por qué la víctima se desplazó desde Logroño hasta el hostal donde murió. Si lo que quería era droga, le habría resultado más fácil adquirirla en su propia ciudad. Hasta donde sabemos, Amanda no conocía a nadie en Haro ni tenía ningún motivo aparente para venir hasta aquí.


  —Tal vez solo se trató de una visita turística.


  —¿En octubre, cuando recién comenzaba un curso en la universidad y en plena pandemia? No me lo creo.


  —Es evidente que Amanda debió tener una buena razón para venir hasta Haro —sentenció Ángela, llevándole la contraria a su compañero. Miguel torció la boca, pero no replicó.


  Diji sacudió el bolígrafo que tenía en la mano, al mismo tiempo que expresaba su opinión.


  —Si me permite, inspector, yo creo que la teoría del sicario es la más viable. Así que alguien más habría intervenido para que la víctima esperara a Alimoche, y le permitiera entrar en la habitación.


  —Alguien en quién ella confiaba —lo respaldó Ángela.


  —Eso nos regresa a los sospechosos originales —admitió Salazar—. Los Mendoza y Adelaida. Y vuelta a empezar. Telmo, ¿encontraste algún nexo entre Alimoche y el entorno de Amanda?


  —Me temo que todavía ninguno, jefe —el subinspector dejó escapar un suspiro de desaliento—. Este caso no hace sino dar vueltas. Cada evidencia que aparece nos conduce a un nuevo callejón sin salida.


  —No te desanimes, Telmo. Tiene que existir una conexión entre Amanda y Alimoche. Solo tenemos que encontrarla. Dime qué más averiguaste acerca de Rosales.


  El subinspector se encogió de hombros.


  —Me temo que es todo lo que hay acerca de él.


  —Si quiere saber mi opinión, inspector —los interrumpió Ángela—. Yo me centraría en Eliseo Mendoza: tuvo el motivo, y también estaba en capacidad de convencer a Amanda de que confiara en su sicario. Usted solo tiene que demostrar que mantuvo contacto con Alimoche, y tendrá el caso resuelto.


  Salazar enarcó las cejas. ¿La subinspectora le estaba dando instrucciones acerca de cómo debía resolver la investigación? Por otro lado, no le faltaba razón.


  —Si queremos establecer esa relación, es necesario que averigüemos todo lo posible sobre Alimoche —sentenció Néstor—. La información que consta en los archivos no es suficiente.


  —¿Qué hacemos ahora, jefe? —preguntó Telmo.


  —¿Ya terminaste los informes para el juez?


  —Sí, señor.


  —Incluye la solicitud de una orden de busca y captura contra Hernán Rosales.


  —¿Cree que tenemos suficiente evidencia para llegar tan lejos, jefe?


  Salazar dejó escapar un suspiro y se armó de paciencia. Ese chico era capaz de desanimar a un ganador del gordo de la lotería.


  —Debemos intentarlo, Telmo. Tenemos la fotografía de la cámara de vigilancia… —el subinspector se dispuso a protestar, pero Néstor levantó la mano para impedirlo—. Ya sé que no se le ve el rostro, pero la chaqueta que llevaba puesta cuando salió del hostal es la misma que usaba cuando ingresó al hospital, y tenemos pruebas de que perteneció a la víctima. No hace falta ser muy brillante para sacar conclusiones. Si conozco a Aristigueta, no pondrá reparos en darte la orden.


  —De acuerdo, jefe.


  Los interrumpió el tono de un mensaje entrando en el móvil de Salazar. El inspector se excusó y comprobó la pantalla. Lo abrió de inmediato: «tengo algo para ti».


  —¿Nos asignará algunas tareas con respecto a esta investigación? —preguntó Cheick, esperanzado.


  Salazar lo pensó durante algunos segundos.


  —¿De qué te ocupas en este momento?


  —Burocracia —reconoció el subinspector con tal expresión de desamparo, que Néstor se compadeció de él.


  —De acuerdo, ve a la universidad de Logroño y habla con las compañeras de piso de Amanda. Pregúntales si la víctima consumía droga o si ellas sospechaban que tuviera relación con ese mundillo. Muéstrales también la foto de archivo de Rosales. Quizá alguna de ellas lo identifique y nos ayude a relacionarlo con la víctima o su entorno.


  —De acuerdo, inspector —respondió Diji con entusiasmo.


  —¿Cómo va el caso que investigáis? —le preguntó Salazar a Pedrera.


  —Nos estamos acercando. Creo que pronto estaremos en condiciones de hacer algunos arrestos.


  —Bien, seguid en ello.


  Después de impartir instrucciones, Salazar salió de la sala común y bajó las escaleras a toda prisa, para abandonar la comisaría. Agradeció no haberse encontrado con Lali. El inspector recorrió la distancia que lo separaba de La Callecita a buen paso. Se le cayó el alma al suelo cuando entró al bar, y lo vio vacío de clientes. A esa hora debería estar a rebosar de olores culinarios, conversaciones y vida. Se preguntó por cuánto tiempo su amigo podría resistir una situación como esa.


  Gyula se encontraba detrás de la barra, puliendo con un trapo una superficie ya brillante. Sonrió en cuanto vio a Néstor.


  —Ya suponía que no tardarías mucho en venir. ¿Te sirvo algo?


  Salazar se encogió de hombros.


  —Dame un café, y cuéntame qué fue lo que descubriste.


  —Vale.


  Gyula trasteó con la cafetera, hasta que completó el proceso y puso una taza de café frente al policía. El olor de la infusión envolvió al inspector, que de inmediato vació una bolsita de azúcar en la bebida y lo removió. El tabernero se quedó en silencio, observándolo.


  —¿Y bien? —preguntó Néstor—. ¿Vas a tenerme aquí, esperando toda la tarde?


  —Qué poca paciencia —se quejó su amigo—. Solo quería darle un poco de suspense.


  —Déjate de suspense, que no tengo tiempo que perder —Salazar dio un pequeño sorbo a la infusión—. ¿Qué averiguaste?


  —De acuerdo. Como ya habrás deducido, Rosales está muy abajo en la pirámide evolutiva de los delincuentes de Haro.


  —¿Pirámide evolutiva? ¿De dónde sacaste eso?


  Gyula se encogió de hombros.


  —Lo vi en una peli y me pareció guay.


  Salazar tragó un nuevo sorbo de café.


  —A ver si voy a tener que citarte a la comisaría para que sueltes de una vez la información…


  —Vaalee. Cuánta impaciencia y poca comprensión.


  Néstor sacudió los dedos para indicarle que se apresurara en hablar. Gyula dejó escapar un suspiro.


  —Alimoche deambula de un lugar a otro de la ciudad, y duerme donde lo pilla la noche, aunque sí es cierto que tiene predilección por algunos barrios. Pero aquí viene lo importante: tiene un colega. De vez en cuando, ambos comparten alojamiento en un viejo almacén abandonado de la calle Costanilla. Su nombre es Calisto Quirós, y lo apodan Cartucho.


  Capítulo 35


  Salazar se quemó la lengua al apurar el café, le agradeció a Gyula por la información, y regresó a la comisaría a toda prisa. Subió las escaleras de dos en dos hasta el segundo piso, y encontró a Telmo solo en la sala común.


  —Ha regresado muy pronto, jefe. Tenía razón: en cuanto leyó el informe, el juez Aristigueta no puso reparos en emitir la orden de busca y captura. Además de que dictaminó que el hospital debe entregarnos las pertenencias del sospechoso. Ya envié una pareja de agentes a la UCI: custodiarán a Rosales mientras permanezca ingresado. También avisé a Científica para que recojan las nuevas evidencias.


  —Buen trabajo, Telmo. Traigo novedades.


  Néstor puso al día a su compañero con respecto a la información que acababa de recibir de Gyula. El subinspector lo escuchó con atención y sin mover un músculo. No era que Salazar esperara que diera saltos de alegría, pero una pequeña sonrisa de satisfacción no hubiera estado mal. Antes de darle oportunidad de que le dijera que los nuevos datos no les servirían de nada, el inspector le dio una orden.


  —Revisa los archivos. Necesitamos saber más acerca de este sujeto: Calisto Quirós. Si es tan buen amigo de Alimoche, es posible que disponga de información.


  El subinspector asintió y se concentró en su ordenador. Después de indagar en los archivos por algunos minutos, apartó la mirada de la pantalla para volverla hacia Salazar, se echó atrás en el asiento y resumió el contenido de la ficha:


  —Calisto Quirós, alias Cartucho. No tiene oficio conocido ni está empadronado. Se encuentra en situación de calle y sobrevive de la mendicidad.


  —¿Tiene antecedentes criminales?


  —Tiene varios arrestos por hurto, pero nunca ha pasado más de seis meses en prisión. No se le conocen delitos de sangre.


  Néstor se quedó pensativo por algunos momentos.


  —Rosales es un asesino a sangre fría. No esperaba que los antecedentes de su colega fueran tan poco significativos.


  Telmo se encogió de hombros.


  —Tampoco es candidato a la canonización.


  —Sí, supongo que tienes razón. Haz una copia a la fotografía de la ficha. Vamos a salir a buscarlo.


  Después de algunos clics, Telmo envió la foto de Cartucho a su propio móvil y al de su jefe. Salazar la miró con detenimiento para asegurarse de que reconocería al testigo en cuanto lo viera. Salieron a toda prisa de San Miguel, y subieron al Corsa en dirección a la calle Costanilla.


  A esa hora no fue fácil encontrar aparcamiento. Dejaron el coche en la calle Navarra y se internaron en las estrechas callejuelas, hasta localizar el almacén abandonado que servía de refugio a su testigo.


  En cuanto entraron, los alcanzó el olor a basura en descomposición y orina vieja. Haciendo de tripas corazón, los policías se internaron en el recinto. Las pocas ventanas estaban cubiertas de polvo y no dejaban pasar la luz, así que de inmediato los rodeó la oscuridad. El subinspector encendió su linterna e hizo un paneo por todo el espacio. A pocos metros, vieron un bulto en el suelo que se movía. Telmo lo enfocó con la linterna, y al hacerlo desató una airada protesta.


  —¿Qué diablos hacen aquí? Esto es propiedad privada.


  Néstor enarcó las cejas.


  —¿Propiedad privada de quién?


  —¿Acaso importa? Este almacén ya está ocupado, así que si andan buscando alojamiento, mejor sigan adelante. Les advierto que no soy el único que vive aquí. ¡Y quite esa maldita luz de mi cara!


  La linterna de Telmo les permitió comprender que su ofendido anfitrión no era el testigo que buscaban. Salazar cogió aire y lo expulsó en un soplido, nada parecido a un suspiro.


  —Necesitamos hablar con Cartucho. ¿Vive aquí también?


  —¿Por qué? ¿Quiénes son ustedes?


  —Policía —dijo Telmo, con voz autoritaria—. ¿Quién es usted?


  La linterna de Telmo les permitió ver el ceño fruncido y los labios apretados de su interlocutor.


  —Yo… por aquí me llaman Zarigüeya. Yo no sé nada. No conozco a ningún Cartucho.


  —Es una lástima —dijo Salazar, con voz de decepción—. En ese caso, tendremos que encontrar a alguien que sí lo conozca, y será quién se gane estos veinte euros.


  Néstor hizo aparecer un billete entre sus dedos y lo puso bajo la luz.


  —¿Por qué lo buscan? Les advierto que no soy un delator.


  —Por nada malo. Tan solo creemos que puede ayudarnos con su testimonio y por eso queremos hablar con él. Tal vez también podría ganarse una recompensa.


  Sin quitarle la vista de encima al billete, el okupa se relamió como si hubiera probado el mejor manjar.


  —¿Y dicen que no van a por Cartucho?


  —Le doy mi palabra de boy scout —afirmó Salazar.


  —¿Y si les digo dónde encontrarlo, me darán el billete?


  —Será todo suyo.


  —Y nadie saldrá perjudicado…


  —Además de que se ganará nuestro eterno agradecimiento —sentenció Néstor con tal grandilocuencia, que Telmo se le quedó mirando.


  —Siendo así… —Zarigüeya arrancó los veinte euros de los dedos del inspector—. Cartucho sí duerme aquí, pero tampoco viene todas las noches.


  —¿Dónde podemos encontrarlo ahora mismo?


  —Debe estar «trabajando».


  Néstor y Telmo se miraron uno al otro, pero en aquella oscuridad solo podían distinguir sus siluetas.


  —¿Dónde? —insistió Telmo, con un tono en el que se adivinaba el cabreo.


  —Estará pidiendo a la puerta de la iglesia. Es su punto de recolección favorito.


  —¿De qué iglesia?


  —San Miguel, por supuesto. A Cartucho le gusta ir por todo lo alto.


  Los dos policías salieron a paso apresurado del almacén, caminaron de regreso hasta la calle Navarra y subieron al Corsa.


  —Joder, casi se nos planta en la puerta de la comisaría —fue el único comentario de Salazar.


  Néstor y Telmo regresaron a San Miguel, dejaron aparcado el Corsa y se encaminaron a la plaza. Subieron las escalinatas de la iglesia, y en una de las puertas encontraron a un mendigo. Bajo la barba de varios días y la boina deshilachada reconocieron a Cartucho.


  —¿Calisto Quirós? —preguntó el inspector, conforme se acercaban.


  Cartucho se puso de pie lo más rápido que pudo y echó a correr. Los policías fueron tras él. Telmo lo alcanzó sin dificultad, y con un par de maniobras lo inmovilizó en el suelo. Al cabo de pocos segundos, Salazar llegó jadeando. Desde su incómoda posición, Calisto los miró con desesperación.


  —¿Quiénes sois? ¿Qué queréis de mí? No tengo dinero.


  —No venimos a robarte, Cartucho.


  —Seguro queréis mi esquina. La ocupo desde hace tres años. Me pertenece.


  Salazar dejó escapar un suspiro. Era definitivo, tenía que moderar un poco su disfraz o no lo respetarían ni los perros.


  A un gesto de Néstor, Telmo ayudó a Calisto a ponerse de pie, pero sin quitarle el ojo de encima.


  —No venimos a por «tu esquina». Somos policías.


  —¿En serio? Este sí lo parece, pero tú…


  —Ya. No es eso de lo que queremos hablar, Calisto.


  —¿Entonces de qué? —preguntó Quirós—. Yo no sé nada y no he hecho nada.


  —Queremos hablar de Alimoche.


  El mendigo sacudió la cabeza.


  —¿Alimoche? No sé dónde está. Hace varios días que no lo veo.


  —Sabemos dónde está —le dijo Telmo—. Lo ingresaron en el hospital con una sobredosis.


  Calisto resopló.


  —Ya imaginaba que el chaval no iba a terminar bien. Está demasiado enganchado con la farlopa.


  —Escucha, Calisto. ¿Qué te parecería ganarte veinte euros?


  —¿Yo? ¿Qué tengo que hacer?


  —Es posible que tu amigo terminara en el hospital porque se hizo con un dinero extra por un «trabajo». Queremos atrapar a quien lo contrató. Esos veinte euros serán tuyos si nos dices lo que sabes al respecto.


  —¿Me está diciendo que el culpable de que Alimoche terminara en el hospital fue quién lo contrató?


  —En forma indirecta, pero sí, tiene su cuota de responsabilidad. Y además, es el causante de la muerte de una chica inocente.


  Cartucho meditó las palabras del inspector por unos momentos.


  —¿Quién es usted?


  —Soy el inspector Néstor Salazar. Mi compañero es el subinspector Telmo Álvarez.


  Calisto asintió.


  —Lo que se dice de usted en la calle es que es un tío legal —Cartucho cogió aire y miró a su alrededor, como si quisiera asegurarse de que no había nadie cerca—. Escuche, inspector, puede guardar sus veinte euros. Me enervan los que se aprovechan de nuestras circunstancias, y a pesar de todo, Alimoche es un buen chaval. Le diré lo que sé.


  —Te escuchamos.


  —La semana pasada, Alimoche llegó al almacén eufórico. Una chica le había contratado para un trabajo fácil que le dejaría un buen dinero.


  —¿Una chica? —Cartucho asintió—. ¿Estás seguro?


  —Por supuesto. A mí también me pareció extraño, pero Alimoche me lo confirmó. Quien lo contrató fue una chica. Le iba a pagar un pequeño adelanto, y el resto cuando el trabajo estuviera hecho. Como yo no le creía, lo acompañé cuando se reunió con ella para cobrar el adelanto.


  —¿Ella permitió que la vieras? —preguntó Telmo con escepticismo.


  —Por supuesto que no. Yo permanecí oculto durante el encuentro.


  —Entonces, la viste bien.


  Cartucho se encogió de hombros.


  —Tanto como bien… Estaba oscuro y yo me mantuve a una distancia prudente, pero sí la vi.


  —¿La reconocerías si volvieras a verla? —preguntó el inspector.


  —No lo sé.


  Salazar lanzó una mirada a su compañero, que comprendió de inmediato. Telmo sacó su móvil y comenzó a buscar en él. Néstor continuó con el interrogatorio.


  —¿Cuánto le iba a pagar?


  —Quinientos euros. Una fortuna. Por un trabajo que solo le llevaría unos minutos.


  Los policías intercambiaron una mirada. Si Cartucho decía la verdad, estaban más perdidos en ese caso que un piojo en una peluca.


  Telmo dejó de mirar el teléfono y se lo dio a Cartucho.


  —¿Reconoces a alguna de estas chicas?


  En la pantalla aparecía una copia del DNI de Lía Santana. Cartucho sacudió la cabeza. Telmo pasó el dedo por la pantalla, para mostrarle el DNI de cada una de las mujeres relacionadas con Amanda. Calisto no reconoció a ninguna.


  —Lo lamento.


  —¿No es ninguna de ellas?


  El mendigo se encogió de hombros.


  —Estaba oscuro y solo la vi por algunos momentos, así que tal vez haya sido alguna de ellas, pero no estoy seguro.


  —Ya me temía que esto iba a ser una pérdida de tiempo —sentenció el subinspector.


  Con su expresión de desánimo habitual, Telmo emprendió el regreso a la comisaría. Salazar se entretuvo unos segundos, y después de darle las gracias a Cartucho, le puso un billete de cincuenta euros en el bolsillo.


  Capítulo 36


  De vuelta en la comisaría, Néstor y Telmo subieron hasta la sala común. El subinspector ocupó su propio escritorio, mientras Salazar se acomodaba en el de Remigio. Ángela comprobó quiénes eran los que acababan de llegar, murmuró un saludo y volvió a lo suyo.


  —¿Dónde está Miguel? —preguntó Néstor.


  —En el barrio Estación, interrogando a un testigo. Yo me ocupo de indagar los antecedentes de algunos sospechosos.


  Salazar asintió y dejó de prestarle atención a la subinspectora.


  —Estamos de vuelta en el punto de salida, jefe. Si el autor intelectual no fue ninguno de los Mendoza sino una mujer, hemos perdido el tiempo.


  —No seas tan radical, Telmo. Reconozco que la declaración de Cartucho imprime un giro de ciento ochenta grados en la investigación, pero también nos acerca a la verdad de lo que ocurrió.


  —¿La autora intelectual del asesinato de Cardona fue una mujer? —intervino Ángela, sin mediar excusa.


  Néstor y Telmo intercambiaron una mirada, y después de encogerse de hombros, el inspector hizo un corto resumen de las declaraciones de Cartucho. Ángela escuchó con atención y sacudió la cabeza.


  —Si me permite expresar mi opinión, señor, sería un error dejar de lado a los Mendoza a causa de la información que proporcionó un mendigo —sentenció la subinspectora.


  Telmo rechinó los dientes y frunció el ceño.


  —Así que piensas que debemos ignorar las declaraciones de un testigo clave, solo porque es una persona sin hogar.


  —No me negarás que carece de toda credibilidad.


  —Que viva en las calles no lo desacredita.


  —¿Me vas a decir que no tiene antecedentes criminales?


  —¡Ya basta! —intervino Salazar, con un tono de voz firme que recordaba al comisario, y que hizo que los jóvenes policías se callaran de inmediato—. De acuerdo. Un testigo es un testigo, y su credibilidad no depende de su posición social. Por otro lado, tampoco nos tragamos todas las declaraciones que escuchamos, ni de un mendigo ni de nadie. Investigaremos, que para eso estamos aquí.


  —Sí, señor —murmuraron los subinspectores.


  —Muy bien, pues aclarado este punto, tratemos de aplicar la lógica a la situación, para decidir cuál será nuestro siguiente paso.


  Telmo levantó la mano para llamar la atención de su jefe.


  —Si Calisto está en lo cierto, y quien contrató a Alimoche fue una mujer, tendríamos que olvidar a los Mendoza y centrarnos en las mujeres del entorno de Amanda.


  Néstor asintió.


  —Muy bien, la primera que me viene a la cabeza es Adelaida Vivas…


  La melodía del móvil de Salazar los interrumpió. Él respondió en cuanto comprobó quién llamaba.


  —Dos timbrazos. Reaccionas demasiado lento.


  —Hola, Casi. ¿Tienes algo para mí?


  —Algo para mí, algo para mí. Eres un ególatra. ¿Qué crees, que tus casos son los únicos o los más importantes? Estamos hasta el tope de trabajo. Y a ti solo te importa si tengo algo para ti.


  —Supongo que me llamaste por una buena razón.


  —Vale, sí tengo algo para ti, aunque creo que no te servirá de mucho. Ya terminamos de analizar el arma homicida y la chaqueta donde estaba envuelto el cuchillo. Había salpicaduras de sangre en la chaqueta y restos en el cuchillo, pero solo de la víctima. Después de cometer el homicidio, el asesino limpió la hoja del arma y la envolvió con la chaqueta.


  Salazar escuchó la información y se quedó en silencio por unos segundos.


  —¿Eso es todo?


  —¿Qué más esperabas? Soy técnico, no adivino.


  —Vale, gracias Casi. Si descubres algo más…


  —¿Tú como que crees que yo no tengo nada mejor que hacer que atender tus casos?


  —Sé que estás muy ocupado, Casi. Y te agradezco tus esfuerzos para ayudarme. Te prometo que te compensaré en cuanto pueda.


  —Vale, que las galletas sean con chispas de chocolate. Te mantendré al tanto, aunque no te lo mereces.


  Casimiro colgó, y el inspector repitió la información para sus subalternos. Excepto el detalle de las galletas.


  —Así que por el lado del laboratorio de Científica tampoco tendremos ninguna evidencia.


  —No seamos tan radicales, Telmo —le rebatió Salazar—. Analicemos lo que sabemos, que aunque sea poco, nos puede ayudar a avanzar.


  —No es poco, jefe… Es nada.


  —Piénsalo bien, además de los restos de sangre por limpiar del cuchillo, la chaqueta de Alimoche tenía salpicaduras de sangre. ¿Qué significa esto?


  —Que la tenía puesta cuando cometió el homicidio —dijo Ángela, sin darle oportunidad a su compañero para que respondiera.


  —Es correcto. Tratemos de precisar qué ocurrió en función de las evidencias que tenemos: Amanda llegó al hostal por sus propios pies, le contó una trola a la patrona, y ocupó la habitación. Desde allí debió llamar a la persona que contrató a Alimoche, y le informó dónde se encontraba…


  —Tiene razón, jefe —lo interrumpió Telmo—. El asesino no necesitó preguntarle a nadie para llegar hasta la víctima. Y eso solo puede significar que sabía cuál era el número de la habitación.


  —Y la única que podía proporcionar ese número era la propia Amanda —recalcó Néstor—. Si a eso sumamos que dejó entrar a Rosales y en ningún momento pidió ayuda, la única conclusión lógica era que lo esperaba. Ergo, la persona que contrató a Alimoche aleccionó a Amanda para que se reuniera con él…


  Telmo asintió y completó la conclusión de su jefe.


  —Y debió ser alguien en quién la víctima confiaba lo suficiente como para dejar entrar en su habitación a un yonqui que venía recomendado.


  —Muy bien, ella se quitó su chaqueta cuando llegó a la habitación, y por eso el asesino pudo usarla para salir del hostal. De haber tenido alguna salpicadura en la ropa, la chaqueta la habría cubierto… Sigamos… después de instalarse, Amanda avisó sobre su ubicación y esperó. Minutos después, llegó Alimoche. Ella le permitió pasar y luego entró al servicio. Rosales la siguió, le cortó el cuello y abrió la ducha para lavar la sangre y eliminar evidencias…


  —¿Por qué la víctima no se defendió? —lo interrumpió Ángela—. Si un sujeto se acerca con un cuchillo, la reacción natural es tratar de impedirlo. ¿Por qué no hay heridas defensivas en el cadáver?


  El inspector asintió.


  —Tienes razón. Una posibilidad es que Amanda hubiera consumido algún tipo de droga, y no estuviera en capacidad de defenderse.


  —¿Antes o después de que Alimoche llegara? —preguntó Telmo.


  —Es una buena pregunta. Las compañeras de piso de Cardona deben tener la respuesta. Si Amanda consumía droga, ellas deben saberlo o al menos sospecharlo.


  Salazar se quedó callado de repente y su mirada perdió el foco. Telmo frunció el ceño.


  —¿Ocurre algo, jefe?


  —Acabo de recordar algo que dijo la señora Cardona y que en su momento pasé por alto: Amanda le comentó a su madre que tuvo una fuerte discusión con Estela, en la cual, Lía se puso del lado de la estudiante de intercambio.


  —¿Qué fue lo que causó el problema? —preguntó Ángela.


  Néstor sacudió la cabeza.


  —La señora Cardona no lo sabe. En cualquier caso, después de las declaraciones de Cartucho, esa discusión cobra relevancia. ¿Diji no ha regresado de su entrevista con las compañeras de piso de Amanda?


  —Todavía no, jefe —Telmo consultó su reloj—. Apenas habrá tenido tiempo de llegar a Logroño.


  El inspector llamó a Diji y lo puso al tanto de lo que acababa de recordar, así como de la información que les proporcionó Cartucho. Tendría que considerar sospechosas a las compañeras de piso de Amanda cuando las interrogara. Salazar terminó la llamada y volvió a centrar su atención en los subinspectores.


  —Bien, esperemos a ver qué averigua Diji. También tendremos que estar atentos a los resultados del laboratorio de Toxicología. ¿Alguna sugerencia?


  —No se me ocurre nada más.


  —De acuerdo, así que después de cometer el asesinato y eliminar las evidencias, Alimoche robó las pertenencias de su víctima, incluyendo su chaqueta, y salió del hostal sin que nadie sospechara lo que había ocurrido.


  Telmo sacudió el bolígrafo que tenía en la mano.


  —Al salir de allí, Alimoche debió comunicarse con la persona que lo contrató. Querría cobrar lo antes posible.


  Salazar se quedó en silencio por algunos momentos, mientras pensaba en las palabras de su compañero.


  —Tenemos que visitar la casa de apuestas de la calle Navarra.


  Telmo y Ángela intercambiaron una mirada.


  —¿Por qué, jefe? ¿Cree que alguno de los empleados puede tener información?


  —No se trata de eso. Lo que quiero comprobar es si tienen cámara de vigilancia. —Ante la cara de panolis que se les puso a sus subalternos, Salazar se explicó—. Alimoche estaba esperando ese dinero como agua de mayo para comprarle droga a Rodera, quién tiene su punto de venta en esa esquina. Lo que quiero comprobar es la hora a la que Rosales contactó al camello.


  —¿Para qué? —preguntó Ángela con descaro.


  —Porque eso nos dará una medida de qué tan cerca estaba el autor intelectual de la escena del crimen. No olvidemos que todos los sospechosos viven en Logroño. Si quien contrató a Alimoche estaba en Haro para pagarle…


  —No tendría coartada para las horas posteriores al crimen —dijo Telmo, concretando la idea.


  —¿Y si tuvo que esperar a que su contratante viniera desde Logroño? —preguntó Ángela.


  —En ese caso, determinaremos las coartadas para el intervalo de tiempo entre el crimen y la hora a la que Alimoche compró la droga.


  Capítulo 37


  Néstor y Telmo dejaron a Ángela ocupada en su ordenador, y salieron de la comisaría en dirección a la calle Navarra. Aparcaron frente a la casa de apuestas, cruzaron la calle, y se acercaron a su objetivo. En la puerta había un sujeto sentado en un banco de madera. Se puso de pie en cuanto los vio aproximarse, y el inspector aminoró el paso por instinto de conservación. El sujeto tenía una estatura que debía superar los dos metros. Los interceptó en la entrada, mirándolos desde arriba.


  —Buenas tardes, caballeros. Es la primera vez que los veo por aquí. ¿Son nuevos en el barrio? Me temo que en este momento estamos cerrados.


  Salazar ya tenía su identificación en la mano.


  —No venimos a apostar. Somos de la Policía. Queremos hablar con el encargado.


  —¿Algún problema?


  —Lo discutiremos con él —dijo Telmo en tono desafiante.


  El segurata frunció el ceño, y se quedó pensativo por algunos segundos, mientras Salazar comprobaba si tenían cámara de vigilancia. Suspiró aliviado cuando la vio en el borde superior de una de las paredes, y apuntando hacia la calle.


  —Síganme, por favor, —dijo el guarda después de algunos segundos.


  Los tres cruzaron una sala repleta de máquinas tragaperras. Salazar alcanzó a ver también un par de mesas y la barra de un pequeño bar. Era un espacio claustrofóbico, que apenas tenía un par de ventanucos, insuficientes para mantenerlo ventilado. Alfombrado por completo, olía a tabaco y ambientador de lavanda, con una intensidad asfixiante. A Néstor le entraron ganas de salir corriendo de allí, pero tenían una tarea que cumplir, así que siguió adelante.


  Llegaron hasta una puerta, que el guarda de seguridad abrió, después de un par de golpes.


  —Señor Díaz, aquí hay unos policías que quieren hablar con usted.


  El segurata les dio paso y entraron en una pequeña oficina, donde apenas había espacio para el escritorio que la ocupaba. Detrás estaba sentado un hombre con la cabeza calva como una rodilla, y la mitad de la cara oculta tras unas gafas de pasta. Se puso la mascarilla cuando los policías entraron, y el inspector vio desaparecer todas las facciones de su testigo. Maldita pandemia. Así no había quién trabajara en condiciones.


  —¿En qué puedo ayudarles, caballeros? Les aseguro que todos los documentos de mi negocio están en regla.


  —No lo dudamos —sentenció Salazar—, pero no estamos aquí por eso.


  Sin mencionar cuál era el caso específico en el que trabajaban, el inspector expuso la importancia que tenía para ellos revisar las grabaciones de la cámara de vigilancia de la entrada.


  —En condiciones normales, les pediría la orden de un juez para mostrarles esas grabaciones. Sobre todo, para proteger la privacidad de nuestros clientes —Néstor intentó responder, pero el gerente hizo un gesto con la mano para que no lo interrumpiera—. Sin embargo, por culpa de la pandemia no tenemos clientes que necesitemos proteger. Las únicas personas grabadas por esa cámara en la fecha que me señala son el agente de seguridad y los transeúntes. Así que no creo que haya ningún problema.


  —¿Significa eso que colaborará?


  Díaz asintió.


  —No hay motivo para no hacerlo. Si me conceden unos minutos…


  El gerente tecleó en su ordenador, y cuando encontró lo que buscaba sacó una memoria portátil del cajón de su escritorio. La conectó al puerto USB y una vez trasferida la información, se la entregó a Salazar.


  —Aquí lo tiene: es todo lo que grabó la cámara de seguridad hace dos días.


  El inspector cogió la memoria, sorprendido por lo fácil que resultó conseguirla. Él esperaba una dura batalla de argumentos y casi se sintió decepcionado. Así no había diversión. En cualquier caso, solo podía darse por satisfecho. Después de agradecer al señor Díaz por su colaboración, Salazar y Telmo abandonaron la casa de apuestas.


  Ya en la calle, Néstor llenó sus pulmones de aire para limpiarlos del ambiente cargado del agobiante local.


  —¿Cree que esas grabaciones servirán de algo, jefe? Me parece que las conseguimos con demasiada facilidad.


  —Vamos, Telmo. A Díaz solo le interesa su negocio. No tiene ningún motivo para proteger a los peatones que pasan frente a su puerta. En cambio, fue una excelente oportunidad para congraciarse con la Policía.


  Telmo se encogió de hombros.


  —Quizá tenga razón, jefe. No lo sé. Mi exnovia me decía que soy demasiado pesimista. Yo lo que pienso es que tengo los pies puestos sobre la tierra. ¿Usted qué cree?


  Néstor enarcó las cejas.


  —Pues… Que te puedo decir, Telmo. Quizá no te vendría mal empezar a ver algunas cosas desde un ángulo un poco más favorable.


  —Vamos, que le da la razón a mi exnovia.


  —Tanto como darle la razón…


  El subinspector se encogió de hombros.


  —Me dejó porque según ella, mi actitud la deprimía.


  Salazar se quedó en silencio por un par de segundos, antes de responder. Entonces puso la mano en el hombro de su compañero. Al diablo el distanciamiento social. El chaval necesitaba apoyo.


  —Si ese fue su motivo, creo que cometió un error al dejarte, Telmo. Eres un gran chico, y si algunas veces cedes al pesimismo, pues… eso te convierte en más cauto, lo cual termina siendo una ventaja. Si te quería, debió aceptarte como eres.


  —Entonces, ¿no cree que debo cambiar?


  —Creo que de cambiarnos se encarga la vida. Tal vez te haga bien analizar todos los ángulos de las situaciones a las que te enfrentes. Tanto los desfavorables como los optimistas, pero no pretendas convertirte en alguien que no eres para complacer a otros. Ese es el camino más directo hacia la infelicidad.


  Telmo parpadeó.


  —Vale, jefe. Gracias.


  Los policías subieron al Corsa y recorrieron el trayecto que los separaba de San Miguel en silencio. Cada uno iba sumido en sus propios pensamientos. Una vez en la comisaría, subieron al segundo piso. Encontraron la sala vacía. De inmediato reprodujeron la grabación en el ordenador de Telmo. Lo hicieron varias veces para asegurarse.


  —Tenía razón, jefe. La cámara captó el momento en el que Alimoche le compró la droga a Rodera.


  —Y solo transcurrieron quince minutos desde que salió del hostal.


  —Así que a menos que el autor intelectual le hubiera pagado por adelantado, tuvo que estar en Haro en el momento en el que se cometió el homicidio.


  —De haber cobrado por adelantado, lo más probable es que Alimoche jamás habría cumplido su parte —Salazar sacudió la cabeza—. Si quién lo contrató no estaba en Haro, estoy seguro de que ya venía en camino. De modo que el motivo para contratar a un sicario no fue hacerse con una coartada. En ese caso, ¿por qué involucró a una tercera persona?


  —Quizá la autora intelectual no tenía el valor de hacerlo por sí misma. Tal vez le resultó más fácil dar la orden, que ejecutarla.


  Néstor se quedó pensativo, antes de responder.


  —Es posible que tengas razón… Y esa dificultad pudo tener más de un motivo.


  —¿Adónde quiere llegar, jefe?


  —Quizá la mujer que contrató a Alimoche no tenía el valor de usar el cuchillo o tal vez consideró que Amanda estaba en mejor condición física.


  —¿Está pensando en alguien en particular?


  —En Adelaida Vivas, la profesora —confesó el inspector—. Su constitución física la hubiera puesto en desventaja frente a la víctima.


  —¿Y cómo cree que llegó hasta Alimoche?


  —En nuestra primera entrevista, Adelaida me dijo que estuvo casada con un policía durante quince años. Olvidé el comentario porque en el momento no me pareció relevante, pero…


  —¿Cree que su ex pudo ayudarla a contactar con el yonqui?


  Salazar dejó escapar el aire en un suspiro.


  —No lo sé, Telmo. Tengo la impresión de que en este caso rizamos el rizo. No creo que ningún policía sea tan estúpido como para hacer algo así. Sin embargo, quizá ella sacó la información sobre el yonqui de algún comentario o anotación de su exmarido, cuando todavía estaban casados o…


  —Tiene razón, jefe. Está rizando el rizo.


  —Vale. No vamos a sacar conclusiones arbitrarias. Aun así, creo que debemos volver a poner el foco en la profesora Vivas.


  —Hasta ahí lo acompaño, jefe.


  —Por otro lado, no debemos olvidar que Amanda no habría confiado en Adelaida como para recibir a alguien enviado por ella.


  —Quizá existía un buen motivo.


  —Supongo que estás pensando en extorsión.


  Telmo se encogió de hombros.


  —Amanda tenía demasiados secretos. Si la profesora se enteró de alguno de ellos, pudo presionarla para que aceptara ese encuentro.


  —Buen punto. Tampoco podemos perder de vista a las compañeras de piso de la víctima. Me parece que ahí hubo más de una fricción. Veremos qué información nos trae Diji de la entrevista. Mientras tanto, comprobemos si cualquiera de ellas tiene antecedentes. Ocúpate de Estela Ribeira. Si es necesario, comunícate con la Polícia de Segurança Pública.


  —De acuerdo, jefe.


  —Yo haré lo mismo con Lía Santana.


  Néstor ocupó el escritorio de Remigio. Quince minutos después, ya había terminado. Su compañero hablaba por teléfono y se esforzaba por hacerse entender. Así que Salazar comprendió que estaba tratando de conseguir información de la Policía portuguesa. El inspector tuvo la intención de servirse un café, mientras esperaba que Telmo concluyera su indagación, pero eso implicaría cruzarse con Lali y responder preguntas sobre la desaparición de su sobrina, para las cuales no tenía respuesta. Se sintió mal por no estar prestando suficiente atención a ese asunto. Esperaba que el joven guardia civil estuviera haciendo un buen trabajo. En cualquier caso, el café dejó de parecerle una buena idea.


  Diji llegó en el momento en que Telmo colgaba el teléfono. Salazar lo puso al día acerca de las novedades, le entregó un rotulador y le pidió que hiciera las anotaciones necesarias en la pizarra. La letra de Diji era clara y redondeada. Nada parecida a las hormigas en batalla campal que componían la caligrafía de Néstor, y que a veces ni él mismo era capaz de volver a leer.


  —Comencemos con Lía Santana —dijo el inspector—, que creo que será la exposición más corta. Por aquí no hay nada. La chica está limpia. No tiene ni una multa de tráfico. Telmo, ¿qué encontraste sobre la estudiante de intercambio?


  —No es Mata Hari, pero tampoco la hermana Teresa. En Portugal tiene un arresto durante una redada en una fiesta donde circulaban estupefacientes. A Ribeira la encontraron colocada y en posesión de droga. Aunque su abogado la libró de cumplir condena, quedó fichada.


  —¿Algún indicio de violencia?


  —Ninguno.


  —De acuerdo —Salazar centró su atención en Cheick—. Te escuchamos, Diji. ¿Cómo te fue en la entrevista?


  Capítulo 38


  Diji se enderezó cuan largo era y se preparó para presentar su informe:


  —Ambas jóvenes están seguras de que Amanda no consumía ningún tipo de droga. También niegan tener idea de quién pudo asesinarla, y se muestran firmes en la coartada que le proporcionaron a usted, jefe… Insistieron en que estaban confinadas en su piso, estudiando.


  —Esa coartada solo sirve si no son cómplices —apuntó Telmo.


  —¿Cuál fue el motivo de la discusión con Amanda? —preguntó Néstor.


  Diji se encogió de hombros.


  —Se trató de uno de esos problemas que surgen durante la convivencia. El portátil de Amanda y el de Estela son iguales. De la misma marca y modelo. Solo los distinguían por una pequeña pegatina en cada uno, que los personalizaba. El problema surgió porque Estela cogió el portátil de Amanda por error. Ella dice que estaba apurada y no se fijó en la pegatina. Se dio cuenta de que no era el suyo, después de haberlo encendido y ver los nombres de las carpetas. En ese momento llegó Amanda y la acusó de espiarla. Al parecer, se enfureció más allá de lo razonable y no quiso escuchar ninguna excusa. Lía intervino para defender a Estela, porque según ella Amanda estaba fuera de sí, y llegó a ser cruel en sus reclamos.


  —¿Qué tan cruel?


  —La acusó de ser una yonqui metomentodo y buena para nada. Al parecer, a Estela se le dificulta avanzar a causa del idioma. Y reconoce que consume con cierta frecuencia, lo cual tampoco ayuda.


  —Aun así, no parece suficiente para ordenar el asesinato de alguien.


  Diji se encogió de hombros.


  —Es todo lo que pude sacar en claro. Y le aseguro que no escatimé esfuerzos.


  —Al parecer, la convivencia con Amanda no era fácil —intervino Telmo—. Quizá decidieron que era suficiente y se pusieron de acuerdo para librarse de su incómoda compañera.


  Néstor torció la boca, aunque nadie lo notó a causa de la mascarilla.


  —No parece un motivo suficiente, Telmo. Si querían librarse de su compañera de piso, les hubiera bastado con poner una queja al rector y pedir reubicación. Que una discusión tan trivial termine en asesinato no tiene sentido —Telmo se dispuso a protestar, pero Salazar hizo un gesto con la mano para que no lo interrumpiera—. Sin embargo, es posible que su historia sea una cortina de humo, y las chicas no nos estén contando el verdadero motivo del problema. Creo que no debemos perder de vista a Lía y Estela.


  Telmo asintió para mostrar su conformidad.


  —¿Debemos considerarlas las principales sospechosas? —preguntó Diji.


  El inspector lo pensó por un momento.


  —No las perdamos de vista, pero pienso que Adelaida es una mejor opción. Sus motivos están más claros.


  —¿Usted cree, jefe? —Néstor centró su atención en Telmo—. No es que quiera contradecirlo, pero la motivación de la profesora tampoco parece suficiente para contratar a un asesino… Lo que quiero decir es que Adelaida ya contaba con recursos para hacerle la vida imposible a Amanda. ¿Por qué llegar hasta el asesinato?


  —Tal vez para ella no era suficiente hacerle la vida imposible. Amanda socavó la credibilidad profesional de Adelaida, con el único fin de lucirse ante sus compañeros. Muchas personas estarían dispuestas a matar por algo así. Después de todo, no sabemos hasta qué punto sería capaz de llegar Adelaida en su venganza. Sin embargo, te concedo que no debemos centrarnos solo en la profesora. Ya cometimos ese error con los Mendoza. Esta vez, trataremos de tener en cuenta todo el entorno de la víctima.


  —Una víctima que no nos lo está poniendo fácil —comentó Diji—. Por lo visto, Amanda tenía un don especial para ganar enemigos.


  El móvil de Salazar interrumpió la reunión. Él respondió en cuanto comprobó quién lo llamaba.


  —Javier, hola. ¿Tienes algo para nosotros? Estamos escasos de evidencias y cualquier ayuda será bienvenida.


  —Llegaron los resultados toxicológicos de la víctima, Néstor. No sé si será de ayuda, pero Amanda Cardona estaba hasta las cejas de benzodiacepinas.


  —Drogada.


  —Hasta el punto de que, si no hubiera intervenido el asesino, habría terminado en un hospital.


  —¿Estamos hablando de sobredosis?


  —La concentración que tenía la víctima en sangre rozaba el nivel letal.


  —¿Cómo ingresó la droga a su organismo?


  —Había restos en el estómago, así que la ingirió. Debió tomar varias pastillas a la vez.


  —Eso explica por qué no se defendió cuando se le acercó Alimoche con el cuchillo —afirmó Salazar—. Estaba bajo sedación. ¿Habría sido capaz de movilizarse por sí misma?


  —Quizá, pero con ayuda.


  —Así que es posible que el asesino no la siguiera y se acercara, sino que él mismo la condujo al servicio para cometer el crimen allí —dijo el inspector hablando para sí mismo.


  —Ese tipo de conclusiones te las dejo a ti, que eres el investigador. Lo que sí puedo confirmarte es que Amanda Cardona no se encontraba en condiciones de defenderse ni de pedir ayuda.


  Salazar le dio las gracias al doctor Molina y volvió a centrar la atención en sus subalternos. Les hizo un resumen de la información que acababa de proporcionarle el forense y esperó sus reacciones.


  —Así que Rosales la drogó antes de asesinarla —sentenció Telmo—. Eso explica muchas cosas.


  —Explica lo que pasó durante el homicidio —intervino Diji—, pero deja un interrogante más difícil de resolver: ¿Cómo consiguió Alimoche drogar a su víctima?


  —Ya lo escuchaste —dijo Telmo—. Ella ingirió las pastillas.


  —Sí, las ingirió, pero ¿por qué?


  Telmo enarcó las cejas.


  —Creo que a lo que Diji se refiere es a que no sabemos si Amanda se tomó las pastillas por voluntad propia o el asesino la forzó a ingerirlas.


  —¿Acaso importa? —preguntó Telmo—. El resultado es el mismo. Tal vez Amanda fue al hostal a colocarse sin que nadie lo supiera, la autora intelectual se enteró de alguna forma, y envió a Alimoche a cometer el crimen. O tal vez fue el propio asesino quién la forzó a tomarse las pastillas a punta de cuchillo. Ambas explicaciones son viables.


  —Pero no implican lo mismo —señaló Salazar—. Estamos basando la investigación en la hipótesis de que una o varias de las mujeres del entorno de Amanda enviaron a un asesino para que la eliminara…


  Telmo asintió.


  —Eso no contradice el resultado de toxicología.


  —No lo contradice si Alimoche obligó a Amanda a tomarse las pastillas, pero si ella fue a ese hostal a drogarse, las últimas que se hubieran enterado serían las mujeres que ella consideraba sus enemigas.


  —Vale, ya entiendo su punto —reconoció Telmo—. ¿Cómo descubrimos si Amanda consumió la droga por su propia voluntad o bajo coacción?


  Salazar cambió el peso del cuerpo de un pie al otro.


  —No veo forma de discernir la verdad, a menos que encontremos el verdadero motivo por el que Amanda se alojó en el hostal.


  —Así que volvemos al punto de salida —dijo Cheick, dejando caer los hombros.


  Salazar frunció el ceño. Si quería resolver el caso, tendría que subir la moral de su equipo.


  —A ver, no nos desanimemos. Aunque no sea evidente, hemos avanzado bastante. Solo tenemos que ser asertivos y perseverar. Telmo, averigua todo lo que puedas acerca de Adelaida Vivas. Quiero saber qué número calza y qué prefiere para desayunar.


  —De acuerdo, jefe.


  —Diji, tú te ocuparás de que no queden cabos sueltos. Indaga entre las personas que conocieron a Amanda, pero no manifestaron ningún conflicto con ella. No es descabellado que la autora intelectual guardara su rencor en silencio, y esperara su oportunidad para dar el zarpazo. Comienza por el restaurante de comida rápida donde trabajaba la víctima.


  —Sí, señor.


  —Muy bien. Yo me ocuparé de investigar más a fondo el entorno más cercano de Amanda, incluyendo a sus compañeras de piso. Estoy seguro de que, uniendo nuestros esfuerzos encontraremos a la persona que ordenó el homicidio.


  Capítulo 39


  En Ezcaray, Ismael se ocupaba de investigar a Evaristo Colmenares y todo lo relacionado con sus tierras, cuando el móvil lo sacó de concentración. Respondió sin mirar la pantalla.


  —Usted estaba en lo cierto, agente Albiar. Me alegra haberle prestado atención.


  Durante algunos instantes, el guardia civil no tuvo idea de quién le hablaba, hasta que cayó en la cuenta de que era la voz del técnico de informática, y tensó los músculos de la espalda.


  —Cuando dice que tenía razón, ¿se refiere a que encontró algo?


  —En efecto. Como le prometí, durante mi descanso le eché un vistazo al móvil de la chica desaparecida. En una de sus redes sociales hay un chat, donde sostiene conversaciones muy interesantes con un avatar que se hace llamar Miura.


  —¿Un avatar? ¿Por qué un avatar y no una persona?


  —A eso voy. Miura solo se identifica por su apodo y en ningún momento usa su nombre. Aunque no es extraño que algunas personas conserven cierto anonimato en las redes sociales, no es habitual si las conversaciones adquieren características tan personales, como ocurre en este caso. Fue uno de los detalles que me llamó la atención de este chat en particular…


  —Comprendo. Continúe.


  —Bien, Miura se presenta como un chico de diecisiete años que cursa el Bachillerato y vive en Segovia. En su avatar aparece la foto de un jovencito bastante atractivo.


  —Lo cual no significa que se trate de él.


  —Los depredadores de Internet utilizan ese tipo de fotografías para engañar a sus víctimas, quiénes suelen ser chavales que no tienen suficiente malicia como para pensar que esa no es la apariencia de la persona con quién se están relacionando. No dudo que este fuera el caso.


  —Susana debió entablar relación con muchos chicos a través de sus redes sociales. ¿Qué encontró en ese chat para considerarlo sospechoso?


  —Buena observación, agente. Creo que no me equivoqué al confiar en usted… En los demás chats, la joven sostiene conversaciones con chavales de su edad: compañeros de clase y amigos del pueblo. Tanto chicos como chicas. En el caso de Miura, nunca hubo un contacto personal.


  —Se conocieron solo a través de Internet.


  —Lo que voy a decirle, lo deduje del contenido del chat: Susana era aficionada a un juego en línea. Miura era otro de los jugadores. Chatearon durante una partida, y poco a poco fueron pasando a temas más personales, hasta que la relación se hizo bastante estrecha.


  —Eso podría explicar la actitud distante del novio con respecto a la desaparición. Creo que tendré que sostener otra conversación con Juan Garza. Ahora comprendo que no me contó todo lo que sabía. Si el chat resulta tan significativo, supongo que debe implicar más que una relación platónica, sostenida a larga distancia.


  —Bastante más. La semana pasada, Miura le dijo a Susana que su familia viajaría a La Rioja, y en concreto a Ezcaray.


  —¿Qué motivos pudo tener una familia completa para trasladarse desde Segovia a Ezcaray en plena pandemia?


  —Le corresponderá a usted averiguarlo, agente Albiar. Sin embargo, eso no es lo más significativo. El chat guarda una información todavía más importante…


  —¿Cuál?


  —Susana y Miura acordaron un encuentro furtivo… No necesita que le diga la hora y la fecha.


  —Coincide con la desaparición de Susana.


  —Es correcto.


  Ismael comprendió de inmediato cuál era la mayor preocupación del técnico.


  —Tengo la impresión de que usted se siente muy seguro de que Miura no es un chico de diecisiete años. ¿Por qué?


  —Tiene razón. Estoy seguro de que Miura es un adulto. Ya que lo pregunta, mi conclusión se basa en su vocabulario. En las redes sociales, los chavales nunca escriben las palabras completas, sino que usan acrónimos o suprimen algunas letras, porque así pueden teclear los mensajes en el móvil con mayor rapidez. No es el caso de los adultos, quiénes escribimos con todas las letras, con correcta ortografía y gramática. Es el caso de Miura.


  —Si tiene razón y Susana está en manos de ese individuo, corre un grave peligro y debemos darnos prisa en encontrarla.


  —Por eso me alegra no haber dejado caer en saco roto su solicitud. Le enviaré una copia completa del chat para que pueda leerla. De ese modo tendrá argumentos frente a sus superiores, y podrá convencerlos de darle prioridad a la búsqueda de la chica.


  Ismael agradeció al técnico su colaboración y se despidió. Casi de inmediato, un correo entró en su bandeja. Se trataba del documento prometido, donde se transcribía el chat por completo.


  El joven agente lo leyó de arriba abajo y comprendió la preocupación del técnico. Saltaba a la vista que Miura no era ningún chaval. Después de imprimir el documento, Ismael se apresuró en llegar hasta la oficina del capitán Soler, quien lo recibió con un suspiro de hastío.


  —Albiar. ¿Ya apareció la chica? Se había fugado, ¿no es así?


  —Me temo que no, señor.


  El agente puso al día a su superior acerca de las novedades del caso. Omitió la entrevista que sostuvo con Salazar, y se extendió en la información que le proporcionó el técnico de informática. Conforme hablaba, la expresión del capitán pasó del aburrimiento a la preocupación. Ismael le entregó el folio impreso con las conversaciones entre Miura y Susana, y el capitán las leyó de principio a fin. Al terminar, se recostó en la silla y miró con detenimiento a su subalterno.


  —Por lo que veo, estuve equivocado desde el principio. Esta desaparición no es el berrinche de una adolescente. La chica corre verdadero peligro… si todavía está con vida —Soler rechinó los dientes y dio un puñetazo en la mesa, al mismo tiempo que se ponía de pie y comenzaba a pasearse por la habitación—. ¡Maldita sea! ¿Por qué fui tan negligente en este asunto? Debí darle prioridad en su momento, poner en movimiento a todo el cuartel para encontrarla, y entregarle el caso al investigador más veterano. Quizá ya sea demasiado tarde.


  Ismael no respondió. Solo permaneció firme a la espera de instrucciones. El capitán hizo un par de respiraciones profundas. Entonces centró su atención en el joven agente.


  —Usted perdone, Albiar. Estoy siendo injusto con usted. Tal vez le falte experiencia, pero fue el único que tuvo el buen juicio de darle importancia a este asunto. No sería justo que lo retirara ahora de la investigación —Soler hizo una pausa—. Estoy seguro de que en este cuartel no hay nadie más calificado para llevar adelante este asunto. Hizo un buen trabajo.


  —Gracias, señor.


  El capitán se mordió los labios mientras ordenaba sus ideas. Al cabo de algunos segundos había recuperado el aplomo.


  —Elabore un informe acerca de sus avances en la investigación. A partir de este momento, le daremos prioridad a la desaparición de la chica, y contará con todos los recursos de los que disponemos. Tenemos que encontrarla lo antes posible. Usted seguirá conduciendo la investigación, pero me mantendrá informado de todos los detalles.


  —Sí, señor.


  —¿Cuándo se reincorpora su compañera?


  —Todavía le faltan siete días para completar la cuarentena, señor.


  Soler resopló como un toro.


  —Todo este asunto de la pandemia ha trastocado los procedimientos, pero en fin, no nos queda otra opción que adaptarnos. Tendrá que seguir ocupándose de esta investigación usted solo. Demasiados de sus compañeros están enfermos o en cuarentena por culpa de este endemoniado virus, y no puedo asignarle una pareja en este momento.


  —Lo comprendo, capitán. Haré mi mejor esfuerzo.


  —Estoy seguro de eso, Albiar. Puede retirarse…


  Ismael no se movió.


  —Señor, si me permite… —Soler asintió para autorizar que hablara—. Considero importante que se indague en el ordenador de Susana lo antes posible. El técnico de informática solo espera que se le autorice para darle prioridad sobre otros casos.


  —Me ocuparé de inmediato. ¿Algo más?


  —No, señor.


  El joven guardia salió de la oficina de su superior, y de inmediato se comunicó con el técnico. Este le prometió que se pondría a trabajar en el ordenador de Susana, sin demora. Lo llamaría en cuanto supiera algo.


  Mientras esperaba el resultado de las indagaciones técnicas, Ismael llamó a los padres de Susana. Quizá la chica hubiera hecho algún comentario acerca de su amigo de Internet. Los Ruiz no sabían nada sobre el asunto. Se mostraron sorprendidos de la existencia de Miura. Ninguno de ellos se sentía cómodo con la informática, así que no sabían lo que hacía su hija frente al ordenador. Para ellos, tan solo era una herramienta de estudio.


  Después de terminar la llamada, Albiar analizó sus opciones. Su mejor apuesta era Corina. Si Susana se había sincerado con alguien, lo más probable era que hubiera sido con su prima, así que Ismael salió del cuartel para encaminarse al instituto, donde estaba seguro de que la encontraría a esa hora.


  Antes de coger el coche, Ismael llamó a Salazar y le expuso las novedades. El inspector se mostró muy preocupado ante la conclusión de que Miura fuera en realidad un adulto que se hacía pasar por un adolescente. Las implicaciones de esa suplantación no dejaban espacio al optimismo acerca de lo que le habría ocurrido a Susana. El joven guardia le explicó a Néstor cuáles serían sus siguientes pasos en las indagaciones. Salazar se mostró de acuerdo con su estrategia y aportó algunas ideas.


  —Te recomiendo volver a indagar en el vecindario. Miura solo pudo llevarse a Susana si acudió a la cita en su propio coche. Si tenemos suerte, quizá encuentres algún testigo que viera un vehículo o una persona desconocida.


  —Eso fue lo primero que hice, pero no tuve ningún resultado —argumentó Ismael.


  —Vale la pena que lo intentes de nuevo. Ahora tus preguntas serán más precisas, y tal vez puedas hablar con vecinos que no estaban disponibles la primera vez. Nunca se sabe, es posible que alguno de ellos te proporcione una pista.


  Capítulo 40


  Al momento de presionar la tecla para terminar la llamada de Ismael, Salazar se sintió agobiado por la preocupación y el sentimiento de culpa. Aunque siempre sospechó que la desaparición de Susana había sido un secuestro y no una fuga, confirmarlo le causó desasosiego. Además, no podía ser optimista con respecto al destino de la chica, en especial, si el perpetrador era un depredador que usaba Internet para poner trampas a sus víctimas. Se sentía culpable por no haberle dedicado suficiente tiempo a la desaparición de la sobrina de Lali, pero no encontraba cómo participar en forma más activa, sin descuidar su propia investigación. Que el secuestro hubiera ocurrido fuera de Haro y bajo la jurisdicción de la Guardia Civil, tampoco le facilitaba la tarea, por más que Santiago estuviera de acuerdo. Lo único que consolaba a Néstor era que la investigación estaba en buenas manos. Pese a su inexperiencia, Ismael había demostrado que sabía lo que hacía y que estaba decidido a resolver su primer caso. El inspector solo esperaba que no fuera demasiado tarde.


  Salazar usó el móvil para comunicarse con Santiago, y lo puso al día con respecto a la información que le proporcionó el joven guardia civil. Ambos estuvieron de acuerdo en que todavía no debían decírselo a Lali. Solo serviría para angustiarla más.


  Con el alma en un puño, Néstor cogió el Corsa y recorrió la distancia que lo separaba de la universidad de Logroño. Estaba decidido a descubrir el verdadero motivo del conflicto entre Amanda y sus compañeras de piso. La historia que le contaron a Diji podía ser cierta, pero la discusión entre las jóvenes había sido tan trivial, que precisaba comprobar que no había otros conflictos ocultos. En lo personal, Adelaida le parecía una sospechosa más viable, pero todavía no quería enfocarse solo en ella. Ya habían perdido demasiado tiempo por cometer ese error con los Mendoza.


  Aunque Néstor tampoco los descartaba por completo. Después de todo, Ángela tenía razón al afirmar que no se podían fiar de un solo testigo. Y lo único que exculpaba a los Mendoza era la declaración de Cartucho, de que fue una mujer quién contrató a Alimoche.


  Centrarse de nuevo en la investigación de la muerte de Amanda, le permitió a Salazar atemperar su ánimo. Se encaminó hacia el rectorado, y después de una corta conversación con la secretaria, consiguió una lista de los compañeros de Amanda y dónde encontrarlos en ese momento. Estaban en clase de francés, con el profesor Ruig.


  Salazar siguió las instrucciones de la señora Prieto y llegó hasta las puertas del salón de clases, señalado con el número veinticuatro. Consultó su reloj. La clase estaba a cinco minutos de terminar, así que ese le pareció un buen momento. Llamó a la puerta y entró sin esperar que lo autorizaran. Se encontró en un salón que olía a tinta de rotulador y una mezcla de perfumes indeterminada. Le recibieron una veintena de miradas sorprendidas y el ceño fruncido del profesor. La memoria de Salazar se puso en marcha. Era la primera vez que veía a Edgar Ruig, pues fue Telmo quién lo entrevistó. Sin embargo, tenía presente que disponía de coartada para el momento del crimen y que era uno de los pocos que no tuvo conflictos con la víctima. El inspector hizo una nota mental para encargarle a Diji que profundizara en las indagaciones sobre él. Ruig entraba dentro del grupo que el subinspector tendría que investigar más a fondo.


  —¿Quién es usted y qué hace aquí? Acaba de interrumpir una clase.


  Salazar ya esperaba el recibimiento, así que puso su identificación en alto para que todos pudieran verla.


  —Lo lamento mucho, soy policía. Estoy aquí por la investigación del asesinato de Amanda Cardona, y les agradecería que colaboraran, respondiendo algunas preguntas.


  Ruig miró a su alrededor, y Néstor tuvo que adivinar la confusión debajo de la mascarilla. Maldita pandemia.


  —Ya hablamos con la Policía en su momento —protestó el profesor—. Yo en lo personal sostuve una conversación con uno de sus compañeros. ¿No es suficiente?


  Salazar inclinó la cabeza a un lado, en modo panoli.


  —Pues, no. Como tenemos más preguntas, venimos y las hacemos. Y así, las veces que creamos que es necesario —afirmó con un encogimiento de hombros.


  Ruig dejó escapar un suspiro que podía ser de hastío o de preocupación.


  —Muy bien. En ese caso, daré la clase por terminada. Pregunte lo que tenga que preguntar, inspector.


  —Gracias, profesor. Usted puede irse. Me quedaré conversando con sus estudiantes.


  —¿Eso significa que no tiene preguntas para mí?


  Salazar sonrió con malicia debajo de la mascarilla. Maldito virus.


  —No, lo que significa es que nos repartimos el trabajo, y a usted lo volverá a inte… entrevistar un colega, después de que haya realizado una profunda investigación sobre su persona.


  El rostro de Ruig perdió color.


  —¿Eso no contraviene mi privacidad?


  —No debe preocuparse. No nos centramos en datos privados, sino en aquellos a los que tenemos acceso de acuerdo con la Ley. Para cualquier otra indagación que pueda considerarse invasión a la privacidad, le pedimos una autorización al juez.


  Ruig parpadeó.


  —Ya veo. En ese caso, lo dejaré con mis alumnos. —Entonces se dirigió a los estudiantes—. Nos vemos mañana.


  El profesor recogió algunas carpetas y folios que había sobre la mesa, y asintió a modo de despedida.


  —Antes de que se vaya quiero pedirle un favor, señor Ruig.


  Edgar se detuvo en seco y parpadeó.


  —¿Un favor?


  Néstor asintió con su mejor expresión de inocencia. Inútil bajo la mascarilla, así que hizo lo posible por transmitirla a su voz.


  —Le agradecería que me dejara la lista de asistencia de hoy.


  Ruig no protestó. Rebuscó en la carpeta y le entregó un folio al policía.


  —Aquí la tiene.


  El profesor salió del salón de clases sin mirar atrás.


  Néstor se quedó solo frente a una veintena de miradas fijas, pendientes de cada una de sus palabras y gestos. Un nudo se atascó en la garganta del inspector, y durante algunos segundos se sintió incapacitado de hablar. Entonces respiró profundo, y se recordó a sí mismo que su tarea no implicaba hablar en público. Con un esfuerzo, le dio voz a las pocas palabras que necesitaba para dar instrucciones a los posibles testigos. Son testigos, cazurro, solo eso: testigos. Que estén todos juntos y te miren como si te leyeran la mente no significa que…


  Salazar dejó de convencerse a sí mismo. Ese tipo de razonamiento solo lo conduciría a un ataque de pánico, así que carraspeó y centró la mirada en el papel que tenía en la mano.


  —De acuerdo, comencemos. Soy el inspector Salazar, de la comisaría de San Miguel, en Haro. Ya sé que no parezco policía, así que os agradeceré si os saltáis esa parte. Estoy aquí para investigar la muerte de vuestra compañera, Amanda Cardona. Lo que haremos será lo siguiente: saldréis en orden y esperaréis afuera. Os iré llamando de uno en uno, y sostendremos una corta conversación.


  —¿Qué pasará con la siguiente clase?


  —No os preocupéis por eso. Ya el rector está informado de este procedimiento y os reprogramarán la clase.


  Los jóvenes recogieron sus cuadernos, tabletas y portátiles, y salieron en orden. Salazar se sintió mucho más tranquilo cuando la sala quedó vacía. Siguiendo el procedimiento que había previsto, comenzó a llamar a los estudiantes de uno en uno. Preparó cuatro preguntas clave, de manera que cada interrogatorio durara solo un par de minutos, salvo que el testigo tuviera algo que aportar. Después de todo, eran veinte chicos y quería terminar antes de que le llegara la jubilación.


  Casi todos respondieron lo mismo: conocían a Amanda en forma muy superficial. Ella era bastante distante y nunca participaba de las actividades extraescolares del grupo. Ninguno reconoció haber tenido problemas personales con Cardona ni conocían a nadie que los tuviera. Se enteraron del asesinato el día que la Policía se presentó a hacer preguntas, y la noticia los dejó desconcertados. El rectorado organizó un homenaje al día siguiente, que consistió en reunirse en los jardines y guardar un minuto de silencio. Todos participaron. ¿Adelaida Vivas y las compañeras de piso de Amanda también estuvieron presentes? Por supuesto.


  Salazar ya comenzaba a pensar que todo aquel procedimiento resultaría en una pérdida de tiempo, cuando hizo pasar a Iris Rodríguez. Desde que cruzó la puerta, la joven mostró un desparpajo del que carecían sus compañeros.


  —Asumo que si es policía, quiere saber la verdad. ¿No es así?


  Néstor se enderezó en el asiento y si hubiera tenido antenas, las habría desplegado en ese momento.


  —Por supuesto que quiero que me digáis la verdad. ¿Por qué lo preguntas? ¿Consideras que tus compañeros no han sido honestos?


  La chica se encogió de hombros.


  —Supongo que fueron honestos, a su manera.


  —¿Puedes explicarme qué quieres decir con eso?


  Iris soltó un suspiro de impaciencia.


  —Amanda está muerta. Y ya sabe lo que eso significa: nadie quiere hablar mal de los muertos. Todos tienen un temor… supersticioso, diría yo. Así que de la noche a la mañana, la bruja quedó convertida en santa.


  —Ya veo. ¿Y tú no tienes ese tipo de temor?


  —Me parece una tontería. Amanda era una arpía, y eso no cambiará porque haya muerto. No reconocerlo es una estupidez.


  Salazar cogió aire y se recostó en el respaldo.


  —¿Tuviste problemas con Amanda?


  —¿Yo? Nunca, pero fue porque no dejé que se me acercara. Ni siquiera la saludaba cuando me cruzaba con ella por los pasillos. Era la mejor forma de cuidarse de Amanda Cardona.


  —¿Por qué tenías tan mal concepto de ella?


  —Supongo que ya sabe lo que le hizo a la profesora Vivas.


  —¿A Adelaida? —Iris asintió—. Sí, ya nos enteramos. ¿Qué puedes decirme sobre eso?


  —Yo estuve presente en esa clase. Lo que hizo Amanda fue muy cruel. En realidad, la profesora no cometió ningún error. Tan solo se basó en información con algunos meses de retraso. Amanda esperó a que terminara toda la explicación, y luego la dejó en ridículo frente a sus estudiantes. Fue una putada.


  —¿Y qué me dices de sus compañeras de piso? ¿Tenían problemas?


  —¿Problemas? Eso es quedarse corto. Cuando se conocieron, Amanda se hizo su amiga. Podía ser encantadora cuando le interesaba. Ellas confiaron en esa serpiente y le contaron confidencias. Luego Amanda sacó las garras y comenzó a extorsionarlas. Las amenazaba con hacer pública esa información si no la ayudaban en sus asignaciones académicas. Ya podrá imaginar que terminaron haciéndole «los deberes».


  —¿Hizo eso con alguien más?


  Iris sacudió la cabeza.


  —No, que yo sepa. Le bastaban dos esclavas a su servicio.


  —¿Sus compañeras manifestaron alguna vez su deseo de librarse del yugo de Amanda? —preguntó Salazar con interés.


  —Si lo que quiere saber es si alguna de ellas tuvo algo que ver con la muerte de esa arpía, puedo asegurarle que no.


  —¿Por qué estás tan segura?


  —¿Cómo cree que me enteré de lo que estaba ocurriendo? —Salazar sacudió la cabeza y se encogió de hombros—. Estela y yo somos pareja.


  Capítulo 41


  En el camino de regreso a San Miguel, Salazar le dio vueltas en la cabeza a la información que le proporcionó Iris. A él le sorprendió que la chica le revelara los verdaderos motivos del conflicto entre Estela y Amanda. La joven argumentó que estaba segura de que la Policía se enteraría de la verdad tarde o temprano, y que lo mejor para todas sería ser honestas. Lo venía pensando desde hacía varios días, y no se atrevía a dar el paso, pero ahora que él estaba allí y se le presentó la oportunidad… ¿Estela tenía noticias de lo que ella estaba haciendo? Todavía no, y tal vez tuviera problemas con su novia por haberse sincerado con él, pero Iris estaba segura de que mentirles a las autoridades habría sido un grave error. Por eso decidió contar la verdad. Si Estela y Lía no lo habían hecho, era porque el miedo las paralizaba.


  Néstor le dio vueltas a la confesión de la chica en su cabeza. En esa investigación, la víctima había dejado una larga fila de sospechosos motivados, y no sería fácil descubrir cuál de ellos había dado el paso definitivo de cometer un crimen. El inspector aparcó el Corsa frente a la comisaría, saludó a García al paso y subió las escaleras en dirección al segundo piso. Le urgía cruzar información con Telmo y Diji. Tal vez entre los tres consiguieran desenmarañar la madeja y encontrar una vía de investigación definitiva.


  Lali lo interceptó a su paso por el primer piso. Salazar miró a ambos lados como una presa atrapada en una trampa. Lo último que quería era informarle a la secretaria acerca de las novedades sobre la desaparición de Susana. No supo si sentir alivio cuando Lali ni siquiera mencionó a su sobrina.


  —Me alegra verlo, inspector jefe. Acabamos de recibir una llamada de urgencia.


  —Sabes que no suelo escaquearme de los casos nuevos, Lali, pero debo reconocer que este no es el mejor momento para asumir nuevas responsabilidades.


  —Lo sé, inspector jefe, pero me temo que con el inspector Toro de baja, y el inspector Pedrera comprometido en resolver una investigación sobre distribución de drogas, no tengo a nadie más a quién pedirle que atienda el aviso.


  Salazar soltó un suspiro de autocompasión. Qué dura era la vida del policía abnegado, cuya labor era poco reconocida por una sociedad que…


  —¿Se encuentra bien, inspector jefe? Lo noto un poco distraído.


  —Eh, sí claro, Lali. Solo pensaba en mis cosas. Ya sabes, el trabajo. ¿De qué se trata la emergencia?


  —Una cuadrilla de obreros descubrió un cadáver en un viejo almacén que estaba cerrado desde hacía varios años. Lo lamento, pero no conozco más detalles. El juez y el forense ya deben estar allí.


  —De acuerdo, veremos de qué se trata. ¿Cuál es la dirección?


  Lali se animó cuando Salazar aceptó el encargo. Qué remedio.


  —Es en la calle Alemania. Le enviaré la dirección exacta a su móvil.


  —Vale, nos vemos luego, Lali.


  Salazar volvió sobre sus pasos y huyó como un cobarde, antes de darle oportunidad a Eulalia de hacerle ninguna pregunta con respecto de su sobrina. Bajó las escaleras a toda prisa. García enarcó las cejas en cuanto lo vio.


  —¿Vuelve a salir tan pronto, inspector?


  —Eh, sí, García. El deber llama.


  El sargento se encogió de hombros y siguió a lo suyo. Néstor salió de la comisaría y regresó junto al Corsa. Desde allí llamó a Telmo para que se reuniera con él. Pocos minutos después, ambos se encaminaban hacia la calle Alemania. En esta ocasión, Telmo no guardó su habitual silencio.


  —¿Cómo le fue, jefe? ¿Consiguió algún avance con los compañeros de Amanda?


  Salazar le informó al subinspector lo que Iris le había contado. Fue la única entrevista que aportó algo más que evasiones y excusas.


  —Así que los problemas entre ellas no fueron tan triviales.


  —Teniendo en cuenta que involucraban extorsión, yo diría que no tuvieron nada de triviales.


  —¿Y sabe cuáles eran esos secretos inconfesables?


  —En el caso de Estela, su arresto en Portugal.


  —¿El mismo del que ya teníamos noticia?


  Salazar asintió.


  —Al parecer es un secreto bien guardado, del que nadie en la universidad está al tanto.


  —¿Y cuál es el secreto de Lía?


  Salazar se encogió de hombros.


  —Iris no lo sabe, pero sí me aseguró que hay algo que Lía no quiere que salga a la luz, pero que cometió el error de confesárselo a Amanda.


  Telmo guardó silencio por algunos segundos, manteniendo su habitual cara de póker.


  —Sabe lo que esto significa, jefe: Deja a las chicas a la cabeza de los sospechosos. Su coartada pierde valor si son cómplices, y ambas tenían un motivo. Solo tenemos que encontrar la relación entre ellas y Alimoche.


  —Es cierto, pero quiero estar muy seguro antes de ir a por ellas. Una acusación como esta podría hundirles la vida si nos equivocamos. ¿Qué encontraste sobre Adelaida?


  —Admito que no mucho. Estuvo casada con un policía de la Jefatura Superior, un tal Pablo Soria.


  —Lo conozco.


  —¿En serio?


  Néstor asintió.


  —Colaboramos en un caso hace un par de años.


  —Él y Adelaida se divorciaron el año pasado. No tenían hijos, así que no hubo líos de custodia. Con respecto a lo demás: no encontré nada interesante. Su vida se limita a su trabajo en la universidad y de vez en cuando asiste a un concierto, al cine o al teatro.


  —¿Nueva pareja?


  Telmo sacudió la cabeza.


  —No, señor.


  —De acuerdo. Su coartada tampoco es firme, y sus motivos son tan válidos como los de las chicas. Así que no creo que podamos descartarla todavía. Necesitamos averiguar cómo contactaron a Alimoche. Quizá eso nos permita deducir quién lo hizo.


  Los policías llegaron a la calle Alemania, antes de que Telmo pudiera responder. No fue necesario que buscaran el número. La calle estaba cerrada para mantener alejados a los curiosos, y frente a un local destruido por el tiempo, había varios coches patrulla y un par de agentes custodiando el perímetro.


  Salazar no necesitó mostrar su identificación. El agente Mendoza reconoció el Corsa de inmediato, y le permitió acceder a la zona restringida. Néstor aparcó junto a la furgoneta de Científica y bajó del coche acompañado por Telmo. Pasaron junto al agente Echevarría, quien interrogaba a dos hombres con ropa de obrero, y más pálidos que Casper disfrazado de mimo. Néstor decidió no interrumpirlo. Ya recibiría la información, después de que terminara.


  La puerta de madera semipodrida estaba abierta. Uno de los chicos del jefe Barros se ocupaba de la cerradura.


  —¿Algo interesante? —preguntó Néstor cuando pasó junto a él.


  El técnico levantó la mirada por un momento, vio de quién era la voz y volvió a lo suyo.


  —Los obreros que hallaron el cuerpo dicen que usaron la llave, pero estoy encontrando evidencias de que alguien forzó la cerradura. —Volvió a lanzar una ojeada a Salazar—. No le diga al jefe que se lo adelanté, porque me cruje.


  —Gracias por la información. Descuide, seré una tumba.


  El cerrajero asintió y continuó a lo suyo. Salazar y Telmo se internaron en el local muy a su pesar. El olor a putrefacción lo invadía todo. Provenía de una habitación situada al fondo, y que en algún momento debió servir de oficina de lo que fuera que había funcionado allí.


  Néstor y Telmo avanzaron hacia el lugar del que hubieran querido alejarse. Pero el deber es el deber, y el sacrificio al que los abocaba su labor como policías que… Vale, ya sabía que se estaba poniendo muy pesado. Una tarima de tablones cubría todo el suelo. Después de anunciarse con un saludo en voz alta, Salazar entró en la pequeña habitación, seguido por su compañero. Por primera vez en muchos años, el olor le resultó tan nauseabundo que le causó arcadas. Néstor hizo un esfuerzo por contenerse, mientras Telmo permanecía impasible. Javier Molina se ocupaba del cadáver, bajo la mirada acuciosa de la jueza Adriana Suárez.


  —Bienvenido, inspector. Lo estábamos esperando.


  —Si, eh… Vinimos lo antes posible, señoría.


  El forense apartó la mirada del cadáver para fijarla en los recién llegados.


  —Hola, Néstor. ¿Te asignaron el caso? Parece que te reservan todos los marrones.


  —Es mi destino. ¿Sabemos quién es? —preguntó el inspector, al mismo tiempo que señalaba el cadáver.


  —La jueza sacudió la cabeza.


  —Solo sabemos que se trata de una mujer, y que el cuerpo está en estado avanzado de descomposición.


  —La asesinaron y la metieron en una maleta en posición fetal —afirmó el forense.


  —¿En una maleta?


  —Como lo oyes.


  —¿Cómo murió?


  —Ya sabes lo que te diré. Tendré la respuesta después de la autopsia. Sin embargo, todo parece indicar que la estrangularon.


  —¿No tenía identificación?


  —Ninguna.


  —¡Maldita sea mi suerte! ¿Es que no hay otro detective en todo Haro, que siempre tengo que encontrarte a ti en todas mis escenas del crimen?


  —Hola, Casi. A mí también me alegra verte.


  El jefe Barros respondió con un bufido.


  —No me digas que también te asignaron este marrón. Yo en tu lugar trataría de congraciarme con la secretaria de tu jefe. Es evidente que te reserva las investigaciones más difíciles.


  —Es que confía en mí.


  —O te tiene ojeriza.


  Salazar enarcó las cejas.


  —Quita, quita, que no hay nada más peligroso que una secretaria con rencor.


  —Pues lo dicho —confirmó Barros.


  —¿Puedes adelantarme algo sobre esto?


  —Claro, solo deja que consulte mi oráculo. ¿Quién te crees que soy?


  —Que tal un perito muy eficiente y experimentado.


  —Deja de hacerme la pelota. De acuerdo, lo único que puedo adelantarte es que el crimen no lo cometieron aquí.


  La mirada de Salazar se fue hacia el forense en forma inconsciente.


  —Tiene razón —le confirmó el doctor Molina—. La asesinaron en otro lugar, luego metieron el cadáver en la maleta en posición fetal antes del rigor mortis, y lo trasladaron hasta aquí.


  Cuando Néstor volvió a mirar a Casimiro, se encontró un ceño fruncido.


  —Así que esa es la confianza que me tienes, que necesitas la confirmación del forense para creerme.


  —No me lo tomes a mal, Casi. Es que no comprendo cómo puedes saberlo.


  —Por el polvo. ¿Por qué crees que protegimos el suelo? Hay marcas de ruedas sobre el polvo acumulado, además de un solo par de huellas del número cuarenta y cinco.


  —De hombre, por supuesto.


  —Eso espero. En cualquier caso, por las huellas sabemos que la chica no llegó hasta aquí por sus propios pies, sino que ya estaba dentro de la maleta, ergo, la asesinaron en otro lugar y luego trajeron el cadáver para ocultarlo.


  Salazar se volvió hacia el forense.


  —¿Cuándo murió?


  —Lo precisaré en la autopsia, pero es cuestión de días.


  Un escalofrío recorrió la espalda de Néstor. ¿Habrían encontrado a Susana Ruiz? Esperaba que no.


  El inspector calculó que de no haber sido por las remodelaciones programadas por los nuevos dueños del local, lo más probable era que el cuerpo se hubiera descubierto cuando solo quedaran los huesos. ¿Sabría el asesino acerca de las obras pendientes? Era probable que no. Una ventaja a favor de la investigación, pero aun así, Salazar sabía que tenía un asunto difícil entre manos. Lo prioritario sería identificar a la víctima, para lo cual debían acceder a los archivos. Acordó con el forense que le enviara las huellas dactilares del cadáver, y un informe que señalara cualquier detalle que permitiera identificarla. Entonces, Néstor decidió que él y Telmo llegarían a conclusiones más rápido desde la comisaría. Con un nudo en el estómago ante lo que podía implicar el hallazgo, Salazar salió de la escena del crimen y apremió a su compañero para que lo siguiera.


  Capítulo 42


  Néstor y Telmo regresaron a la comisaría. En el trayecto, Salazar le habló sobre la desaparición de Susana, y su temor de que estuviera relacionada con el nuevo caso que tenían entre manos.


  —Entonces, ¿usted cree que esta chica puede ser la sobrina de Lali? —Salazar asintió despacio—. ¿Qué le llevó a esa conclusión, si esa desaparición ni siquiera ocurrió en Haro?


  —Ezcaray no está tan lejos, Telmo. Y Miura es un depredador que actúa a través de Internet, lo cual le permite un campo de acción muy amplio. Reconozco que todavía no tenemos idea de a quién pertenece el cuerpo que hallaron hoy, pero me preocupa que coincida con la desaparición de la adolescente. En cualquier caso, quiero pedirte un favor…


  —Usted dirá.


  —No le digas nada a Lali, todavía. No quiero angustiarla sin saber con certeza qué terreno pisamos.


  —Descuide, jefe. Yo no sé nada.


  —Gracias, Telmo. Lo primero que quiero que hagas es comprobar todas las denuncias por desaparición de mujeres en La Rioja, durante el último mes.


  —Muy bien, jefe.


  Salazar y Telmo recorrieron el resto del trayecto en silencio, cada uno sumido en sus propios pensamientos. Una vez en San Miguel, ambos policías pasaron frente a la oficina del comisario. Néstor le hizo un gesto a su compañero para que siguiera adelante, y aprovechó que Lali no se encontraba en su mesa de trabajo, para llamar a la puerta de Ortiz. Entró a la oficina después de recibir la autorización del comisario.


  —Ah, Néstor, eres tú. Me leíste la mente. Estaba a punto de llamarte. Ya Lali me informó que tienes un nuevo caso de homicidio entre manos.


  Salazar se aseguró de cerrar la puerta a su espalda, cruzó el despacho y se sentó frente a su hermano. Sin muchos rodeos, lo puso al día con respecto de la llamada que recibieron esa mañana.


  —¿El cadáver de una chica en una maleta? ¿Qué diablos está pasando? ¿Todos nos estamos volviendo locos?


  Néstor dejó escapar un largo suspiro.


  —Todos no, pero me temo que sí hay mucho perturbado suelto.


  —Pareces más preocupado de lo habitual.


  Salazar puso al día a su hermano acerca de las novedades del caso de Susana Ruiz. El ceño del comisario se fue frunciendo en la medida en que escuchaba la información.


  —No pinta bien. ¿Crees que este crimen está relacionado con la desaparición de la sobrina de Lali?


  La pregunta desencadenó un escalofrío en la espalda de Néstor.


  —No sé qué decirte. Todo serán especulaciones hasta que identifiquemos a la víctima, pero el momento de la muerte coincide: secuestran a una adolescente en Ezcaray, y dos días después, en Haro aparece una mujer asesinada y sin identificación, en avanzado estado de descomposición. No es descabellado pensar que se trata de la misma chica. Tampoco hay tantas desapariciones y asesinatos en La Rioja como para no sospechar que ambos crímenes puedan estar relacionados.


  —¿No crees que el hecho de que el secuestro y el asesinato ocurrieran en localidades diferentes los desvincula?


  —Telmo me hizo la misma observación, pero la distancia entre ambos solo es de 35 kilómetros. Lo bastante cerca como para que no sea difícil que se trate del mismo perpetrador. De momento, la información que tenemos es que Miura no vive en Ezcaray. Le dijo a Susana que estaba en Segovia, pero pudo chatear desde Haro, desde Logroño o desde Beijing.


  —O desde el propio Ezcaray, y le mintió a la chica.


  —También es posible. El caso es que la comunicación pudo establecerse desde cualquier lugar, así que no sabemos cuál es la zona de confort del secuestrador. Y eso nos deja en una notoria desventaja.


  —Espero que te equivoques, por el bien de Lali.


  —No le digas ni una palabra de todo esto, todavía —le pidió Salazar al comisario—. Lo único que tenemos en claro es que todo son especulaciones. Y ya la pobre mujer está pasando por un calvario. Lo último que necesita es sufrir la incertidumbre de si su sobrina terminó dentro de una maleta, en un local vacío.


  —No le diré nada, pero no la subestimes. Lo más probable es que ya se lo esté preguntando.


  —Es por lo que debemos darnos prisa en identificar el cuerpo, pero hasta entonces, evitemos alimentar sus temores.


  Santiago asintió.


  —Estoy de acuerdo, pero date prisa. Aunque sé que este nuevo caso es bastante inoportuno.


  —¿Acaso hay algún crimen que no lo sea?


  El comisario suspiró. Salazar sabía que él y Carmela, su cuñada, eran las dos únicas personas que no se sentían amedrentadas en presencia de su hermano, así que cuando Néstor empleaba el sarcasmo, Goliat quedaba descentrado. Una buena razón para ponerlo en práctica. ¡Qué él también tenía derecho de divertirse de vez en cuando!


  Ortiz cogió aire, en un claro esfuerzo para no mandarlo a freír espárragos.


  —A lo que me refiero es a que todavía no has cerrado el caso Cardona. ¿Tenéis al menos algún sospechoso probable?


  Ahí, ahí Santiago había metido el dedo en la llaga.


  —En esa investigación sobran los sospechosos probables. Hay demasiadas personas para las cuales la víctima era un incordio.


  Salazar puso al día al comisario acerca de las novedades del caso Cardona.


  —¿Cómo es posible que una chica tan joven, que no estaba involucrada en ninguna ilegalidad, tuviera tantos enemigos?


  Néstor se encogió de hombros.


  —Siempre actuaba en beneficio propio, sin tener en cuenta a quién perjudicaba. Es una conducta muy frecuente, pero que tarde o temprano pasa factura.


  —Si esa factura siempre fuera el asesinato, tendríamos el mundo sembrado de cadáveres —afirmó Ortiz.


  —¿Adónde quieres llegar?


  —A que no veo clara ninguna de las líneas de investigación. Lo lamento, Néstor, pero creo que con este caso perdiste la brújula.


  Salazar enarcó las cejas. Era la primera vez desde su reencuentro, que Santiago cuestionaba su trabajo.


  —Descartamos a los Mendoza porque quien contrató a Alimoche fue una mujer, y ambos tienen coartada para el momento en que el yonqui recibió el pago. Por otro lado, tanto Adelaida como Lía y Estela tenían buenos motivos para querer librarse de Amanda. Ahora tenemos que determinar cuál de ellas se puso en contacto con el sicario. Entonces habremos resuelto el caso.


  El comisario cogió aire y trató de contemporizar.


  —De acuerdo, avanzas lento, pero avanzas —Salazar frunció el ceño—. Sin embargo, hay algo que me molesta en todo esto…


  —Te escucho.


  —Por la forma de actuar de la víctima, no creo que estemos ante una chica ingenua y fácil de engañar…


  —Por supuesto que no. Al contrario: se trataba de una persona inteligente y muy manipuladora.


  —También debía tener claro que ni Adelaida ni sus compañeras de piso le tenían ningún cariño…


  Salazar asintió.


  —Explícame entonces por qué se desplazó hasta Haro en plena pandemia, qué hacía en el hostal y cómo la convencieron para que le abriera la puerta a un sujeto como Alimoche.


  Salazar parpadeó y se quedó pensativo por algunos segundos.


  —¿Sabes que eres un aguafiestas?


  —Lo lamento, Néstor, pero mi deber es advertirte cuando estás errando el tiro. Algo que por cierto, no es nada frecuente. ¿Te ocurre algo? ¿Tienes algún problema? Sabes que puedes contar conmigo, ¿no es así?


  La evidente preocupación de Santiago invocó el recuerdo de Sofía y su inminente boda. Néstor había usado su trabajo para abstraerse de la dolorosa realidad. ¿Lo traicionaba su subconsciente, obligándolo a dar vueltas sobre el caso Cardona, para así proporcionarle algo en qué pensar, que le permitiera no quedarse solo con su pérdida? Lo discutiría con Paca cuando tuviera oportunidad. Era una buena conocedora de la naturaleza humana, para ser una gata.


  —Todo está bien, Santiago, gracias.


  —¿Estás seguro?


  Néstor asintió.


  —Reconozco que no he estado muy fino en esta investigación, pero te prometo que eso va a cambiar.


  —Si lo deseas, puedo asignarle el nuevo caso a Pedrera. Según sus informes, está a pocas horas de las detenciones.


  —Te agradezco la buena disposición para aliviarme la carga, pero no es necesario. Resolveré ambos homicidios. Te lo prometo.


  —Vale, confío en ti. No dudes avisarme si necesitas ayuda o respaldo.


  —Cuenta con ello.


  Néstor abandonó la oficina de Ortiz con un sabor agridulce. Era satisfactorio comprobar que contaba con el apoyo y la confianza de Santiago, pero al mismo tiempo lo desanimaba la frustración de saber que había fallado.


  Salazar subió hasta el segundo piso y conforme lo hacía, se obligó a apartar a Sofía de su cabeza. El pasado debía quedar en el recuerdo.


  Telmo estaba solo en la sala común, y apartó la vista del ordenador en cuanto él cruzó la puerta.


  —¿Todo bien con el comisario, jefe?


  —Todo muy bien, Telmo. ¿Qué encontraste?


  —Existen tres denuncias de mujeres desaparecidas en toda La Rioja, durante el último mes. Una de ellas corresponde a la propia Susana Ruiz. Las otras dos se relacionan con una mujer de treinta y cinco años que vive en Logroño. Su nombre es Marianela González. Hace tres semanas salió a trabajar y nunca regresó.


  —¿Casada?


  Telmo asintió.


  —Y con dos hijos. La otra es una chica adolescente. Sandra Domínguez, quince años. Sin embargo, sus propios padres lo consideran una fuga. Al parecer, tiene problemas de conducta y no es la primera vez que huye de casa.


  —De acuerdo, en cualquier caso, las tendremos en cuenta a las dos.


  —Sí, jefe.


  El aviso de un mensaje en el móvil del inspector los interrumpió. De inmediato, Néstor consultó de qué se trataba.


  —Son las fotografías del cuerpo. El forense nos las está enviando porque piensa que pueden ayudarnos a identificar a la víctima.


  Salazar y Telmo revisaron la serie de fotografías, hasta que llegaron a una que se centraba en el tobillo de la chica.


  Telmo sorprendió a Néstor con su optimismo.


  —Esto puede ser de utilidad, jefe. Esa mariposa tatuada nos puede ayudar a descubrir de quién se trata.


  —De acuerdo. Busca en los archivos de antecedentes criminales. Comprueba si en ellos hay alguna mujer fichada que tenga este tatuaje.


  Telmo asintió, y se puso manos a la obra con entusiasmo. Si al final, hasta iban a curar al chaval de su pesimismo crónico.


  Salazar salió de la sala común para no interferir en la concentración del subinspector. Una vez en el pasillo, llamó a Ismael y le informó acerca del nuevo caso y su posible relación con la desaparición de Susana.


  —Te agradezco que me hayas avisado, Néstor.


  —También quiero pedirte un favor.


  —Estoy a tu disposición.


  —Te enviaré la fotografía del tatuaje, y te agradeceré que se lo muestres a los padres de Susana, y les preguntes si lo reconocen.


  Del otro lado de la línea hubo un largo silencio.


  —De acuerdo. Cuenta con ello.


  Capítulo 43


  Después de terminar la llamada a Ismael, Salazar volvió a entrar en la oficina del personal. Telmo apartó la mirada del ordenador y la centró en el inspector.


  —Ya tengo la información, jefe.


  Néstor enarcó las cejas.


  —¿Tan rápido? Te escucho.


  —Hice una búsqueda en los archivos usando «tatuaje» como palabra clave. Los tenemos de todo tipo: flores, corazones, nombres propios, ideogramas, pero ninguna mariposa.


  Salazar dejó escapar el aire.


  —Supongo que era demasiado esperar que fuera tan fácil. Al menos, todavía nos queda la alternativa de averiguar en los estudios de tatuaje de Haro.


  —¿Y qué haremos si no se lo hicieron en Haro?


  El inspector llenó sus pulmones de aire para hacer acopio de paciencia.


  —Ya lo decidiremos cuando nos encontremos en esa situación, Telmo. De momento, comprueba cuántos estudios de tatuaje existen en Haro.


  Álvarez volvió a centrarse en el ordenador, y después de un par de clics y una corta lectura, le respondió a su superior.


  —Hay tres, jefe.


  —Muy bien, copia las direcciones. Los visitaremos a todos.


  Telmo asintió. Néstor se preparó para rebatir cualquier objeción pesimista, pero el subinspector se limitó a seguir sus instrucciones en silencio.


  En el momento en que se disponían a salir de la comisaría, el móvil de Salazar comenzó a sonar. El inspector comprobó la pantalla, y vio un cartel de la película Star Wars. Respondió de inmediato, y la voz de Toni lo saludó con el entusiasmo acostumbrado.


  —Hola, colega. ¿Cómo te trata la vida?


  —Voy tirando. ¿Tienes algo para mí?


  —Al grano, ¿eh? Muy bien, pues creo que te voy a alegrar el día.


  —¿Qué encontraste?


  —Estoy trabajando en el ordenador de la chica asesinada en el hostal…


  —Amanda Cardona.


  —Esa… pues en una de sus carpetas de documentos personales había algo muy curioso…


  Salazar cambió el peso del cuerpo de un pie al otro.


  —¿De qué se trata?


  —Es una factura —respondió el técnico informático.


  —¿Una factura? ¿De qué?


  —Un tratamiento completo que incluye seis consultas psiquiátricas. Por privado.


  —¿Amanda acudía a un psiquiatra?


  —Eso es lo curioso. La paciente no era Amanda, sino una mujer llamada Lía Santana. ¿Te dice algo el nombre?


  —Me dice mucho —Néstor tensó los músculos de la espalda—. ¿Puedes enviarme esa factura, Toni?


  —Por supuesto, colega. Va en camino.


  Toni terminó la llamada, antes de que Salazar tuviera tiempo de reaccionar. De inmediato llegó el aviso de la entrada de un mensaje. El inspector lo abrió y vio el documento al que se refería Toni. Hacía tres semanas, la doctora Berta Casales había emitido una factura a nombre de Lía Santana, por el pago de seis consultas. El inspector se quedó en silencio por algunos segundos, bajo la mirada inquisidora de Telmo.


  ¿Por qué Amanda guardaba un documento tan personal de Lía en su ordenador? ¿Sería ese el secreto que conocía acerca de su compañera y con el cual la extorsionaba? Tal vez la factura era parte de esa extorsión. Sin embargo, que Santana acudiera a un psiquiatra no tenía nada de reprochable. ¿Tendría que ver con el tipo de problema que se trataba en esas consultas? ¿Qué escondía Santana bajo su apariencia inocente? Solo había una forma de averiguarlo. Néstor apartó la mirada del móvil y le explicó a su compañero acerca del nuevo hallazgo.


  —Tendremos que dividirnos el trabajo, Telmo. Ocúpate tú de hacer las indagaciones en los estudios de tatuaje. Yo seguiré adelante con esto. Nos reuniremos después.


  —Muy bien, jefe. ¿Visitará a la psiquiatra? —Salazar asintió—. No quiero desanimarlo, pero dudo que le proporcione ninguna información sobre su paciente, sin que medie la orden de un juez.


  —De momento, no tengo intención de indagar acerca de la historia psiquiátrica de Lía. Todavía no tenemos suficiente evidencia para solicitar la orden judicial. Lo que quiero averiguar es por qué la factura de esas sesiones estaba en poder de Amanda. Eso no forma parte del secreto profesional.


  —¿Tal vez ella fue quién pagó las consultas?


  —Es una de las preguntas que tengo para la doctora Casales. Quizá la entrevista a la psiquiatra nos proporcione evidencias para solicitar la orden.


  En esta ocasión, Telmo no puso objeciones a los argumentos del inspector. Una vez que Néstor terminó de darle las instrucciones a su subalterno, abandonó la sala común y salió de la comisaría a toda prisa. Cuando pasó frente a García, murmuró una despedida. Una vez en la calle, Salazar subió al Corsa, y después de introducir las coordenadas en el GPS, enfiló el coche en dirección a Logroño. Su destino era la calle Duquesa de la Victoria.


  Cuarenta minutos después, el inspector aparcó frente a un edificio de obra vista que hacía esquina, y cuyos bajos ocupaba una cafetería. La consulta de la doctora estaba en el tercer piso. Néstor llamó al interfono y le abrieron sin preguntar quién era. ¡Olé, la seguridad! El portal olía a cera para pisos y humedad. Ese día se sentía muy atlético, así que subió los tres pisos a pie. Para que luego Paca dijera que era un vago. Una vez en el rellano, llamó a la puerta dos, que era la que aparecía en el encabezado de la factura. Le abrió una mujer en edad de jubilación, y lo miró de arriba abajo con franco desprecio.


  —¿Quién es usted?


  —Soy…


  —¡No me lo diga! Con esas pintas, seguro que busca a la psiquiatra.


  —Yo…


  —Es al frente —lo cortó la buena mujer—. Y dígale de mi parte, que corrija de una vez el error tipográfico. Que ya estoy cansada de que sus locos llamen a mi puerta.


  —Eh… Vale, se lo diré.


  —Pues eso —respondió la vecina, dándole con la puerta en las narices al inspector.


  Néstor se concedió unos segundos para echarle un vistazo a su propia apariencia: Vale, no era la estampa de la elegancia, pero tampoco creía que era para tanto. ¿Se le estaría pasando la mano con el disfraz de lerdo despistado? Se lo habría consultado a Paca, pero ella lo consideraba lerdo despistado incluso sin el cabello revuelto, las gafas de pasta y el gabán. En fin, lo que era indudable era que el camuflaje cumplía su objetivo.


  Salazar dio la espalda al piso de la enfadada vecina, y se encaminó hacia la segunda puerta, que esperaba que fuera la correcta.


  En efecto, le abrió una joven vestida con un mono blanco. Sin lugar a duda, la asistente de la doctora.


  —Hola, ¿qué desea? ¿Tiene cita? Nunca lo había visto por aquí. ¿Es su primera consulta?


  Y dale. Por suerte ya iba preparado con la identificación en la mano.


  —Soy el inspector Néstor Salazar, de la comisaría de San Miguel, en Haro. Estoy aquí porque necesito hacerle unas preguntas a la doctora Casales, acerca de uno de sus pacientes.


  La joven abrió los ojos como un pescado sobre la sartén, y le hizo gestos para que entrara.


  —Yo… eh… Es la primera vez que un policía pide hablar con la doctora. Le confieso que no sé qué hacer en este caso, pero ella está en consulta con un paciente, y tengo la orden de no interrumpirla.


  —No se preocupe. Puedo esperar.


  La asistente le señaló a Néstor una de las sillas vacías. Solo había otra persona en la sala: Una mujer que le miró con el ceño fruncido. Néstor pretendió no verla, y se sentó tranquilito. En cuanto se quedó quieto, su mente traidora le llevó imágenes de Sofía. ¡Es que ya uno no se podía fiar ni de sí mismo! El inspector recurrió al viejo truco de recitar aquellas lecciones que más le hicieron sufrir durante su infancia, así que comenzó a repasar en su cabeza los principales ríos de Europa. Cuando terminó, comenzó con las montañas. Ese día se sentía muy geográfico.


  Quince minutos después, una paciente salió del consultorio pañuelo en mano. Se secaba las lágrimas y se deshacía en gratitud hacia la mujer que la acompañaba. La doctora Casales rondaba los sesenta años, y llevaba el cabello rubio oscuro acomodado en un peinado, en el que no había ni un solo pelo fuera de lugar. Salazar se preguntó cuántos botes de laca habría necesitado para conseguir semejante perfección.


  Néstor se puso de pie, bajo la mirada enfurecida de la paciente de la sala de espera. La asistente aprovechó la aparición de su jefa en el umbral, para susurrarle algo al oído. Berta desvió la mirada hacia Salazar. Una mirada cargada de enfado y preocupación. Evidente aún bajo la mascarilla.


  La psiquiatra no se acercó a él ni dijo una palabra. Tan solo le murmuró algo a su asistente, y regresó a su despacho.


  —La doctora hablará con usted, ahora —le dijo la joven, con la ceremonia propia de quién anuncia la audiencia con una reina—, pero le agradecerá que sea breve. Como habrá podido comprobar, hay una paciente esperando.


  Salazar asintió.


  —Le aseguro que no me llevará mucho tiempo.


  La chica le permitió pasar, y cerró la puerta a su espalda. Néstor tuvo la sensación de que acababa de entrar en la jaula de una leona, y que estaba solo ante el peligro.


  Capítulo 44


  La doctora Casales ya estaba atrincherada detrás de su escritorio, y miraba a Salazar como si se tratara de un insecto en un tubo de ensayo.


  —¿Qué es lo que desea, inspector…?


  —Salazar. Néstor Salazar, de la comisaría de San Miguel, en Haro.


  El ceño de Berta se frunció un poco más.


  —¿Y por qué un policía de Haro hace indagaciones en Logroño? ¿No está usted fuera de su jurisdicción?


  Néstor suspiró para hacer acopio de paciencia, y le habló del caso Cardona sin entrar en detalles. Las cejas de Berta separaron sus extremos, para hacer un arco sobre los ojos.


  —Ya había leído acerca de ese homicidio en las redes sociales, pero no sabía que la chica era de Logroño. ¿Cuál era su nombre?


  —Amanda Cardona.


  —No la conozco. ¿Por qué está usted aquí? ¿Qué tiene que ver todo esto conmigo y en qué puedo ayudarlo? —Néstor le contó acerca de la factura que encontraron en el ordenador de la víctima—. A Lía sí la conozco. Es mi paciente. La única explicación de que la factura apareciera en el ordenador de la otra chica es que la propia Lía anotara el correo de su amiga en el formulario. O bien que ella misma se la enviara por alguna razón que desconozco.


  —Es evidente que Amanda estaba informada acerca del tratamiento de Lía. ¿La acompañó a consulta en alguna ocasión?


  Berta sacudió la cabeza.


  —Puede preguntárselo a Rita, mi asistente, pero no lo creo. Estoy segura de que Lía ha venido sola a todas sus citas. De hecho, siempre se ha mostrado muy preocupada de que nadie supiera que visitaba a un psiquiatra.


  —¿Sabe por qué?


  —Para responderle, tendría que faltar al secreto profesional. Me temo que no puedo hablar sobre ese tema, a menos que traiga una orden judicial, inspector. Espero que lo comprenda.


  —Lo comprendo. ¿Puede al menos decirme si Lía mencionó a Amanda durante las sesiones, en alguna ocasión?


  La psiquiatra sacudió la cabeza.


  —Me temo que tampoco puedo darle información al respecto.


  Salazar se quedó pensativo.


  —¿Está segura de que Amanda nunca acompañó a la señorita Santana? Me refiero a que quizá se quedó en la sala de espera o afuera, y usted no las relacionó.


  —No lo creo, inspector, pero no puedo asegurárselo, porque no tengo idea de cuál es el aspecto de esa chica.


  —¿No lo ha visto en los noticieros? Está en todos los encabezados.


  —No veo las noticias. ¿Para qué, si nunca son buenas? No dispongo de tiempo ni de ganas.


  —Así que Amanda pudo permanecer en su sala de espera, mientras Lía asistía su consulta, y usted nunca las habría relacionado.


  —Supongo que es posible, sí.


  Salazar se quedó en silencio por algunos segundos, mientras su cabeza daba vueltas a la situación. Sacó su móvil del bolsillo y buscó en la galería, hasta que encontró la imagen que quería. Entonces le pasó el teléfono a Berta.


  —Es una fotografía reciente de la víctima. La conseguimos en su ficha de estudiante. ¿Dígame por favor, si esta joven acompañó alguna vez a su paciente?


  El desconcierto de la doctora Casales fue evidente, incluso detrás de la mascarilla.


  —¿Se está burlando de mí, inspector? ¿O es uno de esos juegos psicológicos que tanto le gustan a la Policía?


  Esta vez, el desconcertado fue Néstor.


  —¿Qué quiere decir?


  —Esta chica es Lía Santana.


  Salazar parpadeó y su cerebro comenzó a trabajar a marchas forzadas para engranar piezas, pero no fue capaz de elaborar una hipótesis coherente que explicara todos los hechos. Se enderezó en la silla y se inclinó hacia adelante para acercarse al escritorio.


  —¿Está segura?


  —Por supuesto. Tuvimos cuatro sesiones de terapia. No tengo la menor duda.


  —Esta joven que usted conoció como Lía Santana, era en realidad Amanda Cardona, y está muerta.


  Berta palideció, al mismo tiempo que le devolvía el móvil a Salazar como si le quemara las manos.


  —Ahora soy yo quién le pregunta a usted si está seguro.


  —Tenemos su DNI.


  —¿Pero entonces…?


  —Es evidente que su paciente le mintió acerca de su nombre, doctora. ¿Le pidió usted algún tipo de identificación?


  Casales cogió aire y sacudió la cabeza.


  —En la primera consulta llenó un formulario en el que debía poner sus datos: nombre, número de DNI, dirección…


  —Datos que nunca serían comprobados —sentenció Salazar—. Pudo escribir cualquier cosa. Esto lo cambia todo, doctora. Su paciente está muerta. La asesinaron. Necesito que me diga cuál fue el motivo por el que se sometió a su tratamiento.


  —Me temo que respecto de su privacidad, esto no cambia nada, inspector. No puedo hacerle esas revelaciones por respeto a su familia. Le sugiero que consiga esa orden judicial.


  Néstor asintió.


  —Regresaré con ella. Le agradeceré que tenga preparada la documentación.


  Salazar salió del consultorio de la psiquiatra y en cuanto llegó al rellano, llamó a la comisaría. Lali le respondió: el único que se encontraba allí era Cheick. Después de una corta conversación, la secretaria lo comunicó con Diji.


  —Inspector, me temo que no tengo buenas noticias. Las entrevistas al resto de los compañeros de trabajo de la víctima no rindieron frutos. Todos tienen coartada, y no descubrí ninguno que tuviera nada contra Cardona.


  —No te preocupes, Diji. Ahora solo quiero que te concentres en el trabajo que tengo para ti —Salazar le explicó a Cheick los detalles de su entrevista con la doctora Casales—. Quiero que escribas un informe convincente para el juez. Necesitamos la orden. En cuanto la tengas, envíamela. No me iré de Logroño sin esa historia clínica.


  —Cuente con ello, inspector.


  Néstor terminó la llamada y salió del edificio. Lo recibió una brisa otoñal bastante fresca, así que se refugió en la cafetería. Lo alcanzó el glorioso olor a café, y lo acogió el ambiente cálido del local. Él y otro pringado eran los únicos clientes, y solo un tercio de las mesas estaban habilitadas para ser ocupadas. Salazar echó de menos los murmullos de las conversaciones y el tintineo de platos y tazas. Sin esos sonidos de fondo, la cafetería era como un santo sin milagros. Aun así, se sentó a una de las mesas que no tenía el disruptivo letrero de «No ocupar». Un camarero se acercó y anotó su pedido. Un café con poca leche y una cucharadita de azúcar.


  Un par de minutos después tenía la humeante taza frente a él. Lo bebió lo más despacio que pudo, pero aun así, lo terminó en menos de cinco minutos. Pidió el segundo, al cual le dedicó un sorbo por minuto. El camarero lo miraba con el ceño fruncido, pero sin decir nada. De cualquier manera, en los quince largos minutos que Salazar llevaba sentado allí, no había entrado ni el aire.


  Más aburrido que una vaca en un pastizal de hierba artificial, Néstor tuvo que esforzarse para no quedarse traspuesto mientras esperaba. Pasaron otros quince minutos y no encontraba la forma de alargar el café, ya más frío que el trasero de un pingüino. ¿Tendría que pedir otro? Terminaría saliéndole la cafeína por las orejas. Miró en dirección al camarero, que seguía pasando el trapo por la barra y lo miraba con resquemor. El inspector desplegó su mejor sonrisa de inocencia y ladeó la cabeza. Maldita mascarilla.


  Néstor miró a su alrededor. El pringado ya se había marchado, así que él era el único «cliente» que llevaba ocupando una mesa por el tiempo suficiente para zamparse un banquete, a cuenta de dos humildes tazas de café. Él mismo reconocía que tenía la cara más dura que una ensalada de piedras. Se preguntó a sí mismo si no le daba vergüenza. Sí, pero se la aguantaba.


  Aun así, decidió salir a la húmeda y fría intemperie y… Vale, era cierto que hacía buen tiempo y el viento no era tan frío, pero dentro de la cafetería estaba más cómodo. Con un suspiro de autocompasión abandonó su refugio. Solo le quedaba la opción de tener paciencia, y darle tiempo a Diji para que cumpliera sus órdenes. Ya en la calle, y después de sopesar sus alternativas, el inspector se dirigió a la parada de autobús más cercana, que quedaba a media manzana. Allí ocupó uno de los asientos metálicos destinados a los pasajeros. Mientras esperaba repasó la lista de los reyes godos, que todavía se le resistía.


  Ya se había quedado traspuesto, cuando el móvil lo despertó. Salazar respondió, bajo la reprobadora mirada de una señora mayor que esperaba el autobús, de pie y lo bastante lejos de él como para que no quedara ninguna duda de que eran perfectos desconocidos.


  —Diji, dime, ¿conseguiste la orden?


  —Sí, inspector. Envié a Echevarría a buscarla en los juzgados, y de una vez se la llevará a usted. Ya él sabe que es urgente.


  —En ese caso, la tendré aquí en pocos minutos. Sobre una motocicleta y bajo la excepción de la urgencia, ese chaval es más veloz que el cartero del correcaminos.


  Salazar no se equivocó. Diez minutos después, Echevarría se aproximó por la calle Duquesa de la Victoria, con la sirena encendida y expresión exultante. Aparcó a pocos metros de la parada del autobús, y le entregó un sobre cerrado al inspector.


  —Aquí está la orden judicial, señor. Espero haber llegado a tiempo.


  —Excelente, Ander. Cumpliste bien, como siempre.


  —Gracias, señor. Por cierto, le entregué al subinspector Álvarez el informe con las declaraciones de los testigos en la escena del crimen.


  —Perfecto. ¿Algún dato de interés?


  —No, señor. Según ellos, todo parecía normal hasta que entraron y los alcanzó el olor a putrefacción, buscaron su origen, y ya sabe lo que encontraron.


  —De acuerdo, leeré el informe en cuanto sea posible. Ahora regresa a la comisaría.


  —¿No quiere que lo espere para llevarlo de vuelta?


  —¡NO! Te lo agradezco, pero tengo el coche aparcado aquí cerca. Solo regresa, pero esta vez no hay prisa, así que ya sabes, toca respetar el límite de velocidad.


  Echevarría dejó escapar el aire como si se desinflara.


  —Ah, bien… Volveré sin prisa… ¿Está seguro de que no me necesitan en San Miguel con urgencia? ¿No tiene que enviar algo a cualquier lugar, lo antes posible?


  —No, Ander. Se acabaron las urgencias. Ya terminó la diversión por hoy, así que a cumplir las normas de tránsito.


  El agente se encogió de hombros, sin disimular su decepción.


  —Vale, señor. Nos vemos en la comisaría.


  Mientras Echevarría regresaba a San Miguel, haciendo un esfuerzo para no exceder el límite de velocidad, Néstor volvió a entrar en el edificio que albergaba el consultorio de la doctora Casales.


  La psiquiatra lo esperaba y lo recibió de inmediato, con el expediente clínico de Amanda preparado. Néstor le entregó la orden judicial y le pidió que le explicara su contenido.


  —Muy bien, ahora sí puedo colaborar, inspector. Le haré un resumen: Lía, o más bien, Amanda, era una persona perfeccionista y muy exigente consigo misma. Necesitaba el reconocimiento ajeno más que el aire que respiraba, pero su entorno comenzaba a resultarle hostil. El punto de quiebre llegó con un triángulo amoroso. Tenía una relación con un hombre mayor, que ella mantenía oculta. La situación se complicó cuando conoció al hijo de su amante y se enamoró de él. Como consecuencia, engañó al padre con el hijo, hasta que rompió la relación con el primero. El padre amenazó con exponerla y contarle a todos lo que hizo. Esa posibilidad la quebró y cayó en un estado de ansiedad depresiva. Trabajamos en ello, pero ella no asistió a las dos últimas consultas, aun cuando ya las había pagado. Ocurre en ocasiones, así que la llamé varias veces, para animarla a regresar. No pude comunicarme. Ahora comprendo por qué.


  Capítulo 45


  Después de despedirse de la psiquiatra y abandonar su consulta, Salazar cogió el Corsa para regresar a Haro. Durante el trayecto, le dio vueltas a la cabeza a la nueva información acerca de Amanda. Si tenía en consideración la personalidad de la chica, no le sorprendía que le hubiera proporcionado una identidad falsa a la psiquiatra. Era evidente que para ella, esas consultas representaban un anatema con respecto a su ideal de perfección. ¿Se habría enterado Lía de que Amanda la suplantaba para asistir a una consulta psiquiátrica? En ese caso, ¿cuál habría sido su reacción?


  El timbre del móvil anunciando una llamada sacó a Néstor de sus reflexiones. El inspector respondió a través de la función manos libres. De inmediato reconoció la voz melodiosa de Ismael.


  —Salazar, espero no interrumpirte.


  —Nada de eso, te escucho.


  —Me comuniqué con los padres de Susana. Me ratificaron que su hija no tenía tatuajes.


  —¿Están seguros?


  —Por completo. También lo confirmé con su prima, por si lo hubiera ocultado en casa.


  Néstor dejó escapar un suspiro de alivio.


  —Todavía tenemos que identificar a la chica de la maleta, pero al menos nos queda la esperanza de que Susana siga con vida.


  —¿Crees que ambos casos se relacionan?


  —Es pronto para decirlo. Veremos hacia donde nos conducen las investigaciones. En cualquier caso, es urgente encontrar a la chiquilla.


  —Estoy de acuerdo, y te aseguro que estoy haciendo mi mejor esfuerzo. Volví a interrogar a su novio y me confesó que su relación se había enfriado durante las últimas semanas. Garza sospecha que ella no le era fiel. Dice que por eso no participó en la búsqueda que organizaron los vecinos, pues estaba seguro de que Susana se había fugado con su rival.


  —¿Por qué no te lo dijo en el primer interrogatorio?


  —Le hice la misma pregunta. Su respuesta fue que temía que se le acusara de ser el responsable de la desaparición de su novia, a causa de los celos.


  —Una hipótesis que no es descabellada. Tal vez valdría la pena reconsiderarlo como sospechoso.


  —Sí, pensé lo mismo. Estoy haciendo indagaciones para comprobar si pudo tener acceso a un coche. Quizá prestado o robado. Aunque hasta ahora no he encontrado nada.


  —Aun así, no lo pierdas de vista. Con respecto del crimen, los celos son un motivo más antiguo que las pinturas rupestres. ¿Cuál será tu siguiente paso?


  —Voy en camino de volver a entrevistarme con Corina Ruiz, la prima de Susana. Es posible que ella tenga información sobre Miura, y no la revelara por lealtad mal entendida.


  —Buena idea. Hazme saber si averiguas algo.


  —Cuenta con ello.


  Después de una corta despedida, Ismael terminó la comunicación y dejó al inspector con más dudas que certezas. Aun así, tenía que reconocer que resultaba un alivio saber que los restos de la maleta no eran de Susana.


  Salazar llegó a San Miguel, y antes de bajar del coche envió un mensaje a Santiago para que tranquilizara a Lali, con respecto a la identidad de la chica de la maleta. Solo entonces, entró en la comisaría, saludó a García al paso y subió al segundo piso. En la oficina común encontró a Diji y a Telmo, cada uno centrado en su propio ordenador. Después de hacerles un resumen acerca de los nuevos avances en el caso Cardona, les preguntó su opinión.


  —No quiero ser aguafiestas, jefe, pero no creo que esas consultas con la psiquiatra tengan ninguna relación con el asesinato.


  Diji frunció el ceño en cuanto escuchó a su colega.


  —Vamos Telmo. No puedes hacer una afirmación como esa. Aunque en teoría no debería tener repercusión, sabes muy bien que un antecedente de problemas psiquiátricos le dificultaría a Lía conseguir trabajo, una vez que termine su carrera. Quizá se enteró de que Amanda la suplantó y no reaccionó bien.


  —En ese caso, lo lógico habría sido que la desenmascarara, no que contratara a un sicario para asesinarla —Telmo centró su atención en Salazar—. Creo que debemos reconsiderar a Eliseo Mendoza como sospechoso. De lo que Amanda le reveló a la psiquiatra, se desprende que no se tomó a bien que lo engañara con su propio hijo.


  Diji sacudió la cabeza.


  —¿Olvidas que quien contrató a Alimoche fue una mujer?


  —Quizá Ángela tiene razón, y le estamos dando demasiado crédito a las declaraciones de Cartucho. Además, también es posible que Mendoza utilizara a una tercera persona para contratar a Alimoche.


  Esta vez, quien sacudió la cabeza fue Salazar.


  —No lo veo, Telmo. Lo que propones dejaría a Mendoza en riesgo de una delación o una extorsión. No parece tan estúpido. Por otro lado, Cartucho no tiene motivos para mentir.


  Telmo se encogió de hombros.


  —Siendo así, lo que averiguó sobre la consulta con la psiquiatra no nos servirá de mucho.


  —Al contrario, nos demuestra que Amanda era susceptible de ser extorsionada. Si alguien se enteró de la suplantación, habría tenido ventaja sobre ella…


  —Y esa persona pudo presionarla para que acudiera al hostal y esperara a Alimoche bajo cualquier excusa —afirmó Diji. Salazar lo señaló con el índice para mostrar su aprobación.


  —¿A quién tiene en mente, jefe?


  —En este momento, considero que Lía Santana es una sospechosa viable. Diji, ocúpate de que se le envíe una citación. Quiero volver a hablar con ella, pero aquí en comisaría. La confrontaremos con la información que proporcionó la psiquiatra y las declaraciones de la pareja de Estela: Iris Rodríguez.


  —De acuerdo, inspector.


  —De momento, es todo lo que podemos hacer con respecto del caso Cardona —Salazar se volvió hacia su compañero—. ¿Qué averiguaste en los estudios de tatuaje, Telmo? ¿Hubo suerte?


  —Sí, jefe. En una tienda del centro reconocieron que el tatuaje del tobillo de la víctima corresponde a uno de sus diseños.


  —¿Guardaron los registros de las personas a quienes les hicieron ese tatuaje?


  Telmo asintió.


  —Acostumbran a llevar ese registro, por si necesitan volver a contactar a los clientes por motivos publicitarios. Además, los tatuajes son exclusivos. Nunca repiten el mismo en dos personas. Cuando les pedí que revisaran sus archivos, identificaron a quién le tatuaron ese diseño. Se trata de una chica llamada Graciela Jiménez. Es menor de edad, pero llevó una autorización firmada por su madre.


  —¿Graciela aparece reportada como desaparecida?


  —No, jefe. Cuando regresé del estudio de tatuajes hice algunas indagaciones al respecto: hay dos mujeres en Haro empadronadas bajo ese nombre. Una de ellas tiene ochenta años. La otra tiene su residencia en la calle Ventilla, acaba de cumplir 17 años y es estudiante de Bachillerato. Vive con su madre, Cristina Salgado, y su padrastro, Baltasar Rojas.


  —¿Diecisiete años? —repitió Néstor—. ¿Cómo es que nadie reportó la desaparición de una chiquilla de diecisiete años?


  Telmo se encogió de hombros.


  —Ahora mismo iba a llamar a los padres de Graciela Jiménez. Sus datos aparecen en el padrón municipal.


  —Usa los altavoces. Quiero escuchar lo que tienen que decir.


  Telmo llamó al teléfono fijo de los Jiménez, sin ningún resultado. Entonces lo intentó con el móvil del padre de Graciela.


  —Señor Rojas, soy el subinspector Álvarez, de la comisaría de San Miguel, en Haro. Lo llamo a causa de su hijastra.


  —¿La Policía? ¿Graciela se metió en problemas?


  —¿Ella no vive con usted y su madre?


  —Sí, por supuesto, pero mi mujer y yo tuvimos que viajar a Barcelona la semana pasada. Mi suegro está ingresado con COVID y mi suegra sufre de Alzheimer, así que nos vimos obligados a venir.


  —¿Graciela se quedó sola en Haro? —preguntó Néstor.


  —¿Quién habló?


  —Soy el inspector Salazar. Responda a la pregunta, por favor, señor Rojas.


  —Sí, como les decía, se trató de una emergencia familiar. No es la primera vez que Graciela se queda sola en casa. Ya es casi adulta.


  —¿Cuándo fue la última vez que usted o su mujer hablaron con su hijastra, señor Rojas?


  Del otro lado de la línea hubo un corto silencio.


  —Fue hace dos días.


  —¿No es demasiado tiempo?


  —La última vez que hablamos por teléfono, Graciela y su madre tuvieron una fuerte discusión, así que decidimos dejar que se le pasara el enfado. ¿Por qué lo pregunta? ¿Está en problemas?


  Néstor sintió un nudo en el estómago. Revelarle su pérdida a la familia de la víctima era lo más difícil de su trabajo.


  —Antes de responderle, dígame por favor si Graciela tiene un tatuaje en el tobillo derecho.


  —Me está asustando, inspector. Sí, en su momento fue motivo de una bronca con su madre. Graciela falsificó su firma en una autorización, y se hizo tatuar una mariposa.


  Salazar cogió aire para hacer acopio de valor.


  —Señor Rojas, me temo que usted y su mujer deberán regresar a Haro lo antes posible. Es necesario que lleven a cabo la identificación de un cuerpo.


  Del otro lado de la línea hubo un largo silencio, antes de que Rojas les respondiera con voz entrecortada.


  —Cogeremos el primer vuelo de regreso, inspector.


  Cuando terminaron la llamada, Salazar se sintió como un pájaro de mal agüero. Después de la conversación con Baltasar Rojas, estuvo seguro de que ya habían identificado a la víctima, aunque tendrían que esperar al reconocimiento del cuerpo para tener la certeza.


  Néstor consultó su reloj. Ya la jornada había finalizado, así que dio el día por terminado y envió a Diji y a Telmo a casa a descansar. Ya no quedaba nada que pudieran hacer ese día.


  Capítulo 46


  Salazar no tenía muchas ganas de regresar a la buhardilla. Tenía la certeza de que en cuanto dejara de pensar en el trabajo, su mente traidora se iba a centrar en Sofía, así que se encerró en su despacho. Una vez allí, decidió llamar a la mujer de Remigio. Era poco lo que podía hacer por su colega, salvo preocuparse por apoyar a su familia. Sabía muy bien que Josefa no tenía un buen concepto de él, y lo consideraba una mala influencia para su marido, pero esas pequeñas discrepancias perdían importancia en las circunstancias que vivían.


  —Remigio continúa en la UCI. Según los médicos, al menos se encuentra estable. No pierdo la esperanza de que esta pesadilla termine lo antes posible.


  —Estoy seguro de que tu marido se recuperará pronto, Josefa. ¿Vosotros estáis bien? ¿Hay algo que pueda hacer por ti o por tus hijos?


  —Eres muy amable, Néstor, pero lo único que necesitamos ahora es tener de vuelta a Remigio.


  —Estoy seguro de que no pasará mucho tiempo antes de que lo tengamos de vuelta, dando guerra —la animó el inspector—. Toro siempre le ha hecho honor a su apellido.


  La mujer de Remigio se deshizo en palabras de agradecimiento, y después de reiterar que lo único que necesitaba era tener a su marido otra vez en casa sano y salvo, terminó la llamada.


  La conversación atemperó un poco el ánimo del inspector, pero todavía no estaba preparado para regresar a casa. Después de consultar su reloj, comenzó a leer la historia clínica de Amanda.


  El documento no era muy extenso, pero cada cinco palabras, Néstor tenía que consultar al «doctor Google» para comprender el término y todas sus implicaciones, así que leer toda la historia clínica le llevó su buena hora larga. Si bien no encontró ningún dato concreto acerca de quién fue la mujer que contrató a Alimoche, las descripciones de la psiquiatra acerca de la personalidad de la víctima dibujaron un panorama más claro en la cabeza del policía: Amanda sufría de una inseguridad casi patológica, y en su esfuerzo por recibir reconocimiento a cualquier precio, terminó rodeada de hostilidad.


  Ya el reloj marcaba las nueve cuando Néstor salió de la comisaría con rumbo a su casa. Todavía no quería quedarse solo consigo mismo y sus recuerdos de Sofía, así que entró en La Callecita. El ambiente desangelado del bar no contribuyó a mejorar su ánimo. A esa hora tendría que estar a tope, pero solo había tres mesas ocupadas. Néstor se aseguró de que su presencia no superara el aforo, y se acercó a la barra. Allí encontró a Gyula y Dika. Ambos con más ojeras que un oso panda. El olor a guiso inundaba el bar, y abrió el apetito del inspector.


  —Me alegra verte, Dika. ¿Dónde dejaste al chaval?


  La joven madre resopló.


  —Pues mira, después de dar la tabarra todo el día, por fin se quedó dormido. Así que aproveché, lo dejé con mi madre y vine al bar, para ayudar a Gyula y descansar un poco. Que no sabes la energía que tiene tu ahijado.


  —Te juro que va a ser hijo único —sentenció Gyula—. No estamos dispuestos a volver a pasar por esto.


  —Ya será menos.


  —¡Ya será menos, dice! —exclamó Gyula, en tono ofendido—. El domingo pasado nos quedamos dormidos, después de estar todo el sábado turnándonos entre atender el bar y correr detrás de él. Se despertó a las seis de la mañana, así que su abuela se ocupó de darle el desayuno. Pues mientras ella fregaba los platos, el chaval cogió un rotulador y usó nuestras caras de lienzo. Ya te podrás imaginar el cabreo cuando nos despertamos.


  Salazar soltó la carcajada y manifestó su orgullo por su ahijado, bajo la mirada reprobadora de Dika y los insultos entre dientes de su amigo. Cuando a Gyula se le acabaron los calificativos ofensivos, tiró el trapo sobre la barra y señaló a Néstor con un gesto de la cabeza.


  —Lo que está claro es que no podremos dejar a Joaquín a tu cuidado. Eres tan mala influencia, que serías capaz de darle ideas para nuevas trastadas.


  —¿Y lo dudas? —le preguntó Néstor, sin dejar de reírse.


  —¿Te quedas a cenar?


  Salazar cogió aire para controlar la risa, que tenía que reconocer que llegó en el mejor momento. Sacudió la cabeza para responderle a Gyula.


  —No, si me quedo, perderías la posibilidad de recibir a otro cliente, a causa del aforo. Más bien, me llevo un táper.


  —Enseguida te lo preparo —Dika se encaminó a la cocina. Gyula sirvió una tapa de tortilla y la puso frente a Néstor, sin preguntar nada.


  —Va por la casa, mientras esperas. Estoy seguro de que ni siquiera has almorzado.


  Salazar no se hizo de rogar y atacó la tortilla con ánimo. Echó una ojeada a su alrededor mientras masticaba un bocado, y volvió a clavar el tenedor, antes de volver a hablarle a su amigo en tono casual.


  —¿Cómo van las cosas en el bar? ¿Te arreglas bien?


  —¿Qué te puedo decir? Se nos ha venido un tsunami encima. No tenemos idea de cuándo podremos rescatar a Chicho del ERTE o siquiera si podrá volver. Si esto se prolonga mucho, nos veremos obligados a cerrar el bar —Gyula suspiró—. Y justo ahora, que somos padres.


  —Sabes que puedes contar con mi ayuda, ¿verdad? Tengo algunos ahorros, y si los necesitas…


  —Gracias, amigo. Lo sé, y te lo agradezco, pero bajo las circunstancias actuales, este negocio es un saco roto. Ya se ha tragado casi todas nuestras reservas. Que acabe también con tus ahorros no garantizaría que pudiera mantenerse a flote. Lo que necesitamos es volver a la normalidad cuanto antes.


  —Es lo que queremos todos, Gyula, pero nadie sabe cuánto tiempo durará la pandemia. Mi oferta sigue en pie.


  —¿Qué oferta? —preguntó Dika, que se apareció con un táper en la mano.


  —Después te lo explico —le dijo su marido.


  —Aquí tienes, Néstor. Nemesio preparó una merluza en salsa verde, que aunque me cueste admitirlo, está mejor que la mía.


  Salazar enarcó las cejas ante el reconocimiento, cogió el táper, se despidió de sus amigos y entró en su portal para regresar a casa. Cuando llegó a la buhardilla, Paca lo recibió con un maullido de reclamo. Que a una gata no se le debía dejar tanto tiempo sola. ¡Más de cuatro horas sin comer! Eso era abuso animal.


  Después de quitarse el gabán, meterlo en su cesta y lavarse bien las manos, Salazar vació el contenido del táper en un plato y lo metió al horno de microondas. El olor a pescado estimuló los reclamos de su gata.


  —Vale, sé que llegué tarde, Paca. Lo lamento. Es que tengo dos casos complicados y… ¿Por qué demonios le estoy dando explicaciones a una gata?


  Mientras esperaba que el horno hiciera su trabajo, Néstor cogió un par de galletas para gatos con sabor a sardina, y se las dio a su tiránica felina. Paca las devoró en un santiamén, y como no podía ser de otra manera, reanudó sus protestas.


  —¿Sabes que eres insaciable?


  —Mew, mew, miewww…


  Salazar cogió su plato y lo sostuvo mientras comía. Tratándose de pescado, si lo ponía sobre la mesa, se quedaría sin cena. Paca continuaba con el concierto, así que conforme iba comiendo, le iba dando uno que otro bocado de merluza a la perseverante felina, hasta que entre los dos se lo zamparon completo. Dika tenía razón, estaba como para ganar un concurso.


  —¿Mieuuu?


  —Ya se acabó, Paca. C’est fini. It’s over. È finita. O como quiera que se diga en felino culto. Capisci?


  Néstor se ganó una mirada de reproche gatuno, que ignoró sin remordimientos. Después de lavar el táper y el plato, el inspector se recostó en el sofá. Paca se acomodó entre su cuerpo y el respaldo. Había llegado la hora del masaje.


  En la medida en que le acariciaba el lomo, Salazar percibía el ronroneo tranquilizador de la gata. Los problemas parecían menos desafiantes cuando experimentaba la vibración armónica que emitía Paca.


  —Brrrrwww.


  —Me alegra que te sientas a gusto. Hoy no ha sido un buen día para mí, Paca.


  Silencio.


  —No te veo muy interesada, pero te lo diré de cualquier modo. De alguna manera tendrás que compensar las bolsas extragrandes de galletas para gatos con sabor a sardinas, que engulles sin ningún remordimiento, ¿no crees?


  —Mieuuu.


  —Eso está mejor. Que seas una gata comunicativa.


  Paca no respondió, pero se removió para acomodarse mejor.


  —Te confieso que hice lo posible para mantenerme ocupado y tratar de olvidar que la perdí, pero no consigo quitarla de mi cabeza.


  —Mieu.


  —¿Cómo que a quién? A Sofía, por supuesto.


  —Maauu.


  —Que no fue culpa mía. Ella decidió que nuestros caminos se separaran, aunque yo albergaba la secreta esperanza de que un día cambiara de opinión y regresara, pero ahora que escogió a otro…


  —Mieeu. Mieu.


  —No es tan fácil, Paca. No soy un gato. No puedo cambiar a Sofía por otra mujer como si cambiara de gabán. Estoy enamorado de ella. ¿Sabes lo que eso significa?


  —Mauuuuu.


  —Vale, no puedes saber lo que significa porque los gatos no os enamoráis. Porque no os enamoráis, ¿no es así?


  Paca no respondió, pero le dedicó una mirada de infinita paciencia gatuna.


  —Está bien, fue una pregunta tonta. Pero hablemos de otra cosa. Todavía no te cuento que tenemos un nuevo caso entre manos.


  —Miaau.


  —Estoy de acuerdo contigo. A los humanos nos iría mejor si imitáramos al resto de los animales y evitáramos matarnos entre nosotros, pero qué te puedo decir: así somos de bestias.


  —Miowwww.


  —Tampoco te embales. Que no todos somos así. Tan solo algunos. Por fortuna, la mayoría somos buenos y generosos. El problema es que esos pocos hacen mucho ruido y mucho daño.


  —Maauu.


  —No trato de convencerte de nada. Los que te separaron de tu madre y te abandonaron en una caja de zapatos no son de los buenos, pero te aseguro que no todos somos así. Pero dime, ¿quieres escuchar cómo van mis casos o no te interesa?


  —Miou.


  —Desde luego que tienes alternativa, pero espero que cumplas tu parte del trato: tú me escuchas y me aconsejas, y yo te mantengo el suministro de galletas para gatos.


  Ante las mágicas palabras «galletas para gatos», Paca sintonizó sus orejas en dirección a su humano.


  —Me alegra haber captado tu atención. Pues déjame contarte, que esta mañana apareció una chica muerta y metida dentro de una maleta.


  —¿Mrraau?


  —No escuchaste mal: solo tenía diecisiete años, y algún cabrón la estranguló y metió su cuerpo en una maleta en posición fetal.


  —Mieu, mau.


  —No te quito razón. Algo no anda bien entre los humanos.


  —Meeuuuu.


  —¿El otro caso? Estamos bastante liados. Cada vez que avanzamos, descubrimos algo que nos regresa a la casilla de salida. He llegado a preguntarme si conseguiremos resolverlo.


  —Miiiaauuu.


  —¿Estás dispuesta a darme tu opinión? Gracias, Paca. Confío mucho en tu criterio.


  Paca se quedó en silencio y lo miró con atención, mientras Salazar continuaba acariciándole el lomo.


  —Verás, hoy descubrimos que Amanda suplantó a Lía para acudir a la psiquiatra, porque no soportaba la presión que le ocasionaba el triángulo amoroso en el que se metió. La chica tenía problemas con casi todos a su alrededor, y cuanto más quería agradar, más enemigos hacía. Cualquiera de ellos pudo decidir que era suficiente y…


  Salazar se sentó con brusquedad, Paca bufó y saltó del sofá para refugiarse en su cesta. ¡Que esos no eran modales para tratar a una gata!


  —¡Paca, eso es! Eres genial. Cómo no lo había visto antes. Mañana lo comprobaremos, pero tu teoría es la que mejor se adapta a los hechos y lo explica todo.


  —Ffzzzz —protestó la gata desde su cesta.


  —¡Eres una gata brillante! Lamento haberte asustado. Será mejor que nos vayamos a dormir. Mañana será un largo día.


  Salazar se encaminó a su habitación. Después de algunos segundos, Paca olvidó su enfado por los malos modales de su humano y siguió sus pasos.


  Capítulo 47


  A la mañana siguiente, Salazar se despertó antes del amanecer, con la ya acostumbrada sensación de que le pasaban una lija por la oreja. Entreabrió un ojo y comprobó que todavía faltaba bastante tiempo para que el sol se asomara. Volvió a cerrar los ojos y apartó a Paca de su lado con suavidad, pero con firmeza.


  —Déjame en paz, Paca. Todavía no amanece —murmuró entre dientes.


  De inmediato, su perseverante gata reanudó la tarea de lamerle la oreja, aun con más ímpetu. Néstor volvió a apartarla, sin ningún éxito. Que no había manera. Salazar se sentó en la cama, encendió la luz y después de consultar el reloj de su mesilla, lanzó una mirada de reproche a su gata.


  —¡Las seis en punto! Cada vez me despiertas más temprano. Eres una gata egoísta y desconsiderada. ¿A ti te parece correcto que no me dejes dormir, solo porque quieres tu desayuno tempranero?


  —Maauu.


  —Sí, ya sé que tienes hambre. Tú tienes hambre las veinticuatro horas del día, pero eso no justifica que me despiertes a esta hora.


  —Meumeu.


  Paca le lanzó su mirada de desamparo felino, y Néstor no pudo menos que sonreír. Había tratado de imitar esa expresión, que le parecía genial, pero tendría que haber sido gato para lograr ese efecto. Salazar dejó escapar un suspiro de resignación.


  —De acuerdo, te serviré tu leche, pero al menos procura no seguir adelantando el reloj. Que terminarás obligándome a levantarme antes de que consiga dormirme.


  —Mieuuuuuu —maullido lastimero, y expresión de cruel abandono.


  El inspector se levantó de la cama y fue directo a la cocina. Llenó el tazón de Paca con leche libre de lactosa, sobre la cual, la hambrienta gata se abalanzó y comenzó a beber sin protestas. Al parecer, ya se iba acostumbrando.


  No tenía caso volver a la cama. Además, no le sería posible dormir. En su cabeza daba vueltas la teoría sobre el caso Cardona que se le ocurrió la noche anterior. ¿O fue a Paca? Ya no tenía importancia.


  Salazar decidió comenzar el día temprano, así que dejó a su gata tragando leche y fue a darse una ducha. Quince minutos después, estaba listo para afrontar el día. El atuendo era importante: usaba traje y corbata baratos, pero los zapatos eran de buena calidad, aunque no de marca reconocible. Salazar nunca incorporó del todo los zapatos a su camuflaje. Pasaba demasiado tiempo del día andando, y no quería terminar con juanetes o algo así. Por suerte, bastaba con no limpiarlos con frecuencia para que parecieran comprados en el rastro. Solo faltaban algunos detalles: cogió las gafas de pasta, alborotó su cabello y sacó el gabán arrugado de su cesta. Ya estaba listo para dar el pego.


  Antes de salir de la buhardilla, el inspector se rindió ante la mirada lastimera, y echó un poco más de leche en el tazón. Luego acarició el lomo de su gata, que se curvó de satisfacción, pero sin distraerse de su desayuno. ¡Faltaría más!


  Néstor salió de la buhardilla y lo recibió el frío de la madrugada. Se arrebujó en el gabán y recorrió las oscuras calles, tan solo iluminadas por unas farolas, cuyo halo de luz imprimía un ambiente fantasmal al barrio. Los adoquines mojados daban fe de la lluvia caída la noche anterior.


  Salazar fue el primero en llegar a la comisaría. Se sintió aliviado al comprobar que quién hacía guardia en la recepción era Mendoza. Algunas veces, la omnipresencia de García le erizaba la piel. Después de consultar su reloj, el agente de guardia no disimuló su sorpresa.


  —García ya me había comentado que usted siempre llega muy temprano, inspector jefe, pero nunca creí que fuera tanto. ¿Sabe qué hora es?


  —Eh… Sí, Mendoza. Anoche dejé trabajo pendiente.


  —Pues bienvenido, señor.


  Salazar subió hasta el primer piso. Al menos podía sacarle provecho a los despertares intempestivos a los que le obligaba Paca. Se fue directo a su despacho. Como siempre, Lali había dejado una pila de documentos para que firmara. Aburrido trabajo burocrático. Salazar cogió la mitad y cruzó el pasillo a paso apresurado, hasta el despacho del comisario. Usó su propia llave para entrar con sigilo, y acomodó los folios bajo la pila que esperaba la firma de Ortiz. Que para algo tenían que servir los hermanos mayores.


  Cuando salió del despacho, se dio de frente con Santiago. Del susto, le dio hipo.


  —¿Qué haces aquí, Néstor? —le preguntó su hermano, con el ceño fruncido.


  —Yo… eh… hip… Necesitaba consultar un archivo de tu ordenador.


  —¿Un archivo? ¿Qué archivo?


  Salazar forzó sus neuronas para que trabajaran, pero las muy pérfidas lo dejaron abandonado en el peor momento. Es que ya no se podía confiar ni en las propias neuronas.


  —Yo… hip… es ese archivo… ya sabes, del que te hablé el otro día.


  El ceño de Santiago se fruncía cada vez más.


  —¿Del que me hablaste? No recuerdo que me hayas hablado sobre ningún archivo.


  —Claro que sí, pero ¿no te acuerdas? O a lo mejor es que estabas en Babia y no me prestaste atención.


  —Yo siempre te presto atención cuando se trata de un asunto oficial.


  —Ah, hip, ¿eso significa que cuando no es oficial, no escuchas lo que te digo? —preguntó Salazar, en tono ofendido.


  —Por supuesto que te escucho, pero… ¡No me líes Néstor!


  —Vale, ya terminaremos esta conversación después. Ahora no dispongo de tiempo. Tengo una nueva teoría acerca del caso Cardona, y si estoy en lo cierto, pronto lo tendremos resuelto.


  Santiago enderezó la espalda.


  —¿De qué se trata?


  Salazar le explicó lo que se le ocurrió la noche anterior. El comisario asintió.


  —Es una posibilidad. Nunca hubiera pensado en algo así, pero si llegas a tener razón, tu hipótesis lo explicaría todo.


  —Lo comprobaré lo antes posible, No puedo entretenerme más, así que voy a mi despacho a elaborar una estrategia. Te informaré cuando tenga un resultado.


  Para cuando Ortiz intentó responder, ya Néstor había recorrido la mitad del camino hasta su propio despacho. El inspector decidió que tenía que ser más cuidadoso. En esta ocasión, se había librado por los pelos. Se justificó a sí mismo con el argumento de que a causa de los madrugones por cortesía de Paca, sus reflejos estaban un poco entumecidos. Se recriminó a sí mismo que no era suficiente. Si no se espabilaba y Santiago lo descubría, las excusas no servirían de nada: se le caería el pelo; así que él mismo se impuso una penitencia. Se ocuparía del resto de los papeles de Lali de inmediato. Sacrificado que era uno.


  Cumplió a cabalidad y firmó hasta el último documento. Cuando terminó, todavía faltaba media hora para que la jornada laboral se iniciara. Ese tiempo lo empleó en planificar los siguientes pasos en la investigación Cardona. En eso estaba, cuando su móvil comenzó a sonar, y en la pantalla apareció la foto de Ismael Albiar.


  —Salazar, espero no haberte despertado.


  —No te preocupes. Mi despertador es infalible, y consigue que me levante muy temprano.


  —¿Electrónico?


  Salazar pensó la respuesta por un instante.


  —Más bien, biosostenible.


  —¿Un reloj biosostenible? Nunca había escuchado algo así.


  —Es una larga historia. Otro día te lo explico. Deduzco que me llamas porque averiguaste algo.


  —No tanto como quisiera. Volví a entrevistar a los vecinos de Susana Ruiz como me aconsejaste, pero me temo que no descubrí nada nuevo.


  —Al menos lo intentaste. ¿Estás seguro de que hablaste con todos?


  —Solo queda uno pendiente. Está de viaje y todavía no ha regresado. Su esposa me avisará en cuanto llegue.


  —En ese caso, toca esperar.


  —También hable otra vez con Corina Ruiz, la prima de Susana. Durante la primera entrevista no dijo nada, porque no quería traicionar una confidencia, pero después de presionarla un poco, confesó que su prima se había «enamorado» de un chico a través de Internet. Según le contó la propia Susana, el «joven» era de Segovia, pero esperaba conocerlo pronto, pues su familia tenía intenciones de viajar hasta La Rioja.


  —Miura.


  —Es correcto. Sin duda alguna, quienquiera que sea, él fue el responsable de su desaparición.


  —Es importante identificarlo cuanto antes.


  —En eso estoy. Me preocupa lo que le puede haber ocurrido a la chiquilla en manos de un sujeto así.


  —Estoy de acuerdo contigo —reconoció Néstor—. Y me alegra que me llamaras.


  —Es un alivio contar con tu ayuda. Te mantendré informado. Solo espero que la chica continúe con vida.


  Después de terminar la llamada con Ismael, Salazar se quedó pensativo por unos instantes acerca de su siguiente paso. Se sentía como un malabarista que trataba de mantener en el aire varias pelotas a la vez. Una vez que se decidió por una estrategia, usó el móvil para llamar a Toni.


  —Hola, colega. Eres madrugador. Acabo de llegar, y mi turno comienza en diez minutos. Me estaba tomando un café para recargar baterías.


  —Lamento interrumpir tu desayuno, Toni, pero me urge tu ayuda.


  —Sabes que siempre estoy dispuesto a echarle una mano a un colega. ¿Qué necesitas?


  —Quiero que hagas algunas comprobaciones en el ordenador de Amanda Cardona.


  —Tú a mandar.


  Salazar le explicó su teoría al informático, y a pesar de que le resultó desconcertante, Toni aceptó hacer las indagaciones que Néstor le pedía.


  Después de hablar con el informático de la Jefatura Superior, restaba una sola llamada. Salazar se saltó los protocolos, y en lugar de marcar el número del hospital, se comunicó con la señora Olmos a través de su móvil.


  —Inspector, esto es muy irregular. No sé si deba darle información sobre nuestros pacientes. Debería solicitarla por la vía oficial.


  —Vamos, señora Olmos. Sabe que en el hospital no están ahora para responder solicitudes por canales burocráticos. Atraviesan una situación de emergencia, y eso retrasaría cualquier asunto que no involucre la vida o muerte de alguien.


  —Pues tiene su punto de razón…


  —Por otro lado, su colaboración facilitaría la detención de un peligroso asesino, y evitaría que hagamos perder el tiempo al hospital en asuntos burocráticos.


  —Visto así… ¿Qué es lo que quiere saber?


  —Estoy interesado en la evolución de dos de sus pacientes.


  —¿De quiénes se trata?


  —Remigio Toro, y Hernán Rosales.


  —Ya veo. Con respecto al inspector Toro, estoy pendiente de su situación desde que supe que trabajaba con usted, inspector. Su mujer nos autorizó para informarles a sus compañeros acerca de su estado general, así que no tengo ningún reparo en decirle que continúa en la UCI, y que su situación se ha mantenido estable durante las últimas horas. Aunque se trata de un buen indicio, me temo que todavía no se sabe si se recuperará.


  Salazar contuvo el aire por unos segundos. Por más que preguntara, la enfermera no podría decirle lo que quería escuchar, así que pasó al segundo motivo de su llamada.


  —¿Qué me dice acerca de Rosales?


  —Después de su visita al San Juan Bautista, sabía que tarde o temprano iba a preguntar por él. Solo que en su caso, no tengo autorización para revelarle su condición.


  —No se preocupe por eso, señora Olmos. Rosales tiene una orden de busca y captura. Eso nos autoriza a estar informados sobre su estado de salud. De otra forma, ¿cómo podríamos saber cuándo podemos trasladarlo?


  —Pues, de nuevo tiene razón. No lo había pensado. El señor Rosales continúa en coma. De momento está estable, pero no tenemos idea de cuál será su evolución.


  —De acuerdo, señora Olmos. Su ayuda ha sido invaluable, como siempre. Le agradecería que me informe si hay algún cambio en la situación del señor Rosales.


  —Por supuesto, inspector. Cuente con ello.


  Apenas terminó la llamada, Salazar escuchó un par de golpes suaves en la puerta. Lali se asomó, sin esperar que le autorizara a entrar.


  —Inspector jefe, los padres de Graciela Jiménez están aquí. Quieren hablar con usted.


  Salazar asintió.


  —De acuerdo, los esperaba. Por favor hazlos pasar, Lali.


  La secretaria se detuvo un momento, como si quisiera decir algo, pero cambió de opinión y volvió a cerrar la puerta. Enseguida la abrió de nuevo, para dar paso a una pareja de mediana edad. Ambos tenían los ojos tan enrojecidos y las ojeras tan marcadas, que Salazar se compadeció de ellos. En cuanto cruzaron el umbral, se puso de pie y señaló las sillas frente a él.


  —Regresaron muy rápido.


  Baltasar fue quien respondió:


  —Salimos de Barcelona anoche, en cuanto encontramos una vecina que aceptó quedarse con mi suegra. Luego cogimos el coche para regresar lo antes posible.


  —Lo lamento mucho.


  Cristina intervino, con la voz entrecortada.


  —¿Saben quién…?


  —Todavía estamos iniciando las averiguaciones. Lo más importante ahora es el reconocimiento del cuerpo.


  —Estamos dispuestos —confirmó Baltasar.


  Salieron de la comisaría, y Salazar acompañó a la pareja hasta la morgue. Una vez allí, Baltasar insistió en que su mujer esperara afuera. Néstor lo acompañó hasta la oficina del doctor Molina, quien encabezó la marcha hacia el depósito de cadáveres. El frío arropó al inspector con más intensidad que en sus visitas anteriores a la morgue, y el inequívoco olor a formol invadió sus fosas nasales. Avanzaron despacio, como si atravesaran un elemento más espeso que el aire. El forense retiró la sábana del tobillo para mostrar el tatuaje, y Baltasar palideció al ver la mariposa. Luego, Molina descubrió el rostro de la chica, lo que hizo que el padrastro perdiera la compostura y rompiera en llanto. Entre sollozos, reconoció que se trataba de Graciela.


  El inspector y Baltasar salieron del depósito. Cristina los esperaba, sin dejar de retorcer su pañuelo entre las manos. Baltasar abrazó a su mujer.


  —Es ella. Nos arrebataron a Graciela.
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  Salazar les presentó sus condolencias a los atribulados padres.


  —Comprendo que no es el mejor momento, pero debemos arrestar al sujeto que hizo esto lo antes posible, y necesitaremos su colaboración.


  Cristina se enjugó las lágrimas con el pañuelo y echó la cabeza hacia atrás.


  —Somos los primeros interesados en que ese monstruo vaya a la cárcel, inspector. Pregunte lo que quiera.


  —¿Cómo era Graciela? ¿Tranquila, rebelde, ingenua? Su personalidad podría ser importante para comprender qué estrategia pudo emplear el asesino para acercarse a ella.


  —Era una adolescente normal, inspector —respondió Baltasar—. Le gustaba salir de fiesta y pasar el tiempo con sus amigos. Era alegre y solidaria. De vez en cuando tenía gestos de rebeldía, pero comprendíamos que era lo habitual a su edad.


  —¿Consumía drogas o alcohol?


  Cristina sacudió la cabeza.


  —Nada de eso. Era una buena chica.


  —No quiero contradecirla, pero ¿qué puede decirme acerca de la falsificación de su firma? ¿Lo hizo en más de una oportunidad?


  Cristina miró a su marido con el ceño fruncido. Baltasar fue quién respondió la pregunta.


  —Eso fue una chiquillada, inspector. La típica pataleta de adolescente que cree saber más que sus padres. Graciela argumentaba que tenía derecho a decidir sobre su propio cuerpo, y que si quería tatuarse, no necesitaba permiso de nadie. Por eso hizo lo que hizo.


  Salazar asintió.


  —¿Dónde estudiaba Graciela?


  —En el instituto San Cesáreo de Arlés.


  El inspector tomó nota en una pequeña libreta.


  —Les agradecería que me proporcionaran una lista de sus amigos.


  —Cuente con ello, inspector —respondió Baltasar.


  —¿Graciela tenía novio?


  El padrastro y Cristina cruzaron una mirada y volvieron a centrarse en el policía. Fue él quien respondió.


  —No que nosotros sepamos, inspector. Aunque ya conoce a los chicos. Los padres somos los últimos en enterarnos de sus asuntos.


  —Comprendo —Néstor cogió aire y lo dejó escapar con lentitud, antes de la siguiente pregunta—. ¿Qué pueden decirme del padre biológico de Graciela? ¿El divorcio fue en buenos términos? ¿Él mantenía contacto estrecho con su hija?


  Cristina negó con la cabeza.


  —Son muchas preguntas personales, inspector, pero comprendo que debe hacerlas. Me divorcié de Daniel cuando mi hija tenía siete años, porque descubrí que no me era fiel.


  —¿La separación fue amistosa?


  —Fue razonable. Daniel todavía no estaba preparado para ser esposo y padre, así que le resultó un alivio que le pidiera el divorcio. Tampoco puso impedimentos para que yo conservara la custodia. Si le soy honesta, creo que se alegró de librarse de nosotras.


  —¿Vive en Haro?


  —Lo último que supe de él, fue que vivía en Suiza. Se fue a trabajar allí en cuanto se firmó el divorcio. Después de algunos años en los que disfrutó su recién recuperada soltería, se volvió a casar y tiene dos hijos más.


  —¿Cómo era su relación con Graciela?


  —Casi inexistente. De su hija solo se acordaba una vez al año, por su cumpleaños, cuando le enviaba un saludo por correo electrónico.


  —¿Qué me dice de usted, señor Rojas? ¿Se llevaba bien con Graciela?


  El padrastro asintió.


  —Todo lo bien que puede esperarse, inspector.


  Cristina volvió a tomar la palabra.


  —Tres años después de la separación, yo rehíce mi vida con Baltasar. Graciela tenía diez años, pero se adaptó bien. Ella y mi marido congeniaron, así que él se convirtió en la figura paterna que mi hija necesitaba.


  Después de darles las gracias por responder a sus preguntas en un momento como ese, Salazar les prometió que les entregarían el cuerpo lo antes posible. También les dijo que tendrían que revisar la habitación de Graciela. El equipo de Científica se llevaría su móvil y su ordenador, pues era probable que esos dispositivos les proporcionaran evidencias para descubrir lo que ocurrió.


  Los padres de la chica estuvieron de acuerdo. Solo querían que la Policía arrestara al monstruo que asesinó a su hija, así que colaborarían en todo lo que fuera necesario. El inspector se despidió de los padres de la víctima y les recomendó volver a casa. Les avisaría de inmediato si había algún avance en la investigación. Una vez que se quedó solo, Néstor llamó a Casimiro para que enviara a sus chicos a registrar la vivienda de la víctima.


  Salazar regresó a la comisaría y subió hasta el segundo piso. Allí solo encontró a Telmo.


  —¿Dónde están todos? —preguntó Néstor sorprendido—. ¿Es día festivo y no me he enterado?


  —No, jefe. Aunque reconozco que el resto del equipo sí está de fiesta. Todos se incorporaron al operativo para desmantelar la red de distribución de droga que opera en el barrio Estación.


  —¿Así que por fin Miguel identificó a los cabecillas?


  —Sí, jefe.


  —¿Por qué nadie me avisó?


  —El comisario consideró que usted y yo ya teníamos bastante con los dos homicidios que investigamos, y por eso no quiso importunarlo con el caso del inspector Pedrera, que después de todo, ya está resuelto.


  —Vale, ya tenemos suficientes quebraderos de cabeza.


  —Lo estaba esperando, jefe. Lía Santana llegó hace media hora. ¿Dónde quiere interrogarla?


  —En mi despacho. Tampoco es cuestión de aterrorizar a la chica —Telmo se le quedó mirando con cara de póker—. ¿Qué?


  —Es posible que esa «chica» haya contratado a un asesino para rebanarle el cuello a su compañera de piso.


  —Es posible, Telmo, pero no tenemos la certeza. Y todavía existe la presunción de inocencia.


  —Usted no está convencido de que haya sido ella, ¿verdad?


  —Estoy barajando otra teoría.


  —¿La compartirá conmigo?


  —Por supuesto. Cuando tenga evidencias más concretas que me den la razón. Mientras tanto, veamos lo que tiene que decir Lía Santana.


  Los policías se encaminaron al despacho de Salazar, y una vez instalados, le avisaron a Lali para que acompañara a la sospechosa hasta allí. Néstor ocupó su silla y se recostó sobre el respaldo hasta reclinarlo, en una actitud displicente muy bien estudiada. Telmo se plantó de pie en una esquina, con los brazos cruzados y rostro inexpresivo. Parecía el asta de una bandera.
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  Al cabo de un par de minutos, Lali abrió la puerta, anunció a la joven y le permitió entrar. Luego se retiró.


  —Siéntate, Lía, por favor —le dijo Néstor con voz amable.


  La chica temblaba de pies a cabeza cuando se acercó con paso dubitativo.


  —¿Por qué me hicieron venir? ¿Qué ha pasado?


  —Tranquilízate, Lía. Solo queremos hacerte algunas preguntas, para aclarar uno que otro detalle.


  —¿Sobre qué?


  —Sobre la extorsión a la que Amanda la tenía sometida, y que usted «olvidó» mencionar durante nuestras entrevistas anteriores —dijo Telmo con brusquedad.


  El color huyó del rostro de la sospechosa.


  —Yo…


  Salazar abandonó su actitud indiferente y se inclinó hacia adelante.


  —Vamos, Telmo. Estoy seguro de que Lía tiene una buena explicación para habernos mentido.


  —Yo… no les mentí —dijo la joven con voz aguda, y a punto de romper en llanto.


  Salazar empleó su tono más amable.


  —No nos contaste que Amanda os extorsionaba a ti y a Estela. Omitir la verdad es una forma de mentir, Lía. Y mentir a la Policía es un delito muy grave.


  —Yo… no creí que tuviera importancia. Yo no le hice nada a Amanda, y… es algo muy personal que no tiene nada que ver con la Policía, y…


  La joven rompió en llanto. Salazar le habló en su tono más paternal.


  —En una investigación sobre homicidio no queda mucho espacio para los asuntos personales, Lía. Todo nos interesa. Y eso se refiere a todo en absoluto.


  Telmo frunció el ceño.


  —Que usted considere el asunto como personal no la excusa para que nos lo contara. Lo que hizo se puede considerar obstrucción a la Justicia. Y se trata de un delito.


  —Vamos, Telmo. No seas tan rígido —Salazar le dio un pañuelo a su testigo, mientras reprendía a su compañero—. Estoy seguro de que la intención de Lía no era dificultar nuestro trabajo. ¿Verdad?


  —Claro que no.


  —Entonces, nos dirás cómo te extorsionaba Amanda, ¿no es así?


  Lía asintió, al mismo tiempo que se secaba las lágrimas con el pañuelo de Salazar.


  —Cuando mis padres se divorciaron, para mí fue devastador. Tenía doce años, y creía que mi mundo se había terminado. Era una angustia desesperante, y solo encontré una forma de aliviarla… Ahora me avergüenza, pero en aquel momento resultó liberador…


  —¿A qué te refieres?


  —Comencé a lesionarme a mí misma. Al principio solo me hacía un pequeño corte, cuando ya no soportaba la presión. Mi madre ni siquiera se enteraba, pero poco a poco fue a más, hasta que llegué a cortarme casi todos los días. Cuando mi madre lo descubrió, se asustó mucho y me llevo a un psiquiatra. Fueron años muy duros, pero poco a poco pude controlar un poco el impulso…


  —No conseguiste superarlo del todo, ¿verdad?


  Lía negó con la cabeza.


  —Ya casi no lo hago, pero cuando la presión me sobrepasa… es como si se apoderara de mí.


  —Eso fue lo que Amanda descubrió, ¿no es así?


  —Creo que ella sospechaba que yo escondía algo. Tenía un olfato muy agudo para detectar las debilidades en las demás personas. Y una vez que descubría el talón de Aquiles de alguien, esa persona estaba perdida…


  El inspector la animó a continuar.


  —¿Qué fue lo que pasó?


  Cuando recibí la noticia de la muerte de mi abuela, para mí fue terrible, y no pude soportar la angustia. Amanda me siguió al servicio y entró sin llamar. Entonces me descubrió cuando me hacía un corte en el muslo con una hojilla. Desde ese fatídico día, me convertí en su esclava. Me amenazó con contárselo a todos, si no hacía lo que ella quería.


  —¿Y qué era lo que quería? —preguntó Telmo, con brusquedad.


  —Estela y yo teníamos que hacer casi todos sus trabajos académicos.


  —Parece un buen motivo para querer librarse de ella.


  —Reconozco que la detestaba. Ella era una persona horrible, que manipuló e hizo mucho daño, pero yo no tuve nada que ver con lo que le pasó… Se los juro. No sería capaz de lastimar a nadie.


  Salazar llenó sus pulmones de aire y lo soltó despacio.


  —De acuerdo, Lía. Puedes irte. Permanece localizable y no abandones La Rioja sin avisarnos.


  El inspector dio por terminada la entrevista, bajo la mirada reprobadora de Telmo, que no dudó en expresar su disgusto en cuanto la sospechosa salió del despacho.


  —¿La va a dejar irse, así como así, jefe? Lo que declaró casi equivale a una confesión.


  Salazar negó con la cabeza.


  —Si lo piensas bien, no tenemos ninguna evidencia concreta contra Lía Santana.


  —Acaba de proporcionarnos un motivo para querer librarse de Amanda. Y reconoció que la detestaba. No tiene coartada para el momento en que Alimoche recibió el pago. ¿No le parece suficiente?


  —Lo que me parece es que sería una solución demasiado fácil. Y estamos aquí para descubrir la verdad, Telmo.


  —¿Su decisión tiene que ver con esa nueva teoría de la que me habló? —Salazar asintió—. ¿La compartirá conmigo?


  —En cuanto tenga alguna evidencia concreta que la avale. Ya estoy esperando los resultados de algunas indagaciones. Solo te pido un poco de paciencia, Telmo. Si estoy en lo cierto, este caso tiene las horas contadas.


  Antes de que el subinspector pudiera responder, un mensaje que entró en el móvil de Néstor interrumpió la conversación. Salazar lo consultó de inmediato y sonrió en cuanto vio quién lo enviaba. Toni había cumplido su palabra. En la corta nota que le escribió, le pedía que lo llamara lo antes posible. Era evidente que había encontrado algo importante, así que el inspector respondió de inmediato.


  —Néstor, colega. Me alegra que llamaras tan rápido.


  —Hola, Toni. ¿Tienes algo importante para mí?


  Salazar escuchó el bufido de su interlocutor a través del teléfono.


  —¿Algo? Tenías razón en todo. Aquí hay material como para convencer al juez más recalcitrante.


  Salazar escuchó con atención los detalles que le proporcionó Toni, acerca de lo que encontró en el ordenador de Amanda. Después de recibir la explicación y darle las gracias al técnico, el inspector se comunicó con García y le dio instrucciones acerca de lo que quería. Telmo se mantuvo en silencio, pero era evidente que esperaba una explicación.


  —¿Todo esto tiene que ver con esa nueva teoría que mencionó, antes de la entrevista con Santana, jefe?


  —En efecto, Telmo.


  —No quiero ser pesado, pero ¿no le parece que debería compartirla conmigo?


  —Por supuesto. Serás el primero en saberla, pero aún queda una comprobación adicional. Quiero estar muy seguro, antes de darle un giro tan radical al caso.


  Telmo no insistió, y Salazar se concentró en reunir el material que necesitaba. El propio subinspector lo ayudó en su tarea.


  Cinco minutos después, escucharon el timbre de la centralita. Néstor respondió de inmediato, y García le informó que el agente Pérez ya había regresado con el testigo. Salazar le dijo al sargento que lo recibiría en su oficina. Un par de minutos después, Pérez llamó a la puerta del despacho, y le dio paso a Cartucho. Telmo enarcó las cejas al ver quién era el testigo, mientras el inspector lo invitaba a pasar y sentarse frente a él.


  El mendigo saludó con tranquilidad y sin temor, entró sin prisa y se sentó frente a Salazar. Sin más preámbulos, el inspector le entregó las fotografías que acababa de reunir con la ayuda de Telmo.


  —Por favor, dígame si reconoce a alguna de las personas que aparecen en estas fotografías.


  Cartucho se encogió de hombros.


  —Como usted diga, inspector, pero le recuerdo que ya me mostró varias fotos en nuestro primer encuentro, y no pude reconocer a nadie.


  —Aun así.


  Cartucho cogió el fajo y observó cada rostro con detenimiento. Al final separó una de ellas, y se la devolvió a Salazar.


  —En esta ocasión sí acertó, inspector. Esta es la mujer que contrató a Alimoche.


  Néstor casi da saltos de alegría, pues el testigo acababa de confirmar su teoría.


  —¿Está seguro?


  —Por supuesto.


  Salazar le dio la fotografía a Telmo, cuyo rostro abandonó la expresión de jugador de póker, y dejó en evidencia su sorpresa.


  —Pero esta es…


  Salazar cogió aire y asintió.


  —En efecto, Telmo. La mujer que contrató a Alimoche fue la propia Amanda Cardona.
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  Néstor le dio las gracias al testigo, y le preguntó si estaba dispuesto a firmar una declaración que confirmara la identificación. Cartucho aceptó sin dudarlo. Después de despedirse de Salazar con un entrechocar de codos, el mendigo le dijo que ya sabía dónde encontrarlo si lo necesitaba, y salió del despacho muy satisfecho de sí mismo.


  Telmo continuaba sosteniendo la fotografía de Amanda, y en cuanto la puerta se cerró detrás de Cartucho, se sentó frente a Néstor con el ceño fruncido, y dispuesto a escuchar una explicación.


  —Reconozco que no comprendo nada, jefe. ¿Significa esto que la víctima ordenó su propia muerte?


  —En efecto, Telmo. En concreto, se trató de un suicidio asistido.


  —Pero ¿cómo llegó usted a esa conclusión?


  —Una de las características más resaltantes de la víctima, era que necesitaba la admiración de quiénes la rodeaban. No se ponía límites cuando se trataba de destacar, y eso por supuesto, causó el efecto contrario. Casi todas las personas que la conocían, la despreciaban y evitaban. Por otro lado, el triángulo amoroso en el que se involucró, la exponía al descrédito si llegaba a saberse. Y Eliseo la amenazó con revelarlo.


  —Pero ¿qué le hizo pensar que estábamos frente a un suicidio?


  —Después de leer la historia psiquiátrica de Amanda, comprendí que la chica sufría una profunda depresión, y vivía en una situación insostenible. Me pregunté qué habría ocurrido en el caso de que Amanda tuviera en mente el suicidio, pero le faltara el valor para hacerlo por sí misma.


  —Trataría de encontrar a alguien que lo hiciera por ella —concluyó Telmo. Salazar asintió.


  —Por supuesto que sin evidencias, todo esto solo sería una hipótesis más. La respuesta debía estar en el ordenador de la víctima, así que le pedí ayuda a Toni. Él comprobó las búsquedas que hizo Amanda los días previos a su muerte.


  —Y usted tenía razón.


  Salazar asintió.


  —Las búsquedas en Internet durante ese período de tiempo, se centraron en «formas indoloras de suicidarse» y «cómo contratar a un asesino», lo cual confirma que la mujer que le pagó a Alimoche para que la asesinara, fue la propia Amanda. Y la identificación de Cartucho no deja lugar a duda.


  —Eso explica por qué lo dejó entrar en su habitación del hostal.


  Néstor se recostó en el respaldo de la silla.


  —Es evidente que Amanda trató de preservar una buena imagen, incluso después de muerta. Escogió Haro como escena del crimen, porque estaba lo bastante lejos como para que nadie de su entorno se diera cuenta de lo que planeaba. Además, con esa decisión le facilitó la tarea a Alimoche.


  —Pero si ella colaboró, ¿por qué los barbitúricos? ¿Para qué querría drogarla el asesino en esas circunstancias?


  —La preservación de la vida es un instinto muy fuerte, Telmo. Y que Amanda quisiera suicidarse no implicaba que no tuviera miedo de hacerlo o quizá de arrepentirse al último momento, cuando ya fuera demasiado tarde. Como yo lo veo, ella se tomó los barbitúricos para evitarse sufrimiento.


  Telmo se quedó pensativo por algunos segundos.


  —Hay algo que no termino de comprender, jefe —Salazar se inclinó hacia adelante y se preparó para responder las objeciones de su compañero—. Si la víctima quería suicidarse y disponía de suficientes barbitúricos, ¿por qué lo hizo de una forma tan complicada? Hubiera bastado con tomarse algunas pastillas más.


  —Tal vez hubiera bastado o tal vez no. Siempre existía la posibilidad de que la encontraran a tiempo y la salvaran, lo cual la dejaría en evidencia. Además, con la intervención de Alimoche, no solo garantizaba el éxito de su objetivo, sino que quedaría como víctima de un homicidio y no como suicida. Recuerda que para Amanda era muy importante la opinión que los demás tenían de ella.


  —¿Aun después de muerta?


  —Te aseguro que sí.


  —¿Cómo conoció Amanda a Alimoche? Vivían en mundos diferentes.


  El inspector dejó escapar un suspiro.


  —No tengo la respuesta para esa pregunta, Telmo. Sin embargo, debemos tener en cuenta que Alimoche no es un asesino a sueldo, sino un yonqui dispuesto a cualquier cosa para conseguir la siguiente dosis. Estoy seguro de que para Amanda no fue difícil encontrar a alguien con esas características.


  —¿Esto quiere decir que ya cerramos el caso?


  —Restan algunos detalles, como el que acabas de mencionar. Esa será tu siguiente asignación: Indaga en los alrededores de la iglesia, y también cerca del almacén donde Alimoche solía refugiarse. Llévate la fotografía de Amanda, y pregunta a los comerciantes si reconocen a esta chica. Cuando tengas atados todos los cabos, regresa para informarme.


  —¿Y se acabó? —preguntó Telmo, con cierto tono de decepción.


  —Amanda ya está más allá de cualquier legislación, y Alimoche tendrá que responder por lo que hizo… si sobrevive. No podemos hacer mucho más. Ahora debemos centrarnos en el asesinato de Graciela Jiménez.


  Telmo cogió aire y lo dejó escapar en un largo suspiro. Luego salió del despacho de su jefe, llevándose la fotografía de Amanda Cardona.


  Salazar salió de su oficina en dirección a la del comisario. A Lali se le iluminó el rostro cuando lo vio.


  —Inspector jefe, me alegra verlo. No sabe la tranquilidad que me dio cuando identificó a la joven que apareció en la maleta. Pobre chica. Tal vez soy egoísta, pero respiré mejor cuando supe que no era Susana.


  —No eres egoísta, Lali. Se comprende.


  —Por un momento llegué a creer, que el cadáver que apareció en la maleta y la desaparición de mi sobrina estaban relacionados. Es un alivio saber que son dos casos diferentes.


  —Por supuesto, Lali…


  —Comprendo que ahora está muy liado con los dos homicidios que investiga, pero ¿la Guardia Civil le ha informado algo sobre Susana? Es que esto es un sinvivir.


  —El investigador que se ocupa de la desaparición de tu sobrina está haciendo un buen trabajo, Lali. Estoy seguro de que sus indagaciones tendrán resultados. No te preocupes, él y yo nos mantenemos en contacto.


  —Que usted lo apoye en la investigación me da confianza, inspector jefe. ¿Viene a hablar con el comisario?


  —Si es posible…


  —Por supuesto.


  La secretaria usó el interfono para avisar a Ortiz que el inspector jefe quería hablar con él. Después de que Santiago lo autorizara, Salazar entró en su oficina.


  —¡Néstor! ¿Todo bien? ¿Cómo van los casos que tienes entre manos?


  —Por eso estoy aquí…


  El inspector le hizo un resumen de las conclusiones sobre el caso Cardona, y las evidencias que las sustentaban.


  —¿Un suicidio asistido? —preguntó Santiago—. Nunca lo hubiera creído, pero ahora que lo pienso, tiene lógica y hace que encajen todas las piezas. Sin embargo…


  —Lo sé, tenemos que atar bien la conexión entre la víctima y el sicario o siempre quedará la duda de que escogimos el camino más fácil.


  —Sabes que esto levantará ampollas, ¿verdad? Tu testigo principal es una persona sin hogar, y a la familia no le gustarán tus conclusiones. Si no queda todo bien atado, habrá quien pida que rueden cabezas.


  —Soy consciente de ello. Por eso envié a Telmo en busca de nuevos testigos. Amanda debió hacer muchas preguntas para encontrar a Alimoche.


  —De acuerdo. Mi consejo es que esperes a que no quede ningún cabo suelto, antes de cerrar el caso. ¿Qué me dices de la otra investigación? Me refiero a la chica que apareció en una maleta.


  —Apenas estamos haciendo las primeras indagaciones. Al menos, ya sabemos quién fue la víctima.


  Salazar puso al día a Santiago con respecto a la identificación de Graciela y la entrevista que sostuvo con sus padres.


  —No me gusta nada ese asunto —sentenció el comisario, cuando Néstor concluyó su explicación.


  —Pues ya somos dos.


  —¿Crees que tiene relación con la desaparición de la sobrina de Lali?


  Salazar guardó silencio por algunos instantes, antes de responder:


  —Espero que no, aunque debo reconocer que el perfil de las víctimas se parece bastante.


  —¿Consideras a Susana una víctima? Tal vez la chica esté cruzando Europa como mochilera, mientras nosotros hablamos.


  Néstor sacudió la cabeza.


  —Te pido excusas, Santiago. Debí informártelo antes, pero estuve demasiado liado y lo fui posponiendo…


  Salazar le explicó al comisario todo lo relacionado con Miura. Ortiz fue pasando de la palidez al enrojecimiento.


  —¡Un depredador a través de Internet! ¿Cómo es posible que no me lo notificaras en cuanto lo supiste, Néstor? ¿Eres consciente de lo que eso significa?


  —Por supuesto que lo sé. Y lo lamento, pero te aseguro que no vi la oportunidad. Además, recuerda que la desaparición de Susana le corresponde a la Guardia Civil, y se encuentra fuera de nuestra jurisdicción.


  —Aun así. Ezcaray está muy cerca, y la existencia de un sujeto tan peligroso, haciendo de las suyas en La Rioja, nos obliga a mantener los ojos abiertos.


  —Vale, debí informarte. En serio, lo lamento.


  —¿Estás bien? En los últimos días te encuentro un poco disperso.


  Por alguna razón, las palabras de Santiago hicieron surgir el rostro de Sofía en la cabeza de Néstor. Salazar sacudió la cabeza, como si con ese gesto pudiera apartar el recuerdo.


  —Todo está bien, Santiago.


  —Sabes que puedes contar conmigo si tienes cualquier problema…


  —Lo sé. Mis únicos problemas ahora son: cerrar el caso Cardona, resolver el homicidio de Graciela Jiménez, y descubrir qué le pasó a Susana.


  —De acuerdo. Avísame si necesitas más recursos y mantenme informado. Solo así podré apoyarte.


  —Cuenta con ello.


  Capítulo 51


  Después de terminar la conversación con Ortiz, Salazar salió de la comisaría y se encaminó al instituto donde había estudiado Graciela. Se trataba de un edificio de piedra de dos pisos, con un amplio patio al frente. Lo rodeaba una balaustrada, sobre la que se alzaba una reja. Un portero interceptó a Néstor cuando se acercó, y le preguntó en qué podía ayudarlo. Después de mostrar su identificación, el inspector recibió una mirada escrutadora cargada de desaprobación.


  —¿Usted es policía? —preguntó el segurata con tono escéptico, que luego cambió a uno desafiante—. ¿Qué puede querer la Policía aquí? Solo hay chavales.


  —Eso lo discutiré con su director. Aunque si prefiere dificultar mi trabajo, también puedo sostener esa conversación con ambos, después de citarlos a la comisaría.


  —Venga conmigo.


  El vigilante abrió la puerta y acompañó a Néstor al interior del edificio. A Salazar lo envolvió el olor a humedad, tinta de rotulador y desinfectante. Los pasillos estaban vacíos, salvo por un bedel que pasaba la fregona, y que después de echar un rápido vistazo al guarda y el visitante, volvió a lo suyo.


  El despacho del director estaba ubicado al final del largo pasillo principal, y en la antesala se encontraba su secretaria. Frente a ella había tres sillas, que estaban vacías en ese momento. A Néstor se le ocurrió que aguardaban con impaciencia a los estudiantes más díscolos pillados en flagrancia. Salazar asomó una sonrisa ante la evocación del recuerdo.


  La voz del guarda lo regresó al presente.


  —Marilú, este policía quiere hablar con el señor Belmonte.


  La secretaria dio un respingo.


  —¿Policía? ¿Qué puede querer la Policía…?


  —Si no le importa, lo discutiré con el director —insistió el inspector—. Es un asunto oficial.


  —Aguarde un momento, por favor.


  Marilú se acercó a la oficina del director, evitando mirar a Salazar, y después de una corta conversación con su jefe, lo invitó a pasar.


  Néstor entró en un despacho pequeño, donde solo había espacio para los muebles esenciales y poco más. El director era un hombre de mediana edad, que se apresuró a ponerse la mascarilla para recibir al visitante. En un gesto inconsciente, los ojos del inspector se desviaron al meñique deformado de su anfitrión. El saludo de Belmonte lo regresó a la realidad. Santiago tenía razón. La noticia que recibió de Sofía lo había dejado demasiado disperso. Tenía que hacer un esfuerzo por concentrarse.


  —Soy Efraín Belmonte. Marilú me informó que usted es policía. ¿En qué puedo ayudarlo? ¿Alguno de los chicos se metió en problemas?


  —Inspector Salazar, de la comisaría de San Miguel —se presentó Néstor, al mismo tiempo que mostraba su identificación. Belmonte pretendió no verla—. Sí, me temo que estoy aquí por uno de sus estudiantes.


  Salazar echó una ojeada a su espalda. Marilú y el portero continuaban en el umbral, muy atentos a la conversación. El inspector cambió el peso del cuerpo de un pie al otro, al mismo tiempo que el director se dirigía a sus subalternos.


  —Marilú, Balbino, muchas gracias. Yo me ocuparé de atender al inspector.


  Con evidente decepción, ambos salieron del despacho y cerraron la puerta a su espalda. Solo entonces, Salazar se encaró con Belmonte y le informó el motivo de su visita.


  Aunque la noticia del hallazgo del cadáver se difundió en todos los noticieros de la noche anterior, todavía no había trascendido la identidad de la chica, así que Efraín se mostró muy sorprendido cuando supo que la víctima era una de sus estudiantes.


  —Es desconcertante, inspector. Cuando lo escuché en el telediario me pareció espantoso, pero al saber que se trata de una de nuestras alumnas… no sé cómo explicarlo… Nunca hubiera creído que tendríamos que enfrentarnos a una situación como esta. Por supuesto que colaboraremos con las autoridades en todo lo que sea necesario.


  —Me complace su buena disposición, porque tengo algunas preguntas para usted.


  —Por supuesto, inspector. ¿Qué quiere saber?


  —En primer lugar, ¿por qué un instituto necesita un guarda de seguridad?


  Efraín cogió aire y lo dejó escapar en un largo suspiro.


  —Fue una exigencia de los padres, después de… sucedió hace algunos meses… uno de nuestros alumnos, un chaval de trece años, tuvo que ser ingresado por una sobredosis. Por fortuna, se recuperó. Se trataba de un chiquillo sin mayores problemas, y confesó que quien lo enganchó a las drogas fue otro chaval mayor que él…


  —¿También alumno de este instituto? —se interesó Salazar.


  Belmonte sacudió la cabeza.


  —No, pero rondaba la calle a la hora de salida y abordaba a los chicos que regresaban solos a casa. Los engatusaba y les daba a probar droga, con la promesa de que «iban a flipar». Les decía que si lo consumían una sola vez en poca cantidad, no tendrían problemas. En esas edades hay demasiada curiosidad y poca experiencia, además de que los adolescentes confían más en sus coetáneos que en los adultos. De manera que algunos chicos quedaron enganchados con esta artimaña.


  —Así que era proactivo en la búsqueda de clientes —dijo Néstor, con el ceño fruncido y los puños apretados—. ¿Qué pasó con ese chico?


  —Los padres del chaval pusieron la denuncia y el camello terminó en el reformatorio, pero la experiencia creó una sensación de vulnerabilidad en toda la comunidad escolar. Después del incidente, la Sociedad de Padres solicitó que el instituto contratara a un vigilante. Querían asegurarse de que ningún extraño abordara a sus hijos a la salida de la escuela.


  —Comprensible, pero inútil —sentenció Néstor—. Nada les impide a los camellos abordarlos a dos manzanas de aquí. Sería más efectivo que mantuvieran una comunicación fluida con sus hijos, y les advirtieran de los peligros que encontrarán allí afuera.


  Belmonte se encogió de hombros.


  —Usted tiene razón, inspector. Sin embargo, la presencia de Balbino tranquiliza a los padres, y mantiene alejados a los indeseables de las puertas del instituto.


  Salazar asintió.


  —¿Dónde estuvo usted la tarde del viernes?


  El director frunció el ceño.


  —¿Soy sospechoso?


  —En este momento, todos los que conocieron a Graciela lo son.


  Efraín llenó sus pulmones de aire y lo dejó escapar en un largo suspiro.


  —Estuve aquí, inspector. Pasé toda la tarde en esta oficina, ocupándome de trabajo burocrático. Marilú puede confirmárselo.


  —Muy bien —Salazar asintió, al mismo tiempo que tomaba nota—. ¿Qué me puede decir de Graciela Jiménez?


  —No era una de las visitantes asiduas de esta oficina. —El director levantó el índice—. Aguarde un momento, por favor.


  Antes de que Néstor pudiera responderle, Efraín usó la centralita para comunicarse con su secretaria.


  —Marilú, ¿puedes traerme el expediente escolar de Graciela Jiménez, por favor?


  Un par de minutos después, la secretaria apareció con una carpeta, la dejó sobre el escritorio de su jefe, miró de reojo al policía y salió del despacho. Belmonte comenzó a ojear los documentos de inmediato.


  —Por lo que veo aquí, Graciela era una estudiante promedio —Efraín dejó escapar un suspiro—. He visto docenas de fichas como esta. Ni sobresaliente ni reprobado. Algunas faltas menores, pero ningún problema relevante en cuanto a conducta.


  —Le agradecería que me entregara una copia de ese documento.


  Efraín asintió, cerró la carpeta y se la entregó al policía.


  —Todos los archivos están digitalizados. Puede quedarse con esta copia.


  —Gracias, señor Belmonte. También quiero hablar con algunos de los compañeros y amigos de Graciela.


  —Por supuesto, inspector. Puede usar este despacho. Aquí dispondrá de la privacidad que necesita.


  Salazar sacó su móvil del bolsillo del gabán, y consultó la lista que le había enviado el padrastro de la víctima.


  —Es usted muy amable. Comenzaré por Lucila Díaz.


  Efraín se comunicó de nuevo con Marilú, para que fuera a buscar a Lucila y la acompañara a su despacho. Luego se despidió de Néstor.


  Salazar le agradeció a Belmonte su buena disposición a colaborar, y ocupó su escritorio. Un par de minutos después, Marilú llamó a la puerta y le permitió entrar a una adolescente, que se acercó al policía con paso dubitativo y la mirada baja. El inspector no fue capaz de distinguir el rostro de la chica, que quedó oculto por el cabello y la mascarilla.


  —Pasa Lucila, y siéntate, por favor. Soy…


  —Un inspector de la Policía —lo interrumpió la joven, al mismo tiempo que levantaba la mirada—. Marilú me lo dijo, y también me soltó un sermón mientras veníamos hacia aquí. Ella cree que vino a por mí porque yo hice algo malo, pero no es verdad —la voz de la chica se tornó desafiante—. ¿Por qué me mandó a llamar?


  —Me temo que tengo que darte una mala noticia, Lucila —Salazar le informó acerca del motivo de su visita al instituto y la razón por la que pidió hablar con ella.


  Lucila rompió a llorar en cuanto supo la noticia. El inspector esperó con paciencia a que se calmara.


  —¿Están seguros de que esa chica era Graciela? ¿No estarán equivocados?


  —Me temo que tenemos la certeza. Ya sus padres la identificaron. Ellos me dijeron que tú eras su mejor amiga.


  Lucila se secó las lágrimas con las palmas de las manos, sorbió la nariz y asintió.


  —Somos… éramos inseparables. Es que no lo puedo creer. ¿Por qué alguien querría hacerle daño a Graciela?


  —¿Cuándo fue la última vez que la viste?


  —El viernes pasado por la mañana. Después de la clase de mates, me dijo que quería comenzar el finde cuanto antes, y que se iba a marchar temprano.


  —Hoy es martes. ¿No te pareció extraño que no apareciera desde entonces?


  Lucila se encogió de hombros.


  —Creí que había tenido un buen plan para el fin de semana, y cómo sus padres estaban en Barcelona… Por eso no dije nada.


  —Creíste que la estabas cubriendo en una escapada, ¿no es así?


  Lucila asintió.


  —Lo lamento. Quizá si se lo hubiera contado a alguien, ahora estaría viva.


  —No lo creo, Lucila. No debes culparte. A Graciela la mataron hace varios días. Si hubieras delatado su ausencia, quizá tan solo la habríamos encontrado antes, pero no creo que con vida. Sin embargo, comprenderás que ya no tiene sentido que le guardes ningún secreto.


  La adolescente asintió.


  —Lo comprendo.


  —¿Graciela mantenía alguna relación sentimental? —Lucila sacudió la cabeza—. ¿Quizá algún pretendiente?


  Esta vez, la amiga de Graciela se encogió de hombros.


  —Uno de los chicos le tiraba los tejos, pero a Graciela no le gustaba. Así que siempre lo ignoró.


  Salazar enderezó la espalda.


  —¿Es uno de vuestros compañeros? —Lucila asintió—. ¿Cuál es su nombre?


  —Yago. Se llama Yago Espino.


  Salazar dio por terminada la entrevista con Lucila, y le dijo a Marilú que quería hablar con Yago Espino. La secretaria se mordió los labios, pero no hizo preguntas. Néstor aguardó con paciencia, mientras repasaba en su cabeza todo lo que se habló en la entrevista. Al cabo de pocos minutos, Marilú llamó a la puerta y dejó entrar a un chaval.


  Yago cruzó el umbral de la oficina con paso dubitativo y mirando a los lados, como si quisiera comprobar que no había nadie escondido en un rincón.


  —Marilú me dijo que usted es policía y que quiere hablar conmigo, señor. En los pasillos no se comenta otra cosa.


  Néstor asintió y trató de imprimir aplomo a su voz.


  —¿Y qué dicen los rumores?


  —Que hay un policía en la oficina del director. Nadie sabe qué hace aquí, y ya surgieron todo tipo de teorías conspirativas.


  Salazar le pidió a Yago que se sentara y le comunicó el motivo de su presencia en el instituto.


  —Quiero hacerte algunas preguntas sobre Graciela, Yago.


  —¿Por qué a mí? No era uno de sus amigos.


  —Tengo entendido que ella te gustaba y que se lo hiciste saber.


  Yago bajó la cabeza, se encogió de hombros y se mordió los labios.


  —Supongo que eso se lo dijo Lucila. Es verdad. Desde el curso pasado, yo estaba colado por Graciela, pero solo fue una ilusión. Comprendí a tiempo que era inalcanzable.


  —¿A qué te refieres?


  —Graciela nos gustaba a todos los chicos, pero la verdad es que ella nunca nos tomó en serio a ninguno. Siempre nos trató como a críos.


  —¿Alguno de vosotros se sintió ofendido por eso?


  —¿Ofendido? No lo creo, pero a más de uno nos dejó hecho polvo. Sin embargo, todos reconocemos que ella nunca nos alentó, y como tampoco tuvo favoritos, nadie lo asumió como un rechazo personal, al menos que yo sepa.


  —¿Dónde estuviste el viernes por la tarde?


  —En el campo de fútbol. Tuve entrenamiento con el equipo del instituto.


  Después de concluir la entrevista con el chaval, Salazar habló con otros compañeros de la víctima. Luego les llegó el turno a los profesores. Para cuando el inspector terminó el último interrogatorio, la noticia de la muerte de Graciela ya era conocida por todos. Salazar se saltó la hora del almuerzo sin siquiera notarlo, y para cuando dio por concluidas las entrevistas en el instituto, ya se había hecho una idea del entorno en el que se desenvolvía la víctima. La única conclusión a la que llegó fue que todo lo que se relacionaba con Graciela Jiménez, era demasiado normal como para apuntar en una dirección concreta. Ya la tarde estaba avanzada cuando el inspector salió del despacho de Belmonte, le agradeció a Marilú su ayuda, y se dispuso a marcharse.


  Iba camino de salida por el pulido pasillo, con la sensación de irse con las manos vacías, cuando un par de chavalitas no mayores de trece años, lo interceptaron. Era la primera vez que las veía. Una de ellas tenía la mirada clavada en la punta de sus zapatos, mientras la otra afrontaba a Néstor con curiosidad y desparpajo. La que tenía actitud más resuelta fue quién habló.


  —¿Usted es el policía que busca al asesino de Graciela?


  —Sí, ¿y vosotras sois…?


  —Somos estudiantes, pero de otro curso.


  —¿Queréis decirme algo?


  La joven que habló le dio un codazo a su amiga.


  —¡Dile!


  Solo entonces, la chiquilla levantó la mirada y la fijó en Salazar. Él trató de poner su mejor cara de pánfila inocencia. ¡Condenada mascarilla!


  —Es que yo… El viernes pasado salimos pronto de clase y nos reunimos en la plaza que está a una manzana de aquí… y entonces vi a Graciela subirse a un coche.


  Salazar tensó los músculos de la espalda.


  —¿Cuál es tu nombre?


  —Verónica. Verónica Cruz.


  —¿Pudiste ver al conductor del coche?


  La chavala sacudió la cabeza.


  —Estaba muy lejos. Lo lamento, no lo vi.


  —¿Y el coche? ¿Qué me dices del coche? ¿Lo habías visto antes?


  Verónica se encogió de hombros.


  —Era azul. Creo que un Clío. No sé mucho de coches. La verdad es que no me pareció conocido.


  —¿Viste la matrícula?


  —No, señor. No sabía que fuera importante.


  —No te preocupes, Verónica. Está bien. Lo que me has dicho me ayudará mucho.


  —¿En serio? —preguntó la chiquilla con el rostro iluminado.


  —Te lo dije —reafirmó su compañera.


  —Es en serio. Dime algo más. ¿Graciela o su acompañante te vieron a ti?


  —No, señor.


  —¿Estás segura?


  Verónica asintió con firmeza.


  —De acuerdo. Quiero que me hagas otro favor…


  —Claro.


  —Quiero que le cuentes todo a tus padres, y que vayas con ellos a la comisaría de San Miguel, para que declares lo que viste. Pregunta por Lali. Ella os dirá lo que debéis hacer.


  Capítulo 52


  Néstor regresó a la comisaría con mejor ánimo del que tenía al terminar las entrevistas. El testimonio de Verónica significaba un enorme avance en la investigación. Dejaba claro que Graciela conocía a su asesino y confiaba en él, lo cual les permitiría estrechar el cerco, en especial si alguna de las personas cercanas a la víctima era el dueño de un Clío azul.


  Una vez en San Miguel, el inspector saludó a García al paso, y subió al segundo piso. Allí encontró a Telmo, quien lo esperaba con el resultado de las últimas indagaciones sobre la muerte de Amanda.


  —Se ve contento, jefe.


  —Parece que el caso Jiménez comienza a encauzarse.


  —¿Tan pronto?


  Néstor se encogió de hombros.


  —No todas las investigaciones serán un laberinto, Telmo. De vez en cuando tiene que haber alguna que se resuelva con relativa facilidad.


  —Pues si ese tipo de investigación existe, se la deben estar asignando a otros menos pringados que nosotros, jefe.


  —En eso no te quito la razón. ¿Cómo te fue con los comerciantes del barrio?


  Telmo se recostó en el asiento y comenzó a juguetear con el bolígrafo.


  —Volvió a acertar en el blanco, jefe. Pasé la mitad de la tarde haciendo preguntas en el barrio. Al final, encontré al camarero de una cafetería que reconoció la fotografía de Amanda. La recordó, porque hace un par de semanas ella le hizo una pregunta muy extraña, mientras él le servía un café: quería informarse si había delincuentes en el barrio, y dónde solían estar. Ella se justificó con el argumento de que acababa de mudarse y vivía sola, por lo que quería evitar cualquier peligro.


  —¿Qué le respondió el camarero?


  —Él pensó que Amanda era el tipo de persona aprensiva que ve peligro en todas partes, así que solo por darle una respuesta, la previno acerca de un par de hombres sin hogar que solían pedir limosna cerca de la iglesia. No le constaba que fueran peligrosos, pero él en su lugar los evitaría.


  —Para que luego hablen de discriminación. Así que le señaló a Alimoche y a Cartucho —concluyó el inspector. Telmo asintió—. Y por desgracia, Alimoche encajó en el perfil que ella buscaba, y estuvo dispuesto a asistirla en su suicidio, a cambio de un pago.


  —Esto ata el último cabo, jefe.


  —Estoy de acuerdo. Tenemos suficiente evidencia para convencer al juez. Elabora un informe y cerremos el caso. Ya no podemos hacer nada con respecto a Amanda. En cuanto a Alimoche, tendrá que responder por homicidio, estuviera la víctima de acuerdo o no. Si sobrevive, le espera una larga estancia en prisión. Ocúpate de elaborar el informe.


  —Me pondré con ello de inmediato, jefe. Quizá pueda terminarlo antes de que usted resuelva el caso de la chica en la maleta.


  La entrada de un mensaje en el móvil de Salazar interrumpió la conversación, antes de que el inspector pudiera responder al sarcasmo de su subalterno. Néstor comprobó el origen del mensaje, y lo abrió de inmediato. Después de una corta pausa para leer la información que recibió, el inspector volvió a centrarse en su compañero.


  —El doctor Molina acaba de enviar los resultados de la autopsia de Graciela. Confirma que la víctima murió el viernes por la tarde. También encontraron fibras textiles en las marcas del cuello, lo cual significa que usaron un trozo de tela para estrangularla. No tenía heridas defensivas, pero sí señales de un fuerte golpe en la cabeza. La conclusión del forense es que el asesino la golpeó para aturdirla o dejarla inconsciente, luego la estranguló y la metió en la maleta, antes de que alcanzara el rigor mortis.


  —El rigor mortis aparece al cabo de tres o cuatro horas en condiciones normales —apuntó Telmo—. El asesino no tuvo mucho tiempo para improvisar…


  —¿A qué te refieres? —preguntó Néstor, sin comprender la dirección del razonamiento de su compañero.


  —Estoy hablando de la maleta. Lo que quiero decir es que el asesino estranguló a la chica e hizo lo posible por retrasar su hallazgo. La maleta no solo le permitió esconder el cuerpo, sino que habría podido transportarla frente a las narices de todos, sin llamar la atención. Hay que reconocer que fue muy listo. Sin embargo, las cosas se le habrían puesto muy difíciles para manipular el cuerpo una vez que comenzara el rigor mortis, así que debió meterla en ese pequeño espacio en las primeras tres horas…


  —Continúa.


  Telmo se quedó pensativo por algunos instantes. Luego se inclinó hacia adelante y dejó el bolígrafo sobre la mesa, como si necesitara de toda su concentración.


  —Solo existen dos opciones: que el asesino se encontrara con el cadáver entre las manos e improvisara o que ya tuviera preparado un plan para ocultar el cuerpo. Si solo dispuso de tres o cuatro horas, me inclino por la segunda posibilidad.


  —Lo cual convierte este homicidio en un acto premeditado.


  —Es adónde quiero llegar. O bien ya tenía la maleta o la compró para cumplir ese objetivo.


  —Se veía bastante deteriorada para ser nueva —opinó Salazar—, pero tienes razón. Estoy de acuerdo en que tiene todas las características de un crimen premeditado.


  —¿El cuerpo muestra signos de abuso?


  —No, pero hay un dato importante que todavía no te he dicho… Graciela estaba embarazada de ocho semanas.


  —Entonces, es muy probable que si identificamos al padre, daremos con el asesino. ¿Usted encontró algún indicio en el instituto?


  El inspector puso al día a su compañero con respecto a los resultados de sus indagaciones, incluyendo la reveladora conversación con Verónica. Telmo escuchó con atención y sin cambiar su expresión.


  —Me gustaría ser tan optimista como usted, jefe, pero me temo que hay demasiados Clío en La Rioja, sin tener en cuenta que si el crimen fue premeditado, el asesino pudo usar un coche prestado, robado o alquilado.


  Salazar dejó escapar un suspiro de desaliento.


  —Eres un aguafiestas, Telmo, pero me temo que tienes razón. Me dejé llevar por el entusiasmo. Sin embargo, no podemos dar nada por sentado. Es importante que tratemos de identificar el coche.


  —Vale, ¿quiere que me ocupe?


  Néstor sacudió la cabeza.


  —Prefiero que cierres el caso Cardona…


  Un alboroto de voces los interrumpió.


  —¿Le viste la cara? El tío nunca se imaginó lo que se le venía encima —dijo Miguel en tono jocoso.


  A Pedrera lo seguía el resto del personal, como los patitos a su madre. Los rostros felices y los chascarrillos entre ellos hicieron que Salazar comprendiera que la operación contra la banda del barrio Estación había sido un éxito. En el rostro del inspector se dibujó una sonrisa, aunque quedó oculta bajo la mascarilla.


  —Parece que traéis buenas noticias.


  —¿Buenas? No podrían ser mejores —dijo Miguel, exultante—. Esos tíos no volverán a venderle ese veneno a los chavales por mucho tiempo. Te lo puedo asegurar. ¿Y vosotros por qué tenéis esas caras? ¿Todavía no resolvéis el asesinato de la chica en el hostal?


  —Ese ya es historia —sentenció Néstor—. Ahora el que nos preocupa es el de la chavala que apareció en una maleta.


  —Ah, sí. El comisario nos habló ayer acerca de eso. Si te soy honesto, no le he prestado demasiada atención. Estaba centrado en la red de distribución de droga que se nos había colado en la ciudad.


  —Así que ya está concluido —precisó Salazar—. ¿Lo habéis atado bien?


  —Por supuesto.


  —Siendo así, ya no necesitas el apoyo de toda la plantilla.


  —Eh… no, supongo que no.


  —Perfecto, porque avanzaremos más rápido en la resolución del homicidio si contamos con más ayuda.


  —Estamos dispuestos, señor —confirmó Ángela.


  Salazar les resumió lo que sabían sobre el asesinato de Graciela Jiménez, pero antes de que pudiera asignar alguna tarea, el tono del móvil lo interrumpió. El inspector respondió de inmediato, y escuchó la voz rasposa del otro lado de la línea.


  —Hay que ver que eres pesado.


  —Pero si fuiste tú quién me llamó, Casi.


  —¿Y qué? Sigues siendo un pesado. Lamento tener que decirte que tengo información que te alegrará el resto del día.


  Salazar enderezó la espalda.


  —¿En serio? ¿De qué se trata?


  —¿Ves? Eres un egoísta que solo piensa en sí mismo. ¿A que no preguntas cuántos recursos y horas de duro trabajo tuvimos que emplear, para darte esos resultados que te permiten colgarte las medallitas de casos resueltos?


  —Admito que no sería nadie sin vosotros.


  —Ahí, ahí le has dado. ¿Y qué recibimos a cambio? Mucha caña y poco reconocimiento.


  —Tu mujer todavía te tiene a dieta, ¿verdad?


  —Desde que hizo causa común con el médico de familia, estoy en un sinvivir, pero no te llamo por eso: terminamos de hacer los análisis a la maleta donde encontraron a la chica.


  —¿Qué puedes decirme?


  —La maleta parecía muy deteriorada, pero en realidad solo estaba cubierta de polvo y suciedad. Pudimos determinar que es nueva.


  Salazar puso a su cerebro a trabajar en la información que estaba recibiendo.


  —Gracias, Casi. Nos confirma lo que ya sospechábamos… que el crimen fue premeditado.


  —A ver si aprendes a callarte y dejar hablar a tus mayores, que todavía no te he dicho lo mejor…


  —Vale, te escucho.


  —Después de quitarle toda la mugre, encontramos una etiqueta con un código de barras…


  —¿Eso significa lo que creo?


  —Lo que significa, es que la maleta es rastreable.


  Capítulo 53


  Néstor le dio las gracias a Casimiro, y le prometió llevarle un desayuno especial en su próxima visita. Cuando cortó la comunicación, compartió toda la información con el resto del equipo.


  —Lo tienes fácil, Salazar —opinó Miguel—. A ver si esta vez no la pifias. Mientras esperas que Científica te aporte la información para rastrear la maleta, solo necesitas encontrar al dueño del Clío, cruzar los datos, y tendrás el caso resuelto.


  —Gracias por tu aporte, Miguel. No se me había ocurrido —dijo Néstor con sarcasmo, al mismo tiempo que consultaba su reloj—. Veremos si cae esa breva. ¿A quién le corresponde la guardia de hoy?


  —A mí, señor —respondió Cheick.


  —De acuerdo, Diji. Aprovecha para hacer una lista de los Clío de color azul que hay en Haro. Mañana comprobaremos si alguno le pertenece a alguien cercano a la víctima.


  —Cuente con ello, señor.


  —Ya la jornada terminó, pero puedo cubrirte mientras vas a cenar.


  —No es necesario, señor. Nos detuvimos a comer algo en el camino hacia aquí.


  —De acuerdo. En ese caso, nos vemos mañana temprano. Los demás, podéis iros a casa a descansar.


  Nadie se hizo de rogar. Cada uno recogió sus objetos personales y después de una corta despedida, salió de la sala.


  Néstor esperó a que todos se marcharan, excepto Cheick, que encendió su ordenador y se centró en su tarea. Antes de seguir a su equipo, Salazar lanzó una mirada en dirección al escritorio vacío de Remigio, dejó escapar un largo suspiro y abandonó la amplia oficina.


  En cuanto puso un pie en la calle, a Néstor lo invadió el desasosiego. De inmediato comprendió que no quería ir a casa. La idea de pasar por el bar de Gyula tampoco le pareció atractiva. Solo hacía veinticuatro horas que todas sus esperanzas de recuperar a Sofía se habían ido al garete, y no podía evitar asociar La Callecita con el fatídico momento. La noticia que abrió el suelo bajo sus pies era demasiado reciente y todavía dolía mucho, así que sacó su móvil e hizo una llamada que nunca imaginó que llegaría a hacer. A pesar de que ya la oscuridad comenzaba a tender su manto sobre la ciudad, el tiempo era agradable y no demasiado frío, para tratarse de una noche otoñal. Después de acordar la cita, Salazar cogió un taxi y recorrió los veintidós kilómetros que separaban Haro de Cenicero.


  La terraza del bar donde se daría el encuentro solo tenía cuatro mesas con sus correspondientes cuatro sillas de metal, muy adecuadas para resistir a la intemperie. Hacía esquina al amparo de la edificación que le daba albergue, y que debía proporcionarle sombra en el día y la protegía del viento, después de la caída de la noche. Rebeca ya lo estaba esperando. Después de ayudar a salvarle el pellejo a Salazar en el caso Rivera, la inspectora Araujo renunció al departamento de Asuntos Internos y solicitó traslado a San Miguel. Los mandos le negaron su solicitud. La única plaza disponible en la pequeña comisaría era para subinspector. A cambio, le ofrecieron traslado a la Jefatura Superior en Logroño, donde sí había una vacante. Ella aceptó. Pese al mal pie con el que comenzaron cuando se conocieron, con el transcurrir del tiempo, Néstor y Rebeca habían cultivado una buena amistad. La exinspectora de Asuntos Internos no le ocultó a Salazar que él había sido el motivo por el que decidió dejar su trabajo itinerante, para residenciarse en La Rioja. Aunque Rebeca ya sabía acerca de la maltrecha relación de Néstor con Sofía, y tenía claro que él todavía estaba coladito por los huesos de la subinspectora, ella no perdía la esperanza de que él superara una relación que, a todas vistas, no tenía futuro.


  —¿Un mal día? —preguntó Rebeca.


  —Un día de aúpa.


  La inspectora le dio un sorbo a la cerveza que había acompañado su espera.


  —Parece que te hubiera caído el peso del mundo encima.


  Salazar suspiró y contrario a su costumbre, también pidió una cerveza.


  —Cuéntame lo que ocurre.


  El camarero regresó con la cerveza del inspector, y le proporcionó una pausa mientras la servía. Cuando volvieron a quedarse solos, Rebeca se inclinó hacia adelante, dispuesta a escuchar. Néstor se forzó a decir en voz alta, aquello que no era capaz de admitir para sí mismo.


  —Todo terminó con Sofía. —La inspectora se echó hacia atrás y se recostó en el respaldo, sin decir una palabra—. Lo lamento, sé que no es justo que te llame ahora, solo porque me siento… solo.


  Rebeca sacudió la cabeza.


  —El problema no es que te sientes solo, Néstor, sino que recibiste un baño de realidad. Me temo que la relación con Sofía se terminó hace mucho tiempo. Qué te aferraras a una esperanza, no lo hacía menos cierto.


  Salazar se encogió de hombros.


  —Supongo que tienes razón. No supe conservarla.


  —O ella no supo valorarte —sentenció Rebeca—. Que no estoy segura yo de quién perdió más con esa separación.


  —Te agradezco el intento de subirme la autoestima, pero ambos sabemos que Sofía era demasiado para mí.


  —¿Demasiado qué? —La inspectora volvió a inclinarse hacia adelante—. No te subestimes, Néstor. No tuve el gusto de conocer a Sofía, pero te conozco bien a ti. Eres una buena persona, eres honesto y leal…


  —Y un desastre ambulante.


  —Te lo reconozco, pero eso es parte de tu encanto. Sofía no supo valorarte o quizá no erais compatibles —Rebeca encogió un hombro—. Eso no te resta méritos en ningún caso.


  Néstor dejó escapar el aire.


  —Gracias.


  La inspectora apoyó su mano en el antebrazo de Salazar.


  —Sabes que puedes contar conmigo, ¿verdad?


  Él se echó un poco hacia atrás.


  —Rebeca, yo…


  —Espera, te estoy ofreciendo mi amistad. Nunca te he mentido acerca de mis sentimientos hacia ti, pero comprendo que es demasiado pronto para que te hayas aclarado, así que mi oferta es solo de amistad. Si más adelante ambos decidimos darnos una oportunidad, ya habrá tiempo para otro tipo de relación. No quiero que te sientas presionado. Tratar de comenzar una relación sentimental a la sombra de un fracaso, sería un grave error.


  Salazar llenó sus pulmones de aire y lo dejó escapar despacio.


  —¿Sabes que eres una gran amiga?


  —¿Así que ya no me consideras una bruja?


  —Yo y mi bocota. ¿Me perdonarás algún día?


  —Te perdoné en cuanto te vi. ¿Qué quieres que te diga? Tengo debilidad por los pazguatos.


  Las campanas de la iglesia marcaron la hora. Néstor miró a su alrededor y vio una calle casi vacía, apenas iluminada por algunas farolas, y en medio de ese ambiente semirrural, lo arropó la serenidad.


  —¿Puedo invitarte a cenar? —La pregunta, hecha sin pensar, lo sorprendió a él mismo cuando la escuchó salir de sus labios.


  —Creí que nunca lo pedirías —confesó Rebeca, y la sonrisa que ocultó su mascarilla, se adivinó en las comisuras de sus ojos.


  Durante la cena conversaron acerca del tiempo, de la pandemia, de la salud de Remigio, del caso de la chica en la maleta, y de la investigación de una banda de carteristas que mantenía ocupada a la inspectora. Tocaron todos los temas posibles, excepto Sofía.


  La noche avanzó mientras conversaban, hasta que el campanario les avisó de que eran las doce, y con desgano decidieron dar por terminado el encuentro. Después de despedirse, Néstor llamó a un taxi que lo llevó de regreso a Haro. Se bajó del coche, liviano como el helio. Conversar con una amiga como Rebeca y expresar sus sentimientos, le ayudó a poner las cosas en perspectiva. Si bien solía hacerlo con Paca, su gata era demasiado severa en sus juicios hacia los humanos.


  Al pasar frente a La Callecita, Salazar decidió entrar a saludar a su amigo.


  —¡Néstor! ¿Qué haces por ahí tan tarde? ¿Trabajando todavía? ¿Quieres cenar? Estoy seguro de que Nemesio te puede preparar algo.


  —Gracias, Gyula, pero vengo de cenar.


  El tabernero frunció el ceño.


  —¿Dónde podrías hacerlo mejor que aquí? Si has encontrado otro lugar…


  —No te embales, colega. No es eso. Que yo también tengo derecho a quedar de vez en cuando.


  Gyula enderezó la espalda y enarcó las cejas.


  —¿Quedaste? ¿Con quién?


  —Serás cotilla…


  —Vamos, a mí puedes decírmelo. Que para eso somos los amigos.


  —Cené con una amiga —Néstor dio una suave palmada sobre la barra—. Solo pasé a saludar, así que nos vemos mañana.


  —Esto no se le hace a un colega —protestó Gyula—. Primero me dejas con la incógnita y luego te marchas, así como así. Pues ¿sabes lo que te digo? Que me alegro. Ya está bien de que andes por ahí como alma en pena, lamentándote porque Sofía te dejó.


  —Yo no… —Néstor dejó escapar un suspiro—. Vale, supongo que soy demasiado obvio.


  —¿Y quién es la afortunada?


  —Nos seguimos viendo. Saluda de mi parte a Dika y a Nemesio.


  Sin darle tiempo a su amigo para que volviera a preguntar, el inspector salió de La Callecita, entró en su portal y subió hasta la buhardilla a paso lento. Debía reconocer que, aunque todavía sentía un pequeño nudo en el pecho cuando recordaba su maltrecha relación con Sofía, la compañía de Rebeca lo había aliviado un poco de su soledad. En cuanto abrió la puerta, Paca acudió a recibirlo con entusiasmo. Al menos su gata se alegraba de verlo, aunque también era posible que fuera porque con él había llegado la hora de las chuches y los mimos.


  —¿Me echaste de menos, Paca? Disculpa la tardanza. Me reuní con una amiga y… ¿Por qué demonios le doy explicaciones acerca de mi vida personal a una gata?


  —Miaauuu.


  —Vale, ya sé que no eres una gata cualquiera, pero aun así.


  Paca comenzó su concierto de maullidos lastimeros. Salazar estaba seguro de que la vida personal y sentimental de su humano le importaba un rábano, pero ya iba atrasado para darle sus chucherías, y eso sí era imperdonable. Cuando Néstor entró en la cocina para buscar las galletas de Paca escuchó el agua correr. ¿Qué demonios? Dejó a un lado la bolsa de galletas para gatos con sabor a sardina e ignoró los maullidos insistentes de su tiránica felina, para seguir el origen del sonido que llamó su atención. Sus pasos lo llevaron hasta el cuarto de baño. El charco se extendía por todo el suelo del aseo y amenazaba con invadir el resto de la casa. Salazar entró al servicio, aun cuando tuvo que chapotear en el charco. Adiós a los zapatos de ciento veinte euros, que solo tenían un par de meses. Con cara de no haber roto un plato en toda su felina vida, Paca observó sus movimientos desde la seguridad que le proporcionaba la altura de una repisa.


  Salazar cerró el grifo del lavamanos repleto, y solo entonces comprendió lo que había ocurrido: la semana anterior, el inspector pilló a su ladina gata empujando la palanca para abrir el grifo y beber agua de él. Era evidente que Paca se puso a jugar con la tapa del desagüe hasta que esta encajó y lo bloqueó. Luego abrió el grifo empujando la palanca, y dejó que el agua corriera con desenfadada alegría. Salazar pasó la siguiente hora secando el suelo y refunfuñando contra Paca, que permanecía a prudente distancia, y de vez en cuando soltaba un maullido que clamaba inocencia.


  Capítulo 54


  Cuando por fin terminó de trapear, Néstor confrontó a su gata, que todavía lo observaba desde la seguridad que le proporcionaba la repisa.


  —¿A ti te parece bien que me organices estos recibimientos?


  —Maaauuu.


  —Eso no es excusa —Salazar frunció el ceño—. Si querías beber agua, tenías un cuenco lleno. No era necesario que inundaras la buhardilla.


  —Meeuu. Mieu. Mau.


  —Por supuesto que no exagero. Y si estás aburrida, juega con tu propia cola.


  Maullido de inocencia que clama al cielo.


  —No te hagas la ofendida, que ya la has liado bastante. Bien, supongo que a estas alturas no tiene remedio. Es mi culpa, por dejar la puerta del servicio entreabierta. Que tengo comprobado de sobra que cuando te quedas sola, eres más peligrosa que una rebaja en una armería.


  Después de consultar su reloj y dejar escapar un suspiro de autocompasión, Salazar regresó a la cocina. La pequeña felina abandonó su refugio en las alturas para seguirlo. Después de darle una galleta a su gata y acariciarle el lomo, que una cosa no tenía que ver con la otra, el inspector se fue a dormir. Paca lo siguió, sin mostrar ni la menor señal de remordimiento.


  A la mañana siguiente, y a pesar del trasnocho, el inspector se despertó temprano, con la ayuda de los lametones de Paca. Estaba tan somnoliento, que no tenía ánimo ni de refunfuñar. Se levantó de la cama y se fue directo a la cocina. Paca ya lo tenía bien adiestrado.


  Salazar le sirvió su tazón de leche sin lactosa a su tiránica pantera tamaño mini y la dejó desayunando, mientras él se daba una ducha. Antes de salir de la buhardilla, Néstor se preparó un café doble en su nueva máquina, y volvió a maravillarse por los avances de la Ciencia. Que él pudiera preparar un café decente, no era un logro trivial. Casi se podía considerar un milagro tecnológico.


  El frío de la mañana recibió al inspector en cuanto abandonó el cobijo de su portal. Ni siquiera había amanecido. ¿Qué diablos hacía él recorriendo las calles, cuando debía estar en su cama calentita, durmiendo? Claro, que eso no era posible si eras el humano de una gata glotona y egocéntrica. En fin, de una gata a secas.


  Regodeándose en autocompasión, Salazar llegó a San Miguel, saludó a García y se mordió la lengua. Estuvo a punto de preguntarle si en realidad era un okupa de la comisaría y nadie se había enterado todavía, pero se contuvo. Por si acaso le respondía que sí. Fiel a su rutina, Néstor subió a su oficina, comprobó la hora y recogió la mitad de los documentos que Lali le dejó el día anterior para que firmara. En ese momento tuvo una punzada de culpa, y se preguntó si estaría abusando de la buena fe de Santiago. Los primeros días que decidió compartir su trabajo burocrático con su hermano, que para eso estaban los hermanos mayores, Salazar solo le coló una docena de papeles, pero conforme iba pasando el tiempo y el comisario no se daba cuenta, la pila de documentos fue creciendo. A veces lo asaltaban los remordimientos, pero él los mantenía a raya con buenas excusas.


  Néstor entró en la oficina de Ortiz con su propia llave, que para algo tenía que servir ser el inspector jefe. Mientras acomodaba los papeles debajo de la pila de pendientes de Santiago, muy concentrado en lo que hacía, un vozarrón le hizo dar un salto y el corazón se le desbocó.


  —¡Así quería pillarte! Ya me parecía a mí que el trabajo burocrático de esta comisaría no se terminaba nunca. ¿No te da vergüenza?


  —Sí, pero me la aguanto —murmuró Néstor.


  Salazar se volvió despacio y se encontró con un Goliat con el ceño fruncido y las orejas enrojecidas. Aterrador.


  —Serás caradura…


  —Puedo explicarlo, Santiago.


  Ortiz tensó los músculos de la espalda, como un toro a punto de embestir.


  —En este momento y para este asunto, soy el señor comisario. ¿Está claro?


  Salazar compuso su mejor cara de inocente vapuleado por la vida. Maldita mascarilla. Plan B: le imprimió a su voz un tono lastimero que había aprendido de Paca. A ella le funcionaba muy bien.


  —Lo lamento mucho, comisario. Sé que no debí dejar esos folios en su escritorio. Iba a decírselo después, pero es que no doy abasto con el trabajo de investigación. Tener que resolver dos homicidios no relacionados entre sí y con tantas aristas… todo al mismo tiempo. Y sin la ayuda del equipo, que estaba ocupado en otro caso… Me vi sobrepasado. Además, considero que estos documentos son muy importantes y es conveniente que los revise alguien con una autoridad superior a la mía. Alguien como usted —Ortiz cogió aire y ladeó la cabeza como si se preparara para embestir. Hora de cambiar de táctica—. Le juro que iba a decírselo en cuanto llegara. Bueno, es lo que estoy haciendo. Asumiré cualquier sanción que quiera imponerme.


  Néstor ladeó la cabeza y enarcó las cejas. No sería fácil que su cara de mártir funcionara bajo la mascarilla, pero eran circunstancias extremas. Había que intentarlo. El ceño de Santiago continuó fruncido, pero los músculos de su cara se relajaron.


  —Así que una autoridad superior… y no das abasto con el trabajo… Tengo que reconocer que tienes aspecto de no haber dormido lo suficiente.


  —Las preocupaciones —sentenció Néstor, cruzando los dedos a su espalda—, pero es parte de mi deber. Usted sancione, que yo lo asumiré como corresponde a mi responsabilidad. No tengo excusa.


  Ortiz parpadeó.


  —Tampoco quiero agobiarte. ¿Por qué no hablaste conmigo y me pediste apoyo?


  —Es lo que pensaba hacer hoy, pero como siempre estoy aquí desde temprano… —Néstor encogió los hombros, y dejó escapar un suspiro—. Solo así puedo cumplir con todas mis tareas.


  Ortiz se quedó pensativo por algunos instantes.


  —¿Desde cuándo «compartes» el trabajo burocrático conmigo?


  —Hoy ha sido la primera vez, y pensaba decírselo.


  —¿Por qué me resulta tan difícil creerte?


  Salazar soltó un suspiro de resignación.


  —¿Prejuicios?


  Después de pensarlo, Santiago se frotó la cara, llenó sus pulmones de aire y lo dejó salir despacio.


  —¿Qué voy a hacer contigo, Néstor? Estoy seguro de que me estás liando, pero también tengo que reconocer que eres mi mejor investigador —Ortiz le echó una ojeada a la pila de papeles—. Muy bien, no te levantaré ninguna sanción… todavía. Sin embargo, tampoco dejaré pasar esta falta de… ya no sé ni de qué.


  Salazar se mordió los labios bajo la mascarilla.


  —¿Tengo que seguir tratándolo de usted?


  —No. Yo mismo me siento ridículo cuando lo haces —Santiago se acercó a su escritorio y cogió la pila completa de documentos—. Como te decía, no te levantaré una sanción, pero a partir de ahora y durante una semana, te ocuparás de tu trabajo burocrático y del mío.


  —Pero…


  —Sin peros, Néstor —Ortiz puso el fajo de papeles en las manos de su hermano—. Y como te vuelva a pillar en otro renuncio como este, se te va a caer el pelo. ¿Está claro?


  Salazar asintió, cogió los documentos y salió del despacho como si lo persiguieran los demonios. Iba maldiciendo su suerte, pero en el fondo reconocía que había salido bien librado.


  Con el susto todavía metido en el cuerpo, y sin dejar de refunfuñar por lo bajines, Néstor regresó a su oficina y comenzó a firmar. Media hora después, y ya más aburrido que dueño de tortuga sacándola a pasear, Salazar comprobó que solo había firmado la mitad de la pila. Con un suspiro de triste resignación, decidió dejar el resto para la tarde. Tenía un caso por resolver, así que subió hasta el segundo piso, donde ya el resto de la plantilla ya se había incorporado a otro día de trabajo.


  Sus subalternos respondieron a su saludo con un murmullo casi inaudible o un gesto de la mano, y siguieron a lo suyo. Hasta ahí, todo normal.


  —¡A ver, oído cocina! —Salazar acompañó sus palabras con un par de palmadas para llamar la atención de la plantilla.


  —Lo escuchamos, jefe.


  —¿En qué estáis ocupados ahora?


  —Yo estoy terminando los últimos informes para el juez, con respecto a los arrestos que hicimos ayer —dijo Ángela.


  —Yo ya terminé de cerrar el caso de Amanda Cardona —le informó Telmo.


  —Perfecto. Siendo así, vamos a centrarnos en el asesinato de Graciela Jiménez.


  —Lo único que está claro es que la víctima conocía a su asesino y le tenía suficiente confianza como para subir a su coche por voluntad propia —opinó Miguel.


  Salazar asintió.


  —Es un buen punto. Estoy de acuerdo. Ahora debemos averiguar quién en su entorno podría quererla muerta.


  —Yo comenzaría por el padre del bebé que esperaba —volvió a intervenir Pedrera.


  —Vuelvo a estar de acuerdo contigo, y ya van dos —reconoció Néstor—. Se me está erizando la piel.


  —Pues mira que a mí…


  —Diji, ¿tienes la lista de los Clío azul que están registrados en Haro?


  —Sí, señor. Estaba a punto de cruzarla con la lista de los conocidos de Graciela.


  Las palabras de Diji hicieron que Salazar recordara a Remigio y su manía con las listas. Una sensación desagradable recorrió sus entrañas. ¿Sería capaz ese puñetero virus de ser más fuerte que el duro policía?


  Salazar se sacudió la preocupación. Todos sus esfuerzos debían concentrarse en resolver el caso.


  Las fotografías y datos del caso Cardona ya habían desaparecido de la pizarra blanca. En su lugar encontró las primeras fotografías del cuerpo de Graciela. Las imágenes resultaban dantescas.


  Néstor pidió un voluntario para que hiciera las anotaciones. Debía reconocer que su caligrafía se parecía mucho a una batalla de hormigas en medio del apocalipsis. Sin mediar palabra, Ángela se levantó de su asiento y cogió el rotulador. El primer nombre que surgió fue el de Baltasar Rojas, el padrastro. Según la madre de Graciela, Rojas tenía una relación cordial con su hijastra, pero debían tener en consideración que su opinión podía ser sesgada. Néstor le encargó a Miguel que se ocupara de investigarlo.


  —No debemos olvidar al pretendiente —dijo Telmo—. Algunas personas no saben encajar el rechazo, y aunque sea un chaval, ya casi ha alcanzado la mayoría de edad.


  —Tiene coartada para el viernes por la tarde —le recordó el inspector—, pero debemos comprobar si en algún momento se ausentó de la práctica de fútbol. Ocúpate tú mismo, Telmo.


  —Sí, jefe.


  —No te circunscribas a Yago Espino. Averigua también dónde estuvieron los demás chavales a quiénes Graciela rechazó.


  —Descuide, jefe. Yo me ocupo.


  —Una adolescente que no manifiesta ningún interés por sus coetáneos. ¿No os parece una conducta poco habitual? —preguntó Miguel—. En especial, teniendo en cuenta que estaba embarazada.


  —¿En qué estás pensando?


  Miguel se encogió de hombros.


  —No tengo una explicación. Solo me pareció extraño.


  —Tal vez la conducta de la víctima tenga una justificación sencilla, inspector —intervino Diji.


  Salazar le prestó atención.


  —Continúa.


  —Quizá estaba enamorada de alguien más. Una persona que no formaba parte de su círculo más cercano, y cuya relación quizá sus padres no aprobarían. Sería una explicación para el rechazo que manifestó hacia todos sus pretendientes, y también justificaría que nadie supiera nada al respecto.


  —¿Estás pensando en alguien en específico?


  El subinspector sacudió la cabeza.


  —A lo que me refiero es a que el padre del bebé pudo ser un hombre adulto y quizá hasta con una familia constituida. Una situación así haría comprensible la conducta de la chica.


  Néstor asintió.


  —Es un buen punto. También es posible que el nombre de esa persona surja en el cruce de las listas.


  —Me pondré con eso de inmediato, señor —intervino Diji.


  —Ángela, ocúpate de averiguar cuáles eran los hábitos de Graciela. Con quién se reunía, dónde le gustaba ir y a quiénes conocía por fuera de su círculo familiar y escolar.


  —Sí, señor.


  —Ya nos diste trabajo a todos —se quejó Pedrera—. ¿Qué vas a hacer tú?


  Según las declaraciones de Verónica, el coche al que subió Graciela la tarde del viernes aparcó en la calle Ventilla. Tal vez alguna de las tiendas de esa área disponga de cámara de vigilancia. Iré a comprobarlo. Si existen esas grabaciones, es posible que tengamos suerte, y alguna captara la imagen del conductor del Clío azul.


  Capítulo 55


  Después de asignar todas las tareas, Néstor se trasladó hasta la calle Ventilla. Siguió las indicaciones de Verónica y llegó hasta el lugar donde había aparcado el Clío. Salazar casi dio saltos de alegría cuando vio que había un Banco justo frente a él. El inspector se identificó con la chica de la recepción, quién lo miró de arriba abajo con franca desaprobación, leyó con cuidado sus credenciales, y solo entonces lo acompañó hasta la oficina del gerente.


  Ya advertido de que su visitante sí era un inspector de la Policía, aunque no lo pareciera, el gerente de la sucursal bancaria se mostró respetuoso y colaborador. Cuando Néstor le explicó en qué consistía la ayuda que le solicitaba, el ejecutivo del Banco no puso reparos en mostrarle las grabaciones que correspondían al viernes por la tarde.


  El gerente acompañó a Salazar a una de las oficinas que se encontraba desocupada en ese momento, y le permitió acceder a las grabaciones desde ese ordenador. Por suerte, cada carpeta estaba señalada con fecha y hora, así que a Néstor solo le llevó algunos minutos identificar la correcta. Con la expectativa de que el caso podía quedar resuelto si la suerte los acompañaba, Salazar reprodujo la grabación.


  El Clío se identificaba con facilidad, pero la matrícula estaba oculta. El inspector vio a Graciela, viva y exultante, en el momento en que subió al coche de su presunto verdugo, con una desenfadada sonrisa propia de la juventud. Esa misma chica terminaría muerta en una maleta, pocas horas después. Una punzada de tristeza cruzó el pecho de Salazar. De alguna manera, las imágenes de la víctima pletórica de vitalidad resultaron más impactantes, que el cuerpo sin vida de la misma joven.


  Una vez identificado el archivo, Salazar regresó al despacho del gerente y le solicitó una copia de la grabación.


  —Será un placer, inspector, pero usted comprenderá que debo justificar…


  —La recogerá un mensajero de la Policía Científica, que traerá la autorización de un juez.


  —En ese caso, no veo ningún problema.


  Salazar salió del Banco y se comunicó con la comisaría. El único que se encontraba en San Miguel en ese momento era Diji, y a él le encargó escribir la solicitud para el juez. La siguiente llamada fue al jefe Barros.


  —Ya estás molestando otra vez. ¿Qué pulga te picó ahora?


  —Hola, Casi. Sé que tienes mucho trabajo y no es mi intención crearte más problemas, pero dependemos de vosotros para avanzar en esta investigación.


  —Con esa lengua de plata que tienes, deberían prohibirte hablar. Supongo que te refieres al caso Jiménez. ¿Qué es lo que quieres?


  —Que tus técnicos revisen las grabaciones de una cámara de vigilancia que captaron a la víctima subiendo a un coche. Estamos casi seguros de que el conductor fue quién cometió el crimen.


  —Vale, ¿quién tiene las grabaciones? —Néstor le explicó los detalles, y le prometió que Diji le enviaría la autorización de la jueza, para que el Banco les entregara los vídeos—. De acuerdo, un mensajero las recogerá en cuanto recibamos la orden. Te avisaré cuando tenga algún resultado.


  —Gracias, Casi. Sabía que podía contar contigo.


  —No te emociones. No lo hago por ti, sino porque hay que sacar de las calles a ese monstruo, lo antes posible.


  —Estoy de acuerdo contigo. ¿Encontrasteis algún indicio más en la escena del crimen o en la vivienda de la víctima?


  —Todavía estamos trabajando en el análisis de las muestras. ¿O te crees que somos un capítulo de CSI, que lo resuelven todo en una hora?


  —Vale, seguid a vuestro ritmo y ya me llamarás cuando tengas algo.


  —Pues eso. Y ahora, deja de incordiar, que tengo mucho que hacer. Y no poco de ese trabajo tiene que ver con tus investigaciones.


  —Lo sé, Casi. Lamento darte tanta guerra y te agradezco tu buena disposición a…


  —¿Buena disposición hacia ti? Ni lo sueñes. Más te vale que tu próxima visita valga la pena.


  —Te prometo que te llevaré un buen desayuno. Siempre dentro de tu dieta, claro. Que la salud hay que cuidarla.


  —Anda y que… Mejor me callo. Adiós.


  Casimiro cortó la comunicación sin más preámbulo, y Salazar guardó el móvil, con la seguridad de que el jefe Barros pondría todo su empeño en sacar adelante los resultados del caso, y que lo llamaría en cuanto tuviera algo para él. Era un buen amigo.


  Antes de regresar a la comisaría, el inspector se desvió hacia la calle Conde de Haro. En cuanto cruzó el umbral de la oficina de Quintero, el excomisario se asomó a la puerta de su despacho, y no disimuló el entusiasmo que le causó su llegada.


  —Néstor, hijo. ¡Qué alegría verte por aquí!


  Salazar asintió, y después de un corto saludo a la secretaria, dio un paso en dirección a su amigo. Con el ceño fruncido, Evelia se levantó de su silla y se interpuso en su camino para impedirle el paso.


  —Quieto ahí. ¿Esa mascarilla es FFP2?


  —Eh… Sí, eso creo.


  La secretaria observó la pieza que cubría la nariz y boca de Salazar con ojo experto.


  —¿Es reutilizable?


  Néstor sacudió la cabeza.


  —NR. No, no es reutilizable. ¿Desde cuándo la tiene puesta?


  —Eh… Desde esta mañana.


  —No sea impreciso. Horas.


  —¿Desde las siete?


  —Bien, todavía tiene algunas horas de vida útil. ¿Está homologada?


  —Pues… No lo sé —respondió Salazar con un encogimiento de hombros—. Supongo que sí, porque la compré en la farmacia.


  —No me basta —sentenció Evelia con el ceño fruncido, mientras reiniciaba el estudio de la mascarilla del inspector—. Aquí está: «AITEX0161». De acuerdo, ahora sí puede pasar a hablar con Braulio.


  Néstor se apresuró a cruzar la barrera que representaba la quisquillosa secretaria, antes de que cambiara de opinión y lo etiquetara como sospechoso de ser portador de virus peligrosos. Don Braulio le dio cobijo en su despacho, y su sonrisa fue tan expresiva, que ni la mascarilla ni la pantalla facial fueron suficientes para ocultarla.


  Evelia siguió al inspector y se aseguró de que él y don Braulio mantenían la distancia suficiente. Luego les advirtió que la temporada de veda del café continuaba vigente.


  —Así que ni se te ocurra pedírmelo, Braulio.


  Después de dejar claro su punto, la secretaria abandonó el despacho, previa mirada intimidante de advertencia a Salazar, y dejó a los dos policías con las cejas enarcadas y una expresión de panolis adiestrados, que por fortuna, quedó oculta por las mascarillas.


  —No se lo tengas en cuenta, Néstor —la excusó don Braulio—. No es nada personal. Evelia solo está preocupada.


  El inspector parpadeó, como si despertara en ese momento. Tenía sus dudas de que la conducta de la secretaria hacia él fuera impersonal, pero se mostró comprensivo.


  —No se preocupe, don Braulio. Sé que Evelia solo quiere protegerlo. Y hace bien, que todo lo que está pasando es cosa seria.


  —Sí, está un poquitín obsesionada por el virus.


  —Claro, claro, se comprende.


  —Pero no has venido hasta aquí para hablar de ese puñetero bicho.


  —Tiene razón, don Braulio, quería decirle que ya cerramos el caso Cardona.


  —¿En serio? ¿Atrapaste al malnacido que asesinó a la chica?


  Néstor dejó escapar el aire en un suspiro.


  —En realidad, se trató de un suicidio asistido.


  Quintero se inclinó hacia adelante y enarcó las cejas. Su postura invitaba a Salazar a contar el resto de la historia. El inspector fue claro en sus explicaciones. A fin de cuentas, don Braulio había sido comisario y conservaba la ética de su profesión. Néstor estaba seguro de que no repetiría nada de lo que le decía, en ninguna circunstancia. Una vez que terminó de ponerlo al día con respecto a la investigación de la muerte de Amanda, le informó acerca del caso Jiménez.


  —¿Es la chica de la que hablan los noticieros? ¿La que apareció en una maleta?


  —Esa misma.


  —¿Estás seguro de que tu comisario no te tiene ojeriza, chaval? Hay que ver que te asigna cada investigación…


  —Pues hoy por hoy, no sabría qué decirle —reconoció Néstor, al recordar la cara de Santiago en el momento en que lo pilló en su despacho—. En cualquier caso, es lo que hay.


  —Pues cuenta conmigo en lo que pueda ayudarte. Ya sabes que colaborar contigo me hace sentir como si todavía estuviera en la Policía, y me rejuvenece.


  —Gracias, don Braulio.


  Salazar informó al detective acerca de los detalles del caso Jiménez. Cuando Néstor terminó su exposición, Quintero se recostó en el respaldo y habló con tono pausado.


  —Estoy de acuerdo con vuestra línea de investigación. Todas las evidencias apuntan a que la víctima confiaba en el asesino. De lo que no estoy tan seguro es de que formara parte de su círculo cercano. Yo esperaría a tener más evidencias para llegar a esa conclusión.


  —Su argumento es razonable. ¿Usted podría…?


  Don Braulio asintió.


  —Pondré a mis informantes a averiguar qué es lo que se dice en la calle acerca de este asunto. Si es que se dice algo.


  Después de darle las gracias por su buena disposición a colaborar y sus valiosos consejos, Néstor se despidió de don Braulio y salió del despacho. Abandonó la oficina y cruzó con paso apresurado la alcabala que representaba Evelia, antes de que ella pudiera hacerle ninguna observación. Cuando por fin alcanzó la calle, Salazar tuvo la sensación de haber atravesado un campo minado.


  Capítulo 56


  Salazar regresó a la comisaría, saludó a García al paso y subió hasta el segundo piso, donde encontró a su equipo reunido. Le prestaron atención en cuanto cruzó el umbral, lo cual lo mosqueó un poco, pero enseguida comprendió que lo estaban esperando con los resultados de sus indagaciones.


  —¿Averiguasteis algo?


  Telmo fue el primero en presentar su informe.


  —Hice preguntas entre los amigos y conocidos de Yago Espino, jefe. Confirmaron que el chico estaba deslumbrado por Graciela, y que hizo todo lo posible por llamar su atención.


  —¿Estamos hablando de acoso?


  El subinspector sacudió la cabeza.


  —No, después de que ella le dejó claro que no estaba interesada, él respetó su decisión y se incorporó al equipo de fútbol de la escuela.


  —¿Qué me dices de su coartada? ¿En algún momento se ausentó de la práctica el viernes?


  —No, jefe. Él y su equipo están entrenando para el campeonato intercolegial. Tanto su entrenador como sus compañeros corroboraron que pasó toda la tarde en el campo.


  —En ese caso, creo que podemos descartar al pretendiente desdeñado.


  —No solo a él, jefe. También hice averiguaciones con respecto a los demás chicos que aspiraban a recibir la atención de la víctima.


  —¿Qué encontraste?


  —Me temo que nada importante, jefe. Son chavales, sin más pretensiones que aprobar el curso. Lo único que resulta extraño es que Graciela los rechazara a todos, sin excepción.


  —¿Alguno tiene antecedentes criminales?


  —Telmo sacudió la cabeza.


  —No, jefe.


  —Señor, creo que esto le interesará —los interrumpió Diji. Salazar centró su atención en él.


  —Te escucho.


  —Encontré una coincidencia en el cruce de listas: Baltasar Rojas es dueño de un Clío azul.


  Salazar tensó los músculos de la espalda.


  —Desde luego que es interesante. Eso pone al padrastro de Graciela a la cabeza de los sospechosos.


  —Pero, señor, le recuerdo que Baltasar Rojas tiene una coartada muy sólida —intervino Ángela—. En el momento del crimen estaba con su mujer en Barcelona.


  —Tendremos que revisar esa coartada. Miguel, tú ibas a investigar al padrastro de Graciela. ¿Qué encontraste?


  Pedrera se recostó en el respaldo de la silla y comenzó a juguetear con el bolígrafo, al mismo tiempo que giraba su asiento de un lado al otro.


  —Rojas no tiene antecedentes criminales. Ni siquiera una multa, pero hay un detalle interesante con respecto a ese viaje…


  —Te escuchamos.


  —Estuve haciendo algunas preguntas y su coartada no es tan firme como parecía… El viernes se ausentó de Barcelona durante dieciséis horas.


  —¿Cuál fue el motivo?


  Pedrera detuvo el movimiento de la silla y se inclinó hacia adelante, apoyando los codos en su escritorio.


  —Su madre vive en Vitoria. El viernes pasado le avisaron de que había sufrido un accidente: una caída en la ducha. Como consecuencia se rompió la muñeca, así que Rojas dejó a su mujer en Barcelona y se movilizó hasta Vitoria. Regresó para reunirse con su mujer ese mismo día. Salazar frunció el ceño.


  —Siendo así, profundizaremos en las indagaciones sobre el señor Rojas. Lo primero será interrogarlo. Telmo, comunícate con Lali para que se emita una citación y que declare aquí, en comisaría. Que sea cuanto antes.


  —Sí, jefe —Telmo usó la centralita para cumplir la orden de inmediato.


  —¿Nos centraremos en Rojas? —preguntó Miguel.


  —De momento, lo consideraremos el principal sospechoso, pero no podemos ignorar otras opciones. Ángela… —La subinspectora dio un respingo—. ¿Qué más puedes decirnos acerca de la víctima?


  —Me temo que no hay mucho que informar, señor. Según sus amistades más cercanas, Graciela centraba toda su vida alrededor del instituto. No hacía ninguna actividad extraescolar, así que todos sus amigos y conocidos pertenecían a su círculo académico.


  —¿Tenía primos?


  —No, señor. Tanto su madre como su padrastro son hijos únicos.


  —¿Y el padre biológico?


  Ángela sacudió la cabeza.


  —Apenas tenían contacto.


  El sonido del móvil de Néstor interrumpió la reunión. El inspector respondió en cuanto vio quién hacía la llamada.


  —Esta me la debes, Salazar. Tuve que poner a uno de mis chicos a correr para conseguirte una respuesta cuanto antes. No creas que te vas a librar con facilidad.


  —Casi. ¿Tienes información para mí?


  —Ya revisamos las grabaciones.


  —¿Tan pronto?


  —¿Y qué crees? ¿Que no somos eficientes?


  —Al contrario. Tengo la convicción de que sois un gran equipo.


  —De eso no tengas la menor duda. No nos mereces. ¿Quieres el resultado o no?


  —Por supuesto, Casi. Soy todo oídos.


  —Tú lo que eres es pura lengua. En fin, el perito hizo su trabajo.


  —¿Cuáles fueron sus conclusiones?


  —¿Me vas a dejar hablar o termino la llamada y te quedas con la incógnita?


  —No, Casi. Disculpa. Te escucho.


  —Así está mejor… El Clío se ve con mucha claridad, pero como la grabación es en blanco y negro, no podemos asegurar que sea de color azul.


  —¿No se puede determinar?


  —Se puede, pero es un proceso que requiere tiempo. Ya ordené que se lleve a cabo.


  —Gracias, Casi. Sé que siempre puedo contar contigo.


  —Pues no estés tan convencido, que lo último que quiero es que cuentes conmigo para nada. A ver si vamos dejando las cosas claras.


  —Vale. ¿Tus chicos pudieron distinguir al conductor?


  —Negativo. Solo se aprecia una silueta, que podría ser de cualquiera. Haremos lo posible por ampliar la imagen, pero no creas que el esfuerzo es por ti. Es por orgullo profesional.


  —Aun así, te lo agradezco, Casi.


  —Menos gratitud y más desayunos.


  El jefe Barros terminó la llamada, antes de darle tiempo a Néstor de responder.


  Salazar consultó el reloj, dio por terminada la reunión y le dio a su equipo una hora para almorzar, antes de volver al tajo. Con un rugido, su propio estómago le recordó que era hora de prestarle atención. No caería esa breva. Regodeándose en autocompasión, Néstor se encaminó a su despacho. Allí encontró intacta la montaña de documentos que todavía esperaba su firma. Ocupó su silla sin quitar la vista de la pila de papeles y suspiró con desconsuelo. Karma. Su estómago volvió a protestar. Entonces llamó a La Callecita y le pidió un favor a Gyula. Quince minutos después, su amigo se asomó con el encargo.


  —Creí que enviarías a Nemesio. ¿Dejaste solo el bar?


  —Dika quedó al frente. De cualquier forma, allí no entra ni el viento.


  —Lo lamento.


  Gyula se encogió de hombros.


  —Toca resistir.


  El tabernero se despidió y el inspector se zampó el bocadillo, mientras estampaba su firma con resignación.


  Cuando ya casi terminaba la pila, Lali se asomó para avisarle de que Baltasar Rojas llegaría en una hora. Salazar consultó su reloj y comprobó que ya su equipo debía estar de vuelta, así que llamó a Telmo a su despacho. Tenían poco tiempo para preparar la estrategia que emplearían en el interrogatorio del sospechoso.


  Una hora después, Néstor y Telmo recibieron al padrastro de Graciela en el despacho de Salazar. Después de los saludos formales, el subinspector ocupó su esquina habitual, donde permaneció de pie con el ceño fruncido y los brazos cruzados. Néstor, todo amabilidad, invitó al sospechoso a sentarse frente a él.


  —Gracias por venir, señor Rojas.


  —No me lo agradezca, inspector. No me dieron alternativa.


  —Necesitábamos hablar con usted a solas. Queremos hacerle algunas preguntas.


  —Todo esto es muy desagradable, inspector, pero mi mujer y yo somos los primeros interesados en que encuentren al malnacido que nos arrebató a Graciela. Pregunte lo que quiera.


  —Usted la veía como a una hija.


  —Es porque lo era. Su madre y yo somos pareja desde que Graciela tenía siete años. La vi crecer y colaboré con Cristina durante todas las etapas de su infancia, así que yo fui la única figura paterna que conoció. ¿Qué más quiere saber?


  —¿Cuál fue el motivo por el que se reunió con Graciela a dos manzanas de su escuela, el día que ella murió asesinada?


  Rojas perdió el color del rostro.


  —¿De… de qué diablos está hablando? Yo no me reuní con ella ese día. Ni siquiera estaba en Haro. ¿O es que olvidó que me encontraba en Barcelona?


  Telmo bufó desde su rincón, mientras Salazar negaba con la cabeza despacio.


  —Nos está mintiendo, señor Rojas. Y eso no es buena idea. Usted se ausentó de Barcelona durante varias horas, con la excusa de asistir a su madre en Vitoria…


  —¡No fue una excusa! —exclamó Baltasar, al mismo tiempo que se removía en el asiento—. Mi madre se cayó en la ducha y se rompió la muñeca. Es una mujer de más de setenta y cinco años. ¿Qué quería, que la dejara a su suerte? Lo que le dije es cierto. Ni siquiera me acerqué a Haro.


  —Se puede recorrer la distancia que separa Haro de Vitoria en cuarenta minutos —intervino Telmo—. No había ningún impedimento para que se desviara de la ruta, se encontrara con Graciela y regresara a tiempo. Nadie se iba a enterar.


  —¿Para qué?


  —¿Quizá para esconder que era el padre de la criatura que su hijastra esperaba?


  —¿La criatura? ¿Qué criatura? ¿De qué están hablando?


  Salazar clavó una mirada escrutadora en Rojas.


  —Graciela estaba embarazada de ocho semanas. ¿No lo sabía?


  —Por supuesto que no lo sabía —Baltasar llenó sus pulmones de aire, pálido como una pared blanca—. Esperen un momento, no es posible que crean que yo tuve algo que ver… Por Dios, quería a Graciela como a una hija. Jamás la vi de otra forma, y desde luego, me habría cortado una mano antes de hacerle daño.


  Los policías intercambiaron una mirada.


  —¿Puede probar que no se acercó a Haro? —preguntó Salazar.


  —Por supuesto.


  —¿Cuál fue su itinerario en Vitoria?


  Baltasar se frotó la cara con las manos y resopló, antes de responder.


  —Me avisaron del accidente de mi madre temprano. Llegué a Vitoria a las doce horas. Permanecí allí hasta las quince, y estuve de vuelta en Barcelona a las veintidós treinta.


  —El recorrido entre Vitoria y Barcelona requiere un poco más de cinco horas —intervino Telmo—. Debió llegar a las veinte. ¿Dónde estuvo esas dos horas y media restantes?


  —Me detuve a comer algo antes de salir de Vitoria y conduje despacio.


  —¿Guarda el recibo de esa comida? —preguntó Salazar.


  —Debe estar en casa. Como supondrán, no lo llevo encima.


  —Nos lo hará llegar.


  —Cuente con ello, inspector. Soy el primer interesado en despejar sus dudas lo antes posible.


  —¿Pagó con tarjeta o en efectivo?


  —Con tarjeta.


  —Deme los datos del restaurante donde se detuvo a comer.


  Baltasar fijo la mirada en el inspector.


  —¿Para qué quiere saber dónde me detuve a comer? Ya le confirmé que tengo el recibo que lo demuestra y se los traeré.


  Salazar inclinó la cabeza a un lado.


  —Es que así soy yo. Un tiquismiquis.


  Rojas se mordió los labios, mientras anotaba los datos en una hoja de papel y se los entregaba al inspector, quién los guardó en un bolsillo del gabán.


  —Muy bien, señor Rojas. No tiene de qué preocuparse si nos está diciendo la verdad. Por favor, manténgase localizable y avísenos si piensa salir de Haro.


  El padrastro de Graciela salió del despacho de Salazar, con la preocupación pintada en el rostro.


  —¿Qué opina, jefe?


  —No sé qué decirte, Telmo. Todo dependerá de lo que resulte de la comprobación de su itinerario.


  Capítulo 57


  Una vez concluido el interrogatorio a Rojas, ambos detectives subieron al segundo piso. Allí encontraron a Diji, que ya había regresado del instituto y los esperaba con los resultados de sus indagaciones.


  —Los compañeros de Graciela pasaron la tarde en clase. Ella también debió estar allí, pero hizo novillos.


  Néstor asintió.


  —¿Indagaste también las coartadas de los profesores?


  —Sí, señor. El director estuvo en su oficina, tal como se lo informó a usted. Su secretaria lo confirmó. Con respecto a los demás profesores, permanecieron toda la tarde del viernes en sus correspondientes clases, excepto dos…


  —Continúa.


  —El primero de ellos es Jacinto Ramírez, el profesor de Biología. Estaba de baja, y pasó la tarde solo en casa con un ataque de gota.


  —¿Tiene coche?


  —Sí, señor. Y es azul, pero no se trata de un Renault Clío.


  —En ese caso, no fue el que usaron para llevarse a Graciela. La grabación no deja duda con respecto a la marca del vehículo.


  —Que no coincida, no excluye a Ramírez de los sospechosos —sentenció Telmo—. Si el homicidio fue premeditado, pudo usar un coche prestado, alquilado o incluso robado.


  —Buen punto —reconoció Néstor. De inmediato volvió a centrar su atención en Diji—. ¿Qué más puedes decirnos de ese profesor?


  —Es divorciado y tiene dos hijos, pero vive solo. Su exmujer se quedó con la custodia de ambos chavales. Según el propio director y algunos de los chicos, Ramírez está amargado y su actitud es hostil. Todos lo calificaron como un déspota.


  —Eso lo convierte en alguien muy desagradable, pero no en un asesino —opinó Néstor—. ¿Este profesor sostenía alguna relación personal con Graciela?


  —No, señor, pero sí descubrí algo interesante… —Salazar asintió, animando a Diji para que continuara—. Había rumores de que Graciela sostenía una relación sentimental con alguno de los profesores.


  —Eso confirma nuestras sospechas.


  —¿Cree que debemos darles importancia a rumores de pasillo, señor? —preguntó Telmo, con evidente desaprobación.


  —Esos rumores de pasillo no siempre son ciertos, pero pueden contener alguna semilla de verdad. ¿Los compañeros de Graciela tenían idea de quién se trataba?


  —El propio Ramírez era uno de los que despertaban sospechas.


  —¿Por qué?


  Cheick se encogió de hombros.


  —Había tanta hostilidad entre él y la víctima, que causaron suspicacia.


  —En ese caso, no debemos perder de vista a Ramírez. Hablaste de dos profesores sin coartada.


  —El profesor de Física tampoco pasó la tarde del viernes en el instituto. Su nombre es Mateo Peña.


  —¿También estaba de baja?


  Diji negó con la cabeza.


  —No tenía ninguna clase programada ese día.


  —De acuerdo. ¿Aparte de tener la oportunidad, hay algún otro motivo para considerarlo sospechoso? ¿Se le atribuye alguna conducta inapropiada con Graciela?


  —No, señor, pero es muy joven. Solo tiene veinticinco años y muy buena planta. El caso es que le resulta atractivo a muchas de las chiquillas.


  —¿Suele aprovecharse de esa atracción?


  —Todos coinciden en que no. Al contrario, hace lo posible por mantener las distancias.


  —¿Lo interrogaste a él?


  —Sí, señor. Peña afirma que evita establecer ningún tipo de relación personal o trato preferente con sus alumnas. A pesar de que no existe mucha diferencia de edad, él es consciente de que son menores, y que podría verse en problemas si permite que alguna se le acerque en lo personal.


  —Muy bien. Parece una actitud muy juiciosa —opinó Néstor.


  —Lo que no implica que sea auténtica —apuntó Telmo.


  —También tienes razón —Salazar volvió con Diji—. De modo que no tiene coartada. ¿Dónde pasó la tarde del viernes?


  —Según Peña, tenía cita para renovar el DNI. Luego fue de compras por el centro. Ya comprobé que acudió a la cita a las catorce treinta. También le solicité que nos entregara los recibos, para establecer su itinerario.


  —¿Te los dio?


  —Todavía los espero. Peña no está seguro de haberlos guardado. Dice que no suele preocuparse por llevar el control de sus gastos, y no sabía que los iba a necesitar.


  —De acuerdo, Diji. Es importante comprobar esa coartada. Si el profesor no encuentra los recibos, que te dé por escrito el itinerario que siguió la tarde del homicidio. Tendremos que recorrer las tiendas con su fotografía, para comprobar si algún dependiente lo recuerda. También existe la posibilidad de que quedara grabado por las cámaras de seguridad.


  —Sí, señor. Me pondré con ello.


  —Telmo, quiero que averigües todo lo que puedas sobre Jacinto Ramírez. También indaga en las agencias de alquiler de coches de Haro, y comprueba si alguno de los profesores utilizó sus servicios.


  —Sí, jefe.


  Después de repartir las asignaciones, Salazar y Telmo pusieron al día a Cheick con respecto a las declaraciones del padrastro.


  —¿Usted cree que fue Rojas quién asesinó a Graciela, inspector? —preguntó Diji.


  Salazar dejó escapar un suspiro.


  —Aunque no me gusta la idea, de acuerdo con las evidencias que tenemos hasta este momento, diría que debemos darle prioridad como sospechoso. Convivía con la chica y no tenemos constancia de que su actitud hacia ella fuera tan correcta como afirma. Por otro lado, es dueño de un Clío azul y su coartada se tambalea.


  —Los profesores tampoco son desdeñables como sospechosos —opinó Telmo.


  —En eso te doy la razón. Tampoco podemos perderlos de vista.


  —¿Por qué no hacer una prueba de ADN, jefe? Lo más probable es que el asesino sea el padre del niño que Graciela esperaba.


  Néstor asintió.


  —Me leíste el pensamiento, Telmo. Estaba a punto de referirme a ese punto. Es importante y no debemos olvidarlo. Con ocho semanas, Graciela ya debía saber que estaba embarazada. Si se lo comunicó al padre y la situación representaba un problema para él…


  —Debió serlo —sentenció Telmo—. Graciela no solo era menor de edad, sino que se trataba de una alumna del instituto. Si el padre del niño era uno de los profesores, la divulgación de la noticia representaría el final de su carrera. En el caso del padrastro sería peor.


  —Así que se habría librado de la madre y del niño de una vez —murmuró Salazar—. Tenemos que hacer que ese cabrón pague por lo que hizo… Yo mismo me ocuparé de solicitarle al juez las pruebas de ADN y darle caña a Científica para que se apresure con los resultados.


  Telmo le lanzó una mirada maliciosa que le puso los pelos de punta a Salazar.


  —Vaya con cuidado, jefe. Que como continúe tocándole las narices al jefe Barros, el próximo caso que tendremos que investigar será el suyo. Aunque en esta ocasión lo tendremos muy fácil.


  Salazar enarcó las cejas. ¿Telmo había hecho un chiste? De humor negro, claro, pero un chiste al fin. Tal vez el chaval todavía tenía esperanza.


  —Lo tendré en cuenta, Telmo.


  La intervención de Cheick sacó a Néstor de su estupor.


  —Hay una posibilidad que todavía no hemos considerado, inspector.


  —Te escucho, Diji.


  —Me refiero al padre biológico. No sabemos nada acerca de él. Quizá regresó de Suiza para vengarse de su exmujer.


  —¿Te refieres a que podríamos estar frente a un crimen vicario? —preguntó Telmo con tono escéptico, al mismo tiempo que sacudía la cabeza—. ¿Después de diez años? Además, ¿olvidas que estamos en plena pandemia y los viajes están restringidos?


  Diji se encogió de hombros y bajó la mirada.


  —Espera, Telmo, lo que plantea Diji no es descabellado. Lo único que sabemos del padre biológico es que se trata de un irresponsable. No deberíamos descartarlo con tanta facilidad. Con respecto a la posibilidad de viajar, te recuerdo que aunque viva en Suiza, sigue siendo ciudadano español, así que puede entrar en España, con o sin pandemia.


  Cheick enderezó la espalda y llenó sus pulmones de aire, en cuanto escuchó las palabras de respaldo del inspector.


  —Muy bien, Diji, encárgate tú mismo de comprobar si en las semanas previas al crimen hay registro de la entrada de Jiménez en España.


  —De acuerdo, señor.


  Salazar se disponía a darle instrucciones más precisas, pero el tono de su móvil interrumpió la reunión. El inspector respondió en cuanto vio quién lo llamaba.


  —Don Braulio. Me alegra saber de usted. Supongo que significa que tiene información para mí.


  —Lamento decepcionarte, chaval. Es lo contrario. Te estoy llamando para decirte que en la calle no se sabe nada acerca del homicidio de la chica, y que todos están muy nerviosos.


  —No se preocupe, don Braulio. A veces la falta de noticias también aporta información importante. Las evidencias están señalando que el asesino era muy cercano a la víctima. Que no se sepa nada del asunto en la calle, también apunta en esa dirección.


  —Pues me alegro de que saques algo en claro.


  Después de darle las gracias a don Braulio, Salazar terminó la llamada, y les informó a sus subalternos acerca de la conversación. Telmo fue el primero en dar su opinión.


  —Sin lugar a duda, el asesino es cercano a la víctima.


  —Trabajad en vuestras asignaciones. Nos reuniremos más tarde.


  Sin esperar respuesta, Néstor salió de la oficina común y bajó las escaleras. En el pasillo se cruzó con Lali. La pobre mujer tenía las ojeras tan marcadas, que sus ojos parecían los de un búho. A su pesar, el inspector se detuvo.


  —¿Te encuentras bien, Lali?


  —No le voy a mentir, inspector. Estoy en un sinvivir. Todavía no hay ninguna noticia de Susana, y debo confesarle que con cada hora que pasa, tengo menos esperanzas de volverla a ver.


  Sus propias palabras hicieron que la secretaria rompiera en llanto. Salazar se quedó de pie frente a ella, mirando a los lados sin encontrar escapatoria. Sin saber cómo, acabó abrazándola y recibiendo las lágrimas de la pobre mujer en su hombro. Solo atinó a ofrecerle un pañuelo.


  —Calma, Lali. No pierdas las esperanzas.


  —Pero es que… ya ha pasado mucho tiempo, y la chiquilla sin aparecer… pobrecita mía.


  —Ahora mismo llamaré al guardia civil que se ocupa de la investigación, para averiguar si sabe algo más.


  Lali se apartó un poco del inspector, y usó el pañuelo para enjugarse las lágrimas y secarse la nariz.


  —¿Lo hará?


  —Te lo prometo.


  —Gracias, inspector jefe —dijo la secretaria, con voz entrecortada—. Sé que tiene mucho trabajo pendiente, pero también estoy segura de que puedo contar con usted.


  Lali le dio un par de palmadas en el brazo y siguió su camino. Néstor se quedó en el medio del pasillo como un lerdo, preguntándose cómo Eulalia consiguió comprometerlo todavía más, para que resolviera su problema.


  Salazar reconoció para sí mismo, que no le había puesto mucho empeño a la promesa de dar con el paradero de Susana. De cualquier modo, acababa de reiterar su promesa, así que apuró el paso en dirección a su despacho, y decidió que lo primero que haría sería llamar a Ismael.


  Capítulo 58


  Ismael terminó la llamada que había sostenido con su madre, y trató de apartar la preocupación de su cabeza. Por más vueltas que le daba a la situación, no sabía cómo podía ayudar, más allá de escucharla cuando ella necesitaba desahogarse. El Alzheimer de su padre avanzaba, y no había nada que ninguno de los dos pudiera hacer al respecto. Ismael se prometió que los visitaría en cuanto librara. Se centró de nuevo en la investigación, pero eso no ayudó a mejorar su ánimo. Una llamada que entró a su móvil lo sacó de sus pensamientos, y dejó escapar un suspiro de alivio cuando vio de quién se trataba.


  —Te confieso que estaba a punto de llamarte, Salazar. Aunque me avergüenza reconocerlo, esta investigación me tiene desconcertado, y temo que el rescate de Susana se retrase por mis errores.


  —No te desanimes, Ismael. Pasar por horas bajas durante las investigaciones es parte del proceso. Si seguimos el procedimiento y perseveramos, al final los resultados compensan el esfuerzo.


  —Pero peligra la vida de una chica… Quizá lo más honesto de mi parte sería pedirle al capitán que le asigne el caso a un investigador más experimentado.


  —Es tu decisión, pero otro investigador tendría que comenzar de nuevo, lo cual retrasaría la resolución del caso. Y como tú mismo señalaste, el tiempo cuenta.


  —Supongo que tienes razón, pero tengo la impresión de que no avanzo.


  —Tal vez pueda ayudarte.


  —Gracias. Hasta el momento, todas las indagaciones me han conducido a callejones sin salida.


  —¿Tienes algún sospechoso? ¿En qué estás centrado en este momento?


  —Mi mejor opción era Evaristo Colmenares. Se trata del dueño de una finca que perdió parte de sus terrenos por una disputa legal. El padre de Susana fue el abogado que presentó la querella en representación del vecino demandante, y la ganó. Parecía un sospechoso prometedor, en especial porque contaba con los medios y la oportunidad, pero…


  —¿Pero?


  —A pesar de mis esfuerzos, todas las evidencias contra Colmenares son circunstanciales. No hay nada concreto.


  —¿Es el único sospechoso? ¿Ya descartaste por completo al novio?


  Ismael dejó escapar un suspiro.


  —Después de que Garza pasó la prueba del polígrafo, tuve que reconsiderar las sospechas contra él, aunque reconoció que su relación con Susana se enfrió, porque ella comenzó a mostrarse distante. Él sospechaba que había otro. Según su declaración, estaba a punto de terminar con ella, pero en ningún momento pensó en vengarse. No tiene idea de dónde puede estar Susana ahora.


  —¿Cuáles son los antecedentes de Garza?


  —Es un chaval normal, y nunca se ha metido en problemas.


  Salazar se quedó pensativo por unos momentos.


  —El chaval no encaja en el perfil de Miura. Aunque no lo descartaría del todo, no creo que se trate del depredador que buscas.


  —Yo tampoco. Estoy esperando los resultados del técnico de Informática, que se ocupa de revisar el ordenador de la víctima. Tal vez arrojen alguna luz sobre la identidad del depredador.


  —Por ese lado, toca esperar. ¿Volviste a indagar entre los vecinos como te sugerí?


  —Sí, lo hice, y tenías razón. ¿Recuerdas que uno de ellos estaba de viaje?


  —Sí.


  —Pues, ya regresó. Se contactó conmigo hace unas horas. Salió de su casa en la madrugada del viernes…


  —Esa fue la noche…


  —Sí, esa fue la noche en la que Susana desapareció. Y la hora coincide. El vecino vio un coche azul desconocido, cerca de la casa de Susana. Por desgracia, estaba oscuro y no pudo distinguir la matrícula ni al conductor.


  La mención del coche azul encendió las alarmas de Salazar.


  —¿Un coche azul, dijiste?


  —Sí. ¿Te dice algo?


  —¿El vecino vio de qué modelo?


  —Por desgracia, en medio de la oscuridad solo vio el color cuando las luces de su propio coche iluminaron parte de la chapa, pero no pudo decirme cuál era el modelo.


  —¿Está seguro de que no pertenecía a otro vecino?


  —Eso sí. Son muy pocas casas, y en ninguna hay un coche de ese color, así que solo puede asegurar que el vehículo no pertenecía a ninguno de sus vecinos.


  Alarmado por la coincidencia, Salazar se preguntó si debía informar a Ismael acerca del caso Jiménez y el Clío azul, pero comprendió que la conexión era muy débil y podía confundir al joven investigador, así que decidió esperar a tener evidencias más concretas.


  —Mi consejo es que presiones al departamento de Informática. Es muy probable que la respuesta que necesitas, la encuentres en el ordenador de la víctima o en su móvil.


  —De acuerdo. Seguiré tus instrucciones, y muchas gracias por escucharme. Este intercambio de ideas me ha resultado muy útil.


  —Puedes contar conmigo si necesitas consejo o ayuda.


  —Gracias, Salazar. Lo tendré en cuenta, y te mantendré informado.


  Cuando terminó la llamada, el inspector comenzó a darle vueltas a la posibilidad de que la desaparición de Susana y el homicidio de Graciela estuvieran relacionados. De inmediato se sacudió la idea de la cabeza. Que hubieran ocurrido la misma noche y que coincidiera el color de los coches, no era motivo suficiente para pensar que el secuestrador y el homicida eran la misma persona. Entre ambos crímenes existían más diferencias que similitudes. Ni siquiera se trataba del mismo delito. Cualquier otro enfoque redundaría en perjuicio de Susana, quién era posible que continuara con vida.


  Una vez tranquilizada su conciencia con respecto a la promesa que le hizo a Lali, Salazar escribió la solicitud a la jueza para que les proporcionara una orden que les permitiera realizar las pruebas de ADN a los sospechosos, con las cuales podrían identificar quién era el padre del bebé que esperaba Graciela.


  Después de entregarle el documento a la secretaria del comisario, y darle instrucciones para que lo tramitara con urgencia, Salazar salió de la comisaría, cogió el Corsa y se encaminó a Vitoria.


  Una hora después, y gracias al GPS, Néstor llegó al restaurante donde Baltasar Rojas afirmaba haber estado el día del homicidio. En cuanto entró, lo alcanzaron los aromas de pimiento y ajo rehogados en aceite de oliva, y su estómago rugió con ferocidad inclemente. Que así no se podía. En el amplio comedor solo había dos mesas ocupadas, y faltaba la habitual vida que solía respirarse en ese ambiente. Ni murmullos de voces ni tintineo de platos y cubiertos. Lo envolvió el silencio del «distanciamiento social», y en la mirada de los empleados vio la incertidumbre que ya había observado en los ojos de Gyula.


  El estómago de Néstor volvió a rugir, y lo regresó a tierra. El inspector ignoró a su propio sistema digestivo y previa identificación, le pidió al maître que le permitiera hablar con el gerente. Después de leer con cuidado sus credenciales, el empleado lo miró de arriba abajo con las cejas enarcadas y a la vez fruncidas. Una cosa rara.


  —El señor Romero está en su oficina. Sígame, por favor.


  Cruzaron el comedor y entraron en una cocina enorme, donde había menos personal que en la celebración del día de la suegra. Ni siquiera llegaban a ser cuatro gatos, pues en concreto eran tres: el cocinero, un ayudante, y el chico que lavaba los platos. Salazar sabía que en condiciones normales, aquella cocina habría estado repleta de empleados ocupados en las múltiples tareas que serían necesarias para atender a un comedor lleno de clientes. Cosas del bicho.


  El maître cruzó la cocina de un extremo a otro sin aminorar el paso, hasta que alcanzó una puerta que Salazar no había notado en un primer vistazo, y que estaba al fondo. Los olores culinarios allí eran más intensos, y el estómago de Néstor volvió a rugir con furia. Después de recorrer un corto pasillo, por fin llegaron a la oficina del gerente. Su improvisado guía lo presentó a su jefe y se retiró.


  El gerente saludó al policía con un entrechocar de codos y lo invitó a sentarse. Escuchó la solicitud de Salazar y luego asintió.


  —Deme unos minutos.


  Después de consultar el ordenador, Romero imprimió un documento que le entregó a Salazar.


  —Su información es correcta, inspector. El viernes, a las tres y quince de la tarde recibimos un pago con tarjeta de débito a nombre del señor Baltasar Rojas.


  La forma en que el gerente planteó la respuesta despertó una duda en la cabeza de Salazar.


  —¿Comprueban la identidad del cliente cuando hace un pago con tarjeta?


  Romero resopló.


  —¿La identidad? ¿Se refiere a pedirle algún documento como el DNI o algo similar?


  Néstor asintió.


  —Por supuesto que no, inspector. ¿Quién hace algo así? Cuando el cliente usa el datáfono, debe introducir una clave personal, que se supone que solo conoce el titular de la cuenta. Esa es suficiente identificación.


  —Así que cualquier persona que tuviera en su poder la tarjeta del señor Rojas y conociera su clave, pudo hacer ese pago y dejar constancia en sus registros, como si fuera el titular.


  —¿Acaba de aterrizar en este planeta, inspector? —preguntó el gerente con tono burlón—. Es así con nosotros, y con cualquier otro comercio que emplee un datáfono. Usted mismo debe haber realizado pagos de esa forma, y sabe muy bien que la única identificación que se necesita es conocer la clave. Y eso solo si el consumo sobrepasa los cincuenta euros.


  Néstor asintió.


  —Lo sé, pero en ocasiones damos por sentado algunas cosas que no deberíamos, como que la persona que usa una tarjeta siempre debe ser el titular de la cuenta. Y no tiene por qué ser así. No, de la forma en que en realidad funciona. Dígame algo, señor Romero, ¿los empleados que están aquí hoy, son los mismos que trabajaron el viernes pasado?


  —Sí. Los demás están en el ERTE.


  —De acuerdo. Le agradezco mucho su disposición a colaborar.


  Salazar salió de la oficina del gerente, regresó al comedor y se sentó en una de las mesas desocupadas, sin esperar que el maître se la asignara. El empleado se le acercó con el ceño fruncido. Néstor ya tenía el móvil en la oreja y hablaba con Telmo. Interrumpió la conversación por un momento.


  —¿Puede traerme el menú, por favor?


  —¿Piensa comer aquí?


  Salazar miró a los lados, antes de responder.


  —Es lo que suele hacerse en este lugar, ¿no?


  —Sí, claro, pero… En fin, ¿le traigo la carta de los vinos, señor?


  —Nada de alcohol, una gaseosa. Y un pintxo de tortilla y pimientos.


  —¿No quería el menú?


  —Cambié de opinión. Usted tráigame el pintxo.


  —De acuerdo.


  El jefe interceptó al único camarero que daba vueltas por ahí, y le transmitió la orden del policía.


  Salazar volvió a centrarse en su conversación con Telmo.


  Cinco minutos después, un mensaje entraba en el móvil del inspector, casi al mismo tiempo que frente a él aparecía una rebanada de pan tostado, con una ración de tortilla de patatas y un pimiento de piquillo, todo colocado con tanto primor, que parecía una escultura que daba lástima comerse.


  —Espere un momento —le dijo al camarero, antes de que se apartara de la mesa. El inspector hizo clic en su móvil, y abrió una imagen en la que se veía la copia de un DNI—. ¿Reconoce usted a este hombre?


  El camarero observó con cuidado la pantalla y sacudió la cabeza.


  —No, señor.


  —Se supone que estuvo almorzando aquí el viernes pasado, y que pagó con su tarjeta.


  Nueva sacudida de cabeza.


  —Lo lamento. No me resulta conocido.


  —¿Ha visto el nombre? El señor Baltasar Rojas.


  —Ah, sí. Al señor Rojas sí lo recuerdo. Nos obligó a cambiarle la sopa, porque según él no estaba lo bastante caliente, aunque echaba humo. No se imagina el cabreo del cocinero.


  —¿Lo recuerda a él, pero no reconoce su fotografía?


  —Es que este no es el señor Rojas —aclaró el camarero—. El señor Rojas que almorzó aquí el viernes pasado, era al menos veinte años más joven.


  Capítulo 59


  Las palabras del camarero desencadenaron una cascada de razonamientos y teorías en la cabeza de Salazar. El primer hecho evidente era que Baltasar Rojas les mintió, pues nunca había pisado el restaurante que le servía de coartada. En dos horas, hubiera tenido tiempo para desplazarse hasta Haro, recoger a su hijastra, asesinarla y emprender el viaje de vuelta a Barcelona. Ajustado, pero posible. Sin embargo, eso habría requerido de un elemento que no tuvieron en cuenta hasta ese momento: Rojas necesitó de la ayuda de un encubridor, y eso complicaba la investigación.


  Salazar le dio las gracias al camarero y volvió a comunicarse con Telmo, para ponerlo al día con respecto a la novedad. En vista de que Rojas les mintió, podían solicitarle a la jueza una orden de captura por «obstrucción». El subinspector le prometió a Salazar hacerse cargo.


  Con el ánimo renovado, Néstor dio buena cuenta del pintxo de tortilla. Luego regresó al Corsa y se incorporó a la vía para regresar a Haro.


  Cuarenta y cinco minutos después, Salazar llegó a San Miguel. En cuanto cruzó el umbral de la sala común, Telmo le informó que ya había enviado la solicitud para la orden de busca y captura a la jueza del caso.


  —Me confirmó que teníamos suficientes argumentos, así que solo resta esperar que nos la envíe, jefe.


  —Perfecto. El señor Rojas deberá dar muchas explicaciones.


  —Yo también tengo algunas novedades que reportarle.


  —Te escucho.


  —En primer lugar, llamé a todas las agencias de alquiler de coches de Haro. Ninguno de los allegados a la víctima alquiló un Clío azul ni ningún otro coche. Por otro lado, el profesor de Biología es propietario de un Ford Fiesta azul…


  —No se trata del coche que aparece en la grabación —lo interrumpió Néstor.


  —Lo sé. También hice algunas preguntas por el barrio, por si alguien vio al profesor el viernes por la tarde. Una de sus vecinas confirmó que salió a las diecisiete treinta, cojeando un poco.


  —Benditos sean los vecinos aburridos.


  —Coincide con la declaración de Ramírez de que salió a esa hora para ir a la farmacia.


  —Así que el profe cascarrabias de Biología sí tiene coartada después de todo —reconoció Salazar con un suspiro—. Otra baja entre los sospechosos. Parece que avanzamos. ¿Dónde está Diji?


  —Peña entregó los recibos que conservaba, pero había perdido algunos. Por lo visto, la meticulosidad no forma parte de sus virtudes. Diji se fue al centro con él. Su intención es establecer el itinerario que siguió el profesor la tarde del viernes. Peña se mostró muy colaborador al respecto.


  Antes de que Salazar pudiera responder, Lali se asomó para entregarles un sobre que acababa de llegar de los Juzgados. Néstor lo recibió de manos de la secretaria y revisó su contenido. Antes de marcharse, la secretaria le lanzó una mirada expectante al inspector, y él la eludió con cobardía.


  —Es la orden de captura contra Rojas por obstrucción —le notificó Néstor a su compañero—. Debiste hacer un buen trabajo con la solicitud, Telmo, porque incluye también la orden para registrar su coche.


  —¿Y qué estamos esperando, jefe?


  Los policías salieron de la comisaría para arrestar al padrastro. En pocos minutos aparcaron en la calle Ventilla, frente al edificio donde Graciela había vivido con sus padres.


  Cuando llamaron a la puerta, les abrió el propio Rojas.


  —¿Quién es, Bal? —preguntó su mujer desde el interior del piso.


  —La Policía —murmuró Rojas, más pálido que un vampiro con anemia—. Vienen a por mí, ¿verdad?


  —Pero ¿qué estás diciendo, atolondrado? —preguntó Cristina, al mismo tiempo que se acercaba a su marido—. ¿En qué podemos ayudarlo, inspector?


  —El señor Rojas tiene razón, señora. Lo lamento mucho, pero venimos a arrestarlo.


  —¿Qué? ¿Por qué?


  —Él sabe por qué —sentenció Telmo.


  —Nos mintió acerca de su coartada.


  —¿De qué está hablando, inspector? ¿No creerá que mi marido…?


  —Esto no se trata de creencias, señora. Se trata de que su marido nos mintió acerca de dónde estuvo la tarde en que se cometió el crimen contra Graciela.


  —¡Esto es absurdo! Le aseguro que Baltasar no tiene nada que ver…


  Telmo ya tenía los grilletes en la mano.


  —Le recomiendo que no oponga resistencia, señor Rojas —le advirtió Salazar—. Solo conseguiría más problemas.


  Cristina cambió el peso del cuerpo de un pie al otro varias veces.


  —Pero…


  —Cris, te aseguro que yo no le hice nada a Graciela. Sabes que la quería como si fuera mi hija… Llama a un abogado. Seguro que nos ayudará a resolver esta situación.


  Cristina asintió sin decir palabra, y Baltasar se dejó conducir por los dos policías.


  —No te preocupes, Bal. Te prometo que te conseguiré un buen abogado, y esta noche dormirás en casa.


  De vuelta en la comisaría, los detectives se ocuparon del papeleo, mientras le daban tiempo a Baltasar para que conversara con su abogado. Una hora después, decidieron dar inicio al interrogatorio. En esta ocasión sería en el tercer piso, junto a las celdas. Cuando entraron, se encontraron con un sospechoso que envejeció diez años, en cuestión de horas. Rojas había perdido el color del rostro, tenía el cabello enmarañado y los ojos enrojecidos. Iban acorde con la preocupación que se adivinaba en los ojos de su abogado, aun cuando tenía puesta la mascarilla.


  Baltasar no le dio oportunidad a Salazar de hacer la primera pregunta.


  —Todo esto es un lamentable malentendido, inspector.


  —Señor Rojas, le repito mi consejo de atenerse a su derecho de guardar silencio, para no autoincriminarse —le advirtió el abogado.


  —Y mientras tanto, corro el riesgo de que me acusen de asesinar a mi hijastra —Baltasar sacudió la cabeza—. No, doctor Daza. Si estoy metido en este problema es porque no fui honesto con la Policía cuando me entrevistaron por primera vez.


  Mientras Rojas y el abogado discutían, Salazar se sentó frente al sospechoso, y Telmo se plantó junto a la puerta, con los brazos cruzados y cara de malas pulgas.


  —Colaborar con nosotros siempre será una buena decisión, señor Rojas.


  —¿Una buena decisión, para quién? —preguntó el abogado.


  Néstor pretendió no haber escuchado la pregunta mordaz del defensor.


  —¿Por qué nos mintió y dónde estuvo durante esas dos horas?


  Baltasar dejó escapar el aire como si se desinflara.


  —Lo lamento mucho. Tuve miedo. Por eso no me atreví a confesarles la verdad: tengo una amante.


  —No pretenderá que creamos que pasó esas dos horas en Vitoria con una amante —sentenció Telmo.


  —Pues fue lo que ocurrió, solo que no nos encontramos en Vitoria, sino aquí en Haro.


  Salazar se inclinó hacia adelante.


  —¿Entonces reconoce que estuvo en Haro la tarde del viernes?


  Las manos del detenido temblaron cuando las pasó por su cara.


  —Se lo dije. Le advertí que la Policía tergiversaría todo lo que dijera, para volverlo en su contra.


  La voz de Rojas salió quebrada y casi al borde del llanto.


  —Estuve en Haro, pero no me acerqué a Graciela. Lo último que hubiera querido era que ella supiera acerca de mi escapada.


  —¿Por qué la charada del restaurante y quién se hizo pasar por usted?


  —Lo del restaurante fue para despistar a mi mujer…


  —Dirá para engañarla —sentenció Telmo.


  —Como quiera decirle. Ella sospecha que tengo una amante y controla todos mis movimientos. Yo sabía que llamaría a mi madre y le preguntaría a qué hora salí de Vitoria, así que, si quería disponer de unos minutos para reunirme con Rita, tenía que idear algo. Entonces se me ocurrió la idea de decir que me detuve a comer en un restaurante, antes de regresar a Barcelona.


  Telmo frunció tanto el ceño, que por un momento pareció que solo tenía una ceja.


  —¿Y solo para engañar a su mujer se buscó un cómplice que se hiciera pasar por usted en el restaurante?


  —Usted no conoce a Cristina. Cuando quiere averiguar algo, puede ser muy inquisitiva. Ella también hizo el cálculo del tiempo entre Vitoria y Barcelona. Cuando me preguntó por esas dos horas, le mostré el recibo de pago del restaurante y se quedó tranquila. En especial, porque el menú había sido para una sola persona.


  —¿Quién le hizo el favor? —quiso saber Salazar.


  —El hermano de Rita. Es un chaval, y le pareció guay darse un paseo por Vitoria y comer gratis a mis costillas. Además, como tuve que darle mi tarjeta y revelarle mi clave, el muy cabrón también se compró un par de zapatos de más de cien euros, que cargó en mi cuenta.


  Néstor se recostó en el respaldo de la silla.


  —Le salió muy cara la visita a su amante.


  —¿Quiere decir que sí me cree, inspector?


  —Parece mentira que alguien pueda ser tan estúpido. Y mucho más que lo reconozca. Resulta tan inverosímil, que debe ser verdad. Las mentiras suelen ser más creíbles. En cualquier caso, comprobaremos todo lo que nos ha contado —Néstor le entregó al sospechoso un folio y un bolígrafo—. Anote aquí los datos de su amante. Veremos si sus versiones coinciden.


  —Y cuando lo comprueben, ¿me liberarán?


  —No vaya tan deprisa, señor Rojas. Si dice la verdad, es posible que las sospechas que recaen ahora sobre usted pierdan fuelle, pero de los cargos de obstrucción no lo salva nadie. Le recomiendo que haga las paces con su abogado, y elaboren una buena estrategia frente a la jueza.


  —¿Jueza? —preguntó el defensor.


  —Sip. La jueza Adriana Suárez es quién lleva el caso de Graciela, y por lo tanto, quién firmó la orden de captura por obstrucción.


  El defensor se dejó caer contra el respaldo de la silla.


  —¡Maldición!


  Baltasar se volvió a mirar a su abogado, sin comprender.


  —¿Qué ocurre?


  Fue Néstor quién le respondió.


  —La jueza Suárez es conocida por su feminismo activo. Es poco probable que vea con buenos ojos sus triquiñuelas para engañar a su mujer, pero en fin. —El inspector se encogió de hombros—, todavía tenemos que comprobar si su historia es cierta, así que tendrán tiempo de preparar una buena estrategia. Suerte.


  Salazar dio una palmada suave sobre la mesa a modo de despedida y salió de la sala de interrogatorios, seguido por Telmo.


  —¿Qué opina, jefe?


  —Es tan absurdo, que podría ser verdad. Ocúpate de comprobar la historia de Rojas.


  Telmo asintió.


  —¿Qué hará usted, jefe?


  —Lo que se me da mejor. Tocar narices.


  Capítulo 60


  Néstor salió de la comisaría, cogió el Corsa y se incorporó a la vía en dirección a Logroño. Su destino era la Jefatura Superior. Una vez allí, encaminó sus pasos al laboratorio de Informática. Toni lo recibió con su habitual alegría.


  —¿Qué tal te trata la vida, colega? Me complace verte, aunque sospecho que vienes a meterme caña.


  —Sé que estás de trabajo hasta las cejas, Toni, pero necesitamos avanzar en el caso de Graciela Jiménez.


  El joven informático echó un vistazo a su listado de pendientes.


  —A ver, hay un par de ordenadores por delante de los dispositivos de tu caso —Néstor compuso su expresión de personaje de tragedia griega. Se preguntó si colaría a pesar de la mascarilla—. Vale, si trabajo durante mi tiempo de descanso, podré entregar esos informes a tiempo, aunque pase los tuyos por delante.


  —Gracias, Toni. Tú sí eres un amigo.


  —Pero no se lo cuentes a nadie o tendré a todos los detectives de La Rioja haciendo fila para presionarme.


  —Descuida, que de mis labios no saldrá una palabra.


  El informático dejó escapar un suspiro de resignación, y comenzó a conectar el ordenador de Graciela.


  —Te dejaré trabajar tranquilo, Toni. Regreso en pocos minutos.


  Antes de que el joven pudiera responder, Néstor salió del laboratorio de Informática y cruzó el pasillo para entrar en el de Científica.


  —¿Qué haces aquí, cenutrio? ¿Y por qué te presentas sin mi desayuno?


  —Son las cuatro de la tarde, Casi.


  —¿Y qué? Yo desayuno cuando me sale de las narices. ¡Faltaría más!


  —Vale, hoy no planifiqué mi visita, pero te prometo que mañana te traeré doble ración.


  —Eso ya está mejor. Y procura que las galletas sean con chispas de chocolate.


  —Vale.


  —Y el café con una pizca de canela, que así se le nota menos la falta de azúcar.


  —Anotado.


  —A ver, ¿qué tripa se te ha roto?


  —¿Ya habéis recibido las muestras para la comprobación del ADN en el caso de Graciela Jiménez?


  —Pues mira, sí. Apenas las recibimos hace un par de horas. El técnico las está procesando.


  —¿En cuánto tiempo crees que podréis tener los resultados?


  —Ya está el agonías metiendo caña.


  Néstor dejó escapar un suspiro, enarcó las cejas y ladeó la cabeza. La más pura estampa del desamparo.


  —¿Qué puedo decirte, Casi? Vuestro trabajo es vital para que los investigadores podamos conseguir resultados. Dependemos de vosotros como un bebé de su madre, como un pez del agua, como un…


  —Ya, ya, corta el rollo. Ya me hice una idea. Es la primera vez que dices una verdad del tamaño del iceberg que hundió al Titanic… Lo estamos procesando con la «caja mágica», así que el procedimiento demora unos noventa minutos. Entre una cosa y otra, el resultado debería estar listo en un par de horas más. ¿Te vale?


  —Por supuesto, Casi. Es muy probable que la identificación del padre de la criatura nos conduzca al asesino.


  —Muy optimista te veo yo. En poco tiempo sabremos si tu entusiasmo se justifica. Mientras tanto, y ya que estás aquí dando la tabarra, quiero aprovechar para mostrarte algo. Ven conmigo.


  Barros se levantó de su silla y Néstor lo siguió. Recorrieron los pasillos del laboratorio hasta que entraron en un cubículo donde uno de los técnicos estaba inclinado sobre una maleta, muy concentrado en lo que hacía. Al escuchar los pasos y sentir que no estaba solo, se enderezó y centró su atención en los recién llegados. Casimiro lo saludó, antes de volver a centrar su atención en Salazar.


  —Como ya supondrás, esta es la maleta donde encontraron a la chica. Estamos haciendo todos los peritajes posibles sobre ella. ¿Cómo vas, Rodrigo?


  El técnico asintió.


  —Creo que bien, jefe Barros. Ya casi termino de limpiar el código de barras del interior.


  —¿Limpiar el código de barras? —preguntó Néstor.


  —Al estar en el interior de la maleta, quedó cubierto por material biológico, pero cualquier pequeña alteración en el dibujo de las barras inutilizaría la prueba, así que debemos remover ese material con mucho cuidado, sin emplear productos químicos ni friccionar. No es tarea fácil.


  —Comprendo. ¿Qué esperáis conseguir con ese código? —preguntó Salazar.


  —Nos permitirá rastrear la maleta. Saber dónde y cuándo la compraron.


  El inspector enderezó la espalda.


  —¿En serio? Cuando me comentaste sobre el código de barras, no creí que pudiera conseguirse tanta información de esa etiqueta. Será de gran ayuda para avanzar.


  —Pues entonces, lárgate y déjanos trabajar. Te enviaré estos resultados y los de la comparativa de ADN, en cuanto los tenga. Ahora vete y no molestes más.


  Salazar sonrió bajo la mascarilla.


  —Vale, Casi. Nos vemos luego.


  —Espero que no.


  Con el entusiasmo renovado, Salazar regresó al laboratorio de Informática. Toni lo estaba esperando.


  —¿Adónde fuiste, colega? Regresaste pronto.


  Néstor encogió los hombros.


  —Solo estuve haciendo algunos toques tácticos de narices.


  —¿Con el jefe Barros? —Salazar asintió—. Por la forma en que se refiere a ti, yo me andaría con cuidado.


  —Nah… Si es un buenazo.


  —Pues tú eres el único que no lo trata con respetuoso temor.


  —Es que los demás no lo conocen bien. Casi es un buen amigo, en quién tengo plena confianza.


  —Pues tú sabrás, pero te estaba esperando para darte los resultados de mi trabajo.


  —¿Encontraste algo en los dispositivos de la víctima?


  —La duda ofende, colega. Te lo resumo: Graciela mantenía un romance con un sujeto que se hacía llamar Miura.


  A Néstor se le erizaron los vellos de la nuca.


  —¿Miura, dijiste?


  —Sí, ¿por qué? ¿Te dice algo ese nombre?


  Salazar llenó sus pulmones de aire y lo retuvo por unos segundos. Luego lo dejó salir despacio, antes de responder.


  —Digamos que no es la primera vez que lo escucho. ¿Se trataba de una relación Online? ¿Estamos buscando a un depredador de la red?


  —No, no se trata de eso. De acuerdo con las conversaciones que sostienen en los chats, está claro que Graciela y Miura tuvieron encuentros en persona y llegaron a relaciones íntimas.


  —Así que es más que probable que el asesino sea el padre del niño que esperaba Graciela —murmuró Néstor.


  —¿Probable? No hay ninguna duda. Ambos se refieren a ese embarazo en algunos de los chats.


  Salazar cogió aire y lo retuvo por unos segundos.


  —¿Qué es lo que dicen sobre ese tema?


  —Comenzaron a hablar sobre el embarazo hace una semana. La noticia no se dio por esta vía, de manera que supongo que ella se lo comunicó en persona.


  —Lo cual tiene bastante lógica. ¿Cuál fue la reacción de Miura?


  —Yo diría que desesperada. Desde que surgió el tema, él comenzó a presionarla para que abortara. Graciela no estaba de acuerdo. Quería tener al bebé. Imprimí todos los chats, así que podrás leerlo tú mismo.


  El informático le entregó un sobre lleno de folios al inspector.


  —Gracias, Toni. Dime algo más: ¿En los chats se hace referencia a si Miura es un apellido o un apodo?


  El joven técnico se encogió de hombros.


  —No lo dicen en forma explícita, pero por la forma en que Graciela empleaba el apelativo, yo diría que es un apodo.


  Salazar fijó la mirada en el sobre que sostenía en la mano. Una idea se iba formando en su cabeza, así que le agradeció su ayuda a Toni y salió con prisas del laboratorio de Informática. Ya en el pasillo, llamó a Ismael para informarle acerca de lo que acababa de descubrir, y le pidió ayuda. En cuanto terminó la llamada, en su móvil entró un mensaje del guardia civil.


  Cuando Barros lo vio de nuevo en el laboratorio de Científica, lo recibió con un gruñido y un fruncimiento de ceño.


  —¿Ya estás aquí otra vez? ¿Es que no te cansas de molestar?


  —Es importante, Casi. —El inspector sacudió el sobre con los folios—. Ya no estamos hablando solo de resolver un homicidio… Este caso está relacionado con un secuestro, y es posible que la chica desaparecida todavía esté con vida.


  Barros enderezó la espalda y se inclinó hacia adelante. Asintió con semblante serio.


  —Explícame de qué se trata.


  Salazar le hizo un resumen acerca de la desaparición de Susana, y cómo él se vio involucrado. Luego le habló de la coincidencia de fechas y el coche azul relacionado con ambos delitos. Antes de que Casimiro argumentara que las similitudes no eran suficientes para pensar que se trataba del mismo sujeto, Néstor le informó acerca del descubrimiento de Toni. Ambas chicas mantenían una relación con un hombre que usaba el mismo apodo.


  —Tienes razón —reconoció el jefe Barros—. Que coincida el apodo ya no puede ser una coincidencia. Hay que encontrar a esa chica cuanto antes. ¿Qué más quieres que hagamos?


  —Quiero la ayuda de un Experto Lingüístico Forense.


  Barros asintió y usó la centralita para comunicarse con uno de sus subalternos.


  —Medina es uno de los mejores en ese campo. Explícale a él lo que quieres que haga.


  Pocos minutos después, el perito llamó a la puerta abierta del despacho de su jefe. Una vez hechas las presentaciones, Néstor le explicó que quería que comparara el uso del lenguaje en dos chats, con el fin de determinar si en ellos intervenía la misma persona. Salazar le entregó al experto el sobre que le dio Toni, y le pidió a Barros que imprimiera el documento que Ismael acababa de enviarle, con las conversaciones entre Susana y Miura. Minutos después, tenían en la mano un expediente de siete páginas. La comparación les permitiría comprobar si se trataba del mismo sujeto. Después de que Medina abandonó la oficina para hacer su trabajo, Casimiro le prometió a Salazar que le enviaría la información en cuanto tuviera los resultados.


  Capítulo 61


  Salazar salió de la Jefatura Superior, azuzado por la preocupación. Si algo le pasaba a la chiquilla, ¿cómo podría volver a mirar a Lali a los ojos? Peor aún, ¿con qué cara volvería a mirarse al espejo cada mañana? Recorrió el trayecto entre la Jefatura Superior y la comisaría, recriminándose a sí mismo por no haberle dedicado más tiempo a la desaparición de la adolescente.


  Cuando llegó a San Miguel, el inspector saludó a García al paso y subió las escaleras a toda prisa, hasta el segundo piso. Allí encontró a Diji y a Telmo. Sin darles oportunidad ni de saludarlo, el inspector les informó acerca de Miura, y su posible relación con la desaparición de una adolescente en Ezcaray.


  —Debemos apresurarnos en descubrir la identidad de este sujeto, y hacer lo posible para rescatar a Susana.


  —No quiero ser pesimista, jefe, pero me temo que es poco probable que esa chica continúe con vida.


  Salazar frunció el ceño, y empleó un tono de voz muy parecido al del comisario cuando se enfadaba.


  —Es posible que tengas razón, Telmo. Sin embargo, en un secuestro tenemos que actuar bajo la premisa de que la víctima sigue con vida y es posible rescatarla. Cualquier otra conducta sería negligente.


  El subinspector recibió el regaño con su habitual cara de póker, y guardó silencio. La intervención de Cheick contribuyó a aliviar un poco el ambiente tenso que se había apoderado de la sala, de un momento a otro.


  —Creo que podemos descartar al profesor de Física, inspector. Lo acompañé en un recorrido de su itinerario del día del crimen y confirmé cada visita, bien porque los empleados lo recordaban o porque estaba grabado en las cámaras de vigilancia de la tienda.


  —De acuerdo —Salazar tachó el nombre de Mateo en la pizarra—. Eso nos deja con un solo sospechoso: El padrastro de Graciela.


  Telmo se frotó la cara con ambas manos.


  —Me temo que también puede borrarlo, jefe: Interrogué a su amante, tal como me lo ordenó. También hablé con el hermano. Ambos corroboraron la historia de Rojas.


  Cheick sacudió la cabeza.


  —No creo que debamos descartarlo tan pronto. Los Valbuena podrían estar mintiendo para proteger a Rojas.


  Telmo suspiró y apoyó la espalda en el respaldo de la silla.


  —Fue lo que pensé mientras declaraban, así que hice algunas indagaciones en la comunidad. En los bajos del edificio hay una portería, y el empleado confirmó que él vio a Rojas entrar y salir del edificio. También me mostró las grabaciones de la cámara de vigilancia. Puedo asegurarle que Baltasar estuvo con su amante, mientras asesinaban a su hijastra.


  A regañadientes, Néstor tachó el nombre del padrastro de Graciela. Acababan de quedarse sin sospechosos. Tocaba volver a empezar.


  —Tal vez deberíamos revisar de nuevo las coartadas del resto de los estudiantes y profesores del instituto.


  Néstor experimentó la desagradable sensación de un nudo que subió desde la boca del estómago hasta la garganta. Estaban otra vez en el punto de salida, y todo el trabajo de las últimas cuarenta y ocho horas había sido inútil. Además, ya no se trataba solo de resolver el homicidio de Graciela, sino de que Susana corría un peligro mortal… Si continuaba con vida. De manera que cada minuto contaba. ¿Qué diablos le pasaba? Por un momento, lo invadió una sensación de impotencia y desconcierto que lo paralizó. Sus subalternos lo miraban en espera de instrucciones, pero la triste realidad era que él no sabía qué hacer.


  El inspector llenó sus pulmones de aire y lo retuvo. Trató de apartar sus emociones. Solo servían para bloquearlo. Se obligó a sí mismo a pensar con lógica y profesionalismo. Después de dejar escapar el aire en un suspiro, Salazar analizó todas las evidencias que tenían hasta el momento. Tenía que decidir cuál sería su siguiente paso. Pocos segundos después, lo alcanzó el olor a solvente del rotulador, cuando lo sacudió para señalar la pizarra.


  —Muy bien. Tenemos la certeza de que Graciela conocía a su asesino y confiaba en él, así que tiene que ser una de las personas con las que ella se relacionaba. ¿Alguna observación sobre este punto?


  —Creo que todos estamos de acuerdo en ese punto, señor.


  —En ese caso, sigamos: nos centramos en estos tres porque eran los que no tenían una coartada sólida. Ya los hemos descartado, así que tenemos que volver a considerar a las demás personas del círculo social de la víctima a quienes ya creíamos libres de sospecha. Escucho opiniones.


  —Creo que está llegando a conclusiones apresuradas, jefe.


  Salazar parpadeó. En ese momento no se sentía muy seguro de sí mismo, y el comentario de su compañero no contribuía a devolverle la confianza.


  —A ver, te escucho, Telmo.


  —Quizá Miura se aproximó a Graciela de la misma forma que lo hizo con la otra chica: a través de Internet. Solo que en este caso sí habría llegado al contacto personal. Pudo ganarse su confianza poco a poco. En ese caso, Miura podría ser alguien ajeno al entorno de la víctima.


  Salazar dejó escapar un suspiro, al mismo tiempo que soltaba el rotulador sobre el escritorio más cercano… El de Remigio.


  —Maldición, Telmo. Detesto reconocerlo, pero tienes razón.


  —¿Qué hacemos ahora, inspector?


  Néstor guardó silencio, mientras se estrujaba el cerebro en busca de una respuesta. Nunca había experimentado semejante escasez de ideas. La música del móvil lo sacó de su introspección. Una rendija de esperanza se abrió paso en su ánimo, cuando vio quién hacía la llamada.


  —Hola, Casi. ¿Tienes algo para mí?


  —Después de que me informaste que estábamos ante un secuestro, metí caña a los chicos como nunca lo había hecho. Sí, tengo algunas novedades. Primero las malas: el coche de Baltasar Rojas estaba limpio. El único cabello que encontramos de su hijastra estaba en el asiento trasero, donde ella solía viajar cuando iban en familia. Nada en los asientos delanteros ni en el portaequipajes.


  —No me sorprende. Ya casi habíamos descartado a Rojas como sospechoso.


  —Pues ya podías habérmelo dicho, en vez de hacernos perder el tiempo.


  —Acabamos de llegar a esa conclusión hace menos de cinco minutos.


  —Bien, te perdono, solo por eso. Segunda mala noticia: el ADN del futuro hijo de Graciela no coincide con las demás muestras.


  —También concuerda con nuestras últimas comprobaciones —reconoció el inspector—. Al parecer, tomamos malas decisiones acerca de quiénes eran los sospechosos, y erramos el tiro desde el principio.


  —Querrás decir que lo erraste tú. Eres el responsable de la investigación, y por lo tanto quién determina hacia dónde se dirige.


  —Mea culpa.


  —De acuerdo. Tratándose de ti, en condiciones normales no perdería esta oportunidad de hacer leña del árbol caído, pero la vida de una chavala está en juego, así que mantendré la seriedad que corresponde.


  —Te lo agradezco, Casi. Si esas son las malas noticias, es porque debe haber alguna buena.


  —Las siguientes no sé si calificarlas como buenas: en la grabación de la cámara de vigilancia del Banco, comprobamos que el color del Clío era azul. Por otro lado, el perito lingüístico concluyó su evaluación y confirmó tus sospechas: Susana y Graciela chatearon con la misma persona.


  Salazar sintió que el alma se le caía a los pies.


  —Así que ya no es una sospecha… Susana está en manos de un asesino. Si continúa con vida… —Néstor observó a Telmo y Diji mientras pronunciaba esas palabras, y vio su propia preocupación reflejada en los ojos de sus subalternos—. Te agradezco que te dieras prisa con la información, Casi. Aunque tenemos un arduo camino por delante…


  —¿Quién te ha dicho que he terminado?


  —¿Todavía hay más? —El inspector no pudo evitar que el desaliento se notara en su voz.


  —Creo que esta noticia compensará un poco las anteriores: conseguimos limpiar la etiqueta con el código de barras, sin que sufriera ningún daño.


  Néstor dio un respingo.


  —¿Entonces podéis rastrear dónde se compró?


  —¿Quiénes crees que somos? Ya lo hicimos: La maleta se vendió dos días antes del homicidio en una tienda por departamentos. Te enviaré todos los datos. Lo demás, corre por tu cuenta.


  Capítulo 62


  Salazar terminó la llamada, y mientras les informaba a los subinspectores acerca de las novedades, en su móvil entró el mensaje con toda la información que el jefe Barros le había prometido. Después de revisarlo, el inspector apremió a Telmo para que lo acompañara.


  Ambos policías se desplazaron hasta la tienda. Después de mostrarle sus credenciales a una de las vendedoras, y superada la correspondiente mirada de desaprobación a la que Salazar ya debería haberse acostumbrado, la empleada los acompañó hasta el despacho de la gerente. La secretaria también revisó sus identificaciones, y se comunicó con su jefa a través de la centralita.


  —La señora Irma Zabala los recibirá.


  Previo anuncio, se les permitió entrar. De inmediato, Néstor sintió el bajón de temperatura. Hacía tanto frío, que el inspector trató de identificar algún rasgo esquimal en la joven ejecutiva que los invitó a sentarse frente a ella. Nada. Era más española que el jamón de Jabugo. Después de una corta explicación del motivo que los condujo a esa nevera, perdón, despacho, la gerente se mostró dispuesta a colaborar.


  —Si son tan amables de mostrarme ese código de barras… —Salazar le entregó su móvil, con la imagen desplegada en la pantalla. Zabala lo escaneó y comenzó a hacer clic en su ordenador—. Su información es correcta. El miércoles por la tarde, un cliente se llevó dos maletas iguales. Este código corresponde a una de ellas.


  A Salazar se le erizó la piel de la nuca. Dos maletas. Dos víctimas.


  —¿Pagó con tarjeta o con efectivo?


  —Efectivo.


  El inspector murmuró una maldición por lo bajines. Telmo lo miró de reojo. Salazar se recuperó de inmediato.


  —¿Tienen cámaras de vigilancia?


  —Por supuesto.


  —¿Podríamos…?


  La gerente asintió, antes de que Salazar terminara de hacer su solicitud.


  —Les mostraré las grabaciones de ese día. Síganme, por favor.


  Sin esperar respuesta, Irma salió de su despacho. Los detectives la siguieron por los amplios pasillos de la tienda, hasta llegar a una pequeña habitación, si era posible, todavía más fría que la que acababan de abandonar. Allí encontraron a un guardia de seguridad, abrigado como si estuviera en un invierno finlandés, y con un tazón enorme de café humeante sobre la mesa. La gerente presentó a los dos policías, y le instruyó al vigilante acerca de lo que quería que hiciera.


  —¿Está segura de que esto es legal, señora Zabala? ¿No contraviene la privacidad de los clientes o algo así?


  —Usted siga mis instrucciones, que ya me ocuparé yo de los aspectos legales. La vida de una chiquilla está en juego.


  El vigilante se puso manos a la obra. La gerente se quedó de pie en un rincón, mientras observaba el trasiego de su empleado con el ordenador.


  Después de unos minutos, el segurata les señaló una de las pantallas.


  —Lo reproduciré aquí.


  Salazar y Telmo centraron su atención en las imágenes que comenzaron a reproducirse. En el área donde vendían maletas, mochilas, y otros enseres de viaje, solo se veía la mercancía y un tránsito de clientes que pasaban de largo. Entonces apareció un sujeto que se interesó por las maletas más grandes de la exposición. Su contextura era fuerte, pero llevaba puesta una gorra con visera que no permitía que se le viera la cara. Salazar volvió a soltar una maldición.


  —Ya suponía que pasaría algo así —sentenció Telmo.


  Néstor se mordió la lengua, para no descargar su frustración sobre su compañero y su sempiterno pesimismo. Sin querer darse por vencido, pidió ver la grabación de nuevo. El segurata la repitió.


  —¿Para qué quiere verla otra vez, jefe? Es evidente que no se puede identificar al sujeto. Solo estamos perdiendo el tiempo.


  —Aguarda solo un minuto, Telmo. —El tono del inspector no dejaba espacio a protestas.


  Salazar le pidió al empleado de seguridad que detuviera el vídeo en un momento determinado. Entonces volvió a centrar su atención en la pantalla por algunos segundos, y luego le preguntó a la gerente si les podía proporcionar una copia de la grabación o si necesitaban buscar una orden judicial. Sin más explicaciones, Irma le ordenó al empleado que les proporcionara la copia que le solicitaron.


  Salazar y Telmo salieron de la tienda por departamentos con una memoria USB, que contenía el corto vídeo donde aparecía el asesino.


  —¿Y ahora qué, jefe?


  —Regresa a la comisaría en un taxi, y permanece atento. Te llamaré para darte instrucciones en cuanto haga las averiguaciones necesarias.


  —¿Qué espera sacar de esa grabación? Entre la gorra y la mascarilla, no se ve ningún rasgo del sujeto.


  —Te lo explico después.


  Telmo se encogió de hombros y siguió las instrucciones de su superior.


  El inspector subió al Corsa y enfiló el rumbo hacia Logroño. Por el camino iba haciendo conjeturas. Cuando llegó a la Jefatura Superior, apuró el paso hasta llegar al laboratorio de Científica. Néstor tenía una expresión tan preocupada, que Casimiro omitió las bromas habituales.


  —¿Qué haces aquí? Ya tienes todos los resultados de los peritajes de tu caso.


  —Lo sé, Casi. Y te agradezco que les dieras prioridad, pero tengo que pedirte otro favor…


  Salazar le explicó lo que quería de él, y le entregó la memoria. De inmediato, Casimiro llamó a uno de sus técnicos, lo instruyó sobre lo que debía hacer y le dio el pincho. El técnico les pidió que le concedieran quince minutos.


  A pesar de que mantuvo una conversación con Casimiro, en la cual puso en orden algunas ideas, la espera se le hizo interminable al inspector.


  El técnico cumplió su palabra, y antes de los quince minutos apareció en el umbral. Llevaba varias fotografías en la mano que le entregó a su jefe. Barros les echó un rápido vistazo y se las pasó a Salazar.


  El inspector recibió las ampliaciones.


  —¿Es lo que querías comprobar? —le preguntó el jefe Barros.


  Néstor relajó los hombros, al mismo tiempo que asentía.


  —Supe que había algo extraño en esa mano cuando vi la grabación.


  Casimiro se inclinó hacia adelante.


  —Ese detalle te dice algo, ¿verdad?


  Néstor cogió aire y lo dejó escapar despacio.


  —Sí, Casi. Puedo decirte que gracias a vuestro trabajo, ya sé quién es el asesino.


  Después de agradecer con efusividad a Casimiro y al técnico por su valiosa colaboración, el inspector salió a toda prisa de la Jefatura Superior. No había tiempo que perder. Antes de subir al Corsa para regresar a Haro, sacó el móvil del bolsillo del gabán y llamó a Telmo para que hiciera las averiguaciones pertinentes. Veinte minutos después, mientras Salazar recorría la distancia entre Logroño y Haro, Telmo le devolvió la llamada. El inspector respondió a través de la función manos libres.


  —Tenía razón, jefe. El sospechoso no es propietario de un Clío azul, pero alquiló uno en Soria el día anterior al homicidio de Graciela y la desaparición de Susana. Lo devolvió ayer.


  Salazar permaneció en silencio durante un par de segundos.


  —El desgraciado es astuto, y supo despistarnos. Sabía que habría testigos del momento en el que Graciela subió a su coche. Al usar el mismo modelo y color que el del padrastro de la víctima, arrojó todas las sospechas sobre él.


  —Y debió suponer que indagaríamos los coches alquilados en la ciudad, así que se fue hasta Soria para hacerse con uno. Usted acertó al ordenarme que extendiera las indagaciones más allá de La Rioja.


  —Te felicito, Telmo. Hiciste un buen trabajo.


  —Gracias, jefe. ¿Cuál será nuestro siguiente paso?


  —Voy en camino hacia Haro, y debo llegar en unos quince minutos. Solicítale una orden de busca y captura a la jueza Suárez. Vamos a por él. Llévate a Echevarría y a Mendoza. Nos vemos allí.


  Después de terminar la llamada, Salazar puso la sirena sobre el techo del Corsa, y pisó el acelerador.


  Antes de los veinticinco minutos que había calculado, el inspector llegó a Haro, quitó la sirena y recorrió sus calles a velocidad moderada, hasta que llegó al instituto San Cesáreo de Arlés. La patrulla estaba aparcada a media manzana, y frente a la puerta del centro educativo lo esperaban Telmo y los dos agentes.


  Salazar bajó del coche y se reunió con sus subalternos. No necesitó mostrarle su identificación a Balbino. El guarda del instituto los recibió con mirada desconfiada y un saludo cortés.


  —No esperábamos su visita, inspector. Lo acompaño hasta la oficina del director.


  —No será necesario.


  Sin darle tiempo al portero a reaccionar, Salazar entró al instituto, seguido por su comitiva. Avanzaron con decisión a lo largo de los pasillos, con Balbino pisándoles los talones y tratando de frenarlos con argumentos desesperados.


  —No pueden entrar así… Debo anunciarlos… Me harán perder el trabajo… ¿Tienen una orden?… ¡Inspector!… ¡Oiga!…


  El bedel se distrajo por un momento de la fregona, y echó un vistazo a los hombres que se le acercaban con decisión. Enarcó las cejas cuando lo pasaron de largo y entraron en el despacho del director. La misma reacción tuvo la secretaria de Belmonte.


  —Inspector, ¿qué ocurre? Si viene a hablar con el señor Belmonte, tendrá que esperar. Está en conferencia con el jefe de la Asociación de Padres… ¡Oiga, espere…!


  Salazar ignoró a la secretaria y abrió la puerta del despacho de Belmonte. Sorprendido, el director del San Cesáreo de Arlés se excusó con su interlocutor y colgó el teléfono. Con el ceño fruncido, interpeló a los hombres que acababan de invadir su oficina.


  —¿Qué significa esto, inspector? ¿Cómo se atreve a entrar así e interrumpirme en mi trabajo?


  —Lo lamento mucho, señor Belmonte —se excusó la secretaria, frotándose las manos—. No pude detenerlos.


  —Espero su explicación, inspector. Y será mejor que sea buena.


  —Lo es, señor Belmonte. Hemos venido a arrestarlo por el asesinato de Graciela Jiménez, y el secuestro de Susana Ruiz.


  Capítulo 63


  Belmonte se dejó conducir con mansedumbre hasta el coche policial, pero lo primero que hizo fue exigir un abogado. Echevarría y Mendoza lo llevaron hasta la comisaría, mientras Salazar se comunicaba con Casimiro, para que se ocupara de registrar la oficina y la vivienda del sospechoso. Ya la jueza había dado la autorización, y los policías necesitaban demostrar que habían arrestado al hombre correcto.


  De vuelta en San Miguel, y mientras esperaban que el sospechoso concluyera el encuentro con su abogado, Néstor se encaminó a la oficina de Ortiz. Lali lo esperaba con los ojos enrojecidos, y comenzó a frotarse las manos en cuanto lo vio.


  —Inspector jefe, lo estaba esperando. ¿Es cierto que arrestaron al hombre que se llevó a mi sobrina? ¿Se sabe algo de Susana?


  Salazar respiró profundo. Los rumores volaban en esa comisaría. ¿En qué momento Lali se enteró de que los casos de Susana y Graciela estaban relacionados? Como pillara al que se había ido de la lengua… En todo caso, no era optimista con respecto a la suerte que corrió la adolescente, y todavía no se sentía preparado para afrontar la reacción de su tía, pero no podía seguir evadiéndola por mucho tiempo más.


  —Quisiera darte una respuesta, Lali, pero todavía tenemos muchas dudas acerca del caso. Te prometo que en cuanto la información sea fidedigna, tú serás la primera en saberlo.


  Las lágrimas asomaron a los ojos de la secretaria. Llevaba suficiente tiempo trabajando en la comisaría, como para comprender lo que significaba la actitud evasiva de Salazar.


  —No cree que esté viva, ¿verdad?


  Néstor desvió la mirada, antes de volver a centrarla en la pobre mujer.


  —No nos daremos por vencidos hasta que tengamos todas las respuestas, pero necesitamos tiempo.


  —Lo comprendo, inspector jefe. Haré lo posible por ser paciente.


  —Gracias, Lali. Te avisaré en cuanto sepa algo. ¿El comisario está en su despacho?


  La secretaria asintió, y usó la centralita para avisarle a su jefe que Salazar quería hablar con él.


  El inspector entró a la oficina y encontró a Santiago poniéndose la mascarilla.


  —Néstor, pasa. Ya me informaron que hiciste un arresto. ¿Resolviste el caso de Graciela Jiménez?


  Salazar le informó a Ortiz acerca de los últimos avances de la investigación, y le mostró las ampliaciones que le había entregado Científica. El comisario lo escuchó en silencio hasta que Néstor terminó su exposición, al mismo tiempo que miraba las fotografías muy concentrado. En cuanto Salazar concluyó su explicación, Santiago apoyó la espalda en el respaldo y centró su atención en él.


  —A pesar de que tienes buenos argumentos para acusar a Belmonte, debes reconocer que todas las evidencias son circunstanciales, y que un buen abogado puede dar al traste con el arresto. Las cámaras de vigilancia no se distinguen por la nitidez de sus imágenes, y la deformación del dedo meñique del sospechoso no se ve con suficiente claridad en estas ampliaciones.


  Salazar dejó escapar el aire con desaliento.


  —Lo sé. Si pude identificar a Belmonte, fue porque su mano me llamó la atención cuando lo conocí, pero comprendo que la imagen podría no resultarle tan clara a la jueza que lleva el caso.


  —Siendo así, todavía tienes trabajo por delante.


  Salazar cambió el peso del cuerpo de un pie al otro.


  —Tienes razón, pero de cualquier manera, ya Científica está trabajando para conseguir evidencias más concretas.


  —De acuerdo. Mantenme informado.


  El inspector ya estaba a punto de salir del despacho, cuando Ortiz llamó su atención.


  —Néstor… Buen trabajo.


  Salazar parpadeó.


  —Gracias, Santiago.


  —No te entusiasmes demasiado. La felicitación no significa que te exima de la sanción que te impuse.


  —Ah.


  Salazar se encogió de hombros y salió de la oficina refunfuñando por lo bajines. Mientras daba tiempo a que Belmonte se reuniera con su abogado, se encerró en su despacho a firmar papeles. Al cabo de media hora, y después de consultar su reloj, el inspector se comunicó con García a través de la centralita, y ordenó que llevaran al director a la sala de interrogatorios. Luego avisó a Telmo para que lo acompañara al tercer piso.


  Belmonte estaba recostado en el respaldo de su silla y miró a los policías con displicencia cuando entraron en la sala de interrogatorios. Aunque el abogado mantenía una actitud profesional, también se le veía bastante tranquilo.


  —Señor Efraín Belmonte… ¿Desde cuándo es director del instituto San Cesáreo?


  El detenido se encogió de hombros.


  —Cinco años, tal vez seis.


  —¿Y desde cuándo conocía a Graciela Jiménez?


  —Mi cliente no tiene por qué responder a esa pregunta, inspector —intervino el abogado—. Está en su derecho a no declarar para no autoincriminarse, y siguiendo mi consejo, se acogerá a ese derecho.


  —¿Comprende que su falta de colaboración será mal vista por la jueza que lleva el caso? —Belmonte respondió con una mirada despectiva—. Supongo que está muy seguro de no haber dejado evidencias en el camino.


  —Toda esta acusación es un castillo de naipes —intervino el abogado—. Usted, como responsable del caso, está acusando a mi cliente sobre la base de la imagen amplificada y borrosa de una mano.


  —La deformación del dedo es muy clara —argumentó Salazar—. Y ese no es un rasgo que se encuentre con frecuencia como para confundirlo con otra persona.


  —Vamos, inspector… He visto la supuesta prueba. La imagen con la que pretenden acusar a mi cliente solo es un manchón borroso. El defecto que usted identifica en la fotografía como la mano del señor Belmonte, podría ser tan solo una mota de polvo en el objetivo de la cámara. Y aparte de esa imagen, no tiene nada.


  —¿Qué me dice del coche? El señor Belmonte alquiló un Clío azul, el mismo tipo de vehículo al que subió Graciela el día que la asesinaron. ¿Me dirá que es casualidad?


  Belmonte prestó atención a la respuesta del abogado. Salazar adivinó la preocupación en su mirada. El defensor conservó la calma.


  —Por supuesto que es casualidad. Mi cliente se trasladó hasta Soria por un asunto personal, allí tuvo problemas mecánicos con su propio coche, alquiló el Clío y lo regresó cuando terminaron las reparaciones.


  Néstor se mordió los labios con frustración. Era evidente que Belmonte armó bien su plan y tuvo en cuenta todos los detalles.


  —No le creo.


  —Por fortuna para mi cliente, lo que usted crea no importa. Tenemos la factura del mecánico para probar que eso fue lo que ocurrió. —El abogado se puso de pie con actitud prepotente—. Está claro que el arresto del señor Belmonte fue una medida desesperada, porque no tienen idea de quién asesinó a la señorita Jiménez, así que solicitaré la libertad de mi cliente por falta de evidencias concretas. Me temo que acabo de derribar su castillo, inspector.


  La música de un móvil interrumpió el interrogatorio. Salazar comprobó quién era y se excusó.


  —Le agradecería que esperara un momento.


  Néstor no le dio tiempo al abogado para que respondiera. Antes de salir, miró a Telmo y parpadeó. Su compañero comprendió el mensaje de inmediato, cruzó los brazos y se plantó frente a la puerta con actitud desafiante. El inspector abandonó la sala teléfono en mano, sostuvo una corta conversación, y regresó al cabo de un par de minutos.


  El defensor lo recibió con el ceño fruncido.


  —Es la primera vez que veo que un policía interrumpe un interrogatorio para atender una llamada telefónica —se quejó el abogado—. Ahora comprendo por qué no son capaces de encontrar al asesino de la joven.


  Néstor miró al techo y dejó escapar un suspiro. Empleó un tono de voz amable, pero firme.


  —Le aconsejo que vuelva a sentarse, abogado. Todavía no terminamos.


  Aún con el ceño fruncido, el defensor obedeció y regresó a su silla.


  —No veo la necesidad de prolongar esta situación. Ya expuso todas sus evidencias y no son suficientes para acusar al señor Belmonte.


  —En eso se equivoca. La llamada que acabo de recibir era del jefe del departamento de Científica. En la casa del señor Belmonte acaban de encontrar una camisa a rayas, que es idéntica a la que llevaba puesta el cliente que compró las maletas.


  El defensor echó la cabeza hacia atrás como si hubiera recibido una bofetada.


  —¿Y qué? Eso no prueba nada. Yo mismo tengo un par de camisas como esa en casa. Parece que usted ha olvidado que mi cliente tiene coartada para el momento del crimen.


  La sonrisa de Salazar se reflejó en sus ojos.


  —Ah, sí. Se refiere a la declaración de su secretaria de que el señor Belmonte pasó toda la tarde en su despacho, y que ella estuvo en la antesala, de donde no se movió en ningún momento.


  —A eso mismo me refiero.


  —Lamento decepcionarlo, abogado, pero Científica encontró restos de tierra en el alféizar de la ventana de la dirección. Tierra que coincide con la que encontraron en las suelas de un par de zapatos que guardaba en su casa. Si no recuerdo mal, la ventana del despacho del señor Belmonte da al patio de recreo, el cual estuvo vacío desde las dos de la tarde hasta las cinco treinta, en vista de que los chicos estaban en clases.


  —Está elucubrando —protestó el abogado, aunque esta vez su voz había perdido seguridad.


  —¿Le parece? Bueno, en cualquier caso, pronto saldremos de dudas. Al parecer usted no acostumbra a lavar los platos antes de salir de casa, señor Belmonte —el detenido frunció el ceño—. Los chicos de Científica pudieron tomar muestras de su saliva de una taza que encontraron en su fregadero. Ahora lo comparan con el ADN del bebé que esperaba Graciela. En un par de horas tendremos los resultados. Y eso, abogado, es una prueba bastante concreta.


  El abogado dejó escapar el aire y bajó los hombros. Negó con la cabeza cuando su cliente lo miró. El director palideció y centró su atención en Salazar.


  —Parece que lo que se derrumbó como un castillo de naipes fue su defensa, señor Belmonte —sentenció Néstor.


  Efraín apoyó los codos en la mesa y se cubrió la cara con ambas manos.


  —Está bien, inspector. Usted gana. Yo maté a Graciela Jiménez y a Susana Ruiz.


  Capítulo 64


  La confirmación de que Susana Ruiz estaba muerta no tomó por sorpresa a Salazar, pero aun así le causo un desagradable vacío en el estómago, y un enorme peso sobre los hombros.


  —¿Cuándo asesinó a Susana?


  —Fue esa misma noche. Después de que me ocupé de Graciela.


  Néstor cerró los ojos por unos instantes. Aunque parecía que aquello no cambiaba mucho la situación, para él la diferencia era enorme, pues lo exculpaba. Para cuando se enteró de su desaparición, ya Susana estaba muerta. No habría podido salvar a la chica, aunque lo hubiera dejado todo para dedicarse a buscarla.


  —¿Por qué las asesinó?


  Belmonte se removió en el asiento.


  —Me siento atraído por las mujeres jóvenes…


  —¿Mujeres? —lo interrumpió Salazar indignado—. ¡Estamos hablando de chiquillas!


  —Yo no las veía así.


  Salazar se sintió asqueado, pero hizo lo posible para que no se reflejara en su rostro. Bendita mascarilla.


  —Siga.


  —Graciela me correspondió, y sosteníamos un romance… era consentido… y ella casi tenía dieciocho años.


  —El problema está en el «casi» —argumentó Salazar—. Con el agravante de que usted era uno de sus tutores escolares. Continúe con su declaración, señor Belmonte, pero no trate de justificar su conducta. Y no olvide a Susana Ruiz.


  Efraín miró a su abogado, quién mantenía la cabeza baja y los labios apretados. Entonces volvió a fijar su mirada en Salazar, y suspiró con resignación.


  —Graciela por sí sola no me satisfacía lo suficiente, así que hice algunas indagaciones acerca de uno de los juegos de moda en línea, y me incorporé como si fuera un chico. Cogí la fotografía de un chaval de diecisiete años que encontré en Internet, y la puse como mi avatar. Desde el juego comencé a chatear con Susana, y después todo se me hizo muy fácil.


  —Se aprovechó de ella.


  Belmonte se encogió de hombros.


  —Con Susana se trató de algo muy platónico. Le pedía fotografías y vídeos. Ella estaba muy emocionada y me complacía.


  —Platónico… —murmuró Salazar, con ira contenida.


  El inspector se mordió los labios. Aunque a lo largo de su carrera había entrevistado a todo tipo de criminales, la actitud de Belmonte se llevaba la palma. ¿O sería que él estaba más susceptible? No, el tío era despreciable.


  —Así que mantenía una relación con Graciela, al mismo tiempo que abusaba de la inocencia de Susana. ¿Qué cambió?


  Belmonte apretó los puños, y le lanzó una mirada cargada de odio y resentimiento a Salazar.


  —Todo iba bien, hasta que me ofrecieron una plaza como inspector educativo de la zona.


  —Le ofrecieron una plaza de inspector educativo… ¿A usted?


  —Soy bueno en mi trabajo —sentenció Efraín, al mismo tiempo que enderezaba la espalda.


  —¿No lo investigaron antes de seleccionarlo para un trabajo tan sensible?


  —Mi expediente está limpio.


  Era cierto. Ellos mismos no pensaron en Belmonte como sospechoso, hasta que la realidad se les plantó en las narices. El inspector hizo un gesto con la cabeza para que continuara con la declaración.


  —El nuevo trabajo implicaría más responsabilidad, pero el sueldo era mucho mejor, y me pareció una magnífica oportunidad. Cuando yo creía que la fortuna me sonreía, Graciela me informó acerca del embarazo. Reconozco que entré en pánico. Si nuestra relación salía a la luz, sería el final de mi carrera y no volvería a conseguir trabajo, ni siquiera como bedel. Tendría que despedirme de la oportunidad de ascender, y perdería la dirección del instituto.


  —¿Cuándo se enteró de que ella esperaba un hijo suyo?


  —La semana anterior a… lo que pasó. Traté de que Graciela entrara en razón, y le ofrecí apoyarla en la interrupción del embarazo. Nadie tenía por qué saberlo, pero ella no quiso escuchar. Quería tener al bebé.


  —¿Insinúa que Graciela tuvo la culpa de que usted la asesinara? —preguntó Néstor, indignado.


  —Me encontraba en un callejón sin salida. Toda mi vida y mi trabajo estaban a punto de derrumbarse por el capricho de una adolescente.


  Néstor frunció el ceño, pero se contuvo de expresar sus pensamientos para no frenar la verborrea de Belmonte.


  —Así que ella le comunicó que estaba embarazada y que no quería abortar. ¿Qué pasó después?


  —Decidí resolver la situación. Tenía que deshacerme de Graciela y del niño, antes de que alguien se enterara de nuestra relación.


  —¿Por qué secuestró y asesinó a Susana?


  —No podía dejar cabos sueltos. Ambas chicas eran un error en mi vida, y tenía que librarme de ellas.


  Néstor rechinó los dientes y apretó los puños. Se contuvo a duras penas.


  —¿Cómo lo hizo?


  —Le pedí a Graciela que hiciera novillos el viernes por la tarde, que yo pasaría a recogerla. También preparé a Susana, diciéndole que iría a Ezcaray con mi familia y que quería conocerla en persona. Me cité con ella la noche del viernes.


  El jueves fui a Soria y causé un desperfecto en el coche.


  —Así fue como consiguió la factura del mecánico —precisó Telmo.


  —Aunque estaba seguro de que no la necesitaría, consideré prudente tenerla.


  —Continúe —le ordenó Salazar.


  —Alquilé un Clío azul, para que fuera lo más parecido posible al del padrastro de Graciela…


  —Su intención era inculparlo.


  Belmonte sacudió la cabeza.


  —Mi intención era que el cadáver nunca fuera encontrado, que creyeran que ella había huido de casa.


  —Entonces, ¿por qué se molestó en usar un coche igual al de Rojas para llevarse a Graciela? —preguntó Telmo.


  —Porque tenía que recogerla cerca del instituto, y a nadie le iba a sorprender que subiera a un coche que cualquiera habría identificado como el de su familia. Además, yo también veo series policíacas. No quería usar mi propio coche para lo que tenía que hacer…


  —Muy listo, pero no lo suficiente —opinó el subinspector.


  —Siga —le ordenó Néstor.


  —Mi secretaria me proporcionaría la coartada —Efraín se recostó en el respaldo y continuó su explicación—. Me encerré en mi despacho y salí por la ventana, mientras ella creía que permanecía adentro trabajando. Simple, pero efectivo. Lo demás, ya lo pueden imaginar. Recogí a Graciela y la llevé a una casa rural, que alquilé hace seis meses en Santo Domingo de la Calzada.


  —¿Planificaba el asesinato desde entonces?


  —No sea tan simple, inspector. Haro es muy pequeño. El objetivo de la casa era disponer de un lugar discreto y seguro, donde poder llevarla sin que nadie nos descubriera por una mala coincidencia.


  —Fue allí donde asesinó a las dos víctimas.


  Belmonte encogió un hombro.


  —Está a mitad de camino entre Haro y Ezcaray. Era perfecto.


  Salazar lanzó una mirada a Telmo, y el subinspector comprendió de inmediato. Salió de la sala. Néstor sabía que en pocos minutos tendría toda la información acerca del lugar donde se cometieron los crímenes.


  —¿Adónde va su colega? —preguntó el abogado, quién para sorpresa de Néstor, no había tratado de evitar la verborrea de su cliente.


  —No se preocupen por él. Tiene trabajo que hacer. Continúe, señor Belmonte.


  Efraín suspiró.


  —No hay mucho más que decir… Llegamos a nuestro «nidito». Graciela estaba muy contenta, porque asumió que yo había aceptado su embarazo. Primero la golpeé en la cabeza para aturdirla, y que no se defendiera. Luego usé una cinta, la pasé alrededor de su cuello y… bueno, no hace falta que se lo describa, ¿verdad?


  —No, no hace falta. Luego la metió en la maleta en posición fetal, ¿no es así?


  —Por supuesto. Antes de que comenzara el rigor mortis. Entonces regresé al instituto y volví a entrar por la ventana. A tiempo para despedirme de mi secretaria al final de la jornada.


  —¿Qué habría ocurrido si su asistente hubiera requerido su atención durante ese tiempo?


  —Antes de encerrarme, le dije que tenía que ocuparme de redactar un informe para el Consejo Escolar, y que no me interrumpiera por ningún motivo. No era la primera vez que empleaba esa estrategia para mis escapadas con Graciela, así que estaba seguro de que Marilú no se iba a enterar de mi ausencia.


  —Parece que pensó en todo.


  Efraín enderezó la espalda y echó la cabeza hacia atrás.


  —Soy un hombre previsor.


  —¿Qué pasó después?


  —Al caer la noche conduje hasta Ezcaray. Susana me esperaba en la puerta de su casa para reunirse conmigo y conocerme.


  —Usted no era la persona a quién Susana hubiera reconocido como Miura. Ella esperaba a un chico de diecisiete años. ¿Cómo es que no pidió ayuda cuando lo vio?


  —También tomé mis previsiones… La deslumbré con las luces altas del coche, y luego le hice señas con la mano para que subiera. Ella entró confiada. Cuando me vio, quiso volver a salir, pero yo tenía en la mano una jeringuilla con ketamina. Se la clavé en el muslo, antes de que tuviera tiempo de comprender lo que ocurría. Lo demás fue muy fácil.


  —En ese vecindario hay perros en casi todos los chalés. ¿Cómo es que no ladraron?


  —Nunca me bajé del coche ni abandoné la carretera. Fue Susana quién se acercó a mí.


  —¿Dónde cometió el crimen?


  —Murió en el mismo lugar que Graciela.


  —¿Dónde está el cuerpo de Susana?


  —También lo metí en una maleta. Resultó más fácil, porque Susana era mucho más pequeña.


  Salazar rechinó los dientes.


  —¿Dónde?


  —La maleta que contenía el cuerpo de Susana, la llevé a un edificio en obras que la burbuja inmobiliaria dejó a medio construir en la calle Gonzalo de Berceo. Fue un revés de mala suerte que el almacén que escogí para esconder el cuerpo de Graciela estuviera a punto de comenzar remodelaciones. De no haber sido así, nunca me habrían descubierto.


  Néstor frunció el ceño y decidió concederse el placer de derribar la egolatría del asesino.


  —Si es tan listo, ¿por qué no redujo las posibilidades de que encontráramos los cuerpos, ocultándolos a ambos en un solo lugar?


  Efraín parpadeó, sin modificar su pose de superioridad.


  —Creí que sería evidente, inspector. Por más abandonados que estuvieran los lugares que usé como escondite, y aunque las maletas fueran casi herméticas, el olor de dos cadáveres en descomposición hubiera atraído la curiosidad de los vecinos. Era menos probable que ocurriera con uno solo, como quedó demostrado por los hechos. De no ser por la remodelación, todo habría salido según lo planeé.


  —Supongo que no pretenderá que lo felicite, señor Belmonte —Salazar sacó un par de folios en blanco de una carpeta y un bolígrafo del bolsillo—. Como ya su abogado le habrá advertido, su declaración quedó grabada, pero quiero que la escriba de su puño y letra.


  —¿Por qué debería tomarme el trabajo?


  —Porque, aunque no lo veo probable, no voy a arriesgarme a que la jueza desestime la grabación de esta entrevista por un tecnicismo. Si quiere que su confesión sea tenida en cuenta a la hora del juicio, comience a escribir.


  Cuando Néstor salió de la sala de interrogatorios, se encontró de frente con Lali, que lo esperaba con los músculos tensos y frotándose las manos.


  —Inspector jefe. ¿El sospechoso le dijo algo sobre Susana? ¿Ella está bien? ¿Podemos rescatarla?


  A Salazar se le cayó el alma a los pies. Incapaz de sostenerle la mirada a la secretaria del comisario, pandemia o no, se le acercó y la envolvió en un abrazo. Las palabras le salieron en un murmullo contenido.


  —Lo lamento mucho, Lali.


  Con movimientos convulsos, la eficiente secretaria estalló en llanto sobre el hombro del inspector jefe.


  Después de dejar que la pobre mujer se desahogara, Salazar dejó a Lali en las preocupadas manos del comisario, mientras organizaba el operativo destinado a encontrar el cuerpo de Susana. Lo primero que hizo fue llamar a Ismael, y ponerlo al día con respecto a las novedades.


  Pocas horas después, los vecinos de la calle Gonzalo de Berceo se sorprenderían con los vehículos que fueron llegando uno tras otro, hasta que sumaron media docena entre coches patrulla, un par de furgonetas oficiales, un coche de la Guardia Civil, y un Corsa blanco que había conocido mejores tiempos.


  Los agentes de la Ley no notaron el olor a descomposición, hasta que entraron en lo que habría sido el cuarto de calderas del inconcluso edificio. Cuando el forense abrió la maleta, Ismael cerró los ojos, y Salazar murmuró para sus adentros una súplica de perdón.


  Epílogo.


  Una semana después, Belmonte aguardaba a que comenzara el juicio, mientras permanecía en prisión preventiva. Los esfuerzos de su abogado para que le concedieran una fianza habían sido inútiles. El caso contra él estaba bien atado.


  La calma había regresado a San Miguel, y Salazar se encontraba en su despacho. Se ocupaba de firmar sus documentos y los de Santiago, mientras refunfuñaba entre dientes contra las injusticias de la vida. Su mano se movía en modo automático, y ya estaba a punto de quedarse traspuesto, cuando el tono del móvil lo sacó de su tarea.


  —Inspector Salazar, espero no estar interrumpiendo algo importante.


  Néstor echó una ojeada despectiva a la pila de documentos.


  —Mi deber es atender a todos los ciudadanos que requieran mi ayuda, señora Olmos —sentenció el inspector con grandilocuencia—. Con mayor razón, si se trata de una valiosa colaboradora como usted. No me interrumpe. Solo dígame en qué puedo serle útil.


  —Gracias, inspector. Usted siempre tan amable. En realidad, lo llamo porque tengo noticias.


  Néstor pensó en Remigio de inmediato. Lo invadió un vacío, que nació en su pelvis y se le atascó en la boca del estómago.


  —La escucho, señora Olmos.


  —Sé que está pendiente de dos de nuestros pacientes… Las novedades se refieren a ambos… En primer lugar, el señor Hernán Rosales…


  —Alimoche.


  —Eso supongo. Yo solo lo conozco por el nombre que aparece en su ficha médica. El caso es que el señor Rosales falleció anoche, sin haber salido del coma.


  Salazar se mordió los labios, aunque la noticia no le cogió por sorpresa.


  —En el pecado llevó la penitencia —murmuró el inspector.


  —Perdón, ¿cómo dice?


  —Nada. Cosas mías. No me haga mucho caso. Le agradezco la información. Supongo que no tardará en llegar por las vías oficiales. Usted habló de dos noticias.


  —Sí, esa era la mala. Por fortuna, la otra novedad que tengo para usted es buena: El inspector Remigio Toro ya superó lo peor, y lo trasladarán a una habitación en cualquier momento. Por motivos evidentes, no se le puede visitar, pero le puedo asegurar que se encuentra en franca recuperación.


  Salazar suspiró aliviado.


  —Así que el viejo toro no se nos muere de esta. Muchas gracias, Yolanda. No sabe el peso que me ha quitado de encima.


  —De nada, inspector. Ya sabe que estoy dispuesta a colaborar con la Policía en lo que sea necesario. Usted a mandar.


  Después de terminar la llamada, Salazar volvió a sus documentos con una extraña ligereza, aunque eso no impidió que continuara refunfuñando contra Santiago y contra las injusticias de la vida. Así le pagaban sus sacrificios y desvelos. ¡Que eso no se hacía, hombre! Una vez estampada la última firma, Néstor dio por concluida la jornada, abandonó su despacho y recorrió las frías calles jarreras, de regreso a su buhardilla. Paca lo recibió con maullidos entusiastas.


  Salazar, que ya estaba bien adiestrado, de inmediato le dio una galleta para gatos con sabor a sardinas. Está bien, dos, pero que no se entere el doctor Becerra, porque le monta un pollo.


  Solo después de darle la merienda a su gata, Néstor se quitó el gabán, se aflojó la corbata y se tendió en el sofá, listo para sostener una conversación filosófica hombre-gata. Paca también saltó al sofá, y se acomodó entre el cuerpo de su humano y el respaldo. Allí se estaba bien calentita. En cuanto el inspector comenzó a acariciarle el lomo, sintió el ronroneo tranquilizador.


  —¿Quieres saber cómo me ha ido hoy en el trabajo?


  —Mieeuu.


  —¡No seas ingrata! Vives de la sopa boba. Lo menos que puedes hacer es escuchar mis cuitas.


  —Maaauuu.


  —¿Alternativa? Pues mira, no. No te queda alternativa. Si vives bajo mi techo y comes a mis expensas, además de liarla parda cada vez que me descuido, cuando menos ten la cortesía de seguirme la corriente.


  —Mrrrau.


  —Eso está mejor —Néstor dejó escapar un suspiro, y su mano se detuvo sobre el lomo de la pequeña felina.


  —Fffzzz.


  —Perdón —Salazar reinició las caricias donde las había dejado—. Pues mira, el día ha tenido sus altos y sus bajos, pero ya las aguas volvieron a su cauce.


  —Mieeeuuuuu.


  —Disculpa, ya sé que detestas los refranes y las frases hechas, pero comprende que así hablamos los humanos. Lo que quiero decir es que después de cerrar los casos que nos agobiaron la semana pasada, todo está mucho más tranquilo.


  —Miou.


  —¿Aburrido? Pues sí, tengo que reconocer que en estos días, el trabajo está más aburrido que una partida de ajedrez por radio.


  —¿Mau?


  —No trates de entenderlo. No pienso explicarle a una gata lo que es el ajedrez ni mucho menos la radio. Para que me entiendas, es tan aburrido como jugar con tus propias patas… Aun así, lo prefiero. Después de una semana como la pasada, en la que tres chicas perdieron la vida, me pregunto qué nos está pasando a los seres humanos.


  —Mieu. Mieu.


  Salazar clavó la mirada en Paca, y ella se la devolvió con entereza gatuna.


  —En fin, es posible que tengas razón. —El timbre de la puerta interrumpió la sesión de filosofía «interespecie»—. ¿Esperas a alguien, Paca?


  —Maw.


  —Eso imaginé.


  Néstor se levantó del sofá y abrió la puerta. En el umbral se topó con el comisario Ortiz. A pesar de la mascarilla, la expresión de su hermano erizó la piel de la nuca de Néstor.


  —¿Qué ocurre, Santiago? ¿Carmela y los gemelos están bien?


  Sin decir una palabra, Ortiz sacó un sobre del bolsillo interno de su chaqueta y se lo entregó a Néstor.


  —Es mejor que lo leas tú mismo. Y no olvides que tienes una familia que te apoya, y que siempre seguiremos aquí.


  Néstor abrió el sobre con manos temblorosas. En una cartulina con textura y con una elegante letra dorada, Iván y Sofía invitaban a Santiago y Carmela a su boda, cuya celebración se llevaría a cabo en tres días.


  Sin saber cómo, Salazar terminó abrazado a Santiago, y llorando sobre su hombro.
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  M. J. FERNÁNDEZ es el seudónimo de Mercedes Julieta Fernández Hurtado, quien ejerció la Medicina por más de treinta años. Un problema de salud le dejó como secuela una sordera parcial, que la forzó a retirarse de su profesión. Ávida lectora desde la infancia convirtió la escritura en una terapia y descubrió una segunda vocación. Después de guardar sus escritos para sí misma por varios años, decidió publicar Los hijos del tiempo, la primera de una larga lista de novelas policiales. Hasta hoy, lleva publicados diecisiete libros, incluyendo la serie del inspector Salazar, la favorita de la mayoría de sus lectores.
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